
        
            
                
            
        

    

  MAPA


   


  La siguiente lectura contiene nombre de lugares o ciudades que pueden resultar desconocidas y confusas para el lector, les dejamos el siguiente mapa (proporcionado por la autora) para que se orienten.
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  GLOSARIO


   


  En la siguiente lectura aparecen diversas palabras o términos que pueden resultar confusos para el lector, así que nos hemos dado a la tarea de adjuntarles este pequeño glosario de palabras.


   


  

    	Los Moiras (También llamados Arae): Son las personificaciones del Destino en la mitología griega. 


    	Primal (o Primals en plural): Son los primeros dioses, crearon el aire, la tierra, los mares, los reinos y todo lo que hay entre ellos. Gobiernan sobre todos. Incluidos los dioses.


    	Dioses: Servidores de los Primals, los dioses pertenecen y obedecen a una Corte o Primal distintos.


    	Godlings (o Semidioses): Hijos de un dios y un mortal, si el dios es lo suficientemente poderoso su poder será transferido al Godling al morir el dios. Son raros y poco comunes ya que muchos no sobreviven.


    	Sacrificio: Cierta etapa de las vidas de los Primals, dioses o godlings en el que su cuerpo comienza a madurar, ralentizando su envejecimiento e intensificando su cuerpo.


    	Demis: Es un ser con un poder divino que nunca tuvo la intención de llevar tal regalo o carga. Se forman luego de que un Primal o un Dios se alimenten demasiado de un mortal y al tratar de salvarlos, Ascendiéndolos, sucede el cambio.


    	Draken: Antiguos dragones, a los que un Primal les dio la oportunidad de tomar forma humana. Son los Guardianes de Iliseeum.


    	Podredumbre: Es, como su nombre lo indica, una maldición que hace que la tierra se pudra, que no se den las cosechas, que el aire se contamine… Y sigue empeorando.


    	Éter: Es la Magia que está adentro de los Dioses y los Primals


    	Piedra de Sombra: Es un maravilloso material que puede ser pulido hasta que reflejé cualquier fuente de luz y puede ser tallada en una hoja tan afilada que puede perforar carne y hueso (pude matar perfectamente a un Dios)


    	Amas del Jade: Son especie de Institutrices de Seducción.


    	Handmaiden: Doncellas especiales de la Reina.


    	Sacerdotes: Encargados del Templo de las Sombras y del Tempo del Sol, Hicieron un juramento de silencio y cosieron sus labios para mantenerlos cerrados.


    	Pilares de Asphodel: Las almas pasan por ahí después de morir, si es que no necesitan ser juzgadas personalmente, y los guían a donde tengan que ir.


    	Abismo: Lugar en las Tierras Sombrías donde van las almas sentenciadas a seguir sufriendo.


    	El Valle: Lugar al que van las almas a descansar.


    	Sombras: Son las almas que han entrado en las Tierras Sombrías, pero se niegan a cruzar los Pilares de Asphodel para enfrentar el juicio por los hechos cometidos mientras vivían. No pueden regresar al reino de los mortales. No pueden entrar al Valle. Entonces, permanecen atrapados en el Bosque Moribundo. Ellos están... perdidos, queriendo vivir, pero incapaces de ganar esa vida. Mientras que los que se niegan a entrar a las tierras sombrías están como espíritus incorpóreos en los Olmos Oscuros (en el reino mortal) Las Sombras están en los Bosques Moribundos, y poseen la capacidad de morder y arañar. 


    	Gyrms: Especie de criaturas (muertas) parecidas a los Zombies… Hay varios tipos de Gyrms. Los Cazadores son una especie de Gyrms con la boca cosida (botan serpientes por ahí) Supuestamente, se hace para que sean leales solo al dios o al Primal al que están al servicio, eran mortales que habían convocado a un dios y a cambio de cualquier necesidad o deseo que tuvieran, se ofrecieron a la servidumbre eterna. Una vez que murieron, en eso se convirtieron. Los Cazadores o Buscadores, tienen como propósito localizar y recuperar cosas. Los Centinelas son otra clase de Gyrms, son como soldado, son más mortales que los Cazadores, en el sentido de que tienen su propio pensamiento
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  La autora número uno en ventas del New York Times, Jennifer L. Armentrout, regresa con el libro uno de la nueva y completa serie Flesh and Fire, ambientada en el amado mundo de Blood and Ash.


   


  Nacida envuelta en el velo de los Primals, una Doncella como prometieron los Moiras, el futuro de Seraphena Mierel nunca ha sido suyo. Elegida antes de nacer para mantener el desesperado trato que su antepasado hizo para salvar a su pueblo, Sera debe dejar atrás su vida y ofrecerse al Primal de la Muerte como su Consorte.


  Sin embargo, el verdadero destino de Sera es el secreto mejor guardado de toda Lasania: no es la Doncella bien protegida, sino una asesina con una misión: un objetivo. Hacer que el Primal de la Muerte se enamore, convertirse en su debilidad y luego... acabar con él. Si fracasa, condena su reino a una lenta desaparición a manos de la Podredumbre.


  Sera siempre ha sabido lo que es. Elegida. Consorte. Asesina. Arma. Un espectro que nunca se formó por completo y que aún está empapado de sangre. Un monstruo. Hasta él. Hasta que las palabras y hechos inesperados del Primal de la Muerte ahuyentan la oscuridad que se acumula en su interior. Y su toque seductor enciende una pasión que ella nunca se permitió sentir y no debe sentir por él. Pero Sera nunca ha tenido elección. De cualquier manera, su vida está perdida, siempre lo ha estado, ya que la Vida y la Muerte la han tocado para siempre.


   


   


  FLESH & FIRE#1,


  Una Sombra en la Brasa




   


   


   


   


  NOTA DEL STAFF


   


  Este libro es el primero de una serie SPIN – OFF del mundo de Blood and Ash (Sangre y Cenizas) Se recomienda haber leído estos primeros TRES libros antes de continuar con esta lectura. Ya que ASITE posee información vital para leer el cuarto libro.




  PRÓLOGO


  

    [image: ASITE separador]

  


   


  —No nos decepcionarás hoy, Sera —Las palabras venían de algún lugar en las sombras de la habitación—. No decepcionarás a Lasania. 


  —No —Junté mis manos para detener su temblor interminable mientras inhalaba profundamente. Contuve esa inhalación y miré mi reflejo en el espejo apoyado contra la pared. No tenía razón para estar nerviosa. Exhalé lentamente—. No los decepcionaré. 


  Tomé otra lenta y mesurada inhalación, apenas reconociendo a la persona que me devolvía la mirada. Incluso en la luz tenue y titilante de los numerosos candelabros colocados a lo largo de la pequeña habitación, podía ver que mi piel era tan rosa que casi no podía ver las pecas salpicando mis mejillas y el puente de mi nariz. Algunos llamarían al rubor un resplandor, pero el verde de mis ojos era demasiado brillante, demasiado febril. 


  Porque mi corazón aún latía con fuerza, contuve mi respiración otra vez, justo como Sir Holland me había enseñado a hacer cuando me sentía como si no pudiera respirar, como si no pudiera controlar lo que estaba pasando a mi alrededor o a mí. Inhala, lento y constante. Sostenlo hasta que sientas que tu pulso desacelera. Exhala. Sostenlo. 


  No funcionó como normalmente lo hacía. 


  Mi cabello había sido cepillado hasta que mi cuero cabelludo comenzó a arder. Aún picaba. El cabello rubio pálido había sido medio recogido y asegurado para que la masa de rizos cayera por mi espalda. La piel de mi garganta y hombros también estaba ruborizada, e imaginaba que era por el baño perfumado en el que me habían hecho meterme horas antes. Tal vez era por eso que encontraba tan difícil respirar. El agua había estado tan perfumada con aceites que temía que ahora oliera como si hubiera sido ahogada en jazmín y anís dulce. 


  Manteniéndome perfectamente quieta, inhalé profunda y lentamente. Había sido acicalada de pies a cabeza después del baño. Cabello depilado con pinzas y cera de todos los lugares imaginables, y sólo un bálsamo frotado sobre mis piernas, brazos y todos los lugares en el medio habían aliviado el ardor. Contuve la respiración una vez más, resistiendo el impulso de bajar mi mirada más allá de mi rostro. Ya sabía lo que vería, y eso sería, bueno, casi todo. 


  El vestido, si es que podía ser llamado tal cosa, había sido elaborado de gasa y poco más. Las mangas, que no eran más que unas escasas pulgadas, descansaban sobre la parte superior de mis brazos, y la delgada tela marfil había sido envuelto de forma holgada sobre mi cuerpo, con el largo formando una piscina de tela en el suelo. Odiaba el vestido, el baño y la acicalada que había venido después de él, incluso si entendía el propósito. 


  Debía tentar, seducir. 


  Un susurro de faldas se acercó, y exhalé lentamente. El rostro de mi madre apareció en el espejo. No nos parecíamos en nada. Yo me parecía a mi padre. Sabía esto porque había mirado al único cuadro restante de él las veces suficientes para saber que él también tenía pecas, y su barbilla era tan obstinada como la mía. También tenía sus ojos, no solo el color, sino la misma inclinación en las esquinas externas. Ese cuadro, oculto en los aposentos privados de mi madre, era como sabía cómo lucía mi padre. 


  Los ojos marrón oscuro de mi madre se encontraron brevemente con los míos en el reflejo, y luego caminó a mi alrededor, con la corona de hojas doradas sobre su cabeza brillando bajo la luz de las velas. Me estudió, buscando un mechón de cabello fuera de lugar, por un defecto o señal de que no era una novia perfectamente diseñada. 


  El precio que había sido prometido doscientos años antes de que yo naciera. 


  Mi garganta se secó aún más, pero no me atreví a pedir agua. Una tintura rosada había sido aplicada en mis labios, dándoles una terminación húmeda. Si la arruinaba, mi madre no estaría complacida. 


  Escaneé su rostro mientras ajustaba las mangas del vestido. Las finas líneas en las esquinas de sus ojos parecían más profundas que el día anterior. La tensión blanqueaba la piel alrededor de sus labios. Como siempre, sus rasgos eran imposibles de leer, y no estaba segura de lo que estaba buscando. ¿Tristeza? ¿Alivio? ¿Amor? El sonido de pequeñas cadenas doradas tintineando hizo que mi corazón latiera aún más fuerte contra mis costillas. 


  Capté un vistazo del velo blanco que alguien le pasó, y me hizo pensar en el lobo blanco que había visto cerca del lago todos esos años atrás cuando había estado recolectando rocas por cualquier razón extraña que no podía recordar ahora. Basada en el magnífico tamaño, había imaginado que había sido uno de los raros lobos kiyou que a veces merodeaban los Olmos Oscuros que rodeaban los terrenos del Castillo Wayfair. Había mirado a la criatura a los ojos, aterrada de que me fuera a destrozar. Pero todo lo que había hecho antes de alejarse trotando había sido mirar a la pila de rocas en mis brazos como si fuera alguna clase de niña estúpida. 


  Mi madre colocó el Velo de la Elegida sobre mi cabeza. El frágil material flotó alrededor de mis hombros y luego se asentó para que solo mis labios y mandíbula fueran visibles, y el largo fluía bajando por mi espalda. Apenas podía ver a través del etéreo material mientras las delgadas cadenas eran colocadas encima de mi cabeza para sostenerlo en su lugar. Este velo no era ni de cerca tan grueso como el que usaba siempre que estaba alrededor de alguien que no fuera mi familia inmediata o Sir Holland, ni cubría mi rostro por completo. 


  —Podrás no ser Elegida, pero naciste en este reino, envuelta en el velo de los Primals1. Una Doncella como las Moiras2 lo prometieron. Y deberás dejar este reino tocada por la vida y la muerte —había dicho una vez mi antigua niñera Odetta. 


  Sin embargo, lucía como los Elegidos, aquellos terceros hijos e hijas nacidos en un sudario3, destinados a servir al Primal de la Vida en su Corte. Pasé mi vida entera oculta detrás de este velo, e incluso aunque había nacido en un sudario y tratada como la mayoría de los Elegidos en muchas formas, también era la Doncella. En lo que ellos estaban destinados a transformarse después de la Ascensión era el honor más grande que podía ser otorgado a un mortal en cualquier reino. Habría celebraciones a lo largo de las tierras en preparación para la noche de su Rito, donde Ascenderían y entrarían al reino de Iliseeum para servir a los Primals y los dioses. A lo que yo estaba destinada era el secreto más minuciosamente guardado de toda Lasania. No habría celebraciones ni festines. Esta noche, en mi decimoséptimo cumpleaños, me convertiría en la Consorte del Primal de la Muerte. 


  Mi garganta se apretó. ¿Por qué estaba tan aprensiva? Estaba lista para esto. Estaba lista para cumplir el trato. Estaba lista para llevar a cabo la tarea para la que había nacido. Tenía que estarlo. 


  Parte de mí se preguntaba si los Elegidos estaban nerviosos en las noches de su Rito. Tenían que estarlo. ¿Quién no estaría ansioso en presencia de un dios, menos aún de un Primal, seres tan poderosos que se habían vuelto fundamentales para la mera estructura de nuestra existencia? O quizás estaban simplemente encantados de finalmente cumplir con sus destinos. Los había visto sonriendo y riendo durante el Rito, con solo las mitades inferiores de sus rostros visibles, claramente deseosos de comenzar un nuevo capítulo de sus vidas. 


  Yo no estaba sonriendo ni riendo. 


  Inhala. Sostenlo. Exhala. Sostenlo. 


  Madre se inclinó. —Estás lista, Princesa Seraphena. 


  Seraphena. Era tan raro que escuchara mi nombre completo pronunciado, y nunca lo había escuchado ser dicho con el título oficial. Era como si hubieran presionado un interruptor. En un instante, el estruendo de mi corazón se detuvo, y la presión en mi pecho disminuyó. Mis manos se quedaron quietas. 


  —Lo estoy. 


  A través del velo, vi a la Reina Calliphe sonreír, o al menos sus labios pasaron por los movimientos. Nunca la había visto realmente sonreírme, no como lo hacía con mis hermanastros o su esposo. Pero, aunque me había llevado por nueve meses y me trajo a este mundo, nunca había sido suya. Nunca había sido la Princesa del pueblo. 


  Siempre había pertenecido al Primal de la Muerte. 


  Me dio una última mirada, quitó un rizo que había encontrado su camino más allá de mi hombro, y luego salió de la habitación sin decir otra palabra. La puerta se cerró detrás de ella, y cada sentido que había perfeccionado con el pasar de los años se intensificó. 


  El silencio en la habitación duró solo unos pocos latidos. —Hermanita —dijo la voz—. Estás tan quieta como una de las estatuas de los dioses en el jardín. 


  ¿Hermanita? Mi labio se curvó con disgusto apenas contenido. Él no era hermano mío, ni por sangre ni por vínculo, incluso si era el hijo del hombre con el que mi madre se había casado poco después de la muerte de mi padre. Él no portaba ni una gota del linaje Mierel, pero como la gente de Lasania no sabía de mi nacimiento, se había vuelto el heredero. Pronto, él sería Rey, y estaba segura de que el pueblo de Lasania enfrentaría una crisis distinta incluso después de que yo cumpliera con el trato. 


  Pero por su derecho al trono, él era uno de los pocos que sabía la verdad sobre el Rey Roderick, el primer Rey del linaje Mierel y mi antepasado, cuya desesperada decisión por salvar a su gente no solo había sellado mi destino, sino que también había condenado a las futuras generaciones del mismo reino que había intentado proteger.


  —Debes estar nerviosa —Tavius estaba más cerca—. Sé que la Princesa Kayleigh lo está. Le preocupa nuestra noche de bodas. 


  Mis dedos se abrieron a mis costados. Lo miré de reojo tranquilamente. 


  —Le prometí que sería gentil —Tavius entró más en mi línea de visión. Con cabello castaño claro y ojos azules, Tavius era considerado apuesto por muchos, y apostaría a que la Princesa de Irelone había pensado lo mismo al conocerlo, creyendo que ninguna otra chica podría ser tan afortunada como ella. Dudaba que sintiera lo mismo ahora. Observé a Tavius rodearme como uno de los enormes halcones plateados que a menudo había visto sobre los árboles de los Olmos Oscuros.


  —Dudo que puedas tener las mismas garantías de él —Incluso a través del velo, vi su sonrisa de suficiencia. Sentía su mirada—. Ya sabes lo que dicen sobre él, sobre por qué nunca ha sido pintado ni sus rasgos han sido tallados en piedra —Bajó la voz, cargándola de falsa simpatía—. Dicen que es monstruoso, que su piel está cubierta de las mismas escamas de las bestias que lo protegen. Que tiene colmillos en lugar de dientes. Debes estar aterrada por lo que debes hacer. 


  No estaba segura de sí el Primal de la Muerte estaba cubierto de escamas o no, pero todos ellos, dioses y Primals, tenían caninos largos y afilados. Colmillos lo suficientemente filosos para penetrar la carne. 


  —¿Crees que un beso de sangre te dará gran placer como algunos aseguran? —se burló—. ¿O te hará sentir un dolor terrible cuando hunda esos dientes en tu piel intacta? —Su voz se engrosó—. Probablemente lo segundo. 


  Lo odiaba más de lo que odiaba a este vestido. 


  Él se movió de nuevo, rondando a mi alrededor y dando golpecitos en su barbilla con un dedo. Mi piel se encogió, pero me mantuve quieta. —Pero de nuevo, has sido entrenada para llevar esto hasta el final ¿no es así? Para volverte su debilidad, hacerlo enamorarse, y luego terminar con él —Se detuvo frente a mí una vez más—. Sé sobre el tiempo que pasaste bajo la tutela de las Amas del Jade. Así que, tal vez no estás tan nerviosa —continuó—. Tal vez no puedes esperar a servirl… —Levantó una mano hacia mí. 


  Atrapé su muñeca, hundiendo mis dedos en los tendones que había ahí. Su cuerpo entero se sacudió, y maldijo. —Tócame, y romperé cada hueso de tu mano —le advertí—. Y luego me aseguraré de que la Princesa no tenga razón alguna para temer su noche de bodas o cualquier noche que esté condenada a pasar a tu lado.


  La tensión se construyó en el brazo de Tavius, y me miró desde arriba. —Eres tan increíblemente afortunada —gruñó—. No tienes ni idea. 


  —No, Tavius —Lo empujé hacia atrás, un recordatorio de que mi entrenamiento no sólo había consistido en el tiempo que pasé con las Amas. Él se tambaleó, pero se estabilizó a tiempo antes de que chocara con el espejo—. Eres tú quien es afortunado. 


  Sus fosas nasales se ensancharon. Frotando el interior de su muñeca, no dijo nada mientras yo me quedaba de pie ahí, sin movimiento alguno de nuevo. Lo que dije era verdad. Podía romper su cuello antes de que él siquiera tuviera la oportunidad de levantar una mano en mi contra. Por mi destino, estaba mejor entrenada que la mayoría de los Guardias Reales que lo protegían a él. Sin embargo, él era arrogante y lo suficientemente mimado para intentar algo. 


  Medio esperaba que lo hiciera. 


  Tavius dio un paso al frente, y comencé a sonreír…


  Un golpe en la puerta lo detuvo de continuar con cualquier pensamiento increíblemente estúpido que hubiera entrado en su cabeza. Bajó las manos, ladrando—: ¿Qué? 


  La nerviosa voz de la Lady de confianza de mi madre se escuchó a través de la puerta—: Los Sacerdotes esperan su llegada pronto.


  La sonrisa de Tavius era una burla mientras pasaba junto a mí. Me di la vuelta. —Hora de que seas útil por una vez —dijo. 


  Abrió la puerta, saliendo lentamente, sabiendo que no respondería frente a Lady Kala. Todo lo que hiciera en frente de la mujer sería reportado a mi madre. Y ella, por alguna maldita razón, se preocupaba por Tavius como si él fuera digno de tal emoción. Esperé hasta que él desapareció por uno de los muchos pasillos oscuros y serpenteantes del Templo de las Sombras, localizado justo en las afueras de la capital del Distrito Jardín, al pie de los Acantilados de la Aflicción. Los pasillos eran tan numerosos como los túneles debajo, conectando a todos los Templos en Carsodonia, la capital, con el Castillo Wayfair. 


  Pensé en la mortal Sotoria, en honor a quien habían sido nombrados los escarpados acantilados. La leyenda decía que ella había estado recogiendo flores al borde de los acantilados y cayó a su muerte tras ser asustada por un dios. 


  Quizás ahora no era el momento más oportuno para pensar en ella. 


  Levantando las vaporosas faldas de mi vestido, me di la vuelta y caminé descalza por el frío suelo. 


  Lady Kala era apenas un borrón en el pasillo, pero podía decir que volvió apresuradamente la cabeza lejos de mí. —Ven —dijo, comenzando a caminar antes de detenerse—. ¿Puedes ver con ese velo?


  —Un poco —admití. 


  Ella estiró su mano hacia atrás, curvando su brazo alrededor del mío. El inesperado contacto me hizo estremecer, y estuve repentinamente agradecida por el velo. Como cualquier otro de los Elegidos, mi carne no debía tocar la de otro a menos que estuviera relacionado con mis preparaciones. Decía mucho que Lady Kala me hubiera tocado. 


  Ella me condujo a través de los interminables y retorcidos pasillos de nada más que puertas y numerosos candelabros resplandecientes. Acababa de comenzar a preguntarme si estaba perdida cuando el vago contorno de dos silenciosas figuras envueltas en negro apareció junto a un conjunto de puertas. 


  Sacerdotes de Sombras. 


  Habían tomado su juramento de silencio a un nuevo nivel, habiendo cosido sus labios para mantenerlos cerrados. Siempre me preguntaba cómo comían o bebían. Basada en sus figuras hundidas y parecidas a espectros bajo las ropas negras, cualquiera que fuera el método que usaban no estaba funcionando tan bien para ellos. 


  Reprimí un escalofrío mientras cada uno de los Sacerdotes abría la puerta para revelar una gran cámara circular iluminada por cientos de velas. Un tercer Sacerdote de Sombras apareció aparentemente de la nada, tomando el lugar de Lady Kala. Los huesudos dedos no tocaron mi piel, sino que presionaron el centro de mi espalda. El contacto aún me molestaba, me hacía querer alejarme de un tirón, pero sabía mejor que alejarme de la frialdad de sus dedos que se filtraba a través de la fina capa de tela. Forzándome a respirar, miré los grabados tallados en la piedra por lo demás lisa. Un círculo con una línea a través de él. El símbolo llenaba cada baldosa de piedra. Como no lo había visto nunca antes, no estaba segura de lo que significaba. Mi mirada se alzó al amplio estrado ante mí. El Sacerdote me guio por el pasillo, y algo de la presión volvió a mi pecho. No miré las bancas vacías. Si realmente hubiera sido Elegida, esas bancas estarían llenas de nobles de alto rango, y las calles de afuera vivas con vítores. El silencio de la habitación enfrió mi piel. 


  Solo había habido un trono antes, construido de la misma piedra que el Templo. La Piedra de Sombra era del color de la hora más oscura de la noche, un maravilloso material que podía ser pulido hasta que reflejara cualquier fuente de luz y tallada en una hoja tan afilada que podría perforar carne y hueso. El trono era del tipo brillante, absorbiendo el resplandor de la luz de las velas hasta que la piedra parecía como si estuviera llena de fuego oscuro. El respaldo del asiento había sido tallado en la forma de una luna creciente. 


  La forma exacta de la marca de nacimiento que yo tenía justo encima de mi omóplato izquierdo. La reveladora señal de que incluso antes de que hubiera nacido, mi vida nunca había sido mía. 


  Esta noche, había dos tronos. 


  Mientras me conducían al estrado y me ayudaban a subir las escaleras, realmente deseé haber pedido ese vaso de agua. Fui guiada al segundo trono, me sentaron ahí y me dejaron sola. 


  Colocando mis manos en los reposabrazos del trono, escaneé las bancas de abajo. Ni una sola alma de Lasania estaba presente. Ninguna siquiera sabía que sus vidas y las vidas de sus hijos pendían de esta noche y de lo que yo necesitaba hacer. Si alguna vez descubrían que Roderick Mierel, aquel que en las historias de Lasania llamaban el Rey de Oro, no había pasado día y noche en los campos con su gente, cavando y raspando la tierra arruinada por la guerra hasta revelar el suelo limpio y fértil debajo…. Que él no había sembrado la tierra junto a sus súbditos, con su sangre, sudor y lágrimas construyendo el reino… Si supieran que las canciones y poemas escritos sobre él habían estado basados en un mito, lo que quedaba de la Dinastía Mierel muy seguramente colapsaría. 


  Alguien cerró las puertas, y mi mirada se extendió hasta el fondo de la cámara, donde podía distinguir las sombrías formas de mi madre y Tavius a la luz de las velas. Una tercera figura estaba de pie junto a ellos. El Rey Ernald. Mi hermanastra, la Princesa Ezmeria, Ezra, estaba de pie junto a su padre y su hermano, y no necesitaba ver su expresión para saber que odiaba cada aspecto de este trato. Sir Holland no estaba aquí. Me hubiera gustado despedirme de él, incluso aunque no esperaba que estuviera aquí. Su presencia levantaría muchas preguntas entre los Sacerdotes de Sombras. 


  Revelaría demasiado. 


  Que yo no era el modelo de pureza Real, sino un lobo vestido de chivo expiatorio.


  No solo cumpliría con el trato que el Rey Roderick había hecho. Lo terminaría antes de que destruyera mi reino. 


  La determinación llenó mi pecho con calidez como lo hacía cada vez que usaba mi don. Este era mi destino. Mi propósito. Lo que haría era mucho más grande que yo. Era por Lasania. 


  Así que me senté ahí, con los tobillos cruzados recatadamente bajo mi vestido, mis manos relajadas en los brazos del trono mientras esperaba. 


  Y esperaba un poco más. 


  Los segundos se convirtieron en minutos. No sabía cuánto había pasado, pero pequeñas bolas de inquietud se formaron en mi estómago. Él había sido invocado a su Templo. ¿No debería… no debería estar aquí?


  Las palmas de mis manos se humedecieron mientras los nudos crecían, aumentando hasta llegar a mi pecho. La presión aumentó. ¿Y si no aparecía? 


  ¿Por qué no lo haría?


  Este era su trato. 


  Cuando el Rey Roderick había estado lo suficientemente desesperado para hacer cualquier cosa para salvar sus tierras arruinadas por la guerra y salvar a aquellos que se estaban muriendo de hambre después de haber sufrido tantas pérdidas, supongo que él había esperado que un dios menor respondiera a sus invocaciones, que era lo más común para aquellos lo suficientemente valientes para hacer tal cosa. Pero lo que había respondido al Rey de Oro fue un Primal. 


  Y cuando él concedió la petición del Rey Roderick, este era el precio que el Primal de la Muerte había solicitado: la hija primogénita del linaje Mierel como su Consorte. 


  El Primal tenía que venir. 


  ¿Y si no lo hacía? Mi corazón latió con fuerza mientras mis dedos se curvaban contra la fría piedra del trono. 


  Inhala. Sostenlo. Exhala. Sostenlo. 


  Si él no llegaba, todo estaría perdido. Todo lo que le había concedido al Rey Roderick continuaría deshaciéndose. Si no venía por mí, y yo fallaba en cumplir esto, condenaría al reino a una muerte lenta a manos de la Podredumbre. Había comenzado tras mi nacimiento, primero con solo una pequeña parcela de tierra en un huerto. Manzanas inmaduras habían caído de árboles que habían comenzado a perder sus hojas. La tierra debajo de ellos se había vuelto gris, y el pasto, junto con las raíces de los manzanos, había muerto. Luego la Podredumbre se había extendido, tomando lentamente el huerto completo. Desde entonces, había devastado muchas más granjas. Ninguna semilla podía ser plantada en el suelo y sobrevivir una vez contaminado por la Podredumbre.


  Y no solo estaba afectando la tierra. Había cambiado el clima, haciendo que los veranos fueran más calurosos y secos, y los inviernos más fríos e impredecibles. 


  La gente de Lasania no tenía idea de que la Podredumbre era un reloj, con una cuenta regresiva. Era una fecha de vencimiento del trato que el Rey de Oro había hecho, una que había comenzado con mi nacimiento. Había una buena posibilidad de que el Rey de Oro no se hubiera dado cuenta de que el trato expiraría sin importar qué. Ese era un conocimiento adquirido en las décadas después de que se realizó el trato. Si yo fallaba, el reino…


  Comenzó como un estruendo bajo, como el distante sonido de los vagones y carruajes que rodaban sobre las calles empedradas de Carsodonia. Pero el sonido creció hasta que lo sentí en el trono donde estaba sentada, y en mis huesos. 


  El estruendo cesó, y las velas, todas ellas, se apagaron, sumiendo a la cámara en la oscuridad. Una brisa de aroma terroso agitó los bordes del velo alrededor de mi rostro y el dobladillo de mi vestido.


  En una ola, las llamas de las velas estallaron, levantándose hacia el techo inclinado. Mi mirada se dirigió al centro del pasillo, donde el aire mismo se había agrietado, escupiendo una crepitante luz blanca. 


   Una niebla se filtró por la abertura, lamiendo el suelo de piedra y extendiéndose hacia las bancas. Pequeños bultos se levantaron por toda mi piel en respuesta. Algunos llamaban a la niebla magia Primal. Era éter. La potente esencia que no solo había creado el reino mortal e Iliseeum, sino que también corría por la sangre de un dios, dándoles un poder inimaginable, incluso a aquellos que eran menores y desconocidos. 


  Parpadeé. Eso fue todo lo que hice. Parpadeé, y el espacio frente al estrado que había estado vacío ya no lo estaba. Un hombre estaba parado ahí, ataviado en una capa con capucha y rodeado por agitadas y vibrantes volutas de sombras profundas entrelazadas con luminosas vetas plateadas. No me permití pensar en lo que Tavius había dicho sobre él. No podía. En su lugar, traté de ver a través de la tenue masa de sombras humeantes. Todo lo que podía decir es que él era increíblemente alto. Incluso desde donde estaba sentada, sabía que él se alzaría sobre mí, y yo no era pequeña en absoluto, tenía casi la misma altura que Tavius. Pero él era un Primal, y en las historias escritas sobre ellos, a veces se les refería como gigantes entre mortales. 


  Parecía ancho de hombros, o al menos eso pensaba que era la densa masa de profunda oscuridad que tomó la forma de… alas. Su cabeza encapuchada se inclinó hacia atrás. 


  Olvidé esos ejercicios de respiración en un instante. No podía ver su rostro, pero sentí la intensidad de su mirada. Su mirada me atravesó directamente, y por un breve momento de pánico, temí que él supiera que no había pasado diecisiete años preparándome para convertirme en su Consorte. Que mi enseñanza iba más allá de eso. Y que la docilidad, la sumisión que me habían enseñado, no era más que otro velo que llevaba. 


  Por un momento, mi corazón se detuvo mientras estaba sentada en el trono destinado a la Consorte de las Tierras Sombrías, una de las Cortes dentro de Iliseeum. Mirando al Primal de la Muerte, sentí el verdadero terror por primera vez en mi vida. 


  Los Primals no podían leer los pensamientos de los mortales. En el fondo de mi mente, donde todavía existía un poco de inteligencia, lo sabía. No había razones para que él sospechara que yo era otra cosa más que lo que aparentaba ser. Incluso si él me hubiera observado crecer con el paso de los años, o si sus espías hubieran sido enviados a Lasania, mi identidad, mi herencia y mi linaje habían sido mantenidos en secreto. Nadie sabía siquiera que había una Princesa de sangre Mierel. Todo lo que hice había sido llevado a cabo bajo la más secreta planeación, desde entrenar con Sir Holland hasta mi tiempo pasado con las Amas del Jade. 


  No había forma de que él supiera que en los doscientos años que había tomado para que yo naciera, el conocimiento de cómo matar a un Primal había sido obtenido. 


  Amor. 


  Tenían una debilidad fatal que los hacía lo suficientemente vulnerables para ser asesinados, y esa era el amor. 


  Hazlo enamorarse, conviértete en su debilidad, y acaba con él. 


  Ese era mi destino. 


  Ganando el control de mi martilleante corazón, extraje las horas que había pasado con mi madre, aprendiendo lo que se esperaría de mí como su Consorte. Cómo moverme, hablar y actuar en su presencia. Cómo convertirme en cualquier cosa que él deseara. Estaba lista para esto, estuviera o no cubierto de pies a cabeza con las escamas de las bestias aladas que protegían a los Primals. 


  Mis dedos se relajaron, mi respiración desaceleró, y permití que mis labios se curvaran en una sonrisa, una tímida e inocente. Me puse de pie bajo la luz de las velas sobre pies que no podía sentir. Juste mis manos holgadamente sobre mi abdomen para que nada estuviera oculto de él, justo como mi madre había instruido. Comencé a ponerme de rodillas de la forma en que uno saludaría a un Primal. 


  El movimiento del aire fue la única advertencia que tuve de que el Primal se había movido. 


  La conmoción silenció el jadeo de sorpresa antes de que alcanzara mis labios. Él estaba repentinamente frente a mí. No había más que un puñado de centímetros entre nosotros. Remolinos de luz ondulaban en el aire a mi alrededor. Él se sentía frío, como los inviernos en el norte y el este. Como lentamente se volvía cada invierno aquí en Lasania con cada año que pasaba.


  No estaba segura de siquiera estar respirando mientras levantaba miraba hacia el vacío donde debería estar su rostro. El Primal de la Muerte se movió más cerca, y una de las volutas de sombras rozó la piel desnuda de mi brazo. Jadeé ante el helado contacto. Él bajó su cabeza, y cada músculo de mi cuerpo se tensó. No estaba segura de sí era su presencia o el instinto innato que todos teníamos que nos advertía de no huir. De no hacer ningún movimiento repentino en la presencia de un depredador. 


  —Tú —dijo, su voz como humo y sombra y llena de todo lo que le esperaba a uno tras exhalar su último suspiro—. No necesito una Consorte. 


  Mi cuerpo entero se sacudió, y susurré—: ¿Qué?


  El Primal retrocedió, con sus sombras retrayéndose con él. Sacudió la cabeza. ¿Qué quería decir?


  Di un paso adelante. —¿Qué…?  —dije de nuevo. 


  El viento me golpeó por detrás esta vez, sumiendo la cámara en la oscuridad mientras las velas se apagaban a la vez. El estruendo fue más débil que antes, pero no me atreví a moverme, sin tener idea de dónde estaba él. Ni siquiera estaba segura de dónde estaba el borde del estrado. El aroma terroso desapareció, y las llamas volvieron lentamente a las velas, destellando débilmente de vuelta a la vida.


  Él ya no estaba de pie frente a mí.


  Débiles volutas de éter se elevaban de la ahora cerrada abertura en el suelo. 


  Se había ido.


  El Primal de la Muerte se había ido. No me había llevado, y en una profunda y escondida parte de mí, el alivio floreció y luego se derrumbó. Él no había completado el trato. 


  —¿Qué… qué ocurrió? —La voz de mi madre me alcanzó, y levanté la mirada para ver que estaba ante mí—. ¿Qué ocurrió?


  —No… no lo sé —El pánico hundió sus garras en mí mientras me volteaba hacia mi madre, envolviendo mis brazos alrededor de mi cuerpo—. No entiendo.


  Sus ojos estaban abiertos de par en par y reflejaban la tormenta que se gestaba en mi interior mientras susurraba—: ¿Habló contigo?


  —Él dijo… —Intenté tragar saliva, pero mi garganta se apretó. Las esquinas de mi visión se volvieron blancas. Ninguna cantidad de ejercicios de respiración ayudaría a la alarma que estaba echando raíces—. No entiendo. Hice todo…


  El ardor de la bofetada de mi madre fue una sorpresa. No la había esperado, ni siquiera me había preparado para que ella hiciera algo como eso. Con la mano temblando, la presioné contra mi mejilla, para ahí aturdida e incapaz de procesar qué había sucedido, qué estaba sucediendo.


  Sus ojos oscuros estaban más amplios ahora, su piel de un horrible tono pálido. —¿Qué hiciste? —Se llevó la mano al pecho—. ¿Qué hiciste, Sera?


  No había hecho nada. Solo lo que me habían enseñado. Pero no podía decirle eso. No podía decirle nada. Las palabras me fallaron mientras algo se destrozaba dentro de mí, marchitándose.


  —Tú —dijo mi madre. Aunque su voz no era humo o sombras, era igual de definitiva. Sus ojos brillaron—. Nos has fallado. Y ahora, todo, todo, está perdido.






  



  Capítulo 1
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  Tres años después…


   


  El Lord de las Islas Vodina se pavoneó por el centro del Gran Salón del Castillo Wayfair, el suave y constante golpe de sus lustrosas botas haciendo eco al silencioso tamborileo de mis dedos contra mi muslo. Era apuesto de una manera rústica, con su piel bronceada por el sol y brazos abultados por manejar la pesada espada en su cadera. La sonrisa de suficiencia en el rostro de Lord Claus, la arrogante inclinación de su cabeza rubia, y el saco de arpillera que llevaba me dijo todo lo que necesitaba saber sobre cómo se desarrollaría esto, pero ninguno de los presentes se movió o hizo un sonido. 


  Tampoco los Guardias Reales, que estaban de pie en una rígida línea ante el estrado, adornados con su vestimenta. Lucían ridículos. Flequillos dorados caían de los hombros abultados de sus chalecos color ciruela, a juego con sus pantalones bombachos. Sus abrigos con solapas y gruesos pantalones eran demasiado pesados para el calor del verano en Carsodonia y realmente no permitían un movimiento sin restricciones como las túnicas y pantalones simples que usaban los guardias de rangos más bajos y los soldados. Sus uniformes gritaban privilegio que no había sido ganado con las espadas enfundadas en sus fundas de hueso y piedras incrustadas.


  No había movimiento del estrado, donde la Reina y Rey de Lasania estaban sentados sobre sus tronos enjoyados con diamantes y citrino, mirando al Lord aproximarse. Las coronas de hojas doradas sobre sus cabezas brillaban bajo la luz de las velas, y donde los ojos de mi padrastro tenían un brillo de esperanza febril, los de mi madre no mostraban absolutamente nada. De pie rígidamente junto al Rey, el heredero al reino parecía en algún lugar entre medio dormido y molesto por la responsabilidad que requería su presencia. Conociendo a Tavius, probablemente preferiría estar cargado con al menos tres copas de cerveza y entre las piernas de alguna mujer para esta hora de la tarde.


  La Reina Calliphe rompió el tenso silencio, su voz nítida en el cálido y pesado aire, denso con la esencia a rosas. —No esperaba que usted respondiera a la oferta que nuestro Asesor hizo a su Corona —Su tono era inconfundible. La presencia del Lord de las Islas Vodina era un insulto. Él no era de la realeza. Y sus acciones eran claras. No le importaba—. ¿Habla en nombre de su Rey y Reina?


  Lord Claus se detuvo a varios pies de la Guardia Real, con su mirada impávida inclinada hacia arriba. No respondió mientras su mirada viajaba por el estado hacia las muchas alcobas con columnas. Junto a mí, Sir Holland, un caballero de la Guardia Real, se tensó, su agarre en la espada en su cintura tensándose mientras la mirada del Lord pasaba sobre mí y luego volvía bruscamente. 


  Sostuve su mirada, un acto por el que seguramente sería reprendida más tarde, pero solo un puñado de personas en el reino entero sabía que yo era la última del linaje Mierel, una Princesa. E incluso menos sabían que yo había sido la Doncella prometida al Primal de la Muerte. Este Lord engreído ni siquiera sabía que la única razón por la que estaba de pie aquí era porque yo le había fallado a Lasania. 


  Incluso aunque estaba parada en las sombras, el lento examen de Lord Claus era como una caricia sudorosa, deteniéndose en la piel desnuda de mis brazos y el corte de mi corpiño antes de alcanzar mis ojos. Sus labios se fruncieron, lanzándome un beso.


  Arqueé una ceja.


  Su sonrisita de suficiencia desapareció. 


  La Reina Calliphe notó la dirección de su atención y se tensó. —¿Hablas en nombre de tu Corona? —repitió.


  —Lo hago —Lord Claus volvió su atención al estrado.


  —¿Y tienen una respuesta? —preguntó la Reina mientras una mancha color óxido se extendía por el fondo del saco de arpillera—. ¿Su Corona acepta nuestra alianza a cambio de ayuda?


  El equivalente a dos años de cultivos. Apenas suficiente para compensar la pérdida de granjas ante la Podredumbre.


  —Tengo su respuesta —Lord Claus lanzó el saco hacia adelante.


  Este golpeó el suelo con un extraño sonido húmedo antes de rodar por las baldosas. Algo redondo rodó fuera de la bolsa, dejando un rastro de salpicaduras… rojas detrás. Cabello castaño. Complexión horriblemente pálida. Tiras irregulares de piel. Hueso cortado.


  La cabeza de Lord Sarros, Asesor de la Reina y Rey de Lasania, rebotó contra la bota de un Guardia Real. 


  —Queridos dioses —jadeó Tavius, dando un salto hacia atrás.


  —Esa es nuestra respuesta a su oferta de alianza de mierda —Lord Claus retrocedió un paso, con su mano yendo a la empuñadura de su espada.


  —Huh —murmuró Sir Holland mientras varios Guardias Reales alcanzaban sus armas—. No esperaba eso.


  Volví mi cabeza hacia él, detectando lo que pensaba era una pizca de mórbida diversión en los rasgos de su profunda piel marrón.


  —Alto —ordenó el Rey Ernald, levantando una mano. La Guardia Real se detuvo.


  —Ahora eso sí lo esperaba —añadió Sir Holland por lo bajo.


  Cerré mi mandíbula con fuerza para evitar hacer algo increíblemente inapropiado. Me centré en mi madre. No había ni un atisbo de emoción en el rostro de la Reina mientras estaba ahí sentada, con su cuello rígido y su barbilla en alto. —Un simple no habría sido suficiente —declaró.


  —¿Pero habría tenido el mismo impacto? —replicó Lord Claus, con su media sonrisa volviendo—. La alianza de un reino fallido no vale ni un día de cultivos —Miró a la alcoba y continuó retrocediendo—. Pero si lanzan esa pieza caliente de ahí en el trato, podría ser convencido de hacer una petición a la Corona de Vodina en su nombre.


  El Rey apretó los brazos de su trono hasta que sus nudillos se pusieron blancos mientras la Reina Calliphe decía—: Mi criada no es parte del trato.


  Al igual que mi madre, no mostré ninguna emoción. Nada. Criada. Sirvienta. No hija.


  —Qué mal —Lord Claus subió el corto tramo de escaleras hasta la entrada del Gran Salón. Con la mano en la empuñadura de su espada, su elaborada reverencia era una burla como lo que salió de sus bien formados labios—. Bendecidos sean en el nombre de los Primals.


  El silencio le respondió, y él se dio la vuelta, saliendo a zancadas del Gran Salón. Su risa se filtró en la habitación, tan densa y empalagosa como las rosas.


  La Reina Calliphe se movió hacia adelante mientras miraba hacia la alcoba. Su mirada encontró la mía, y una extraña mezcla de emociones se arrastró sobre mí. Amor. Esperanza. Desesperación. Ira. No podía recordar la última vez que me había visto directamente, pero lo hizo ahora, y eso alimentó la semilla de aprehensión. —Muéstrale qué pieza tan caliente eres realmente —ordenó, y Sir Holland maldijo en voz baja—. Muéstrales a todos los Lords de las Islas Vodina. 


  Una sensación casi asfixiante de dolor se asentó en mi garganta, pero aplasté este pensamiento antes de que pudiera crecer y desarrollar vida propia. Aplasté todo mientras exhalaba, largo y lento. Como todas esas incontables veces anteriores, un vacío se filtró por mi piel. Asentí, dándole la bienvenida al vacío que se hundió en mis músculos y penetró en mis huesos. Dejé que la nada invadiera mis pensamientos hasta que no quedó ni un indicio de quién era yo. Hasta que era como uno de esos pobres espíritus perdidos que vagaban por los Olmos Oscuros. Un recipiente vacío lleno una vez más con un propósito. Era como ponerme el Velo de la Elegida mientras asentía y me daba la vuelta sin decir una palabra.


  —Deberías simplemente habérsela dado al Lord —comentó Tavius—. Al menos entonces podría hacernos algún bien.


  Ignoré los mordaces comentarios del Príncipe y caminé rápidamente por las alcobas, la falda de mi vestido chasqueando alrededor de los tacones bajos de mis botas en mi camino fuera del Gran Salón.


  El corredor estaba inquietantemente tranquilo. Me estiré y levanté la capucha adjunta al cuello de mi vestido. La acomodé en su lugar, un acto impulsado más por hábito que por cualquier otra cosa. Muchos de los que trabajaban dentro del Castillo Wayfair me conocían simplemente como lo que la Reina me había llamado: una criada. Para la mayoría fuera del castillo, mis rasgos eran los de una extraña, justo como lo había sido cuando me habían puesto el velo como una Elegida. 


  Pasé junto a los grandes estandartes color malva que adornaban las paredes. Se balanceaban por la cálida brisa que entraba por las ventanas abiertas. En el centro de cada estandarte, el emblema Real dorado brillaba bajo la luz de las lámparas. 


  Una corona de hojas doradas con una espada atravesando el centro.


  La cresta supuestamente representaba fuerza y liderazgo. Para mí, parecía como si alguien estuviera siendo apuñalado por el cráneo. No podía ser la única que pensaba eso.


  Pasé a los Guardias Reales que estaban ante las puertas que llevaban al muro frente al Mar Stroud, donde sabía que el barco estaría esperando para volver a las Islas Vodina. Pasando los establos, crucé el patio y me deslicé por una puerta más pequeña y estrecha que rara vez era usada, porque llevaba al camino menos transitado a través de los riscos con vistas a la Ciudad Baja, una sección abarrotada de almacenes y fumaderos, que atendían a los trabajadores del muelle y los marineros.


  Bajo la luz de la luna, navegué por el empinado camino, dirigiéndome hacia las velas carmesí oscuro que había visto sobre los rechonchos barcos cuadrados que portaban el emblema de Vodina. Una serpiente marina de cuatro cabezas.


  Dioses, odiaba las serpientes. Con una o cuatro cabezas.


  Basada en lo que Lord Sarros había dicho antes del desafortunado incidente de su cabeza siendo cortada, una pequeña tripulación había viajado con Lord Claus: tres Lords adicionales.


  El salobre aroma del mar llenaba el aire y humedecía mi piel mientras llegaba a un terreno nivelado y entraba a uno de los callejones entre los oscuros y tranquilos edificios. Las suelas de mis botas no hicieron ningún sonido contra la piedra agrietada. Merodeé hacia el borde de un edificio a contraesquina del barco de Vodina, con el dobladillo de mi vestido revoloteando silenciosamente alrededor de mí. Años de entrenamiento intensivo con Sir Hollando habían asegurado que mis pasos fueran ligeros, mis movimientos precisos. La forma casi silenciosa en la que podía moverme era una de las razone por las que algunos de los sirvientes más viejos temían que yo no fuera realmente de carne y sangre, sino algún tipo de espectro. A veces, me sentía como… como si no fuera más que el débil rastro de un espectro, no del todo formado. 


  Esta noche era una de esas noches. 


  A unos tres metros de los muelles, me detuve y esperé. Marineros y trabajadores pasaban ante la boca del callejón, algunos apresurados y otros ya tambaleándose. Deslicé mi mano por la abertura en mi vestido a la altura de mi muslo, curvando mis dedos alrededor del mango de mi daga. El hierro se calentó ante mi toque, volviéndose una parte de mí. Sentí el borde de la hoja justo por encima de su funda. Piedra de Sombra. La daga de piedra de sombra era rara en el reino mortal.


  Una puerta calle abajo se abrió. De ella salió una risa estridente, seguida de risitas agudas. Miré directo al frente, sin moverme en las sombras mientras pensaba en mi madre, mi familia. Probablemente ya se habían movido al salón de banquetes, donde compartirían alimentos y conversación, fingiendo que el Lord de las Islas Vodina no acababa de devolverles a su Asesor sin su cuerpo. Fingiendo que esta no era otra señal de que el reino estaba al borde del fracaso. Yo nunca, ni una sola vez, había experimentado la cena con ellos. Ni siquiera antes de que fallara. No me había molestado antes. No a menudo, al menos, porque había sido Elegida. Había tenido un propósito.


  No necesito una Consorte.


  Las cosas habían sido difíciles después de eso. ¿Pero cuando cumplí dieciocho? Una vez más fui velada y envuelta en ese diáfano intento de vestido y llevada al Templo de las Sombras mientras invocaban al Primal de la Muerte. 


  No se había presentado. 


  Las cosas fueron aún más difíciles cuando cumplí diecinueve. ¿Y luego, seis meses atrás, cuando cumplí veinte y me encontré una vez más sentada en el trono con ese maldito velo y vestido por tercera vez? Lo invocaron de nuevo, y, aun así, no apareció. Todo cambió entonces. No había sabido lo que era difícil hasta entonces.


  Antes, siempre enviaban mis comidas a mi habitación: desayuno, un pequeño almuerzo, y después la cena. 


  Tras la primera invocación, eso cambió. Se saltaban algunos envíos. Enviaban menos comida. Pero tras la última invocación, no enviaban nada en absoluto a mis aposentos. Tenía que asaltar las cocinas durante el pequeño espacio de tiempo donde cualquier comida que valiera la pena consumir pudiera ser encontrada. Pero podía lidiar con eso, al igual que podía con la falta de otras necesidades y nueva ropa para reemplazar los artículos desgastados. Muchos en Lasania tenían incluso menos. 


  La peor parte era el hecho de que mi madre apenas y me había hablado durante los últimos tres años. Apenas me miraba, excepto en noches como esta donde quería enviar un mensaje. Pasaban semanas sin que yo obtuviera siquiera un vistazo de ella, y aunque siempre había sido distante, había pasado tiempo con ella. Solía revisar nuestros entrenamientos e incluso compartía el almuerzo conmigo de vez en cuando. Entonces estaba Tavius, quien ahora se comportaba con el conocimiento de que habría pocas, si no es que ninguna, consecuencias por sus actos. Cuando no estaba entrenando con Sir Holland, quien creía que el Primal aun vendría por mí porque no le había contado a nadie lo que había dicho, ni siquiera a mi hermanastra, Ezra, y estaba sola sin nadie con quien pasar el tiempo o de quien estar cerca, las horas eran largas y pasaban lentamente. 


  Pero esta noche, ella me había mirado. Me había hablado. Y esto era lo que ella quería.


  Un sabor amargo formó un charco en la parte posterior de mi boca mientras una figura familiar aparecía en el borde del callejón. Reconocí el corte de la túnica carmesí oscuro y el brillo de su cabello claro a la luz de la luna. 


  El latido de mi corazón era estable y lento mientras me bajaba la capucha, dando un paso fuera de las sombras y bajo la luz de una lámpara. —Lord Claus —llamé.


  Él se detuvo, volviéndose hacia la boca del callejón. Su cabeza se inclinó, y no sabía si sentir alivio o dolor o nada en absoluto mientras él decía—: ¿Criada?


  —Sí. 


  —Demonios —arrastró la palabra, dando un paso dentro del callejón—. ¿La perra de la Reina cambió de opinión? —Cada paso hacia mí era engreído, sin prisa y con tranquilidad—. ¿O capté tu atención? —Se ajustó a sí mismo—. ¿Y tomaste la decisión por tu cuenta?


  Esperé hasta que estuvo a varios pies de distancia de mí, lo suficientemente lejos de la calle. Aunque en esta área de Carsodonia, uno podría gritar y nadie parpadearía. —Algo así.


  —¿Algo? —El aire silbó entre sus dientes mientras su mirada viajaba al sur de mi rostro una vez más, sobre la hinchazón de mis pechos sobre el diáfano corpiño—. Apuesto a que sabes mucho sobre algunas cosas, ¿no es así?


  Ni siquiera estaba segura de lo que eso significaba, y realmente no me importaba. —La Reina estaba bastante disgustada con su respuesta.


  —Estoy seguro de que lo estaba —Su gruesa risa se apagó. Finalmente mirándome a la cara, se detuvo frente a mí—. Espero que no hayas venido hasta aquí solo para decirme eso. 


  —No. Vine a entregar un mensaje.


  —¿Ese mensaje está aquí abajo? —preguntó Lord Claus, curvando un dedo alrededor de la abertura en mi vestido—. Apuesto a que es lindo, cálido y… —Jaló el delgado material, revelando la funda en mi muslo.


  —El mensaje no está apretado ni húmedo ni cualquier otra palabra vulgar que estuviera a punto de salir de tu boca —Saqué la daga. 


  Su mirada se disparó hacia la mía, sus ojos ampliándose brevemente con sorpresa. —Tienes que estar bromeando.


  —La única broma aquí es que pensaras que vivirías para pasar la noche —Hice una pausa—. Y que te metieras en una trampa tan ansiosamente.


  La ira desplazó a la sorpresa, moteando y retorciendo sus rasgos. Hombres y sus frágiles egos. Eran tan fáciles de manipular.


  Lord Claus balanceó un carnoso puño hacia mí, justo como sabía que haría, y me hundí bajo su brazo, levantándome suavemente detrás de él. Pateé, plantando mi pie en el centro de su espalda. Él trastabilló hacia adelante, gruñendo mientras se estabilizaba. Sacando su espada, la balanceó en un amplio arco, forzándome a bailar hacia atrás. Ese era uno de los beneficios de un arma más larga como una espada. Forzaba al oponente a mantenerse lejos y retroceder, arriesgando su vida y extremidades al acercarse. Pero era más pesada, y solo pocos podían blandir una con gracia.


  Lord Claus no era uno de ellos.


  Yo tampoco.


  —¿Sabes lo que voy a hacer? —dijo avanzando hacia adelante.


  —Déjame adivinar. Estoy segura de que es algo asqueroso que tiene que ver con tu polla y luego tu espada.


  Él dio un paso en falso. 


  —Lo sabía —Me precipité bajo su ataque, apuntando bajo y pateando, atrapándolo en su abdomen. El impacto lo hizo retroceder un paso, pero fue rápido en recuperar el equilibrio, balanceando un codo que habría dado en su objetivo si yo no me hubiera agachado. Él giró, embistiendo con la espada mientras yo lo esquivaba hacia mi izquierda. La hoja se enterró profundamente en el muro. Pequeñas nubes de polvo explotaron en el aire, y me volví, tomando su brazo. 


  Él tiró de la espada mientras yo giraba, estrellando mi codo en el área general de su rostro. Lord Claus maldijo mientras tiraba su cabeza hacia atrás. Liberó la espada, girando hacia mí. Sangre salía de su nariz. Cargó contra mí con la espada en alto, pero yo finté hacia la derecha.


  Me lancé hacia adelante, tomé un montón de su cabello y tiré con fuerza, haciéndolo retroceder bruscamente. El movimiento lo tomó con la guardia baja y perdió el equilibrio, comenzando a caer. Había una razón por la que yo mantenía mi cabello trenzado y oculto bajo mi capucha. 


  Tomando su espada con mi mano libre, estrellé mi codo en su muñeca. Barrí sus piernas por debajo de él, y él soltó la espada con un jadeo. 


  Inhala.


  La espada cayó con un pesado ruido sordo contra el suelo, y yo bajé la daga de piedra de sombra. La hoja era ligera, pero tenía doble filo, cada uno de sus lados afilados. Sostenlo. La nada dentro de mí comenzó a agrietarse, permitiendo que la breve y asfixiante pesadez de antes se asentara en mi garganta una vez más. Soy un monstruo, susurró en mi cabeza.


  —Tú estúpida…


  Exhala. Me obligué a moverme entonces. Ataqué rápido, tirando de su cabeza hacia atrás mientras enterraba la daga. El extremo de la hoja perforó su nuca, separando su columna vertebral y, por lo tanto, la conexión a su cerebro. 


  Lord Claus se sacudió una vez, y eso fue todo. No hubo más sonidos. Ni siquiera un jadeo. Una decapitación interna era rápida, ni de cerca tan grotesca, y casi indolora.


  Exhalando entrecortadamente, saqué la daga y bajé gentilmente su cabeza demasiado suelta hacia el piso del callejón.


  Me levanté, limpié la hoja en un costado de mi vestido y luego la enfundé. Dándome la vuelta, vi la espada caída de Claus. La calidez se acumuló en mis manos, el calor de mi don presionando contra mi piel. Apreté mis puños, haciendo que la calidez se alejara. Pasando por encima del Lord de las Islas Vodina, recogí la espada y me puse a trabajar en enviar el mensaje que haría a mi madre orgullosa.
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  Todo lo que pensaba mientras bajaba del barco hacia los muelles era en mi lago ubicado en las profundidades de los Olmos Oscuros.


  Estaba decididamente… pegajosa mientras cortaba la cuerda que anclaba al barco de Vodina a la playa. La corriente siempre era fuerte en el Mar Stroud. En minutos, el barco ya estaba alejándose. Tomaría días, quizás semanas, pero los Lords de las Islas Vodina volverían a casa.


  Solo que no completos.


  Alejándome de las brillantes aguas, inhalé profundamente. Olía a sangre y a un olor acre, humo de Caballo Blanco, un polvo adictivo derivado de una flor salvaje de color ónix encontrada en las praderas de las Islas Vodina y a menudo importado por los mercaderes. Los Lords habían estado disfrutando del humo, y la esencia era probablemente la fuente del dolor sordo que se estaba asentando en mis sienes. Los dolores de cabeza habían sido poco frecuentes, comenzando en el último año, pero se habían vuelto más comunes. Estaba comenzando a preguntarme si eventualmente se volverían como los que sufría mi madre, provocando que tuviera que recluirse en sus aposentos durante horas y, en ocasiones, incluso días. Parecía apropiado que una de las raras cosas que teníamos en común fuera el dolor.


  Al menos la oscura tela de mi vestido ocultaba lo peor de mis actividades de la noche, pero había manchas rojas en mis brazos y manos, ya comenzando a secarse. 


  Volviendo a ver al barco a la deriva, sentí lástima por la persona que abordara la embarcación.


  Había dado un paso fuera de los muelles cuando un áspero grito terminó en un profundo gemido, y el resonar de una risa ronca atrajo mi mirada a uno de los barcos cercanos. El contorno de dos figuras era visible a la luz de las lámparas de la calle. Una estaba casi totalmente inclinada sobre el borde del barco, y la otra estaba presionada firmemente contra su espalda. Basada en la forma en que se movían, estaban tan cerca como dos personas podían estarlo.


  Mi mirada se movió a donde unas siluetas se recargaban contra el frente de un fumadero al otro lado de la calle. Yo no era la única mirando. 


  Dioses. 


  En muchas partes de Carsodonia, la gente estaría horrorizada por el comportamiento de aquellos en la cubierta del barco. Pero aquí en la Ciudad Baja, cualquiera podía ser tan abiertamente inapropiado como deseara. No era el único lugar donde la depravación era bienvenida.


  Uno de los lados de mis labios se alzó, pero la sonrisa se desvaneció rápidamente mientras un dolor amargo y punzante atravesaba mi pecho. La nada se abrió, y bajé la mirada para observarme, un poco disgustada ante la vista de la sangre seca en mis brazos. No tenía que ir al lago. En realidad, No tenía que hacer nada ahora que había hecho lo que mi madre quería. Era mayormente… libre. Esa era una de las pequeñas bendiciones de fallar. Ya no era aislada, ni se me prohibía viajar más allá de los terrenos Wayfair o los Olmos Oscuros. Otra bendición era el conocimiento de que mi pureza ya no era una mercancía, una parte del paquete hermosamente diseñado. Una inocente con un toque seductor. Mi labio se curvó nuevamente. Nadie más sabía que el Primal de la Muerte no vendría por mí, pero yo sí. Y no había habido una razón para que yo protegiera lo que ni siquiera debía ser valorado.


  Mi mirada se movió de regreso a la pareja en el barco. Un hombre tenía al otro atrapado contra la barandilla, moviéndose ferozmente, sus caderas hundiéndose con una… fuerza impresionante. Y a juzgar por los sonidos, de una forma placentera.


  Mis pensamientos inmediatamente viajaron a El Lujo.


  Sir Holland una vez había lamentado mi falta de interacción con mis padres, afirmando que me hacía propensa a grandes actos de impulsividad e imprudencia durante los últimos tres años. Y dijo esto sin siquiera saber la mitad de mis elecciones de vida más imprudentes. No sabía si mi falta de atención por parte de mi madre y padrastro era la razón de las consecuencias, pero no podía exactamente discutir con la percepción del caballero. 


  Yo era impulsiva. 


  También era muy curiosa.


  Que era por lo que me había tomado casi dos de los últimos tres años reunir el coraje para explorar las cosas prohibidas para mí como la Doncella. Experimentar lo que había leído en esos libros inapropiados guardados en las repisas del Ateneo de la ciudad, demasiado altos para que los dedos pequeños y las mentes curiosas los alcanzaran. Encontrar la forma de dejar se sentirme siempre tan vacía. 


  —Oh, dioses —Un agudo grito de liberación hizo eco desde la cubierta del barco. 


  El Jade tenía cuartos de baño donde podría lavar la sangre. El Jade tenía muchas cosas que ofrecer, incluso a mí. 


  Con la mente decidida, levanté mi capucha y crucé rápidamente la calle y me dirigí al Puente Dorado. En los últimos tres años, había descubierto innumerables atajos, y ese era el camino más rápido para cruzar el Río Nye que separaba al Distrito Jardín de los otros sectores menos afortunados como el Cruce de las Granjas. Donde solo una o dos familias ocupaban mansiones recién pintadas y enormes casas adosadas, y los habitantes gastaban sus monedas en materiales de lujo, compartían comida y bebidas en patios llenos de rosas, y pretendían con facilidad que Lasania no estaba muriendo. Al otro lado del Río Nye, la gente no podía olvidar ni por un minuto que el reino estaba condenado, donde la única oportunidad de una vida más fácil era para aquellos que cruzaban el Nye para trabajar en las grandes casas ahí.


  Pensando en el baño y las otras actividades que me esperaban, me apresuré por los estrechos callejones y caminos y finalmente hice la empinada caminata por la colina, captando un vistazo del puente. Lámparas de gas enmarcaban el Puente Dorado, lanzando un brillo mantecoso sobre las jacarandas que se alineaban por la orilla del río. Antes de cruzar el río, entré a uno de los muchos caminos sombríos que conectaban los muchos rincones del Distrito. 


  Enredaderas pesadas con capullos morados y blancos de guisantes dulces cubrían los lados y cimas de las pérgolas, extendiéndose de una a otra y a otra, formando largos túneles. Solo la más tenue luz de luna iluminaba el camino.


  No dejé que mi mente vagara. Me negaba a pensar en cualquiera de los Lords. Si lo hacía, tendría que pensar en los nueve que habían venido antes de ellos, lo que me llevaría de regreso a la noche en que había fallado. Y entonces tendría que pensar en cómo nadie sería tan cercano a mí como los dos en el barco habían sido si supieran quién fui una vez y en lo que ahora me había convertido. Solo me permití pensar en lavar la sangre y el olor a humo. En robar algo de tiempo donde podía olvidar y convertirme en alguien más.


  Un estridente grito me detuvo de golpe. No estaba segura de qué tan lejos había viajado, pero eso no era para nada como los gritos que habían venido de la cubierta del barco.


  Girando hacia la fuente del sonido, encontré la salida más cercana y me apresuré a salir de debajo de las enredaderas hacia una calle inquietantemente tranquila. Escaneando los oscuros edificios, vi el puente de piedra iluminado que unía los dos lados del Distrito Jardín y supe exactamente dónde estaba. 


  El Lujo.


  El estrecho sendero no tenía ese apodo debido a las casas adosadas. Eran las cosas mantenidas en secreto en los lujosos fumaderos. Los establecimientos con puertas negras y persianas que prometían… bueno, todo tipo de distintas clases de esplendor, e, irónicamente, era a donde me dirigía. 


  No habría esperado que el Lujo estuviera tan tranquilo a esta hora de la noche. Los jardines estaban casi siempre llenos de gente. Pequeños bultos cubrieron mi piel mientras caminaba por el sendero de piedra, manteniéndome cerca de los arbustos que oscurecían los jardines.


  Un hombre salió repentinamente al camino, a varios pies frente a mí. Retrocedí un paso de un salto. Todo lo que podía distinguir bajo la luz de las lámparas de la calle era que él usaba pantalones de color claro, y su camisa blanca estaba fuera de su pantalón. Pasó corriendo junto a mí, aparentemente sin darse cuenta de que yo estaba allí. Me giré por la cintura, observándolo desaparecer en la noche. 


  El sonido volvió, esta vez más corto y ronco. Lentamente, me di la vuelta y aceché hacia adelante, pasando una casa adoquinada donde las cortinas flotaban fuera de las ventanas, agitadas por la cálida brisa. Mi mano se deslizó dentro de la abertura en mi vestido, hacia mi daga.


  —Hazlo —La voz ronca rompió el silencio—. Yo nunca…


  Un destello de brillante luz plateada se derramó en la acera y por el sendero vacío mientras yo llegaba a la esquina de la casa. ¿Qué demo…?


  Diciéndome a mí misma que debería meterme en mis propios asuntos, hice exactamente lo contrario y me asomé por un costado del edificio.


  Mis labios se separaron, pero no hice ningún sonido. Solo porque lo sabía mejor. Pero deseaba haberme metido en mis propios asuntos. 


  En el patio de la oscura casa de al lado, un hombre estaba de rodillas, con sus brazos estirados y su cuerpo doblado hacia atrás en un ángulo que no era natural. Los tendones de su cuello sobresalían en marcado alivio, y su piel… parecía iluminada desde el interior. Una luz blanquecina llenaba las venas de su rostro, dentro de su garganta, y descendían por su pecho y estómago.


  De pie frente a él estaba… era una diosa. Bajo la luz de la luna, su vestido azul pálido era casi tan traslúcido como mi vestido de boda. El vestido se acumulaba en un escote bajo sobre la hinchazón de sus pechos y estaba ceñido en la cintura y cadera, terminando en una piscina de tela resplandeciente alrededor de sus pies. Un brillante broche de zafiro sujetaba el diáfano material sobre uno de sus hombros. Su piel era de un suave color marfil. Su cabello era brillante y de un negro profundo.


  Ver a un dios o diosa en la capital no era exactamente sorprendente. A menudo encontraban su camino en el reino mortal, usualmente impulsados por lo que suponía era un aburrimiento extremo o la necesidad de llevar a cabo alguna tarea en nombre del Primal al que servían, quienes raramente cruzaban al otro lado, si es que siquiera lo hacían.


  Por lo que me habían enseñado de Iliseeum, su jerarquía era similar a la del reino mortal. En lugar de reinos, cada Primal gobernaba una Corte, y en lugar de títulos de nobleza, tenían dioses que respondían a sus Cortes. Diez Primals tenían Cortes en Iliseeum. Diez gobernaban sobre todo lo que se encontraba entre los cielos y los mares, desde el amor hasta el nacimiento, guerra, paz, vida y… si, incluso la muerte.


  Pero lo que me sorprendía era que esta diosa tenía su mano en la frente del hombre. Ella era la fuente de la luz blanca dentro de sus venas.


  La boca del hombre se abrió completamente, pero ningún sonido salió de su garganta. Solo luz blanca plateada. Se derramó de su boca y ojos, crepitando y salpicando mientras salía disparada hacia el cielo, extendiéndose más allá de la altura de la casa.


  Queridos dioses, era éter, la esencia misma de los dioses y los Primals. Nunca había visto a uno usarla de esta manera, ni pensaba que alguna vez fuera a ser necesario matar a un mortal de esta manera. Simplemente no era necesario.


  La diosa bajó la mano, y el éter se desvaneció, sumiendo al patio en sombras y luz de luna fracturada una vez más. El hombre… ni siquiera emitió un sonido mientras caía de bruces. La diosa dio un paso fuera de su camino, dejándolo caer de frente en el pasto mientras miraba su propia mano, sus labios llenos frunciéndose con disgusto.


  Sabía que el hombre estaba muerto. Sabía que el éter había hecho eso, incluso si no había sabido que era posible usar el éter de esa manera. La calidez se acumuló debajo de mi piel, y tomó todo de mí reprimirla.


  La cabeza de la diosa se volvió hacia la puerta abierta de la casa. Salió un dios, su piel del mismo tono nacarado, aunque su cabello era casi del mismo largo que el de ella, cayendo por su espalda como noche líquida. Llevaba algo en su mano mientras bajaba el corto tramo de escaleras, algo pequeño y pálido, sin vida y…


  El horror convirtió mi piel en hielo, incluso en el calor del verano de Carsodonia. El dios llevaba a un… un bebé envuelto cogido por los pies. Las náuseas se levantaron tan suavemente que obstruyeron mi garganta. 


  Necesitaba voltearme y en serio comenzar a meterme en mis propios asuntos. No necesitaba que la diosa o el dios me notaran. No tenía nada que ver con la pesadilla sucediendo aquí. No necesitaba ver más de lo que ya había visto.


  El dios arrojó al bebé para que aterrizara junto al hombre mortal al borde del brillante vestido de la diosa.


  Nada de esto me incumbía. Nada de lo que los dioses elegían hacer incumbía a cualquier mortal. Todos sabíamos que, aunque los dioses podían ser benevolentes y generosos, muchos podían ser crueles, y podían ser despiadados si se les ofendía. A todos los mortales se les enseñaba eso desde el nacimiento. El hombre mortal podría haber hecho algo para ganarse su ira, pero ese era un bebé, un inocente que el dios había arrojado como una pieza de basura.


  Sin embargo, lo último que debería estar haciendo era curvar mis dedos alrededor de la empuñadura de mi daga de piedra de sombra, una hoja que podría matar perfectamente a un dios. Pero el horror había dado paso a una furia ardiente. Ya no estaba vacía y hueca. Estaba llena, rebosante de ira oscura. Dudaba que fuera capaz de matarlos a ambos, pero estaba segura de que podía acabar con él antes de que finalmente me encontrara cara a cara una vez más con el Primal de la Muerte. Ni una parte de mi dudaba que mi vida terminaría esta noche.


  Y a otra pequeña y oculta parte de mí, una que había nacido en el momento en que la bofetada de mi madre había hecho arder mi mejilla, le había dejado de importar si vivía o moría.


  Di un paso alrededor del edificio…


  La única advertencia fue el movimiento del aire a mi alrededor, una brisa que olía a algo limpio y cítrico.


  Una mano cubrió mi boca, y una extraña descarga me recorrió en el mismo momento en que un brazo me rodeó, atrapando mis brazos a mis costados. La sorpresa por el contacto, la descarga de alguien tocándome, tocando mi piel con la suya, me costó la fracción de segundo que tenía para romper el agarre. Fui jalada hacia atrás, contra el duro muro de un pecho.


  —No haría ni un sonido si fuera tú.




  




  Capítulo 2
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  La advertencia vino de una voz masculina, apenas por encima de un susurro directamente en mi oído mientras me levantaba de mis pies. La sorpresa me atravesó. Me cargó lejos del patio con impresionante facilidad, como si no fuera más que una niña pequeña. Y yo no era pequeña, ni en altura ni en peso, pero el hombre también era extraordinariamente rápido. En un latido, me había llevado a uno de los túneles de enredaderas más cercano.


  —No estoy seguro de lo que planeabas hacer ahí atrás —habló el hombre de nuevo. Las alarmas sonaron a través de mí, tan fuertes y claras como las campanas que resonaban cada mañana desde el Templo del Sol—. Pero puedo asegurarte que habría terminado desastrosamente para ti.


  En el momento en que me dejara ir, las cosas terminarían desastrosamente para él. 


  Mi corazón latía con fuerza, e intenté contonearme para liberarme. Su agarre alrededor de mi cintura sólo se apretó mientras entraba más en el túnel, donde sólo delgadas vetas de luz de luna se filtraban entre las gruesas plantas trepadoras y los frondosos brotes de aroma dulce. Estirando mis dedos, alcancé la empuñadora de mi daga mientras giraba mi cabeza a un lado, intentando desplazar su mano. No tuve éxito en ninguno de ambos esfuerzos. 


  Frustración mezclada con pánico ardieron a través de mí. No estaba acostumbrada a ser manejada de esta manera fuera del entrenamiento o lucha. Ni siquiera durante mi tiempo en El Jade. Las sensaciones de su mano sobre mi boca, sus dedos descansando contra mi mejilla, y ser sostenida tan estrechamente, ser sostenida en absoluto, eran casi tan abrumadoras como darme cuenta de que estaba atrapada.


  Curvé mis piernas hacia arriba y pateé en el aire. Lo hice una y otra vez, balanceando mis piernas adelante y atrás hasta que los músculos de mi estómago protestaron.


  —Y lo que sea que estés planeando hacer ahora… —continuó, de pie completamente firme, mis movimientos no lo habían hecho tambalear ni una pulgada. Casi sonaba aburrido—. Tampoco terminará bien para ti.


  Respirando pesadamente contra su mano, permití que mi cuerpo quedara inerte para que pudiera pensar. El hombre era fuerte, capaz de sostener mi peso muerto con facilidad. No iba a liberarme luchando como un animal salvaje.


  Sé inteligente, Sera. Piensa. Me concentré en la sensación de él, tratando de evaluar su estatura. El pecho contra el que mi espalda estaba presionada era ancho y duro… y frío. Al igual que la mano contra mi boca. Me recordaba a cómo se sentía mi piel cuando entraba al lago. Me moví, estirando mi pierna hacia atrás para recorrer su pierna con mi bota para saber dónde estaba su rodilla. 


  —Pensándolo bien… —Su voz estaba llena de humo, con un acento decadente mientras yo pasaba mi pie por un costado de su pierna. Había algo extraño sobre su voz. Tenía una cadencia sombría que tocó una cuerda de familiaridad...—. Estoy completamente interesado en qué es exactamente lo que intentas hacer. 


  Mis ojos se entrecerraron mientras la furia reducía el pánico. Encontré la curva de su rodilla y entonces levanté mi pierna de nuevo para ganar el espacio suficiente para entregar una muy brutal…


  Él rio oscuramente, esquivando mi patada. —No, gracias.


  El ahogado sonido que hice contra su palma fue uno nacido de la rabia pura y desenfrenada.


  Esa risa medianoche vino de nuevo, más tranquila, pero la sentí a lo largo de cada pulgada de mi espalda y caderas. —Eres una pequeña cosa luchadora, ¿no es así?


  ¿Pequeña? ¿Cosa? ¿Luchadora?


  No era ni pequeña ni una cosa, pero me estaba sintiendo de todos los tipos de luchadora.


  —También un poco malagradecida —añadió, su aliento frío contra mi mejilla. Mi mejilla. El aire se congeló en mi garganta. Mi capucha había retrocedido en mi lucha, ni de cerca cubriendo tanto de mi rostro como normalmente haría—. Te habrían matado antes de que hubieras tenido la oportunidad de hacer cualquier idea imprudente que surgiera en tu cabeza. Te salvé la vida, ¿y tú estás tratando de patearme?


  Mis manos se cerraron en puños mientras giraba la cabeza una vez más. Repentinamente, él se tensó contra mí, su cuerpo crepitando con tensión. 


  —¿Eso es todo, Madis? —Una voz nos alcanzó desde el exterior del túnel, distante y femenina. 


  —Sí, Cressa —Fue la respuesta, dicha en una voz profunda cargada de poder. 


  Eran el dios y la diosa. Me tensé completamente contra mi captor.


  —Por ahora —La molestia goteaba de esas dos palabras dichas por Cressa.


  —Debemos estar cerca —respondió Madis.


  Hubo un latido de silencio, y luego Cressa dijo—: Taric, ya sabes qué hacer con ellos.


  —Por supuesto —respondió un segundo hombre.


  —Ya que estamos aquí, bien podríamos disfrutar —comentó Madis. ¿Disfrutar? ¿Después de que acababa de asesinar a un bebé?


  —Lo que sea —murmuró la diosa, y luego hubo silencio.


  Tres de ellos. Taric. Madis. Cressa. Repetí los nombres una y otra vez mientras el silencio caía a nuestro alrededor. No me eran familiares y no tenía idea de a qué Corte pertenecían, pero no olvidaría sus nombres.


  El hombre que me sostenía cambió de postura, y luego su aliento tocó mi mejilla una vez más. —Si quito mi mano, ¿prometes que no harás algo tonto como gritar?


  Asentí contra su pecho. Gritar no estaba nunca en mi lista de prioridades. 


  Él vaciló. —Tengo la sensación de que voy a arrepentirme de esto —dijo con un suspiro que me hizo apretar los dientes—. Pero supongo que añadiré esto a la siempre creciente lista de cosas de las que voy a terminar arrepintiéndome.


  Su mano se levantó de mi boca, pero no se alejó demasiado, deslizándose hacia abajo para que sus dedos se curvaran alrededor de mi barbilla. Inhalé entrecortadamente mientras trataba de ignorar la sensación de su fría carne contra la mía. Esperé a que me soltara.


  No lo hizo.


  —Ibas a ir tras esos dioses —afirmó después de un momento—. ¿En qué estabas pensando?


  Esa era una buena pregunta, ya que los mortales tenían prohibido interferir con las acciones de los dioses. Hacerlo se consideraba un insulto contra el Primal al que servían. Pero tenía una respuesta. —Asesinaron a un bebé.


  Él estuvo callado por un momento. —Eso no es nada de tu incumbencia.


  Me tensé ante sus palabras. —El asesinato de un niño inocente debería de ser de la incumbencia de todos.


  —Eso pensarías —respondió, y yo fruncí el ceño—. Pero no lo es. Supiste lo que eran cuando los viste. Sabes lo que deberías haber hecho.


  Lo hacía, y no me importaba. —¿También crees que se supone que dejemos los cuerpos ahí?


  —Dudo que los hayan dejado —respondió.


  Cada vez que los dioses mataban a un mortal, dejaban los cuerpos atrás, usualmente para que sirvieran de advertencia. Si no lo hacían, ¿dónde los llevaban? ¿y por qué? ¿Por qué habían hecho esto? ¿Alguien más podría haber estado en esa casa?


  Erguí mi cabeza. Sus manos me siguieron. —¿Vas a dejarme ir? —exigí en una voz tranquila.


  —No lo sé —respondió—. No estoy seguro de estar listo para lo que sea que estés a punto de hacer.


  Miré la masa de enredaderas oscuras sobre mí. —Déjame ir.


  —¿Para que puedas volver corriendo y hacer que te maten? —replicó.


  —Eso no es nada de tu incumbencia.


  —Tienes razón —Una pausa—. Y también estás equivocada. Pero ya que salvar tu vida sigue interfiriendo con mis planes de la noche, quiero asegurarme de que mis generosas y benevolentes acciones hayan valido lo que he perdido por acudir en tu ayuda. 


  No podía creer lo que estaba escuchando. —No pedí tu ayuda.


  —Pero la tienes a pesar de todo.


  —Déjame ir, y puedes volver a tus oh-tan-importantes planes nocturnos que aparentemente no involucran tener la decencia común de preocuparse por asesinatos sin sentido —repliqué.


  —Hay un par de cosas que necesitas entender —dijo, con su pulgar deslizándose por mi barbilla, provocando que me tensara ante la caricia inesperada y nada familiar—. No tienes idea de cuáles eran mis planes nocturnos, pero sí, eran muy importantes. No es que sepas lo que hago o que te importe.


  Mi cara se contrajo. —¿Gracias por compartir?


  —Pero tienes razón sobre una cosa —continuó como si yo no hubiera hablado—. No hay ni un hueso decente en mi cuerpo entero. Así que no, no tengo esta cosa que llamas decencia común.


  —Bueno, eso es… algo de lo que estar orgulloso. 


  —Lo estoy —dijo—. Pero fingiré ser decente ahora y te dejaré ir. Sin embargo, si intentas volver corriendo ahí, te atraparé. No serás más rápida que yo, y todo el asunto solo me molestará.


  Su devoción por detenerme, siendo un completo extraño, de hacer que me maten, de hecho, parecía una cosa decente por hacer. Pero no iba a señalar eso. —¿Te he dado algún indicio de que me importe molestarte? —contesté.


  —Tengo la sensación de que no. Pero espero que encontraras cualquier pizca de sentido común que exista dentro de ti y hayas decidido usarlo. 


  Mi cuerpo entero se erizó con ira. —Eso fue grosero.


  —Sea como sea, ¿lo entiendes? —preguntó.


  —¿Y si digo que no? ¿Te quedarás aquí parado y me sostendrás toda la noche? —espeté.


  —Ya que mis planes han sido arruinados, tengo algo de tiempo libre en mis manos.


  —Tienes que estar bromeando —gruñí.


  —De hecho, no.


  Cada parte de mi ser dolía por el deseo de golpearlo. Duro. —Entiendo.


  —Bien. Para ser honesto, mis brazos se están cansando.


  Espera. ¿Estaba insinuando que yo era…?


  Me soltó, y dioses, era alto. Tenía que haber un buen pie entre el suelo y mis pies, basada en lo duro que aterricé. Me tambaleé hacia adelante, y sus manos se cerraron alrededor de mis brazos, estabilizándome. Otro acto decente por el que no estaba ni remotamente agradecida. 


  Apartándome, me giré hacia él mientras alcanzaba mi daga.


  —Ahora tú tienes que estar bromeando —suspiró el hombre, lanzándose hacia adelante.


  Él era tan rápido como un rayo, atrapando mi muñeca antes de que siquiera pudiera liberar la hoja. Jadeé. Vestido completamente de negro, no era más que una sombra muy densa. Me tiró hacia su pecho mientras nos giraba, obligándome a retroceder. En unos cuantos latidos muy rápidos, me tenía atrapada de nuevo, esta vez entre el muro cubierto de enredaderas y su cuerpo. 


  —Maldición —Me recliné, levantando mi pierna derecha…


  —¿Podemos no hacer esto? —Se movió, metiendo un muslo entre los míos al mismo tiempo que atrapaba mi otra muñeca, juntando mis manos.


  Luché, usando cada onza de fuerza que tenía mientras él levantaba mis manos, estirando mis brazos sobre mi cabeza y luego asegurando mis muñecas contra la pared. Algunas flores se soltaron, lloviendo sobre nosotros. Levanté mi otra pierna. Solo necesitaba algo de espacio…


  —Tomaré eso como un no —Se inclinó entonces, presionando su cuerpo con el mío.


  Me congelé. El aire se atoró en mi garganta. No parecía haber ni una parte de mí que no estuviera en contacto con él. Mis piernas. Caderas. Estómago. pechos. Podía sentirlo, sus caderas contra mi estómago, su estómago y la parte inferior de su pecho contra mis pechos, su piel a través de su ropa, tan fría como el primer toque del otoño. Mis sentidos eran un caos mientras forzaba al aire a entrar en mis pulmones, una inhalación que era fresca y cítrica. Ni siquiera podía oler los guisantes dulces más allá de su esencia. Nadie, ni siquiera Sir Holland o cualquier persona con la que hubiera peleado que supiera lo que yo era, se había acercado tanto a mí.


  No había visto su otra mano moverse, pero la sentí deslizarse detrás de mi cabeza, volviéndose un amortiguador inamovible entre mí y el muro. —Hay algo que necesito que entiendas —Su susurro se llenó con volutas de oscuridad de nuevo—. Aunque no estoy sugiriendo que no intentes luchar conmigo, porque debes hacer lo que sea que sientas que debes hacer, debes saber que nunca me vencerás. Nunca.


  Había algo definitivo en sus palabras que envió un temblor a lo largo de mis manos capturadas. Incliné mi cabeza hacia atrás, y miré hacia arriba… y arriba. Él estaba un buen pie por encima de mí, quizás incluso tan alto como lo era el Primal de la Muerte. Un escalofrío de inquietud cosquilleó en mi nuca. La mayor parte de su rostro estaba oculta en las sombras, y todo lo que podía ver era la dura línea de su mandíbula. Cuando su cabeza se inclinó hacia un rayo de luz de luna, lo vi. 


  Este hombre era… era absolutamente, sin duda alguna, el hombre más impresionante que había visto en mi vida. Y había visto a algunos hombres bastante apuestos. Algunos de aquí, dentro de Lasania, y otros de reinos que se extendían hacia el este. Algunos tenían rasgos más finos y simétricos que el que me sostenía contra el muro, pero ningunos estaban acomodados tan perfectamente, tan.... sensualmente como los de este hombre. Incluso a la luz de la luna, su piel era de un lustroso color marrón dorado, recordándome al trigo. Sus pómulos eran altos y anchos, su nariz recta como una espada, y su boca… era llena y amplia. Tenía el tipo de rostro que un artista amaría esculpir en arcilla o capturar con carbón. Pero también había una frialdad en sus rasgos. Como si los mismísimos Primals hubieran diseñado las líneas y planos y hubiera olvidado añadir la calidez de la humanidad.


  Observé sus ojos.


  Plateados.


  Ojos que eran de un increíble y luminoso tono plateado, brillantes como la luna misma. Hermosos. Eso era todo lo que podía pensar al inicio, y luego… vi la luz detrás de sus pupilas, los tenues zarcillos de éter. 


  —Eres un dios —susurré.


  Él no dijo nada mientras el instinto se disparaba a través de mi cuerpo, instándome a someterme o a huir, y a hacer cualquiera de esas dos cosas rápido. Era una advertencia, un reconocimiento que gritaba que estaba a unas cuantas pulgadas de distancia de uno de los depredadores más peligrosos en cualquier reino. 


  Pero yo… no podía superar cómo él no parecía más que unos años más grande que yo, en algún lugar entre las edades de Ezra y Tavius. Ese muy probablemente no era el caso. Podía tener siglos de edad. Pero además de la noche en que debía casarme, nunca había estado tan cerca de un ser de Iliseeum antes. Me ponía nerviosa lo joven que parecía.


  Me golpeó entonces que había intentado patear a un dios, múltiples veces. Había intentado apuñalar a un dios.


  Y él… él no me había derribado. 


  Ni siquiera me había lastimado. Todo lo que había hecho era detenerme de hacerme daño a mí misma. Y, bueno, ahora me estaba sosteniendo aquí. Pero, aun así, podría haberme hecho algo mucho, mucho peor.


  ¿Podría eso significar que él era de la Corte de las Tierras Sombrías y respondía ante el Primal de la Muerte? Mi estómago se desplomó. No tenía idea de si alguno de los dioses que servía al Primal de la Muerte sabía sobre mí, ya que cualquier trato hecho entre un mortal y un dios solo era sabido por ambas partes, pero este trato había sido diferente. Era bastante posible que todos los dioses en las Tierras Sombrías supieran que el Primal tenía una Consorte que no había reclamado, incluso aunque había negociado por una.


  Cabello grueso y ondulado caía sobre las mejillas del dios mientras bajaba la cabeza. Su mirada atrapó la mía, y no podía mirar a otro lado, ni siquiera si el Primal de la Muerte mismo aparecía junto a nosotros. No cuando los zarcillos de éter se arremolinaban a través de la plata de sus ojos.


  Mi garganta se apretó, pero era un sentimiento surreal tener a alguien mirándome a la cara tan intensamente. Tras diecisiete años de usar en Velo de la Elegida, no estaba acostumbrada a ello. Ser tan observada me hacía sentir… vulnerable, que era por lo que había optado por mantener mi rostro oculto bajo una capucha cada vez que no estaba alrededor de mi madre, quien ahora prefería que mi rostro fuera mostrado como si fuera un recordatorio de mi fracaso. Tan tonto y sin sentido como era, una sensación de asombro burbujeó en mi interior.


     —Joder —murmuró.


     Un movimiento de tropiezo me recorrió el pecho. ¿Sabía quién era yo? Si era así, ¿cómo era eso posible? Me habían mantenido tan oculta. Ni siquiera los Sacerdotes de Sombra habían visto mi cara mientras sabían quién era yo. —¿Qué?


     Su mirada recorrió mis rasgos con tanta intensidad que todas y cada una de las pecas de mi nariz y las mejillas empezaron a cosquillear. Sus ojos se cerraron brevemente y, con lo cerca que estábamos el uno del otro, pude ver lo espesa que era la franja de sus pestañas cuando volvieron a subir. —Todo mortal sabe que es mejor no interferir con un dios.


     Tragué con fuerza, sintiendo que toda la maravilla que estaba construyendo se derrumbaba. —Lo sé. Pero...


     —Mataron a un inocente —me cortó y miró hacia la entrada del túnel—. Sigues sabiendo lo que hay que hacer.


     Mis dedos se enroscaron impotentes en su agarre. Sabía que no debía replicar. Debería agradecerle por su ayuda, una ayuda que no había pedido, y luego poner la mayor distancia posible entre nosotros. Pero eso no fue lo que hice. Era como si no tuviera control sobre mi boca. Y tal vez esa era la imprudencia que Sir Holland lamentaba cada vez que podía. Tal vez fue esa pequeña parte de mí la que había dejado de preocuparse. —¿No debería preocuparse más por el hecho de que hayan matado a un niño inocente que lo que estaba a punto de hacer? —exigí—. ¿O no te importa porque eres un dios?


     Esos ojos ardían aún más. El pavor floreció en la boca del estómago y un hilillo de miedo entró en mi sangre. Los mortales no respondían a un dios. Eso también lo sabía. —Esos tres pagarán por lo que han hecho. Puedes estar segura de ello.


     Un escalofrío recorrió mi piel, a pesar de que él no reconocía mi desacertado comportamiento. Habló como si tuviera el poder y la autoridad para llevarlo a cabo. Como si quisiera encargarse de ello personalmente.


     Su atención volvió a centrarse en la dirección del carril, y entonces su mirada se encontró con la mía. —Ya vienen —advirtió.


     Antes de que pudiera decir una palabra, me bajó los brazos y me soltó. No había tiempo para escapar. El dios me agarró de las caderas y me levantó de los pies, deslizando una mano por la desnuda longitud de mi muslo izquierdo. Enganchó mi pierna izquierda alrededor de su cintura. Una onda de choque recorrió a través de mí. ¿Qué demonios...?


     —Rodéame con la otra pierna —me ordenó en voz baja contra el costado de mi cabeza—. No quieres que te vean.


     No sabía si era su tono ominoso o lo desequilibrada que me habían dejado sus abrazos y su tacto, pero obedecí. Enroscando mi pierna derecha alrededor de su cintura, agarré la parte delantera de su camisa, sospechando que él tampoco quería ser visto por ellos. —Si intentas algo... —Le advertí.


     Su cabeza se inclinó y aspiré un poco de aire cuando sentí que sus labios se curvaban en una sonrisa contra mi mejilla. Eran tan fríos como el resto de él. —¿Qué vas a hacer? —susurró—. ¿Iras por esa arma en tu muslo otra vez?


     —Sí.


     —Aunque sabes que no serías lo suficientemente rápida para dar un golpe.


     Mi agarre en su camisa se tensó. —Sí.


     Se rió suavemente, y lo sentí desde mis caderas hasta mis pechos. —Shh.


     ¿Acaba de hacerme callar? Todo mi cuerpo se tensó como la cuerda de un arco. El puente de su nariz pasó por encima de la curva de mi mejilla, y me puse tensa por una razón totalmente diferente. Sus labios estaban cerca de los míos, rozando apenas la comisura de mi boca. Una serie de sensaciones me invadió, una mezcla salvaje de incredulidad, ira y algo parecido a la expectación que sentí al entrar en El Jade. No podía entender eso. Esto no era lo mismo. No conocía a este hombre. No importaba que muchos mortales intercambiarían con gusto su lugar conmigo, ya que a menudo nos sentimos atraídos por los dioses como las rosas nocturnas por la luna. Pero uno como él era peligroso. Era un depredador, no importaba lo hermoso o benévolo que fuera.


     Pero era muy raro que alguien se acercara tanto a mí y permitiera que su piel se encontrara con la mía.


     Que me tocara. Los que lo hicieron habían sido también extraños. Excepto que cuando me tocaban, yo no era realmente yo. 


  Yo era tan innominada como ellos cuando dejaba que me arrastraran a las alcobas sombrías o detrás de puertas cerradas y en habitaciones donde las cosas no estaban destinadas a durar. Donde llevaba un velo, aunque, mi cara estuviera desnuda.


     Pero me sentía como yo en este momento. Más de lo que me había sentido en años.


     —Bésame —me ordenó.


     Mi temperamento se encendió. Odiaba que me dijeran lo que tenía que hacer. Y si fuera honesta, eso había comenzado hace mucho tiempo. Tal vez esa era una de las razones por las que me habían rechazado. Pero su demanda tenía sentido. Parecería bastante extraño que estuviéramos aquí de pie, sin hacer nada más que mirarnos el uno al otro.


     Así que lo besé.


     A un dios.


     El contacto de mi boca con la suya hizo que mi estómago se agitara como lo hacía cuando me acercaba demasiado a los bordes de los Acantilados de la Aflicción. Sus labios eran fríos, pero de alguna manera eran suaves y firmes, una combinación extrañamente tentadora cuando se movían contra los míos. Era lo único de él que se movía. Su boca. La mano en mi muslo izquierdo y la que tenía en la cadera permanecían quietas. Él estaba inmóvil, y no supe por qué hice lo que hice a continuación. Podría haber sido esa impulsividad. Mi irritación por estar en esta situación. Podría haber sido lo quieto que estaba. Si yo fuera completamente honesta conmigo misma, podría haber tenido la posibilidad de que él fuera de las Tierras Sombrías y sirviera al Primal el cual me había robado toda oportunidad de salvar a mi reino. Todas esas razones eran probablemente erróneas, pero no me importaba.


     Atrapé su labio inferior entre mis dientes y lo mordí. No tan fuerte como para sacar sangre, pero todo su cuerpo se sacudió, y luego ya no estaba quieto. 


     El dios me empujó mientras su cabeza se inclinaba, profundizando el beso. Nada en su boca era suave entonces. Me separó los labios con un golpe feroz de su lengua, y un apretado escalofrío me recorrió el labio inferior. Sus dientes. Colmillos. Oh, dioses, de alguna manera me había olvidado de eso. El miedo encendió mis venas porque sabía lo afilados que eran. Sabía lo que un dios podía hacer con ellos. Pero algo más entró en mi sangre, una emoción perversa y decadente, embriagadora, cuando pasé mi lengua por la suya. Sabía a algo amaderado y ahumado, como el whisky. Un sonido salió de él, en lo más profundo de su garganta, y me hizo palpitar el corazón.


     La mano en mi muslo se curvó, sus dedos presionando mi piel, convirtiéndose en una marca helada que, de alguna manera, quemaba mi carne. Un escalofrío salvaje me recorrió cuando su mano abandonó mi cadera y se abrió paso entre la pared y la parte posterior de mi cabeza. Sus dedos se enroscaron en mi pelo, seguramente aflojando las horquillas que mantenían mi trenza en su sitio. Realmente no me importó cuando me echó la cabeza hacia atrás, mientras me besaba como si no permitiera que una sola parte de mi boca quedara sin explorar. Como si hubiera estado esperando durante años para hacer esto. Sabía que era un pensamiento tonto y caprichoso, pero le devolví el beso de vuelta, olvidando por completo por qué estábamos haciendo esto, y sólo vagamente consciente del sonido de pasos y de la profunda risa de un intruso, de un dios.


     ¿Todos los besos de un dios eran tan peligrosamente embriagadores como éste? Esa pizca de sentido común me decía que debía preocuparme. ¿Y si el Primal venía por mí? ¿Y si él cambiaba de opinión y yo había besado a uno de sus dioses? Debería preocuparme, pero en cambio besé al dios aún más fuerte porque me negaba a pensar en ese maldito Primal. Me permití existir en ese momento.


     Esto se sentía caótico, como cuando me sumergía bajo la superficie del lago y me quedaba hasta que mis pulmones ardían y se me acelera el corazón, sólo para ver hasta dónde podía llegar.


     Y ahora sentía esa necesidad de ver hasta dónde podía llegar. Deslicé mis manos por su camisa, sobre su pecho. Los bordes de su pelo me rozaron los nudillos. Hundí mis dedos en los sedosos mechones y lo acerqué. Incliné mis caderas contra su bajo vientre. La mano en mi muslo se deslizó hacia arriba y alrededor, sobre la curva de mi culo. La fina ropa interior no era una barrera contra la presión de su mano.


     Apretó la carne allí, arrancándome un jadeo mientras deslizaba su lengua sobre la mía.  Me metió el labio inferior entre los dientes y me mordió. Grité ante la descarga de placer y el dolor que me recorría el cuerpo. Paso su lengua por mi labio, aliviando el escozor.


     Luego su boca desapareció. Su frente se apoyó en la mía, y durante un puñado de segundos, no hubo más que silencio entre nosotros. Nada más que mi corazón palpitante y su respiración superficial mientras su mano se deslizaba hacia mi cadera. Pasó otro momento, y luego me bajó lentamente sobre mis pies. Me obligué a abrir los dedos, a soltar su pelo. Mis manos cayeron sobre su pecho una vez más.


     Bajo mi palma, su corazón latía tan rápido como el mío.


     Abrí los ojos mientras los segundos pasaban. Él seguía allí, con su frente contra la mía, una de sus manos seguía siendo un escudo entre mi cabeza y la pared.


     —Tú —murmuró, con una voz sensual y densa—. Fuiste muy convincente.


     —Tú también —dije, un poco sin aliento.


     —Lo sé. Soy muy hábil fingiendo.


     ¿Fingir? ¿Fingir qué? ¿Disfrutar? ¿Besarme? Mis ojos se entrecerraron mientras lo aparté de un empujón.


     Se apartó, riendo suavemente mientras se pasaba una mano por la cabeza, apartando el pelo de su cara.


     Me alejé de la pared, dirigiendo mi atención al camino oscuro, pero no vi nada en la luz filtrada de la luna. Me llevé un dedo a los labios, que aún me dolían, y luego lo retiré y miré hacia abajo para ver una mancha de oscuridad en la punta de mi dedo. Él había...


     Había sacado sangre.


     Levanté la cabeza. —Tú...


     El dios intervino, doblando su mano alrededor de mi muñeca. Levantó mi brazo, y antes de que pudiera preguntarme de qué se trataba, su boca se cerró sobre mi dedo y chupó. Sentí un duro tirón de la manera más vergonzosa, hasta llegar a mi núcleo en un torrente de calor húmedo y caliente.


     Dioses...


     Lentamente, retiró su boca de mi dedo mientras su mirada se dirigía hacia arriba, atrapando la mía. —Mis disculpas. No debería haberme excedido. Soy muy bueno fingiendo que disfruto de cosas que no disfruto, pero no esta vez, no estaba fingiendo cuando tenía tu lengua en mi boca.


     Me quedé allí mientras él soltaba mi muñeca, sin saber qué decir durante varios segundos.


     —Es... es muy inapropiado sacarme la sangre —me oí decir—… cuando ni siquiera sé tu nombre.


     —¿Eso fue lo único inapropiado de todo lo que acaba de ocurrir?


     —Pues no. Había un montón de cosas inapropiadas ahí.


     Volvió a reírse, con un sonido rico como el del chocolate negro. Le miré. Tal vez me equivoqué sobre él o, al menos, no sabía quién era yo realmente. Si lo sabía, dudaba que me hubiera besado. Empecé a preguntarle si sabía quién era yo, pero me detuve al darme cuenta de que tenía que ser cuidadosa en caso de que no lo supiera.


     —¿Por qué me impediste ir tras esos dioses? —pregunté, curvando mi mano con todo y el dedo que había estado en su boca.


     Sus cejas se fruncieron. —¿Necesito una razón que no sea impedir que alguien se mate?


     —Normalmente, diría que no. Pero eres un dios, y dijiste que no había un hueso decente en tu cuerpo.


     Se enfrentó a mí. —El hecho de que no sea mortal no significa que vaya por ahí asesinando gente o permitiendo que se maten.


     Le dirigí una mirada mordaz en dirección a la entrada del túnel.


     Su barbilla se inclinó y sus rasgos se agudizaron bajo la luz plateada. —Yo no soy ellos —dijo, en voz baja y mortalmente suave.


     Se me erizaron los bellos de la nuca y luché contra el impulso de dar un paso atrás. —Supongo que tengo suerte.


     Su mirada se desvió hacia mí. —Aún no estoy seguro de la suerte que tienes.


     Mi espalda se puso rígida. ¿Qué demonios quería decir eso?


     —Y tal vez sí tenga un hueso decente en mi cuerpo —añadió encogiéndose de hombros.


     Lo miré fijamente y tardé un momento en volver a centrarme en lo importante, que no era la cantidad de huesos decentes. —El dios que pasó por delante... ¿No pudo percibirte?


     Negó con la cabeza. —No.


     Este dios tenía que ser muy poderoso. Había leído que sólo los más fuertes podían ocultar su presencia de los demás, muy parecido a un Primal. Tenía la sensación de que mis primeras sospechas eran correctas. Él no sólo buscaba ocultarme a mí, sino también a sí mismo.


     Comenzó a alejarse de mí. —Deberías irte a casa.


     —¿Ah, sí? —repliqué, molesta por lo rápido y fácil que me descartó.


     Me lanzó una mirada incrédula. Los mortales no hacían preguntas a los dioses, especialmente de forma descortés. La tensión se apoderó de mis músculos mientras me preparaba para la ira o la condena. En cambio, una lenta sonrisa se dibujó en sus labios. De pie, bajo los rayos rotos de la luz de la luna, vi como la curva de sus labios suavizaba sus rasgos, casi los calentaba. —No.


     No dio más detalles, y eso estaba bien. No necesitaba saberlo. Ya había pasado el momento de alejarme de la presencia de este dios antes de que me molestara aún más.


     O peor aún, que hiciera algo más impulsivo.


     Además, tenía planes, unos que habían cambiado desde antes.


     —Bueno, esto fue... interesante —Lo rodeé y me dirigí a la entrada. Prácticamente podía sentir su mirada clavada en mi espalda—. Que tengas una buena noche.


     —¿Te vas a casa?


     —No.


     —¿A dónde vas?


     No contesté. Dios o no, no era de su incumbencia, y no me quedaría sola para que él intentara enviarme a casa de nuevo. Aun así, me sentí... extraña al alejarme de él. Era extraño lo mal que se sentía, y ese mal no tenía sentido. Él era un dios. Yo era una Doncella fracasada. Él había impedido que hiciera algo imprudente. Nos habíamos besado por necesidad, y había sido agradable.


     Bien. Había sido más que eso, y temía que inevitablemente pasaría mi vida comparando cada futuro beso con este, pero nada de eso explicaba la extraña sensación que tenía de que no debería estar alejándome de él.


     Pero lo hice.


     Me alejé del dios, dejándolo en el sombrío túnel, y no miré atrás. Ni una sola vez.




  Capítulo 3
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  Una vez fuera del túnel y bañado por la luz de la farola, me subí la capucha y me obligué a seguir caminando, aunque la extraña sensación de malestar persistía. La verdad es que no tenía espacio mental para empezar a entender por qué me sentía así. Al girar a la derecha, pensé que era algo en lo que podría pensar más tarde mientras intentaba conciliar el sueño.


     Respiré profundamente. Al acercarme al borde de la casa, me di cuenta de que ya no olía al Caballo Blanco o la sangre, sino a guisantes dulces y al aroma fresco y cítrico del dios.


     Tragándome un gemido al ver el patio de la casa, me preparé por si no se habían llevado los cuerpos. Dejé que volviera ese velo de vacío, para ir a un lugar donde nada pudiera asustarme o hacerme daño.


     Pero en el pálido brillo de la luna, vi que el patio estaba vacío.


     Con la piel erizada, pasé por la puerta abierta y me dirigí hacia la pasarela de piedra, un trozo de tierra atrajo mi mirada. Me detuve. La zona donde se había arrodillado el hombre mortal estaba chamuscada como si se hubiera encendido un fuego allí. No había sangre. No había ropa. Nada más que hierba quemada.


     —¿Vas a entrar ahí?


     Me giré al oír la voz del dios, con la mano detenida sobre la empuñadura de mi daga. —Dioses —escupí, con el corazón acelerado mientras él estaba allí, con la capucha de su túnica negra sin mangas levantada, creando una sombra sobre su rostro. Ni siquiera le había oído seguirme.


     —Me disculpo —dijo inclinando ligeramente la cabeza. Vi entonces que llevaba una banda de plata alrededor de su bíceps derecho—. Por haberte asustado.


     Mis ojos se entrecerraron. No parecía lamentarlo en absoluto. Para ser sincera, parecía divertido. Eso me molestó, pero lo que más me irritó fue el suave salto que sentí en mi pecho, seguido del zumbido de calidez y corrección.


     Tal vez era mi estómago casi vacío el que causaba la sensación. Eso tenía más sentido.


     Se adelantó y, de nuevo, su altura me impresionó. Me hizo sentir delicada, y eso no me gustaba. Su cabeza encapuchada se volvió hacia la zona que yo había estado mirando. —Cuando Cressa usó el agua y tocó el suelo, es lo que pasó —dijo, agachándose para pasar la palma de la mano por la hierba. La ceniza de hollín oscureció su mano mientras miraba la puerta abierta de la casa—. Ibas a entrar.


     —Iba a hacerlo.


     —¿Por qué?


        Me crucé de brazos. —Quería ver si podía encontrar alguna razón de por qué lo hicieron.


     —Como yo. —El dios se levantó, limpiando su mano en sus oscuros pantalones.


     —¿No lo sabes? —Lo estudié, comprendiendo. Este dios no había aparecido por casualidad. Lo más probable es que ya estuviera en el pasillo antes de que yo pasara por él, o que al menos estuviera cerca—. Los estabas observando, ¿verdad?


     —Los estaba siguiendo —Expresó la palabra—. Antes de que decidiera no dejar que te mataran, cosa que aún no me has agradecido.


     Ignoré la última parte. —¿Por qué los seguías?


     —Los vi moviéndose en el reino de los mortales y quise ver qué hacían.


     No estaba segura de sí estaba siendo sincero. Parecía una gran coincidencia para él haber elegido seguirlos la noche en que mataron a un varón mortal y a un bebé.


     Su cabeza se volvió hacia mí. —Imagino que, si te aconsejo que vuelvas a casa, harás exactamente lo contrario una vez más.


     —Imagino que no te gustará mi respuesta si vuelves a aconsejarme algo así —respondí.


     Una suave risa surgió del interior de la sombría capucha. —No estoy seguro de eso. En realidad, podría gustarme —dijo. Mis cejas se fruncieron cuando empezó a avanzar—. También podríamos investigar juntos.


     Juntos.


     Una palabra tan común, pero que también resultaba extraña.


     El dios ya estaba en los escalones de la casa. Para que alguien tan alto y grande sea tan silencioso tenía que ser el resultado de alguna magia divina. Evitando la zona carbonizada del césped, me uní rápidamente a él.


     Ninguno de los dos habló al entrar en la silenciosa casa. Había una puerta a cada lado de la pequeña entrada y unas escaleras que llevaban al segundo piso. El dios fue a la izquierda, a lo que parecía ser una sala de estar, y yo me dirigí directamente, subiendo las escaleras. Sólo los crujidos de mis pasos rompían el inquietante silencio de la casa. Una lámpara de gas ardía débilmente en lo alto de la escalera, situada sobre una estrecha mesa. Había dos habitaciones, una equipada con una cama individual, un escritorio y un armario. Al inspeccionarlo más de cerca, encontré calzones doblados y camisas colgadas, del tamaño que se ajustaría a alguien de la estatura de un hombre mortal. En la pequeña cámara de baño no había nada de importancia. Retrocedí y me dirigí a la alcoba al final del pasillo. Abrí la puerta de un empujón. Otra lámpara ardía junto a una cama ordenada. La cuna situada a los pies de la misma me revolvió el estómago.


     El velo que imaginé que llevaba el neceser no estaba tan en su sitio como creía.


     Lentamente, entré en la habitación. Una pequeña manta yacía en la cuna. Metí la mano, palpando la suave tela. Nunca había pensado en tener hijos. Como la Doncella, ni siquiera era un deseo que pudiera tomar forma a medida que crecía y me hacía mayor. Nunca formó parte del plan, porque incluso si hubiera tenido éxito y hubiera logrado enamorar al Primal de la Muerte, la creación de un hijo no era posible entre un mortal y un Primal.


     Pero un bebé era realmente inocente y dependía de todos los que lo rodeaban, incluidos los dioses, para mantenerlo a salvo. Matar a uno era imperdonable. El fondo de mis ojos ardía. Si yo tuviera un hijo, o si cualquier descendiente mío hubiera sido dañado, ardería a través de ambos reinos sólo para poder desollar la piel del cuerpo de quien les había hecho daño.


     Inspiré. Contuve la respiración hasta que la agitación de mi estómago se detuvo. Hasta que no sentí nada. Una vez que lo hice, exhalé larga y lentamente y me aparté de la cuna y de la pequeña manta que había dentro.


     Mi mirada saltó sobre un diván verde intenso. Alguien había colocado una envoltura de seda color marfil sobre el respaldo. Me dirigí al armario y abrí las puertas. Las batas colgaban ordenadamente junto a las túnicas de colores brillantes. La ropa interior estaba doblada y colocada en los estantes entre otras prendas, pero había espacio más que suficiente para la ropa que había estado en el armario de al lado.


     ¿Podría haber alguien más en esta casa? ¿Tal vez la madre? ¿Y si no había estado en casa?


     —¿Dónde está la...?


     —Abajo.


     —Dioses —jadeé, casi saliéndome de la piel mientras me giraba hacia donde estaba el dios, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho y la capucha de la túnica aún levantada—. ¿Cómo es que eres tan silencioso?


     Mejor aún, ¿cuánto tiempo llevaba ahí parado?


     —Habilidad —dijo.


     —Quizá deberías avisar a alguien de tu llegada —espeté.


     —Tal vez.


     Lo fulminé con la mirada, aunque no podía verme la cara.


     —Si buscas al dueño de esas batas, imagino que es a quien encontré abajo cerca de la entrada a la cocina —ofreció—. Bueno, encontré una sección carbonizada del suelo y una solitaria zapatilla, de todos modos.


     Me volví hacia el armario. —No creo que el hombre que vi y la mujer compartieran habitación aquí —dije, señalando el armario. Se formó una idea—. ¿Hay un estudio?


     —Parecía haber uno, a la derecha del vestíbulo.


     —¿Has encontrado algo? —Pasé junto a él, totalmente consciente de cómo desplegaba sus brazos y giraba, siguiéndome en esa forma silenciosa suya.


     —Sólo le eché un vistazo superficial —dijo cuando llegué a lo alto de la escalera—. Quería asegurarme de que la casa estaba vacía primero —Hizo una pausa—. A diferencia de algunos. Y por algunos, me refiero a ti.


     Puse los ojos en blanco mientras los escalones gemían bajo mis pies. El dios me siguió, lo suficientemente cerca de mí que me hormigueaba la espalda, pero sus pasos no hacían ruido, mientras yo sonaba como un rebaño de ganado bajando las escaleras.


     —¿Qué habrías hecho si hubieras descubierto que la casa no estaba vacía?


     Llegamos al primer piso.


     —Lo habría celebrado, sabiendo que al menos alguien había sobrevivido, —le dije, caminando hacia el estudio. La luz de la luna se filtraba por la ventana, arrojando luz sobre la pequeña habitación.


     —¿Lo harías?


     Miré por encima del hombro mientras rodeaba el escritorio. El dios se había ido a un lado, mirando las estanterías, en su mayoría vacías, empotradas en las paredes. —¿No lo habrías hecho? —Miré el escritorio. La superficie estaba despejada a excepción de una pequeña lámpara.


     —Pensaría que sobrevivir mientras tu hijo y alguien con quien compartías tu hogar son asesinados sería una vida difícil de celebrar —dijo, abriendo el cajón central. 


  Nada más que plumas y frascos de tinta cerrados.


     Lo cerré y me dirigí al de la derecha, uno más profundo. —Supongo que tienes razón. Ella debería estar en el Valle —dije, refiriéndome al territorio dentro de las Tierras Sombrías donde los que se habían ganado la paz tras la muerte pasaban una eternidad en el paraíso.


     —Si es allí donde fueron —murmuró, deteniéndose para sacar una pequeña caja de madera de un estante.


     El corazón me dio un vuelco. Pensaba que podían ir al Abismo, donde todos los seres con alma pagaban por las malas acciones que cometían en vida, ¿tanto de los dioses como de los mortales? Era imposible que el bebé hubiera ido allí. ¿Pero los adultos? Bueno, podrían haber hecho cualquier número de cosas durante sus vidas para ganarse varias vidas de horror.


     Pensé en los Lords de las Islas Vodina. Un horror con el que probablemente me familiarizaría cuando llegara mi hora.


     Sacudí la cabeza, cerré el cajón y pasé al fondo, encontrando un grueso libro de contabilidad encuadernado en cuero. Lo saqué y lo puse sobre el escritorio. Desatando rápidamente el cordón, abrí la tapa para encontrar páginas con garabatos y varios trozos de pergamino sueltos y doblados. Lo que había estado buscando era el segundo trozo de papel que desdoblé. 


     Encendí la lámpara y escaneé rápidamente el documento. Se trataba de una cesión de una cade del pueblo entre la Corona y la señorita Galen Kazin, hija de Hermes y Junia Kazin y el Señor Magus Kazin, hijo de Hermes y Junia Kazin.


     —¿Encontraste algo?


     Como era de esperar, el dios se había acercado sin ser escuchado. —Es una vinculación de propiedad. Eran hermanos. Eso si es que eran los que vivían aquí —Lo que también significaba que, si Galen Kazin era la madre del niño, también era soltera. Entre las clases trabajadoras, eso no era precisamente raro, ni se consideraba vergonzoso. Pero para permitirse una casa en el Distrito, uno tenía que ser descendiente de la nobleza o haber encontrado la riqueza a través de los negocios. Era menos común encontrar madres solteras aquí—. Me pregunto dónde está el padre.


     —¿Quién puede decir que el hombre de afuera no era el padre? Tal vez no era el hermano —Hizo una pausa—. O, podría haber sido ambos.


     Mi labio se curvó. Incluso si ese fuera el caso, era una razón poco probable de por qué los dioses les habían matado a ellos y al bebé. Basándome en las historias que había leído sobre los dioses y los Primals, dudaba que ni siquiera pestañearan ante eso.


     No había nada más que encontrar en el estudio para dar alguna indicación de por qué los dioses los habían matado. Aunque no estaba exactamente segura de lo que podría haber encontrado y que hubiera respondido mis preguntas. ¿Un diario con la crónica de sus fechorías?


     —Estás frustrada.


     Levanté la mirada hacia donde el dios estaba de pie en la ventana que daba al patio, de espaldas a mí. —¿Es tan evidente?


     —No es que esto haya sido infructuoso. Sabemos que probablemente eran hermanos y que uno era una madre soltera. Tenemos los nombres de los padres.


     —Cierto —¿Pero… ¿qué nos dice eso? Cerré el libro de contabilidad, volviendo a atar el cordón—. Tengo una pregunta.


     —¿La tienes?


     Asentí con la cabeza. —Puede parecer una pregunta ofensiva.


     El dios se había deslizado hacia delante. Así era exactamente como se movía, como si sus pies calzados no tocaran el suelo. Se detuvo al otro lado del escritorio. —Tengo la sensación de que eso no te detendrá.


     Casi volví a sonreír. —¿Por qué sientes curiosidad por que los dioses maten a los mortales? Y no quiero insinuar que no te importe. Aunque dijiste que no eras decente...


     —Con la excepción del único hueso —intervino, y pareció sonreír.


     —Sí, con esa excepción.


     Se quedó callado durante un largo momento, y pude sentir su mirada, aunque no podía verla.


     —Déjame hacerte la misma pregunta. ¿Por qué te importa? ¿Los conocías?


     Me crucé de brazos una vez más. —¿Por qué me importa? ¿Además del hecho de que mataron a un niño?


     Asintió con la cabeza.


     —No los conocía —Exhalando un suspiro, miré alrededor del estudio, viendo libros que libros que probablemente nunca se volverían a leer, y chucherías cuyo valor ya no se apreciaría—. Cuando un dios mata a un mortal, es por alguna ofensa —comencé. Eso era lo difícil de los dioses. Ellos decidían qué merecía una consecuencia, qué era una ofensa, qué era castigable, y cuál sería el castigo—. Y a todos ustedes les gusta hacer un... ejemplo de tales cosas.


     Su cabeza se inclinó. —Algunos lo hacen.


     —El acto es para enviar un mensaje a los demás. Se sabe claramente cuál fue la ofensa —continué—. Los dioses no matan en medio de la noche, se llevan el cuerpo y no dejan nada. Es casi como si no quisieran que esto se supiera. Y eso, bueno, no es normal.


     —Tienes razón —Dibujó un dedo a lo largo del borde del escritorio mientras caminaba, el silencioso deslizamiento de la yema de su dedo captó mi atención—. Por eso estoy tan interesado. Esta no es la primera vez que matan así.


     Arrastré mi mirada de su mano. —¿No lo es?


     Negó con la cabeza. —En el último mes, han matado al menos a otros cuatro así. Se llevaron algunos de los cuerpos con ellos, y algunos raros fueron dejados atrás. Pero sin una sola pista del por qué.


     Me devané los sesos para ver si recordaba haber oído algo sobre alguna misteriosa desaparición o muerte extraña, pero no lo había hecho.


     —Ahora estamos con siete mortales —Subió el dedo por el globo de cristal de la lámpara—. La mayoría estaban en su segunda y tercera década de vida. Dos mujeres. Cuatro varones. Y el bebé. Hasta donde yo sé, nunca han matado a uno tan joven como el niño de esta noche. Lo único que tenían en común era que todos eran de Lasania —dijo, enroscando su dedo alrededor de la cadena de cuentas. Con un clic, apagó la lámpara, devolviendo la cámara a la luz de la luna—. Uno de ellos era alguien que la mayoría consideraría... un amigo.


     No había esperado eso. No es que los dioses no puedan hacer amigos con los mortales. Algunos incluso se habían enamorado de ellos. Aunque no muchos. La mayoría simplemente habían caído en la lujuria, ¿pero se podían formar amistades?


     —Estás sorprendida —observó.


     Fruncí el ceño, preguntándome exactamente qué había revelado eso. —Supongo que me sorprende que los dioses puedan molestarse por la muerte de un mortal cuando ellos nos sobrevivirán pase lo que pase. Sé que eso está mal —añadí rápidamente—. ¿Un amigo asesinado que resulta ser mortal sigue siendo un... amigo?


     —Sí.


     Y tenía que ser duro perder a uno. No tenía muchos amigos. Bueno, ahora que lo pienso, si no contara a Ezra y a Sir Holland, entonces no tenía ningún amigo. Aun así, imaginé que perder un amigo sería muy parecido a perder una parte de uno mismo. Sentí que el vacío comenzaba a dejarme con un dolor que me atravesaba el pecho. No intenté recuperarlo. No había razón para hacerlo en este momento. —Siento lo de tu amigo.


     En un abrir y cerrar de ojos, había rodeado el escritorio y estaba a un puñado de metros de mí. El impulso de retroceder me golpeó en el mismo momento que el deseo de dar un paso adelante. Me quedé donde estaba, negándome a hacer ninguna de las dos cosas.


     —Como yo —dijo después de un momento.


     Busqué entre las sombras acumuladas dentro de su capucha, sin poder distinguir ni un solo rasgo.


     —Pero tú... sabías exactamente lo que estaban haciendo. Por eso los seguiste.  ¿Por qué no los detuviste?


     —Llegaron antes que yo —Ese dedo suyo había vuelto al escritorio, arrastrándose por la esquina—. Cuando los encontré, ya era demasiado tarde. Había planeado capturar al menos a uno de ellos. Ya sabes, para charlar. Pero, por desgracia, mis planes cambiaron.


     El corazón me dio un fuerte vuelco mientras giraba el cuello para mirarle. —Como dije antes, yo no te pedí que intervinieras —Miré su mano, el largo dedo que se deslizaba sobre la suave superficie del escritorio—. Elegiste cambiar tus planes.


     —Supongo que sí —Inclinó la cabeza y me pregunté qué parte de mis rasgos podía ver ahora. Un escalofrío me recorrió la piel. Me pregunté si él...—. Para ser sincero, me encuentro bastante molesto con esa decisión. Si te hubiera permitido continuar con tu camino alegre, lo más seguro es que hubiera terminado con tu muerte, pero habría logrado lo que me proponía hacer.


     No estaba muy segura de cómo responder a eso. —Como he dicho, supongo que tengo suerte.


     —Y como dije antes… —replicó, su ocioso toqué del escritorio fue reemplazado por un apretado agarre, uno que blanqueaba sus nudillos. Desplegué los brazos, los sentidos alerta mientras mi pulso se aceleraba. ¿De verdad?


     La misma reacción me invadió. Me puse rígida cuando la conciencia aguda se desvaneció. Reinó un largo espacio de silencio, en el que él levantó una mano y se bajó la capucha. Cuando su rostro había estado oculto, había sentido la intensidad de su mirada. Ahora, la veía.


     —Sé que tienes curiosidad por saber por qué esos dioses hicieron lo que hicieron, pero cuando salgas de esta casa, tienes que dejar esto en paz. No tiene nada que ver contigo.


     Su exigencia se clavó en cada cuerda equivocada dentro de mí. El poco control que tenía sobre mi vida, me poseía. La tensión se deslizó por mi cuello mientras le sostenía la mirada. —Sólo yo puedo determinar lo que me involucra y lo que no. Lo que hago y lo que no hago no le importa a nadie. Ni siquiera a un dios.


     —¿De verdad crees eso? —preguntó con esa misma voz demasiado suave, de las que ponen a prueba mis nervios.


  —Sí —Lentamente, acerqué la mano a mi daga. Él no había mostrado mala voluntad hacia mí, pero yo no iba a correr ningún riesgo.


     —Te equivocas.


     Mis dedos rozaron la empuñadura de mi daga. —Tal vez lo esté, pero eso no cambia el hecho de que no tienes nada que decir sobre lo que hago.


     —También te equivocarías en eso —respondió.


     Estaba totalmente equivocada. En realidad, nadie suplantaba a un dios. Ni siquiera la realeza. La autoridad de las Coronas Mortales era más un espectáculo que otra cosa. El verdadero poder reside en los Primals y sus dioses. Y todos los Primals, todos los dioses, respondían al Rey de los Dioses. El Primal de la Vida. Pero eso no significaba que tuviera que gustarme, ni la forma depredadora en que me miraba. 


  —Si estás intentando intimidar o asustar para que te obedezca, puedes parar. No funciona. No me asusto.


     —Deberías tener miedo de muchas cosas.


     —No tengo miedo de nada, y eso te incluye a ti.


  En un instante, estaba de pie a varios metros de mí. En el siguiente, se alzaba sobre mí, y sus dedos se enroscaban alrededor de mi barbilla. El shock de lo rápido que se había movido palideció en comparación a la sacudida de estática que siguió y estalló en mi piel al contacto de su mano. Era más fuerte. Mucho más fuerte. Más afilado ahora. Su carne estaba muy fría cuando inclinó mi cabeza hacia atrás. No me clavó los dedos, ni su agarre era duro. Sólo estaba... ahí, fría y a la vez ardiente como una marca de hielo.


     —¿Qué tal ahora? —preguntó—. ¿Tienes miedo?


     Aunque su agarre no era firme, me resultaba difícil tragar mientras mi corazón revoloteaba como un pájaro atrapado. —No —forcé—. Sólo estoy molesta.


     Pasó un rato de silencio y luego—: Mientes.


     Lo hacía. Más o menos. Un dios tenía su mano sobre mí. ¿Cómo no iba a tener miedo? Pero extraña e inexplicablemente, no estaba aterrorizada. Tal vez era la ira. Tal vez era el shock de lo que había visto esta noche, la sensación desconcertante de su tacto, o el hecho de que, si quisiera hacerme daño, ya lo habría hecho una docena de veces. Tal vez era la parte de mí que no se preocupaba por las consecuencias.


     —Un poco —admití y luego me moví. Rápido. Desenvainando la daga, la llevé a su garganta—. ¿Tienes miedo?


     Sólo se movieron sus ojos, que se dirigieron a la empuñadura de la daga. —¿Piedra de Sombra? Un arma única para un para un mortal. ¿Cómo has dado con un arma así?


     No podía decir la verdad. Que había sido localizada por un ancestro que obtuvo el conocimiento de lo que una daga de Piedra de Sombra podía hacer a un dios e incluso a un Primal una vez debilitado.


     Así que mentí. —Perteneció a mi hermanastro.


     El dios arqueó una ceja oscura.


     —La tomé prestada.


     —¿Prestada?


     —Desde hace un par de años —añadí.


     —Parece que la has robado.


     No dije nada.


     Me miró fijamente. —¿Sabes por qué una daga así es rara en el reino de los mortales?


     —Lo sé —admití, aunque sabía que habría sido más prudente fingir ignorancia. Pero la necesidad de demostrarle que no era una mortal indefensa a la que se podía intimidar era mucho más fuerte que la sabiduría.


     —Entonces, ¿sabes que la piedra es bastante tóxica para la carne de un mortal? —dijo, y por supuesto que yo lo sabía. Si entraba en contacto con la sangre de un mortal, los mataría lentamente, aunque la herida no los alcanzara—. ¿Y sabes lo que pasará si intentas usar esa espada contra mí?


     —¿Lo sabes tú? —afirmé, con el corazón palpitando. El resplandor blanco incandescente pulsó detrás de sus pupilas y se filtró en la plata en zarcillos tenues y radiantes. Me recordaba a la forma en que el clima se había derramado y escupido en el aire alrededor del Primal de la Muerte.


     —Lo sé. Apuesto a que tú también. Pero aun así lo intentarías —Su mirada se dirigió hacia abajo, donde yo tenía la daga presionada contra su piel—. ¿Es extraño que saber eso me haga pensar en tu lengua en mi boca?


     Todo mi cuerpo se encendió incluso cuando fruncí el ceño. —Sí, un poco...


     El dios se movió tan rápido que ni siquiera pude seguir sus movimientos. Me agarró de la muñeca y giró, haciéndome girar. En un abrir y cerrar de ojos, tenía la daga clavada en mi estómago. Su otra mano ni siquiera se había movido de mi garganta.


     —Eso fue injusto —jadeé.


     —Y tú, liessa, eres muy valiente —Su pulgar se movió, recorriendo la curva de mi mandíbula—… Pero, a veces, uno puede ser demasiado valiente —La sedosidad oscura de sus palabras me envolvió—… Hasta el punto de rozar la estupidez. ¿Y sabes lo que he descubierto acerca de los tontos valientes? Hay una razón por la que a menudo se apresuran a saludar a la muerte en lugar de tener la sabiduría para huir de ella. ¿Cuál es tu razón? —preguntó—. ¿Qué ahoga ese miedo y te empuja a correr tan ansiosamente hacia la muerte?


     Su pregunta me desconcertó. Me aceleró el pulso. ¿Era eso lo que estaba haciendo? ¿Correr ansiosamente hacia la muerte? Casi quería reír, pero pensé en esa parte no tan oculta de mí que... simplemente no le importaba. Eso anulaba la contención y el buen juicio. 


     —Yo... no lo sé.


     —¿No? —La palabra salió de él.


     —Cuando me pongo nerviosa, divago. Y cuando me siento amenazada o me dicen lo que tengo que hacer, me enfado —susurré—. Me han dicho en más de una ocasión que mi boca me metería en problemas un día y que debería hacer caso.


     —Veo que te has tomado a pecho ese consejo —respondió—. Responder siempre a una amenaza con ira no es la más sabia de las opciones.


     —¿Cómo ahora?


     El dios no dijo nada mientras continuaba sosteniéndome contra su pecho, su pulgar lentamente barriendo de un lado a otro, de un lado a otro. Con su fuerza, ni siquiera necesitaría usar el Éter. Bastaría con un giro brusco de su muñeca.


     Fue entonces cuando me di cuenta de que podría haber llegado al final de cualquier buena voluntad que este dios tuviera con respecto a mí.


     Se me secó la boca y el miedo a lo que iba a suceder se instaló con fuerza en mi pecho. Estaba al borde de la muerte. —Será mejor que continúes.


     —¿Continuar con qué, exactamente?


     —Matarme —dije, las palabras como lana en mi lengua.


     Su cabeza bajó un poco. Cuando volvió a hablar, su aliento recorrió mi mejilla. —¿Matarte?


  —Sí —Sentí la piel inexplicablemente tensa.


  Echó la cabeza hacia atrás lo suficiente para que pudiera ver que tenía una ceja levantada. —Matarte ni siquiera se me ha pasado por la cabeza.


     —¿De verdad?


     —De verdad.


     La sorpresa me recorrió. —¿Por qué no?


     Se quedó en silencio un momento. —¿Me estás preguntando en serio por qué no he pensado en matarte?


     —Eres un dios —señalé, sin saber si estaba siendo sincero o simplemente jugando conmigo.


     —¿Y eso es razón suficiente?


     —¿No lo es? Te he amenazado. Te he clavado un puñal.


     —Más de una vez —corrigió.


     —Y he sido grosera.


     —Mucho.


     —Nadie le habla a un dios ni se comporta con él de esa manera.


     —Lo normal es que no lo hagan —convino—. De cualquier manera, supongo que no estoy de humor para asesinar esta noche.


     Busco en su tono un indicio de decepción mientras miraba la ventana. —Si no vas a matarme, entonces probablemente deberías soltarme.


     —¿Intentarás apuñalarme?


     —Yo... espero que no.


     —¿Esperas?


     —Si intentas decirme lo que tengo que hacer o agarrarme de nuevo, es probable que pierda esa esperanza —le dije.


     Una risa silenciosa retumbó en él, a través de mí. —Al menos, eres sincera.


     —Al menos —murmuré, tratando de no notar la fría presión de él en mi espalda. La sensación de él. No me asustaba. Ni siquiera me molestaba, lo que me hizo preguntarme qué era exactamente lo que me pasaba. Porque estaba luchando contra los músculos de mi espalda y cuello que querían relajarse en él.


     Su mano se apartó de mi barbilla y me giré inmediatamente. Dio un paso atrás y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba al otro lado de la mesa.


     —Ten cuidado —dijo, levantando su capucha y enviando sus rasgos a la oscuridad—. Estaré vigilándote.




  Capítulo 4
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  Inhalé lenta y uniformemente en la oscuridad. La tensión se acumuló en mis músculos. 


  —Ahora —llegó la orden.


  Girándome, arrojé la hoja, y un golpe sordo respondió un latido después. Ansiosa por ver exactamente dónde había aterrizado la hoja, comencé a alcanzar la venda sobre mis ojos cuando sentí la fría presión del acero debajo de mi garganta. Me quedé helada.


  —¿Ahora qué? —dijo una voz baja.


  —¿Lloro y ruego por mi vida? —sugerí.


  Una risa tranquila fue la respuesta. 


  —Eso solo funcionaría si alguien no tuviera la intención de matarte.


  —Lástima —murmuré.


  Luego me moví.


  Agarrando la muñeca de la mano que sostenía la hoja, giré su brazo lejos de mí y di un paso adelante. Un grito ahogado trajo una sonrisa salvaje a mis labios. Presioné mis dedos en los tendones, justo en ese punto. El brazo entero sufrió un espasmo mientras los dedos se abrían por reflejo, y la empuñadura de la espada corta cayó en mi mano. Me agaché y pateé, plantando mi bota en una pierna. Un cuerpo pesado golpeó el suelo con un gruñido.


  Apunté la espada al cuerpo tirado mientras estiraba la mano y bajaba la venda de mis ojos. 


  —¿Eso fue respuesta suficiente?


  Sir Braylon Holland estaba tendido sobre el suelo de piedra de la torre oeste. 


  —Bastante.


  Sonreí con satisfacción, arrojando la espesa trenza de cabello sobre mi hombro.


  Sir Holland gimió en voz baja y se puso de pie. Nacido al menos dos décadas antes que yo, parecía mucho más joven ya que no había ni una sola arruga en su piel morena. Una vez lo escuché decirle a uno de sus guardias, que le había preguntado si había convocado a un dios a cambio de juventud eterna, que su secreto era beber una quinta parte de whisky cada noche.


  Estaba bastante segura de que estaría muerto si bebiera tanto.


  —Pero te falta puntería —dijo, sacudiéndose los pantalones negros. Ausente del desagradable uniforme dorado y ciruela de la Guardia Real, se parecía a cualquier otro guardia. Nunca lo había visto con las galas—. Y necesita muchas mejoras.


  Frunciendo el ceño, me volví hacia donde el muñeco estaba apoyado contra la pared. La pobre cosa había visto mejores días. Algodón y paja salían de numerosas puñaladas. Su camisa de lino había sido reemplazada muchas veces a lo largo de los años. Había robado esta de la habitación de Tavius, y colgaba hecha jirones sobre los hombros de madera. La cabeza de arpillera, rellena de más paja y trapos, caía tristemente a un lado.


  La luz del sol entraba a raudales por una ventana estrecha, y se reflejaba en el mango de la daga de hierro que sobresalía del pecho del muñeco. 


  —¿Cómo que me falta puntería? —exigí, pasando una mano por mi frente resbaladiza por el sudor. El verano... se estaba volviendo insoportable. La semana pasada, habían encontrado a una pareja de ancianos en su diminuto apartamento en el Cruce de las Granjas, muertos de un golpe de calor. No eran los primeros, y temía que no serían los últimos—. Dijiste que apuntara al pecho. Le di al pecho.


  —Te dije que apuntaras al corazón. ¿Los corazones están típicamente en el lado derecho del cuerpo, Sera?


  Mis labios se fruncieron. 


  —¿De verdad pensamos que alguien sobreviviría a recibir una daga en cualquier lado del pecho? Porque puedo decirte que no, no lo harían.


  La mirada que me lanzó solo podía describirse como poco impresionada mientras tomaba la espada de mi mano y se dirigía hacia el muñeco. Desafortunadamente, era una mirada a la que estaba bastante acostumbrada.


  Agarró la daga y la liberó. 


  —No se recuperarían de una herida así, pero no sería una muerte rápida ni honorable, y eso te deshonraría.


  —¿Por qué debería preocuparme por darle una muerte honorable a alguien que acaba de intentar matarme? —pregunté, pensando que era una pregunta increíblemente válida.


  —Por varias razones, Sera. ¿Necesito enumerarlas para ti?


  —No.


  —Es una lástima. Me gusta escucharme enumerar cosas —respondió, y gemí—. Tú, querida, vives una vida peligrosa.


  —No por elección —murmuré bajo mi aliento.


  Una ceja se elevó sarcásticamente. 


  —No estás protegida como la princesa Ezmeria —declaró mientras cruzaba hacia la pared opuesta a la pequeña ventana, donde se guardaban numerosas armas. Colocó la espada junto a otras más largas y pesadas—. No hay Guardias Reales asignados para vigilar tus aposentos o vigilarte mientras corres salvajemente por la capital.


  —Yo no corro salvajemente por la capital.


  La mirada que me lanzó esta vez decía que sabía más.


  —Puede que muchas personas no se den cuenta de quién eres —prosiguió como si yo no hubiera hablado—. Pero eso no significa que no haya algunos por ahí que hayan escuchado rumores de tu existencia y se hayan dado cuenta de que no eres una Handmaiden4, sino que llevas la sangre Mierel en tus venas —continuó—. Todo lo que se necesita es que uno de ellos le diga a alguien que crea que puede usarte como un medio para lograr lo que quiere.


  Mi mandíbula se apretó. Había habido dos en los últimos tres años que de alguna manera se enteraron de que yo era, de hecho, una princesa e intentaron secuestrarme. Eso no les había funcionado bien, pero su sangre no estaba en mis manos.


  Estaba en las de Tavius, en quien creía firmemente que había estado detrás del rumor.


  —No solo eso, es solo cuestión de tiempo antes de que la Corona de las Islas Vodina se entere de sus Lords. Intentarán atacar —Me enfrentó—. Solo serás otro cuerpo que destrozarán para llegar a la Corona.


  Ya era solo otro cuerpo por aquí. Uno que era mayormente ignorado. Pero lo que sea…


  —Y luego está el heredero —declaró Sir Holland rotundamente—. Quien todavía está extremadamente enojado por lo que sucedió en los establos la semana pasada.


  —Sí, bueno, yo todavía estoy molesta con él por azotar a ese caballo por su estupidez y falta de habilidad —repliqué—. Cada vez que lo veo, quiero darle un puñetazo de nuevo.


  —Si bien su comportamiento hacia ese animal fue abominable, ennegrecer el ojo del Heredero de Lasania y luego amenazarlo con usar el látigo de la misma manera que él no fue la elección más sabia.


  —Pero fue la más satisfactoria —dije, sonriendo.


  Él ignoró eso. 


  —El Príncipe ya debería haber ascendido al trono a estas alturas. Si no fuera porque la princesa Kayleigh se enfermó y tuvo que regresar a Irelone, probablemente lo habría hecho —Me miró por encima del hombro, sus ojos color nogal clavados en los míos mientras yo quitaba rápidamente la sonrisa de mi rostro—. Algo en lo que estoy seguro que no tuviste nada que ver.


  —La princesa Kayleigh está muy enferma y tuvo que regresar a casa para que la cuidaran. Tavius podría haber elegido a otra como esposa. Sin embargo, es demasiado holgazán para ascender al trono y tener, ya sabes, responsabilidades más allá de ser un cerdo lascivo y borracho. Entonces, va a retrasar el matrimonio tanto tiempo como sea posible.


  —¿Y supongo que la enfermedad de la princesa Kayleigh no tuvo nada que ver con la poción que adquiriste lo que hizo que su piel se pusiera pálida y su estómago se desestabilizara?


  Mantuve mi rostro perfectamente en blanco. —No tengo ni idea de lo que hablas. 


  —Eres una mentirosa terrible.


  Mentirosa, dijo una voz sombría que hizo eco en mis pensamientos. La ignoré desesperadamente. Como lo había hecho durante las últimas dos semanas, desde la noche en que estuve en el estudio de la casa en la ciudad.


  —¿Cómo es que siquiera sabes eso?


  —Sé más de lo que crees, Sera.


  Mi estómago dio un vuelco. ¿Estaba hablando de cuando realmente corría un poco salvajemente por la capital? ¿Específicamente por El Lujo? Dioses, esperaba que no. Sir Holland no era exactamente una figura paterna, pero aún así, la idea de que él supiera sobre el tiempo que pasaba allí me daba ganas de vomitar un poco.


  Ni siquiera podía considerar eso, así que lo aparté de mis pensamientos.


  —Puedo manejar a Tavius.


  —Apenas —respondió, y yo me puse rígida—. Y solo porque eres más rápida que él. Algún día, él tendrá un golpe de suerte. Y tú no serás lo suficientemente rápida —Los rasgos de Sir Holland se suavizaron—. No menciono esto para ser cruel, pero hasta que te vayas de aquí, él es una amenaza.


  Sabía que no estaba siendo cruel. Sir Holland nunca lo era. Solo estaba señalando un hecho. Pero solo había una forma en que saldría de Lasania, y sería cuando yo muriera. Suspiré profundamente. 


  —¿Qué tiene que ver todo eso con una muerte honorable o rápida?


  —Bueno, además del hecho de que un mortal moribundo todavía puede empuñar un arma, un enemigo rara vez lo es por elección —me dijo—. Por lo general, se vuelven uno debido a las elecciones de otras personas, o se convierten en enemigos debido a situaciones sobre las que tuvieron poco control. Creería que tú, de todas las personas, sentirías más empatía por eso.


  Sabía que no estaba hablando de los Lords de las Islas Vodina, sino de aquellos que caían en la desesperación debido a situaciones totalmente fuera de su control, y que se encontraban haciendo cosas que nunca habrían considerado antes. Mortales que se convertían en la pesadilla de otra persona porque era la única forma en que podían sobrevivir.


  La vergüenza me quemó la nuca mientras me movía incómoda sobre mis pies.


  La mirada de Sir Holland recorrió mi rostro. —¿Qué pasa contigo, Sera? Has estado extraña los últimos días. ¿Qué está mal?


  —¿Qué está mal...? —me detuve. Había muchas cosas mal, empezando con por qué Sir Holland todavía se reunía conmigo todos los días para entrenar. No era solo para mantenerme preparada en caso de que tuviera que defenderme o si la Reina decidía que mi habilidad podía usarse para dar un golpe personal.


  Sir Holland se comportaba como si yo todavía fuera parte integral de la supervivencia de Lasania. Que el Primal de la Muerte vendría por mí. Todavía no tenía el corazón para decirle lo que el Primal me había dicho. Pensaba... pensaba que él necesitaba creer que había esperanza, porque nada había impedido que la Podredumbre se extendiera. La única forma que conocíamos para hacerlo era matar al Primal.


  Y la Podredumbre estaba empeorando. Había habido algunas lluvias en el último mes, pero nada sustancial. Antes de eso, las tormentas habían traído trozos de hielo, aplastando y destrozando la vegetación mientras se estrellaban contra el suelo. A la gente le preocupaba que los campos de maíz produjeran solo la mitad de lo que habían producido la temporada pasada.


  ¿Cuánto tiempo más podría continuar Lasania así?


  Estaban los hermanos Kazin, los que habían sido asesinados. Ese pequeño bebé, y la falta de respuestas sobre por qué habían sido asesinados.


  Había regresado a su vecindario al día siguiente para preguntar por la familia Kazin. Me enteré de que sus padres habían fallecido un año antes. Nadie tenía nada malo que decir sobre ellos o los hermanos. Galen había sido descrita como agraciada y tímida, alguien a quien a menudo se le veía paseando por los jardines cercanos en las mañanas con su bebé. Y nadie había estado seguro de quién era el padre del niño, pero se creía que era algún bueno para nada que la había abandonado después de descubrir que estaba embarazada. De Magus se decía que era coqueto, pero leal y amistoso. Resulta que había sido un guardia de Carsodonia. No de un rango tan alto como un Guardia Real o un Caballero Real, sino un defensor de la ciudad. Me preguntaba si lo había visto antes. Si me había cruzado con él en los pasillos de Wayfair. Era uno entre miles, un nombre sin rostro. 


  También estaba el conocimiento de que otros cuatro mortales también habían sido asesinados.


  Estaré vigilándote.


  Un escalofrío helado bailó por mi nuca. También estaba él. El dios cuyo nombre no conocía. Me había tomado una buena semana aceptar completamente que, de hecho, había amenazado a un dios. Y besado a uno. Y había disfrutado ser besada por él. Pero lo que no podía entender era el recuerdo persistente de lo correcto que se había sentido estar alrededor de él. Un sentimiento que todavía no tenía sentido, pero no podía evitar preguntarme si él observaba mientras yo me movía por las calles de Carsodonia. Y una parte de mí increíblemente idiota, imprudente y perturbada... ansiaba cruzarse con él de nuevo. Quería saber por qué me había besado. Había habido otras formas de escondernos y disfrazarnos, como alejarnos más de los otros dioses para empezar.


  Mi atención se centró en la puerta cerrada. —No sé. Solo estoy de un humor extraño.


  Sir Holland se acercó y me entregó la daga. 


  —¿Estás segura de que eso es todo?


  Asentí.


  —No te creo.


  —Sir Holland…


  —No lo hago —insistió—. ¿Sabes por qué seguimos practicando todos los días?


  Mi agarre se apretó sobre la daga mientras todo lo que quería decir comenzaba a burbujear dentro de mí. 


  —¿Honestamente? No sé por qué hacemos esto.


  Sus cejas se alzaron. 


  —Esa era una pregunta retórica, Sera.


  —Bueno, no debería serlo —repliqué—. ¿Cuál es el punto?


  La conmoción salpicó su rostro. 


  —¿El punto? Las vidas…


  —De todos en Lasania dependen de que yo acabe con la Podredumbre —interrumpí—. Sé eso. Desde que nací. Y es en todo lo que puedo pensar cada vez que veo la Podredumbre esparcirse de una granja tras otra. Todos los días que no llueve y el sol continúa quemando las cosechas, y cada vez que pienso en lo que podría traer el invierno, pienso en todas esas vidas —Respiré hondo, pero no lo sostuve como me había enseñado. No había espacio para el aire—. Lo pienso cada vez que alguien toma uno de nuestros barcos o hay rumores de otro asedio. Todo lo que pienso cuando estoy tratando de dormir o comer o estoy haciendo cualquier cosa es en cómo fui la Doncella y el Primal de la Muerte me consideró indigna.


  —No eres indigna. No eres una maldición ni nada por el estilo. Llevas la brasa de la vida contigo. Llevas esperanza dentro de ti. Llevas la posibilidad de un futuro —dijo—. No sabes lo que piensa el Primal de la Muerte.


  —¿Cómo podría no pensar eso? —repliqué.


  Sir Holland negó con la cabeza. 


  —Lo que está pasando con la Podredumbre no es culpa tuya.


  Casi me reí de la absurdidad de eso. Algunas personas creían que los Primals estaban enojados, y que la Podredumbre era una señal de su ira. Eso había llevado a que los Templos se llenaran de adoradores y se echara la culpa a todo, desde matrimonios fallidos hasta iconos falsos. Estaban cerca de la verdad sin darse cuenta, mientras otros creían que la culpa debía recaer en la Corona. Que no se había hecho ningún plan para lidiar con el empeoramiento del clima y el suelo. Y también tenían razón en eso. La Corona había puesto todos sus huevos en una canasta, y esa canasta había sido yo. Ahora, la Corona había comenzado a almacenar productos que se podían secar o enlatar, y había decretado que se plantaran cultivos más resistentes. Habían intentado establecer alianzas, y aunque ninguna había terminado tan mal como la de las Islas Vodina, ningún otro reino quería cargar con uno que no pudiera alimentar a sus residentes.


  Podía contar con una mano cuántas personas sabían que Lasania estaba condenada. El acuerdo que había hecho el Rey Roderick tenía un límite de tiempo. No solo me habían prometido a un Primal. Mi nacimiento fue una señal de que el trato había llegado a su fin. E incluso si el Primal de la Muerte me hubiera llevado, Lasania continuaría su camino hacia la destrucción.


  Pasé un dedo por la hoja. Un dios podía morir si su cerebro o corazón fueran destruidos por Piedra de Sombra. Y paralizados por ella si la hoja se quedara en sus cuerpos. Pero un Primal era diferente. Destruir su corazón y/o cerebro solo los dañaría, no los mataría. Los debilitaría, pero no lo suficiente como para hacerlos verdaderamente vulnerables a la Piedra de Sombra.


  Pero podían morir.


  Por amor.


  Hazlo enamorarse, conviértete en su debilidad, y acaba con él.


  Eso era lo que me había preparado para hacer durante toda mi vida. Me había vuelto hábil con la daga, la espada y el arco, y podría protegerme si se trataba de un combate cuerpo a cuerpo. Me habían instruido sobre cómo comportarme de una manera que se creyera atractiva para el Primal una vez que me reclamara, y las Amas del Jade me habían enseñado que el arma más peligrosa no era una violenta. Había estado lista para hacer que se enamorara de mí. Para convertirme en su debilidad y luego matarlo.


  Era la única forma de salvar Lasania.


  Cualquier trato hecho entre un dios o Primal y un mortal terminaba a favor de a quien se le hubiera otorgado la bendición por la muerte del dios o Primal que respondió a la invocación. En nuestro caso, significaba que todas las cosas que habían sucedido para restaurar Lasania hacía doscientos años volverían y permanecerían hasta el fin de los tiempos. Esa era la pieza de información que mi familia había descubierto en los años que me tomó nacer.


  Pero él no me había reclamado, por lo que ese conocimiento había resultado inútil hasta ahora. De alguna manera, yo... había metido la pata. Él me había mirado, y tal vez vio lo que había en mí. Lo que trataba de ocultar.


  Pensé en lo que mi antigua niñera, Odetta, me había dicho cuando le pregunté si pensaba que mi madre estaba orgullosa de tener a una Doncella como hija.


  Ella había agarrado mi barbilla con dedos fríos y nudosos y dicho—: Niña, las Moiras saben que fuiste tocada por la vida y la muerte, creando algo que no debería ser. ¿Cómo podría sentir otra cosa que no fuera miedo?


  Ni siquiera debería haber hecho esa pregunta, pero era una niña y… solo quería saber si mi madre estaba orgullosa.


  Y Odetta no había sido la persona adecuada a la cuál preguntarle. Los dioses la amaban, pero era tan contundente como el dorso de un cuchillo, e irritable. Siempre lo había sido. Pero nunca me había tratado de manera diferente a como lo había hecho con cualquier otra persona.


  Lo que había dicho realmente no había tenido mucho sentido entonces, pero a veces me preguntaba si había estado hablando de mi don. ¿Lo había sentido el Primal de la Muerte de alguna manera? ¿Importaba siquiera ahora?


  Había fallado.


  —¿Cómo pudo no ser mi culpa? —exigí, y luego me giré hacia el muñeco antes de lanzar la daga.


  La hoja golpeó su pecho, justo donde se ubicaría el corazón.


  Sir Holland miró fijamente al muñeco. 


  —¿Ves? Sabes dónde está el corazón. ¿Por qué no hiciste eso antes?


  Me giré hacia él. 


  —Antes tenía los ojos vendados.


  —¿Y?


  —¿Y? —repetí—. ¿Por qué estoy practicando con una venda en los ojos? ¿Alguien espera que me quede ciega pronto?


  —Espero que no —respondió secamente—. El ejercicio te ayuda a perfeccionar tus otros sentidos. Ya lo sabes, ¿y sabes qué más deberías saber?


  —Sea lo que sea, estoy segura de que me lo dirás —Eché la trenza por encima de mi hombro con rabia.


  —No es culpa tuya —repitió.


  Un nudo se formó en la parte posterior de mi garganta ante su tono. Era la misma dulzura que había usado cuando yo tenía siete años, llorando hasta que me dolió la cabeza porque me habían obligado a quedarme atrás mientras todos los demás se iban a la finca. La misma compasión que me había mostrado cuando tenía once años y me torcí el tobillo después de caer mal, y cuando tenía quince años y casi me destripa cuando no desvié su ataque a tiempo. La amabilidad que había estado allí cuando me enviaron por primera vez con las Amas del Jade en los meses anteriores a mi decimoséptimo cumpleaños y no quería ir. Sir Holland y mi hermanastra Ezra eran las únicas dos personas que me trataban como si fuera una persona real y no una cura, una solución que no funcionó.


  Me forcé a respirar alrededor del nudo ardiente. 


  —Sí, bueno, alguien necesita decirle eso a la Reina.


  —Tu madre es... —Sir Holland pasó una mano por su pelo muy corto—. Es una mujer dura. Ella y yo no estamos de acuerdo en muchas cosas cuando se trata de ti. Creo que ya sabes eso. Pero la historia se está repitiendo. y ella está viendo a su gente sufrir.


  —Entonces tal vez debería invocar a un dios y pedirle que cese el sufrimiento —sugerí.


  —No lo dices en serio.


  Abrí la boca, pero luego suspiré. Por supuesto que no. No era frecuente que alguien estuviera tan desesperado o fuera tan tonto como para ir a uno de los Templos, pero sucedía. Había escuchado las historias.


  Orlano, un cocinero del castillo, había hablado una vez de un vecino suyo de la infancia que había invocado a un dios, deseando la mano de la hija de un terrateniente que se había negado a aceptar su oferta de matrimonio.


  El dios le había concedido exactamente lo que había pedido.


  La mano de la hija del terrateniente.


  Mi estómago se revolvió mientras caminaba hacia el muñeco. ¿Qué tipo de dios haría eso?


  ¿Qué tipo mataría a un bebé?


  —¿Crees que eres indigna? —preguntó Sir Holland en voz baja.


  Sacudida por la pregunta, miré hacia adelante, pero no veía nada del saco de arpillera. 


  —El Primal de la Muerte había pedido una Consorte a cambio de otorgar la solicitud de Roderick. Vino y se fue sin mí, sin lo que pidió. Y no ha vuelto desde entonces —Lo miré—. Entonces, ¿qué crees tú?


  —Tal vez pensó que no estabas lista.


  —¿Lista para qué? ¿Cómo podría determinar exactamente si una Consorte estaba lista?


  Él sacudió la cabeza. 


  —Tal vez quería que fueras mayor. No todo el mundo cree que alguien sea lo suficientemente maduro o esté lo suficientemente listo para casarse a los diecisiete o dieciocho años...


  —¿O diecinueve? ¿Veinte? Todo el mundo está casado o a punto de casarse a los diecinueve —dije.


  —Tavius no está casado. Tampoco la princesa Ezmeria. O yo —señaló.


  —Tavius no está casado porque la princesa Kayleigh se enfermó y él es demasiado holgazán para ascender al trono y tener, ya sabes, responsabilidades más allá de ser un cerdo lascivo y borracho. Entonces, va a retrasar el matrimonio tanto tiempo como sea posible. Y Ezra tiene otros planes. Tú… —Fruncí el ceño—. ¿Por qué no estás casado?


  Sir Holland se encogió de hombros. 


  —Simplemente no he tenido ganas de hacerlo —Me miró por un momento—. Creo que vendrá por ti —dijo—. Por eso sigo entrenando contigo. No he perdido la esperanza, princesa.


  Solté una carcajada. 


  —No me llames así.


  —¿Llamarte qué?


  —Princesa —murmuré—. No soy una princesa.


  —¿En serio? —Cruzó los brazos y volvió a su postura normal, cuando no intentaba golpearme en el trasero ni herirme con todo tipo de cosas afiladas y punzantes—. Entonces, ¿qué eres?


  ¿Qué soy?


  Me miré las manos. Esa era una buena pregunta. Puede que fuera de sangre Real, pero solo me habían reconocido como tal tres veces en mi vida. Ciertamente no era tratada como tal. Toda mi vida se había centrado en convertirme en... 


  —¿Una asesina?


  —Una guerrera —corrigió.


  —¿Un cebo?


  Su expresión era tan insulsa como el pan sobrante que me las había arreglado para agarrar esa mañana de la cocina. 


  —No eres un cebo. Eres una trampa.


  Y tal vez me había convertido en nada más que un arma de carne y sangre.


  ¿Qué más podría ser? ¿Qué capas existen debajo de eso? Me pregunté eso mientras jugaba con la venda que colgaba alrededor de mi garganta. No había tiempo para pasatiempos ni entretenimientos. No desarrollé ningún conjunto de habilidades más allá de manejar una daga o un arco y cómo vivir con gracia. No consideraba a nadie un confidente cercano, ni siquiera a Ezra o Sir Holland. Al crecer, solo me habían permitido una niñera. Ni siquiera una doncella por miedo a que tuvieran algún tipo de influencia terrible sobre mí. No es que necesitara un acompañante en todo momento. Pero la compañía hubiera estado bien. Todo lo que tenía que no involucraba esto era mi lago, y no estaba segura de si eso realmente contaba para algo, ya que era, bueno... un lago.


  Solté un suspiro agravado. No me gustaba pensar en esto, nada de esto. Para ser honesta, no me gustaba pensar en absoluto. Porque cuando lo hacía, me hacía sentir como si fuera una persona real. Y cuando no podía evitar que los pensamientos vinieran, me detenía en ese pequeño brote de alivio que había sentido cuando el Primal me rechazó. Luego me ahogaba en esa vergüenza y egoísmo. En esas ocasiones, hacía uso de los somníferos que los Curanderos habían preparado para mi madre. Una vez, mientras Sir Holland estaba lidiando con algo relacionado con la Guardia Real y Ezra estaba en el campo visitando a un amigo, había dormido durante casi dos días. Nadie ni siquiera me había revisado. Y cuando desperté, me quedé mirando el frasco, pensando que sería muy fácil beberlo todo. Mis palmas se pusieron húmedas, como lo hacían cada vez que pensaba en eso, y las limpié en mis muslos. Tampoco me gustaba pensar en ese día, en cómo ese frasco se había convertido en un tipo de fantasma diferente de los que vagaban atormentados en los Olmos Oscuros, negándose a entrar en las Tierras Sombrías.


  —Vamos —dijo Sir Holland, sacándome de mis pensamientos—. Vuelve a ponerte la venda en los ojos y continúa hasta dar en el blanco.


  Suspirando, alcancé la tela y la volví a levantar. Sir Holland volvió a atarla para que permaneciera en su lugar. Permití que mi mundo se oscureciera porque ¿qué más tenía que hacer? ¿Dónde tenía que estar?


  Me giró hacia el maniquí, y luego sentí que retrocedía. Mientras apretaba mi agarre, pensé en lo que había dicho. Una guerrera. Podría tener razón, pero también era una cosa más.


  Una mártir.


  Porque si el Primal venía por mí, sin importar si lograba o no mi objetivo, el resultado final sería el mismo.


  Yo no sobreviviría.
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  Sintiendo que se acercaba un dolor de cabeza sordo, entré en la estrecha escalera después de terminar con Sir Holland. La luz del sol luchaba por penetrar en la oscuridad mientras navegaba por los escalones algo resbaladizos hasta el piso de abajo. Al cruzar hacia el ala este de Wayfair, ese pasillo estaba mucho más oscuro. Caminé hasta la última y pequeña habitación al final del silencioso pasillo. La puerta estaba entreabierta, y la empuje para abrirla.


  La luz de las velas titilaba desde una mesa junto a la estrecha cama, proyectando un suave resplandor sobre la pequeña forma en el colchón. Entré de puntillas en la habitación y me dirigí al taburete al lado de la cama. Hice una mueca cuando la madera crujió bajo mi peso, pero la forma en la cama no se movió.


  Odetta había estado durmiendo mucho últimamente, cada vez parecía deslizarse más y más profundamente. Ya había envejecido cuando llegué a este mundo, y ahora... ahora, su tiempo estaba llegando a su fin. Más temprano que tarde, dejaría este reino y pasaría a las Tierras Sombrías, donde pasaría la eternidad en el Valle.


  Un tipo diferente de pesadez se instaló en mí mientras mi mirada iba a los mechones plateados de cabello que aún eran increíblemente gruesos, y luego se movieron hacia las manos dobladas y manchadas que descansaban sobre una manta que habría sido demasiado gruesa para cualquier otra persona, dada la cálida brisa que entraba por la ventana y agitaba las aspas del ventilador de techo. Arreglé el borde de la manta a su lado.


  Cuando Odetta se enteró de que el Primal no me había llevado, me había mirado con ojos reumáticos y dijo—: La Muerte no quiere tener nada que ver con la vida. Ninguno de ustedes puede estar sorprendido.


  No había entendido exactamente a qué se refería entonces. Casi nunca lo hacía, pero su respuesta no había sido una sorpresa. Odetta nunca me había mimado. Tampoco había sido particularmente cariñosa, pero era más una madre que la que yo tenía. Y pronto, ella se iría. Incluso ahora, estaba tan quieta.


  Demasiado quieta.


  Me quedé sin aliento mientras miraba su frágil pecho. No pude detectar ningún movimiento. Mi corazón martilleó. Su piel estaba pálida, pero no creía que hubiera adquirido ese brillo ceroso de la muerte.


  —¿Odetta? —Mi voz sonó áspera a mis oídos.


  No hubo respuesta. Me levanté, pronunciando su nombre una vez más mientras el pánico florecía en mi pecho. ¿Había... había fallecido?


  No estoy lista.


  Me estiré por su mano, deteniéndome antes de que mi piel tocara la suya. Respiré temblorosamente. No estaba lista para que ella se fuera. No esta noche. No mañana. El calor se apoderó de mi mano mientras mis dedos se cernían a centímetros de los de ella.


  —No —gruñó Odetta—. No te atrevas.


  Mi mirada voló a su rostro. Tenía los ojos abiertos, solo rendijas delgadas, pero lo suficiente para ver que el azul, una vez vibrante, se había empañado. 


  —No estaba haciendo nada.


  —Puede que ya tenga un pie en el Valle, pero no he perdido la cabeza —Su respiración era débil y superficial—. O mi visión.


  Miré mi mano, flotando tan cerca de su piel. La retiré hacia mi pecho, con mi corazón aún latiendo con fuerza. 


  —Creo que estás viendo cosas, Odetta.


  Una risa seca y agrietada separó sus labios. 


  —Seraphena —dijo, sobresaltándome. Solo ella usaba mi nombre completo—. Mírame.


  Poniendo mis manos entre mis rodillas, la miré, sin haber visto jamás un momento en que su rostro estuviera libre de las pesadas líneas de la edad. 


  —¿Qué?


  —No te hagas la tímida conmigo, niña. Sé lo que estabas haciendo —dijo con voz ronca. La negación se elevó, pero ella no aceptaría nada de eso—. ¿Qué te he dicho? ¿Todos estos años? ¿Lo has olvidado? ¿Qué te he dicho? —repitió.


  Sintiéndome como si fuera una niña pequeña encaramada en un taburete, me moví, incómoda. 


  —Que no hiciera eso nunca más.


  —¿Y qué crees que hubiera pasado si lo hubieras hecho? Tuviste suerte cuando eras una niña. No volverás a tener suerte. Traerías la ira del Primal sobre ti misma.


  Asentí con la cabeza, a pesar de que había tenido suerte más de una vez desde que era una niña y había recogido a Butters. Ni una sola vez mi... don había captado la atención del Primal de la Muerte. Y yo…


  No sabía lo que había estado a punto de hacer.


  Conmocionada, deslicé mis manos de entre mis rodillas y las miré. Parecían normales ahora. Al igual que todo sobre mí. Exhalé entrecortadamente. 


  —Pensé que te habías ido…


  —Y me iré, Seraphena. Pronto —predijo Odetta, atrayendo mi mirada a la de ella una vez más. ¿Era mi imaginación, o se veía aún más pequeña debajo de esa manta? Más delgada—. He vivido lo suficiente. Estoy lista.


  Me mordí el labio cuando este empezó a temblar, y asentí.


  Esos ojos podrían estar empañados, pero aún tenían el poder de sostener los míos.


  —Lo sé —dije, juntando mis manos y manteniéndolas firmemente en mi regazo. 


  Ella me miró a través de sus párpados entreabiertos.


  —¿Hay alguna razón por la que estés aquí, además de molestarme? 


  —Quería ver cómo estabas —Y eso era cierto, pero tenía otra razón. Una pregunta. Una que se había estado apoderando de mi mente desde hacía un tiempo—. Y quería preguntarte algo, si estás de acuerdo.


  —No estoy haciendo nada más que estar aquí acostada, esperando a que te vayas —se quejó.


  Esbocé una sonrisa ante eso, pero rápidamente se desvaneció mientras mi estómago comenzaba a saltar y retorcerse. 


  —Dijiste algo hace mucho tiempo, y quería saber qué querías decir, qué significaba —La respiración que tomé fue superficial—. Dijiste que fui tocada por la muerte y la vida. ¿Qué significa eso? Ser tocada por ambos.


  Odetta soltó una carcajada ronca. 


  —Después de todos estos años, ¿ahora vienes a preguntar?


  Asentí.


  —¿Hay alguna razón por la que lo preguntas ahora?


  —No realmente —Me encogí de hombros—. Es solo algo sobre lo que siempre me he preguntado.


  —¿Y pensaste que sería mejor preguntar antes de que estire la pata? 


  Fruncí el ceño. 


  —No… —Sus cejas blancas y pobladas se arquearon. Suspiré—. Bueno. Tal vez.


  Su risa fue seca y ronca, pero sus ojos se iluminaron con una agudeza que borró gran parte del paño de su mirada. 


  —Odio decepcionarte, niña, pero esa no es una pregunta que pueda responder. Es lo que las Moiras alegaron tras tu nacimiento. Solo las Moiras pueden decirte lo que eso significa. 




  Capítulo 5
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  Reprimiendo un bostezo a la mañana siguiente, entré a la silenciosa habitación, iluminada por la luz de las velas, a través de la puerta que solían utilizar los sirvientes. Mis pasos eran un poco lentos mientras cruzaba la quietud de la sala de estar de la Reina. Entre el molesto dolor de cabeza que no había desaparecido hasta esta mañana y el intento de descifrar la vaga no-respuesta de Odetta a mi pregunta, no había dormido bien la noche anterior.


  Ni siquiera sabía por qué traté de entender lo que había querido decir Odetta. Esa no era la primera vez que hablaba en lo que me parecía un acertijo. Y para ser honesta, la mitad del tiempo realmente creía que simplemente estaba adornando lo que estaba diciendo. Como que las Moiras, las Arae5, afirmaban que tanto la vida como la muerte me habían tocado desde mi nacimiento. ¿Cómo iba a saber eso Odetta? No podría.


  Sacudiendo la cabeza, pasé junto a los lujosos sofás color marfil, con mis pasos silenciosos contra la gruesa alfombra. Me dirigí a la parte trasera de la larga y estrecha cámara del segundo piso, donde ardían dos candelabros. Nunca había visto un momento en el que esas velas no estuvieran encendidas.


  En la tranquila habitación con aroma a rosas, miré la pintura del Rey Lamont Mierel y me tomé el tiempo de sumergirme realmente en su imagen, sabiendo que mi madre estaría almorzando a esa hora. Ahora era seguro mirarlo.


  Mi padre.


  Sentí una opresión en el pecho, una presión que pensaba que podría ser dolor, pero no estaba segura de cómo podría guardar luto por alguien a quien nunca había conocido.


  Él había muerto poco después de mi nacimiento, habiendo saltado desde la torre este de Wayfair. Nadie había dicho nunca por qué. Nadie hablaba nunca de eso. Pero a menudo me preguntaba si mi nacimiento, el recordatorio de lo que había hecho su antepasado, lo había llevado a eso.


  Tragué saliva mientras contemplaba la imagen de él capturada con tanto detalle que era como si estuviera de pie frente a mí, con una túnica blanca y ciruela, y la corona dorada de hojas descansando sobre cabello del color del vino tinto más rico.


  Su cabello caía en ondas sueltas hasta sus hombros, mientras que mi cabello era, bueno, un desastre de rizos apretados y sueltos... y nudos que se enredaban hasta mis caderas. Nuestras cejas tenían la misma forma, arqueadas de una manera que me daba la apariencia de que estaba cuestionando o juzgando algo. La curva de nuestras bocas era idéntica, pero de alguna manera la suya había sido capturada con las comisuras inclinadas hacia arriba en una suave sonrisa, mientras que, según la Reina en más de una ocasión, yo lucía hosca. Él tenía un puñado de pecas a lo largo del puente de la nariz, pero conmigo parecía que alguien había mojado un pincel en pintura marrón y me había manchado la cara con pequeñas manchas marrones. Sus ojos eran de un verde bosque como los míos, pero era el cómo habían sido pintados esos ojos lo que siempre me afectaba.


  No había luz en su mirada, ningún destello de vida o alegría oculta que coincidiera con la curva de su boca. Sus ojos estaban atormentados, y no estaba segura de cómo un artista podía capturar tal emoción con óleos, pero claramente, lo había hecho.


  Mirar esos ojos era difícil.


  Mirarlo en general era difícil. Él tenía rasgos más masculinos, mucho más refinados que yo, pero compartíamos tanto que me preguntaba mucho antes de haber fallado si esa era una de las razones por las que mi madre había luchado por mirarme durante mucho tiempo. Porque sabía que ella lo había amado. Todavía lo hacía una gran parte de ella, incluso si había encontrado espacio para albergar sentimientos tiernos por el Rey Ernald. Por eso esas velas nunca se apagaban. Era por eso que el Rey Ernald nunca entraba en esta sala de estar y por qué cuando los terribles dolores de cabeza atacaban a mi madre, se retiraba aquí en lugar de a las habitaciones que compartía con su esposo. Por eso a menudo pasaba horas aquí, sola con este cuadro de Lamont.


  A menudo me preguntaba si fueron Compañeros de Corazón6, si es que siquiera había tal cosa de la que se escribía en poemas y canciones. Dos mitades de un todo. Se decía que el contacto entre ellos estaba lleno de energía y que sus almas se reconocerían entre sí. Incluso se decía que podían caminar en los sueños de otro, y que la pérdida de uno no era algo reparable.


  Si los Compañeros de Corazón eran algo más que una leyenda, entonces yo creía que eso habían sido mi madre y mi padre el uno para el otro.


  Una pesadez se instaló en mi pecho, fría y dolorosa. A veces, también me preguntaba si mi madre me culpaba por su muerte. Quizás si hubiera tenido un hijo. Si lo hubiera hecho, ¿seguiría vivo? En cambio, se había ido, y no me importaba lo que los Sacerdotes del Primal de la Vida pudieran creer o afirmar. Tenía que estar en el Valle, encontrando cualquier paz que no había podido lograr en vida.


  En el centro de la dolorosa frialdad hubo una chispa de calor: ira. Ésa era otra razón por la que era tan difícil mirarlo. No quería estar enojada porque parecía incorrecto sentir eso, pero él me había dejado antes de que yo tuviera la oportunidad de conocerlo.


  Las puertas de la sala de estar crujieron de repente, lo que hizo que mi estómago se hundiera. Me giré, sabiendo que no había forma de que pudiera llegar a tiempo a la puerta de los sirvientes. Cualquier esperanza de que fuera una de las Damas de mi madre se desvaneció ante el sonido de su voz. Una tormenta de emociones me azotó. Temor a cómo respondería a mi presencia aquí. Esperanza de que no se opusiera a mi presencia. Amargura que me advertía que era una tontería aferrarme a tal esperanza. Me bloqueé mientras la Reina de Lasania entraba, una fuerza de fluidas faldas lila y gemas brillantes. Detrás de ella, Lady Kala y una costurera estaban de pie, esta última agarrando un vestido.


  No pude evitar mirar a mi madre. No la había visto desde la noche en que los Lords de las Islas Vodina rechazaron la oferta de alianza. ¿Se veía diferente? Las arrugas en las esquinas de sus ojos parecían más profundas. Se veía más delgada, y me preguntaba si era el vestido o si tenía problemas con su apetito. Si estuviera enferma...


  —Muchas gracias por terminar el vestido… —Mi madre se detuvo en seco, con la peineta adornada con joyas amarillas que sujetaba sus rizos en su lugar brillando a la luz de la lámpara. Su mirada aterrizó en mí, ensanchándose ligeramente y luego estrechándose. Mis hombros se enderezaron mientras me preparaba—. ¿Qué estás haciendo aquí adentro? —preguntó.


  Abrí la boca, pero cualquier habilidad para formar palabras me abandonó mientras ella avanzaba, dejando a Lady Kala y a la costurera junto a la puerta.


  Se detuvo a varios metros de mí, su pecho se elevó bruscamente. La tensión se apoderó de los labios de la Reina mientras me daba la espalda. 


  —Lo siento, Andreia —dijo, hablando con la costurera. Andreia. Creía haberla reconocido. Joanis era su apellido. Tenía una tienda de ropa en Stonehill frecuentada por muchos hombres y mujeres nobles—. Sé que tu tiempo es muy valioso. No sabía que mi sirvienta estaría aquí7.


  Sirvienta.


  La mirada de Lady Kala cayó al suelo mientras la costurera negaba con la cabeza. 


  —Está bien, excelencia. Seguiré adelante y me prepararé.


  Mi enfoque pasó de mi madre a la costurera. Andreia tenía sombras oscuras bajo los ojos, y algunos cabellos castaños escapaban del pulcro moño en su cuello. Estaba dispuesta a apostar que había pasado muchas noches terminando la espuma de seda marfil y perlas que cargaba. Un músculo hizo tic en la comisura de mi boca al pensar en cuántas monedas debió haber costado ese vestido. Los servicios de Andreia no eran baratos. Mientras tanto, miles, si no más, se estaban muriendo de hambre.


  Pero mi madre necesitaba un vestido nuevo que podría alimentar a docenas de familias o a todo el orfanato durante meses, si no más.


  —No estoy segura de por qué estás aquí —dijo la Reina en voz baja, habiéndose acercado a mí de esa manera a menudo misteriosa y silenciosa suya mientras yo observaba a la costurera colgar el vestido de un gancho en la pared—. Pero honestamente, en este momento, no me importa.


  La miré, sin siquiera molestarme en buscar algún destello de calidez en sus rasgos. Ese breve rayo de esperanza ya se había ido hacía tiempo. 


  —No esperaba que estuvieras aquí.


  —Por alguna razón, siento que eso es una mentira, y que estás aquí solo para ser una molestia —Las arrugas en las esquinas de sus ojos eran mucho más notorias mientras también veía a Andreia hurgar en la bolsa que había traído con ella—. Después de todo, estoy segura de que la costurera se está preguntando por qué una sirvienta estaría vestida de mozo de cuadra mientras estaba en uno de mis aposentos privados. Esta posible catástrofe tiene tu nombre escrito por todas partes, ya que hiciste que existiera.


  La miré, atrapada entre la incredulidad y la diversión. 


  —Si tuviera la habilidad de hacer que las cosas existieran, no haría esto.


  —No, supongo que tienes razón —comentó en un tono llano y helado que nunca la había escuchado usar con nadie más—. Usarías ese don para algo mucho más dañino.


  Mi piel ardió mientras la insinuación tocaba una fibra sensible. No tenía ninguna duda de que ella estaba horrorizada de en lo que yo me había convertido. Realmente no podía culparla. El conocimiento de que su primogénita asesinaba a personas de forma habitual tenía que atormentarla. Excepto que era a petición suya con demasiada frecuencia.


  Me dije a mí misma que no debía responder. No tenía sentido. Pero rara vez prestaba atención a esa voz de la razón. 


  —Sólo soy capaz de lo que se espera de mí.


  —Y sin embargo, estás aquí, a mi lado, habiendo fallado en lo que se esperaba de ti —respondió en voz baja—. Mientras nuestra gente sigue muriendo de hambre y muere.


  La piel a lo largo de mi nuca se erizó mientras me forzaba a bajar la voz. 


  —¿Te preocupas por la gente?


  La Reina miró a Andreia en silencio durante varios segundos. 


  —Ellos son todo en lo que pienso.


  Una risa baja y áspera luchó por salir de mí, y ella me miró entonces, pero no creí que me viera. 


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó ella.


  —Tú —susurré, y la piel debajo de su ojo derecho se crispó—. Si te preocupas por la gente hambrienta, ¿por qué no tomaste las monedas gastadas en otro vestido y se las diste a quienes las necesitan?


  Sus hombros se tensaron. 


  —No necesitaría mantener las apariencias y gastar dinero en otro vestido si hubieras cumplido con tu deber, ¿o no? No más Podredumbre. No más hambre.


  Sus palabras cayeron sobre mí como si estuvieran hechas de los numerosos alfileres afilados que sobresalían de la bola de materiales que Andreia había colocado en una mesa cercana.


  —En cambio, los reinos que una vez rezaron por una alianza con Lasania me llaman la Reina Mendiga —Mi madre me miró a los ojos—. Entonces, por favor, ve y encuentra otra área de esta vasta propiedad para atormentar.


  —Entonces supongo que iré a vagar por el bosque y me uniré a los espíritus de allí —murmuré.


  La boca de la Reina Calliphe se apretó hasta que sus labios quedaron sin sangre. 


  —Si eso es lo que prefieres.


  La apatía de su tono, el absoluto desdén, era peor que si me hubiera abofeteado en la cara. La ira me picó los ojos, echó raíces en lo más profundo de mí, aflojando mi lengua como lo había hecho tantas veces antes. No siempre fui así. Había pasado la mayor parte de mi vida haciendo exactamente lo que me decían, rara vez rechazando una solicitud u orden. Había sido callada, susurrando por los pasillos de Wayfair, tan concentrada en captar la atención, y tal vez incluso el afecto, de la Reina. Pero eso se había detenido hacía tres años. Había dejado de morderme la lengua. Dejé de intentarlo. Dejé de preocuparme.


  Quizás esa era la respuesta a lo que ese maldito dios había preguntado. Por qué corría tan ansiosamente hacia la muerte.


  —Sabes, si suplicar por alianzas es un paso hacia abajo para ti, siempre puedes hacer lo que hizo el Rey de Oro —señalé, manteniendo mi voz apenas por encima de un susurro—. Entonces podrás seguir en pie mientras todos los demás limpian cualquier lío que pueda haber.


  Su mirada volvió a la mía de golpe. 


  —Un día, esa boca tuya te meterá en el tipo de problema del que no podrás salir hablando.


  —¿No te haría feliz eso? —le desafié, consciente de cómo Lady Kala y la costurera intentaban ignorarnos obedientemente.


  Su mirada se heló. 


  —Vete —ordenó—. Ahora.


  Rebosante de ira y una emoción más pesada y sofocante que me negué a reconocer, me sumergí en una reverencia demasiado elaborada. Las fosas nasales de mi madre se ensancharon mientras me miraba. 


  —Sus deseos son órdenes, excelencia —dije, levantándome y cruzando la habitación.


  —Cierra la puerta detrás de ti para que no haya más interrupciones intrascendentes —declaró la Reina Calliphe.


  Cerrando los ojos, cerré la puerta sin dar un portazo, una hazaña que requirió toda la fuerza de voluntad que tenía mientras me recordaba a mí misma que sus palabras ya no podían llegar a mí pronto. En el pasillo, inhalé larga y profundamente, y lo sostuve. Lo sostuve hasta que mis pulmones ardieron y mis ojos comenzaron a lagrimear. Hasta que diminutos estallidos de luz blanca aparecieron detrás de mis párpados. Solo entonces exhalé. Fue lo único que me impidió agarrar la manija de la puerta y golpearla una y otra vez.


  Solo cuando estuve segura de que podía confiar en mis acciones, abrí los ojos. Dos Guardias Reales estaban de pie frente a los aposentos de mi madre.


  Dioses, se veían... absurdos con sus uniformes, como pavos reales hinchados.


  Los dos hombres miraban al frente, sus expresiones eran aburridas a pesar del hecho de que me acababa de quedar parada frente a ellos por varios momentos, con los ojos cerrados mientras contenía la respiración. Supuse que eso ni siquiera se registraría en la escala de cosas extrañas que me habían visto hacer.


  El escozor en mis ojos y el ardor en mi garganta todavía estaban allí cuando comencé a caminar, frotando la parte de atrás de mi hombro izquierdo donde la marca de nacimiento en forma de medialuna hormigueaba. Debían ser los numerosos candelabros que iluminaban el pasillo. No tenía nada que ver con mi madre. No había forma de que pudiera tener algún efecto en mí. No cuando usaba su decepción conmigo como una segunda piel.
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  El aire templado de la noche tiró del dobladillo de mi sobretodo8, lanzándolo sobre mis rodillas mientras atravesaba los desbordados Jardines Primal que ocupaban varios acres alrededor de la pared exterior. Luego crucé el puente del castillo, pasando varios carruajes adornados con joyas que entraban y salían de Wayfair mientras el agua corría por debajo. Levanté la capucha del abrigo y bordeé el estrecho distrito conocido como Eastfall, donde se encontraba una de las dos Ciudadelas Reales, así como los dormitorios donde los guardias entrenaban y vivían. La otra Ciudadela Real, la más grande, estaba ubicada en las afueras de Carsodonia, frente a las Llanuras del Sauce, y era donde se entrenaban la mayoría de los ejércitos de Lasania.


  No tenía un destino real en mente mientras seguía pasando por los numerosos túneles de enredaderas de El Lujo, levantando la mirada hacia la derecha, sin querer ver lo que vería, pero sin poder detenerme.


  El Templo de las Sombras se encontraba al pie de los Acantilados de la Aflicción, detrás de un grueso muro de piedra que rodeaba toda la estructura. No importaba cuántas veces mis pasos me llevaran cerca del Templo, no podía acostumbrarme a la imponente belleza de las agujas torcidas que se extendían casi tan alto como los acantilados, las delgadas torrecillas y las elegantes paredes profundamente negras hechas de Piedra de Sombra pulida. Parecía atraer las estrellas del cielo por la noche, capturándolas en la piedra de obsidiana. Todo el Templo brillaba como si se hubieran encendido y colocado un centenar de velas en él.


  No pude reprimir un estremecimiento cuando aparté la mirada y me obligué a seguir caminando. Trataba de no acercarme al Templo de las Sombras. Cuatro veces en los últimos tres años habían sido más que suficientes. Lo último que tenía que hacer esta noche era pensar en lo que pudo haber causado que el Primal de la Muerte cambiara de opinión.


  Una energía nerviosa se había apoderado de mí después de que revisé a una Odetta dormida y demasiado quieta. La idea de enfrentar una larga noche y de ver las sombras arrastrándose por el techo me había sacado de Wayfair.


  No quería estar sola, pero tampoco quería estar cerca de nadie.


  Así que caminé como lo hacía en las noches en las que el zumbido de energía me hacía imposible dormir, noches que se estaban volviendo cada vez más frecuentes en los últimos meses. El olor a lluvia flotaba pesado en el aire. Todavía era lo suficientemente temprano para que el murmullo de conversaciones y el tintineo de vasos elegantes llenaran los patios iluminados por velas. Las aceras eran un mar de vestidos y camisas demasiado pesadas para el calor. No me mezclé con ellos mientras seguía caminando. Me moví sin ser vista, un fantasma entre los vivos. O al menos así es como me sentí mientras viajaba por un segundo puente mucho menos grandioso que conectaba las orillas del Río Nye. Una fina niebla había comenzado a caer, humedeciendo mi piel. Entré en el barrio montañoso conocido como Stonehill. La niebla aliviaba algo del calor, pero esperaba que las nubes espesas que llegaban desde el agua fueran un presagio de lluvias más intensas, que eran muy necesarias.


  El Templo de Phanos, el Primal del Cielo, el Mar, la Tierra y el Viento, se encontraba en la cima de Stonehill, con sus gruesas columnas borrosas bajo la llovizna. Ahí es donde me dirigía, me di cuenta.


  Me gustaba estar ahí arriba. No era tan alto como los Acantilados de la Aflicción, pero podía contemplar toda la capital desde los escalones del Templo.


  La gente todavía merodeaba alrededor, abarrotando las esbeltas calles y empinadas colinas, a pesar de que la mayoría de las tiendas habían cerrado por la noche. Miré los números de las casas, iluminados por las antorchas, las casas estrechas de un piso con pabellones con dosel en las azoteas…


  El calor se vertió en mi pecho sin previo aviso, presionando contra mi piel. Mis pasos vacilaron en la odiosa colina empinada. La calidez hormigueante descendió en cascada por mis brazos. Respiré hondo mientras mi corazón golpeaba contra mis costillas.


  Esa sensación…


  Sabía lo que significaba, a qué estaba reaccionando.


  Muerte.


  Muerte muy reciente.


  Forzando el aire dentro y fuera de mis pulmones en respiraciones lentas y uniformes, di una vuelta en círculo y luego comencé a caminar colina arriba de nuevo. Mientras alejaba y reprimía el calor, seguí caminando hacia adelante. Era como si no tuviera control. El… don dentro de mí me impulsó hacia adelante, aunque sabía que no haría nada una vez que encontrara la fuente. Aun así, seguí adelante.


  A menos de una cuadra más adelante, lo vi.


  El dios con el pelo largo del color del cielo nocturno. Caminaba por el lado opuesto de la calle, sus brazos desnudos incoloros a la luz de la luna.


  Madis.


  Ese era su nombre.


  Retrocediendo hacia un callejón estrecho, me apreté contra el estuco de una casa todavía tibia por el sol. Metí la mano en los pliegues de mi sobretodo, curvando mis dedos alrededor de la empuñadura de mi daga. Y me mordí el interior de la mejilla mientras miraba al dios, viendo en mi mente al pequeño bebé que había arrojado como un pedazo de basura.


  Madis cruzó bajo una farola, deteniéndose mientras un perro ladraba cerca, y luego giró a mitad de camino, de cara al otro lado de la calle. Inclinó la cabeza hacia un lado. El perro había dejado de ladrar, pero era como... si hubiera escuchado algo más. Empecé a sacar la daga.


  ¿Qué estás haciendo?


  La voz que susurraba en mis pensamientos era una mezcla de la mía y la del dios de ojos plateados. Podía darle a Madis. Estaba segura de ello. ¿Pero entonces, qué? Seguramente, una mortal matando a un dios no pasaría desapercibido. La furia que sentía por lo que le había hecho al niño me llevaba a que no me importara la parte del ¿y entonces qué?


  ¿Qué ahoga ese miedo y te empuja a correr tan ansiosamente hacia la muerte?


  Las palabras del dios de ojos plateados me atormentaron mientras me quedaba de pie allí, y eso me costó. Madis había comenzado a caminar hacia los senderos en sombras entre las casas, moviéndose rápido. Maldije entre dientes y me aparté de la pared. La empuñadura de la daga se clavó en mi palma, y lo seguí. Me detuve una vez que llegué a la acera, y mi mirada se disparó en la dirección de donde había venido mientras pensaba en el cosquilleante calor que ahora se había desvanecido.


  Tenía la sospecha de que el sentimiento estaba relacionado con él.


  —Mierda —murmuré, mirando hacia el camino oscuro y luego hacia atrás.


  Empecé a caminar de nuevo, deteniéndome cerca del final de la calle. Un poco de calor regresó mientras me volvía hacia un edificio. Sin patio. La puerta de entrada estaba justo al lado de la acera. La suave luz de las velas titilaba detrás de las ventanas enrejadas a lo largo del costado de la casa achaparrada de estuco. Las marquesinas blancas en el techo estaban bajadas, ofreciendo al pabellón un nivel de privacidad.


  Un candelabro de lámparas de gas se encontraba debajo del número de la casa y un letrero que decía: Diseños Joanis.


  El aire helado me bajó por la espalda. No podía ser la costurera que le había llevado el vestido de perlas y seda espumosa a mi madre. Eso parecía demasiada coincidencia: que yo estuviera aquí sin ningún motivo, y que el dios Madis le hubiera hecho daño.


  Me moví antes de que pudiera detenerme y giré la manija de la puerta principal. Desbloqueada. Resistí el impulso de abrirla de una patada, aunque eso me haría sentir mejor. En cambio, la empujé hacia adentro lentamente.


  El olor a carne quemada me golpeó tan pronto como entré al pequeño vestíbulo, la comida que había comido antes se agrió en mi estómago. Pasé junto a frondosas plantas en macetas. Grandes carretes de tela y maniquíes con prendas de vestir estaban en las sombras. Agarré la daga con fuerza y me arrastré hacia adelante, entrando en un pasillo estrecho y oscuro donde otra puerta estaba entreabierta. Conocía el diseño de este tipo de cabañas. Las habitaciones estaban apiladas una tras otra, con la cocina típicamente en la parte trasera de la casa, más lejos de las áreas de estar. Los dormitorios estarían en el medio y las salas de estar al frente, donde había visto la luz de las velas desde las ventanas a lo largo del costado de la casa.


  En silencio, abrí poco a poco la puerta que separaba el estudio que se usaba para los negocios del resto de su casa. Mi mirada pasó por encima de las sillas y el sofá de color claro vacíos, y la lámpara de gas encendida que no había visto desde la calle que estaba sobre una mesa de té. Un vaso se había volcado, derramando un líquido rojo sobre la mesa de roble y un libro medio cerrado. En el suelo, un pie delgado y pálido asomaba desde la parte delantera del sofá. Fui más adentro, inhalando fuertemente. Había otro olor aquí. Uno más fresco que el maldito olor a quemado. Me resultaba familiar, pero no pude ubicarlo mientras rodeaba el sofá.


  Queridos dioses.


  Tumbada de espaldas estaba lo que quedaba de la señorita Andreia Joanis. Sus brazos estaban colocados sobre un corpiño de quitón lila pálido, como si alguien los hubiera cruzado. Tenía una pierna doblada, con su rodilla contra la pata de la mesa de té. Venas oscuras manchaban la piel de sus brazos, cuello y mejillas. Tenía la boca abierta, como si estuviera gritando, y la carne estaba chamuscada y carbonizada. Al igual que el área alrededor de sus...


  No tenía ojos.


  Habían sido quemados, con la piel alrededor de ellos carbonizada en un patrón extraño, que me recordaba a… alas.


  La suave ráfaga de aire detrás de mí fue la única advertencia que tuve. El instinto se apoderó de mí, gritando que, si todavía había alguien en esta casa y se había movido tan silenciosamente hacia mí, no presagiaba nada bueno. Me volví, lanzando mi brazo...


  Una mano fría se cerró sobre mi muñeca mientras yo giraba, empujando hacia arriba con mi mano derecha, mi daga. La hoja encontró resistencia, y la Piedra de Sombra, tan afilada y mortal, atravesó la piel, hundiéndose muy, muy profundamente en su pecho en el mismo segundo en que la sacudida de energía bailaba a través de mi carne, y me di cuenta de quién me había agarrado.


  A quién acababa de apuñalar en el pecho.


  En el corazón.


  Oh, dioses.


  Levanté la mirada de donde mi mano y la empuñadura de la daga estaban al ras con un pecho adornado de negro, hacia unos ojos...


  Ojos muy abiertos salpicados con volutas de éter.


  Ojos del dios de ojos plateados.


  

  Capítulo 6
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  Mi corazón vaciló y luego se aceleró. El aire se alojó en mi garganta mientras lo veía bajar lentamente la mirada hacia su pecho, hacia la daga que le había clavado profundamente. La conmoción hizo que todo mi cuerpo se adormeciera. Ni siquiera sentía su mano todavía envuelta alrededor de mi muñeca izquierda. No sentía nada más que incredulidad y terror puro.


  La Piedra de Sombra podría matar a un dios si lo apuñalaran en el corazón, y mi puntería solo había fallado por un centímetro, apenas. En el fondo de mi mente, sabía que sobreviviría a esto, pero tenía que doler.


  Esos ojos de mercurio se alzaron hacia los míos una vez más. Los tenues zarcillos de éter atravesaron sus iris, y supe que me mataría. No había forma de que no lo hiciera. La presión se apoderó de mi pecho mientras soltaba mi muñeca y lentamente daba un paso hacia atrás, liberándose. La sangre resbaladiza cubría la hoja, oscura y reluciente a la luz de la lámpara, nada como la sangre mortal. Me quedé mirando mi daga, preparándome mientras retrocedía varios pasos.


  —Y aún así, entraste a una casa sin tomarte un momento para ver si realmente estabas sola —dijo el dios, y mi mirada voló hacia la suya. El éter se arremolinaba más salvajemente en sus ojos—. Eso fue increíblemente imprudente. No vuelvas a hacer eso nunca.


  Mis labios se separaron en una fuerte exhalación. 


  —Yo... acabo de apuñalarte en el pecho, ¿y eso es lo que tienes que decir?


  —No. Estaba llegando a eso —Inclinando la cabeza hacia un lado, su cabello oscuro se deslizó por su mejilla—. Me apuñalaste.


  —Lo hice —Di otro paso atrás, con mi garganta ahora demasiado seca para tragar.


  —En el pecho —añadió. El frente de su túnica estaba rasgado, pero no había mancha de sangre. Nada. Si no fuera por la mancha en la hoja, no hubiera creído que realmente lo había hecho—. Casi en mi corazón.


  Un temblor recorrió mis manos. 


  —Bueno, parece que tuvo muy poco impacto en ti —Lo cual era aterrador a un nivel completamente nuevo.


  —Me dolió —gruñó, enderezando la cabeza—. Profundamente.


  —¿Lo siento?


  Bajó la barbilla. 


  —No lo sientes.


  De hecho, lo hacía. Más o menos. 


  —Me agarraste.


  —¿Apuñalas a todo el que te agarra?


  —¡Sí! —exclamé—. ¡Especialmente cuando estoy en una casa con un cadáver y alguien me agarra por detrás sin previo aviso!


  —No estoy listo para hablar de por qué estás siquiera en esta casa con un cadáver —dijo, y fruncí el ceño—. Pero primero, no suenas arrepentida.


  —Lo estaba, lo estoy, pero no te habría apuñalado si no me hubieras agarrado.


  —¿En serio me estás culpando a mí? —La incredulidad llenaba su tono.


  —Me agarraste —repetí—. Sin previo aviso…


  —¿Tal vez deberías mirar antes de apuñalar? —argumentó el dios—. ¿O nunca se te ha ocurrido eso?


  —¿Nunca se te ha ocurrido anunciar tu presencia para que no te apuñalen? —contesté.


  El dios se movió rápido. No tuve oportunidad de hacer nada. De repente estaba frente a mí, agarrando la daga por la hoja. Me la arrancó de la mano. Un segundo después, una energía de color blanco plateado crujió sobre sus nudillos. La luz se encendió y pulsó, tragándose la hoja y la empuñadura. La Piedra de Sombra y el mango de hierro se desmoronaron bajo su agarre.


  Mi boca se abrió.


  Él abrió la mano, y la luz de la lámpara atrapó las cenizas de lo que quedaba de mi daga mientras caían al suelo.


  —¡Destruiste mi daga! —exclamé.


  —Lo hice —repitió mis palabras, como un loro.


  Aturdida, todo lo que pude hacer fue quedarme allí unos momentos. Ni siquiera podía pensar en los años que mi familia había mantenido esa daga a salvo, esperando por mí. 


  —¿¡Cómo te atreves!?


  —¿Cómo me atrevo? ¿No crees que tal vez no quiero que me vuelvan a apuñalar con ella?


  —¡No tendrías que preocuparte por eso si simplemente dijeras hola! —grité.


  —Pero ¿y si por casualidad te asustaba? —me desafió—. Probablemente me apuñalarías incluso entonces.


  Apreté mis manos en puños. 


  —Ahora tengo muchas ganas de apuñalarte de nuevo.


  —¿Con qué? —Bajó la barbilla una vez más, en sus ojos se arremolinaba una tormenta—. ¿Tus dedos desnudos? Estoy medio tentado de dejarte intentarlo.


  Inhalé bruscamente ante el tono casi burlón. Le divertía esto. Pero había destruido mi daga favorita. Cualquier débil agarre que tuviera sobre mi control había sido cortado. 


  —Tal vez ponga mis manos en otra daga de Piedra de Sombra. Y en lugar de ir a por tu corazón, apuntaré a tu garganta. ¿Puede un dios sobrevivir sin su cabeza? Estoy ansiosa por averiguarlo.


  Él arqueó una ceja. 


  —Creo que en realidad lo dices en serio.


  Sonreí ampliamente entonces, el mismo tipo de expresión que le había dado a mi madre antes. 


  —Quizás.


  La sorpresa cruzó brevemente su rostro, ampliando esos ojos agitados. 


  —¿De verdad te atreves a amenazarme? ¿Incluso ahora?


  —No es una amenaza —dije—. Es una promesa.


  Él retrocedió. Inmediatamente, reconocí que podría haber dejado que mi temperamento se apoderara de mí, olvidándome exactamente de qué era él.


  Una onda de energía recorrió la habitación, lamiendo mi piel. Se sentía como un calor helado, dejando una estela de piel de gallina tras ella mientras sacudía las pinturas de las paredes.


  Apenas podía forzar el aire en mis pulmones, pero me mantuve firme en lugar de ceder al instinto de correr, de salir corriendo de la casa y de este ser con un poder incomprensible, sin mirar nunca atrás. Temblando, levanté la barbilla. 


  —¿Se supone que debo estar impresionada por eso?


  El dios se quedó muy quieto mientras la luz pulsaba intensamente. Cada músculo de mi cuerpo se bloqueó. ¿Quizás la advertencia de mi madre sobre mi boca había sido inquietantemente profética?


  Él rio, una risa baja y ronca. No lo vi levantar la mano, pero sentí la fría presión de un dedo contra mi mejilla. Mi corazón vaciló mientras trataba de prepararme para el dolor del éter quemándome desde el interior, tal como lo habían hecho con los hermanos Kazin y la pobre mujer aquí en el suelo.


  Pero no llegó ningún dolor.


  Todo lo que sentí fueron las ásperas yemas de sus dedos recorriendo mi mejilla, deteniéndose justo en la esquina de mis labios. 


  —¿Qué es lo que en realidad te asusta, liessa? —preguntó, y creí… creí escuchar un toque de aprobación en su voz—. ¿Si yo no lo hago?


  Liessa. Esa era la segunda vez que me llamaba así, y quería saber qué significaba la palabra. Ahora no parecía el momento más oportuno para hacer esa pregunta.


  —Yo… tengo miedo —admití, porque… ¿quién no lo tendría?


  La intensa luz plateada se desvaneció de sus ojos. 


  —Sólo a nivel superficial. No es el tipo de miedo que da forma a un mortal, el que cambia quiénes son y guía las decisiones que toman —dijo, deslizando su pulgar sobre mi barbilla, rozando la parte inferior de mi labio. Su toque era sólido, una marca helada que envió una ola de aprensión y... algo más fuerte a través de mí. Algo que se sentía como un finalmente, como esa misma sensación de algo correcto que había sentido antes. Obviamente, algo andaba muy mal conmigo. Porque eso no tenía sentido—. Puede que sientas terror, pero no estás aterrada. Y hay un reino de diferencia entre ambos.


  —¿Cómo... cómo lo sabes? —pregunté, con mi corazón martilleando mientras sus dedos se extendían por mi mandíbula y mejilla. No sabía si mi corazón latía tan rápido porque me estaba tocando o porque lo hacía con tanta suavidad. Su mano rozó la curva de mi cuello, y me pregunté si podía sentir lo rápido que latía mi pulso—. ¿Eres un Dios de Pensamientos y Emociones? 


  Dejó escapar otra risa áspera y ronca mientras sus dedos se deslizaban debajo de mi capucha, moviéndose debajo de la trenza que colgaba de mi nuca. 


  —Tú —dijo, con su pulgar moviéndose lentamente por un lado de mi garganta. Había algo en la forma en que dijo eso—. Eres problemática.


  Me mordí el interior de mi mejilla mientras otra ola de escalofríos me recorría, instalándose en lugares muy indecentes y haciéndome cuestionar lo imprudente que era en realidad.


  Lo cual tenía la sensación de que era mucho.


  Porque el agudo espiral de hormigueo que tensaba mi piel era una completa locura. Él ni siquiera parecía mortal en este momento.


  —No realmente —susurré.


  —Mentiras.


  Recorrí las líneas duras y brutalmente impactantes de sus rasgos. 


  —¿Tú... no estás enojado conmigo?


  —Estoy definitivamente perturbado —respondió, y se me ocurrieron docenas de adjetivos mejores para describir el estado de mi rabia si alguien casi me hubiera apuñalado en el corazón—. Como dije, me dolió. Por un momento.


  ¿Solo por un momento?


  —Tengo la sensación de que tu próxima pregunta será si estoy seguro de que no voy a matarte —continuó, y estaría mintiendo si dijera que no había estado pensando eso—. No diré que no se me pasó por la cabeza cuando sentí que la hoja perforaba mi piel —Su pulgar pasó lentamente de nuevo sobre mi pulso.


  —¿Qué te detuvo?


  —Muchas cosas —Su cabeza se inclinó levemente, y sentí un aliento frío deslizarse por la curva de mi barbilla—. Aunque me encuentro cuestionando mi cordura, considerando que procediste a amenazarme de nuevo inmediatamente después.


  Me quedé en silencio, escuchando al instinto por una vez.


  —Estoy sorprendido —dijo, sus labios curvándose hacia arriba—. Esperaba que tuvieras algún tipo de réplica.


  —Estoy tratando de usar el sentido común y permanecer algo callada.


  —¿Cómo te está funcionando eso?


  —No muy bien, para ser honesta.


  El dios rio en voz baja, y luego sus dedos me dejaron. 


  —¿Por qué estás aquí?


  El rápido cambio en él y el tema me dejó tambaleante por un minuto, y casi me hundí contra la pared cuando se volvió hacia el cuerpo. ¿Por qué estaba aquí? Mi mirada se dirigió hacia donde yacía la mujer. Oh, sí, asesinato. Dioses. 


  —Estaba caminando... —Crucé los brazos sobre mi cintura, sabiendo que no podía decirle la verdad completa—. Vi a ese dios de antes salir de esta casa y pensé que debería revisar.


  —¿Lo viste salir, pero no me viste entrar? —cuestionó.


  Maldición.


  —No.


  Me miró por encima del hombro. 


  —¿Por qué creerías que deberías revisar?


  Me tensé. 


  —¿Por qué no? ¿La gente no debería preocuparse cuando ve a dioses asesinos abandonando residencias de los mortales?


  Él enarcó una ceja. 


  —¿No deberían los mortales estar más preocupados por su seguridad?


  Cerré mi boca de golpe.


  El dios se volvió y, sin su penetrante mirada en mí, me tomé un momento para mirarlo de verdad. Estaba vestido como la última vez que lo había visto: pantalones oscuros, túnica con capucha, sin mangas y negra. Dioses, era incluso más alto de lo que recordaba. También tenía correas de cuero cruzando su pecho y la parte superior de la espalda, asegurando algún tipo de espada. La empuñadura estaba inclinada hacia abajo y hacia un lado para fácil acceso. No recordaba haberlo visto con una cuando lo encontré antes.


  ¿Por qué un dios necesitaría una espada cuando tenían el poder del éter al alcance de su mano?


  Cambié mi peso de un pie a otro. 


  —Fue asesinada como los hermanos Kazin, ¿no? Por eso estás aquí.


  —Me alertaron de que uno de ellos entró en el reino de los mortales —dijo, rodeando el cuerpo de la señorita Joanis. Entonces, alguien estaba al tanto de que él estaba rastreando a los dioses responsables—. Llegué aquí tan rápido como pude. Madis fue vago esta vez. Dejándola aquí. Estaba buscando alguna evidencia de quién era ella cuando llegaste, te dejaste entrar, y fracasaste en revisar el resto de la casa.


  Entrecerré los ojos. 


  —¿Te refieres a cuando fracasaste en anunciar tu presencia?


  Me miró por encima del hombro. 


  —Vamos, ¿crees que alguien que albergara malas intenciones hacia ti habría anunciado su presencia?


  —No. Creo que alguien que no las tuviera, lo haría —respondí—. Todos los demás terminarían con una daga en el pecho —Las comisuras de mis labios bajaron—. Eso, si tuviera una daga.


  —Quizás aún tendrías una daga si no anduvieras por ahí apuñalando a la gente.


  De hecho, todavía tenía una. Metida en mi bota. No una hoja de Piedra de Sombra, sino una delgada de hierro. Sin embargo, eso no venía al caso. 


  —Yo no ando por ahí apuñalando a la gente —Por lo general—. Y me debes una daga de Piedra de Sombra.


  —¿Yo? 


  Asentí. 


  —Sí, lo haces.


  —Por cierto, ¿cómo se encontró tu hermanastro con semejante arma?


  Me tomó un momento recordar la mentira que le había dicho. 


  —Alguien se la regaló en uno de sus cumpleaños. No sé quién ni por qué. Mi hermanastro nunca ha expresado interés en las armas.


  —Te das cuenta de que está prohibido que los mortales sostengan dagas de Piedra de Sombra.


  Lo hacía, pero levanté un hombro en un encogimiento de hombros.


  Un lado de sus labios se inclinó hacia arriba, y luego miró hacia otro lado. 


  —¿Dejaste ir lo que viste en la casa de los Kazin como te pedí?


  Mi columna se puso rígida. 


  —No recuerdo que lo preguntaras. Más bien lo exigiste. Pero no, no lo hice.


  —Lo sé.


  —¿Estabas vigilándome?


  Ojos de plata fundida se conectaron con los míos. 


  —Quizás.


  —Eso es… espeluznante.


  Levantó un hombro ancho. 


  —Te dije que lo haría. Me imaginé que debería estar pendiente de ti. Asegurarme de que no te metieras en más problemas.


  —No necesito que hagas eso.


  —No dije que lo hicieras —Inclinó la cabeza mientras me miraba.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo?


  —Quería hacerlo —dijo, y sonó sorprendido por la admisión.


  Abrí la boca y luego la cerré. ¿Cómo... cómo se suponía que respondiera a eso?


  —¿Qué averiguaste? —preguntó después de un momento.


  Me costó un poco ordenar mis pensamientos. 


  —Si estuviste vigilando, deberías saberlo.


  Esa leve sonrisa reapareció. 


  —Me imagino que descubriste que nadie tenía nada malo que decir sobre esos mortales.


  —En otras palabras, ya sabes que no averigüé mucho —admití—. ¿Ha… ha habido más muertes? ¿Además de esta?


  Sacudió la cabeza. 


  —¿La conoces?


  —Sé... sé de ella. Es una costurera. Andreia Joanis —Avancé poco a poco—. Es muy talentosa. En alta demanda. O lo era —Me estremecí un poco—. De hecho, la vi más temprano.


  Su mirada se agudizó sobre mí. 


  —¿Lo hiciste?


  Asentí con la cabeza, mirando el cuerpo. 


  —Sí. Fue solo por unos minutos. Le estaba llevando un vestido a mi madre —le dije, pensando que esa información no importaba—. Qué extraña coincidencia, ¿cierto?


  —Cierto —murmuró.


  Cuando levanté la mirada hacia él, vi que me miraba de esa manera intensa que se sentía como si pudiera ver todo lo que no estaba diciendo. 


  —¿Has encontrado algo que pueda indicar por qué Madis hizo esto?


  El dios negó con la cabeza. 


  —Nada.


  —¿Pero crees que murió por la misma razón que los demás?


  —Sí —Se pasó una mano por la cabeza, apartándose el pelo del rostro.


  Empecé a hablar, pero me detuve.


  —¿Por qué siento que quieres preguntar algo?


  Volví a fruncir el ceño. 


  —Eres un dios. ¿Cómo es que no sabes lo que están tramando otros dioses?


  —El hecho de que alguien sea un dios no significa que tenga algún tipo de conocimiento inherente de las idas y venidas de otros dioses, o las razones detrás de sus acciones —respondió—. Tampoco lo haría un Primal.


  —Eso no era exactamente lo que estaba sugiriendo —señalé—. Quiero decir que, ya que pareces fascinante… 


  —Gracias.


  Le lancé una mirada suave. 


  —Ya que pareces fascinantemente poderoso, ¿no podrías exigir saber lo que están haciendo?


  —No funciona así —Se inclinó hacia adelante—. Hay cosas que los dioses y los Primals pueden y no pueden hacer.


  La curiosidad me atravesó. 


  —¿Me estás diciendo que ni siquiera un Primal puede hacer lo que le plazca?


  —Yo no dije eso —Su cabeza se inclinó hacia abajo—. Un Primal puede hacer lo que quiera.


  Levanté las manos. 


  —Si esa no es la declaración más contradictoria que he escuchado en toda mi vida, no sé cuál lo sea.


  —Lo que estoy diciendo es que un Primal o un dios pueden hacer lo que quieran —dijo—. Pero toda causa tiene un efecto. Siempre hay consecuencias para cada acción, incluso si no me afectan directamente.


  Bueno, esa era una explicación increíblemente vaga que tenía algo de sentido. Miré a la costurera. Algo se me ocurrió. Cuando un mortal fallecía, se creía que el cuerpo debía quemarse para que el alma pudiera ser liberada y entrar en las Tierras Sombrías. No estaba segura de que lo que les había sucedido a los hermanos Kazin contara como una quema funeraria. 


  —Los que mueren como los Kazin... ¿sus almas llegan a las Tierras Sombrías?


  El dios guardó silencio durante un largo rato. 


  —No. Ellos... simplemente dejan de existir.


  —Oh, mis dioses —Me llevé la mano a la boca.


  Sus ojos se levantaron hacia los míos. 


  —Es un destino cruel, incluso peor que ser sentenciado al Abismo. Ahí, al menos eres algo.


  —Yo... ni siquiera puedo procesar cómo sería simplemente dejar de existir —Me estremecí, esperando que él no se diera cuenta—. Eso es…


  —Algo que solo los más viles deberían afrontar —terminó por mí.


  Asentí mientras observaba la sala de estar, los cojines de color azul brillante y rosa pálido, las pequeñas estatuas de piedra de criaturas marinas que se rumoreaba que vivían en la costa de Iliseeum, y todas las pequeñas chucherías que eran pequeñas partes de la vida de Andreia Joanis. Piezas de quién fue y de quién nunca volvería a ser.


  Me aclaré la garganta, buscando desesperadamente algo más en qué pensar. 


  —¿A qué Corte perteneces?


  Él volvió a enarcar una ceja.


  —Quiero decir, ¿eres de las Tierras Sombrías?


  El dios me estudió por un momento y luego asintió. Me tensé, aunque no estaba sorprendida. Él continuó mirándome. 


  —Hay algo más que quieres preguntar.


  Lo había. Quería saber si sabía quién era yo. Si era por eso que nuestros caminos se habían cruzado dos veces ahora de una manera tan extraña. Puede que no supiera sobre el trato, pero podría saber que yo era la aspirante a Consorte del Primal al que servía. Pero si no lo supiera, sería un riesgo. Este dios podría decirle al Primal que yo había estado en posesión de una daga de Piedra de Sombra y no había tenido miedo de usarla.


  Entonces, aterricé en algo más por lo que siempre había sentido curiosidad, algo que le habría preguntado al Primal mismo si hubiera tenido la oportunidad. Al ser de las Tierras Sombrías, era muy probable que él lo supiera. 


  —¿Todas las almas son juzgadas al morir?


  —No hay suficiente tiempo en un día para hacer eso —dijo—. Cuando alguien muere y entra en las Tierras Sombrías, una vez más se les da forma física. La mayoría pasará por los Pilares de Asphodel, que los guiarán hacia donde deba ir el alma. Los guardias allí se aseguran de que eso suceda.


  —Dijiste la mayoría. ¿Y los demás?


  —Algunos casos especiales deben ser juzgados en persona —Su mirada se clavó en la mía—. Aquellos que necesitan ser vistos para determinar cuál puede ser su destino.


  —¿Cómo? —Me arrastré más cerca de él.


  —Después de la muerte, el alma queda expuesta. Cruda. No hay carne para enmascarar sus actos —explicó—. La dignidad se puede leer después de la muerte.


  —Y… ¿con un alma ahora? Quiero decir, cuando alguien está vivo.


  Sacudió la cabeza. 


  —Algunos pueden saber cosas con solo mirar a un mortal u otro dios, pero el núcleo del alma de uno no es una de ellas.


  Me detuve cuando capté su tenue aroma cítrico. 


  —¿Qué cosas?


  Apareció una pequeña sonrisa. 


  —Tan curiosa —murmuró, su mirada recorriendo mi rostro, pareciendo detenerse en mi boca. Una calidez entró en mis venas, una que parecía totalmente inapropiada ya que ahora sabía con certeza a qué Corte servía. Pero me miró como si estuviera fascinado por la forma de mi boca.


  Como si quisiera probar mis labios de nuevo.


  Una oleada de escalofríos de anticipación me recorrió, y supe que, si lo hacía, no lo detendría. Sería una mala decisión de mi parte. Quizás incluso de la suya. Pero tomaba malas decisiones a menudo.


  La mirada del dios se apartó, y no supe si me sentía decepcionada o aliviada. Se pasó los dientes por el labio inferior. Un indicio de colmillos se hizo evidente. Definitivamente era decepción lo que sentía.


  Una sensación extraña presionó el centro de mi pecho sin previo aviso, donde el calor a menudo se acumulaba en respuesta a la muerte. La pesadez se desplegó a través de mí, sintiéndose como una manta áspera y sofocante. Respiré hondo y fruncí el ceño ante el repentino y extraño aroma a lilas. Lilas rancias. Me recordaba a algo que no pude ubicar en ese momento mientras me sentía volverme hacia el cuerpo sin querer hacerlo voluntariamente.


  Espera.


  Me acerqué un paso. 


  —¿Le moviste las piernas?


  —¿Por qué haría eso?


  La inquietud se deslizó por mis venas. 


  —Cuando entré, una de sus piernas estaba doblada a la altura de la rodilla, recargada contra la mesa. Ambas están estiradas ahora.


  —Yo no la moví —respondió él mientras mi mirada se movía hacia el rostro del cuerpo. La piel carbonizada en forma de alas a lo largo de sus mejillas y frente parecía haberse desvanecido un poco—. Tal vez tú…


  El traqueteo de una inhalación y el crepitar de los pulmones al expandirse silenciaron al dios. Mi mirada voló al pecho de Andreia justo cuando se elevaba el corpiño de su vestido. Me quedé helada por la incredulidad.


  —¿Qué…? —murmuró el dios.


  Andreia Joanis se sentó, su boca abierta se abrió aún más, los labios chamuscados retrocedieron para revelar cuatro largos caninos, dos en la parte superior de la boca y dos en la parte inferior. Colmillos


  —¿Qué mierda? —terminó el dios.


  —Eso no es... normal, ¿verdad? —susurré.


  —¿Qué parte? ¿Los colmillos o el hecho de que esté muerta y todavía pueda sentarse?


  La cabeza de Andreia se inclinó hacia el dios, pareciendo mirarlo con ojos que ya no estaban allí.


  —No creo que esté muerta —dije—. Ya no. 


  —No —gruñó el dios, poniéndome la piel de gallina—. Todavía está muerta.


  —¿Estás seguro…? —Me tragué un grito ahogado cuando la cabeza de la costurera giró en mi dirección—. Me está mirando, creo. No puedo estar segura. No tiene ojos —Por instinto, estiré mi mano hacia mi muslo, solo para encontrarlo vacío. Empecé a volverme hacia el dios—. Realmente me gustaría tener mi daga…


  Andreia emitió un siseo, el tipo de ruido que ningún mortal debería poder hacer. Se elevó y se hizo más profundo, convirtiéndose en un gruñido penetrante que levantó cada vello de mi cuerpo.


  Andreia se puso de pie de golpe, el movimiento tan inexplicablemente rápido que me eché hacia atrás por reflejo. Con los dedos curvados, se lanzó hacia adelante...


  El dios fue increíblemente rápido, parándose frente a mí mientras sacaba una espada corta. La hoja brillaba como ónix pulido bajo la luz de las velas. Piedra de Sombra. Dio un paso adelante y le plantó una bota en el abdomen. La costurera voló hacia atrás sobre la mesa de té.


  Cayó al suelo, rodando rápidamente hasta ponerse en cuclillas. Volviendo a levantarse, se acercó a nosotros de nuevo. Empecé a alcanzar la hoja en mi bota cuando el dios se encontró con su ataque, hundiendo la espada de Piedra de Sombra profundamente en su pecho.


  El cuerpo de la costurera sufrió un espasmo mientras extendía la mano, tratando de agarrar al dios. Diminutas fisuras parecidas a telarañas aparecieron a lo largo de sus manos, y luego subieron por sus brazos, extendiéndose por su garganta y luego por sus mejillas.


  Liberando la espada de Piedra de Sombra, el dios se hizo a un lado, concentrándose en la costurera. Esas fisuras se profundizaron hasta convertirse en grietas mientras sus piernas colapsaban debajo de ella. Cayó con fuerza, doblada sobre sí misma.


  Me quedé allí de pie, con la boca abierta. Partes de su cuerpo parecieron hundirse como si no fuera más que una cáscara seca. 


  —¿Qué... qué acabo de ver?


  —No tengo ni idea —El dios dio un paso adelante tentativamente, empujando el pie de Andreia. La piel y el hueso se convirtieron en cenizas, seguidas rápidamente por el resto de su cuerpo.


  En un lapso de varios latidos, no quedó nada más de la costurera que su vestido y una pizca de ceniza.


  Parpadeé. 


  —Eso fue... diferente.


  El dios me miró. 


  —Sí, lo fue.


  —Y tú... ¿no tienes idea de lo que acaba de pasar? ¿Como si eso nunca hubiera sucedido antes?


  Ojos de color acero se encontraron con los míos. 


  —Nunca había oído que sucediera algo así antes.


  Siendo un dios de las Tierras Sombrías, imaginaba que sabría sobre mortales que regresaban de entre los muertos. 


  —¿Qué crees que le pasó? Quiero decir, ¿por qué actuó de esa manera?


  —No lo sé —Envainó su espada—. Pero no creo que Madis simplemente la haya matado. Hizo... algo. ¿Qué?, no tengo ni idea —Un músculo hizo tic a lo largo de su mandíbula—. Yo no repetiría lo que has visto aquí.


  Asentí. Como si alguien fuera a creerme si lo hiciera.


  —Debo irme —dijo, volviendo a mirar el vestido cubierto de ceniza y luego a mí—. Tú también deberías, liessa.


  No quería pasar un segundo más en esta casa, pero un centenar de preguntas diferentes explotaron en mi cabeza. La menos importante de todas fue la que salió de mi boca. 


  —¿Qué significa liessa?


  El dios no respondió por lo que se sintió como una pequeña eternidad. 


  —Tiene diferentes significados para diferentes personas —El éter pulsó en sus ojos, arremolinándose una vez más a través de la plata—. Pero todos ellos significan algo hermoso y poderoso. 
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  Un día después, me escondía de nuevo en la torre este y mis ojos estaban vendados. 


  Deslizando la cuchilla de hierro entre mis dedos, respiré largo y tendido mientras trataba de no pensar en cómo el dios había destruido mi daga la noche anterior. Afortunadamente, nunca practicaba con ella. Ni siquiera quería saber cómo respondería Sir Holland al enterarse de que había perdido semejante arma.


  O a la noticia de que había apuñalado a un dios en el pecho con ella. 


  No creía que Sir Holland reaccionara tan calmadamente a eso. 


  Mirando atrás, podía entender por qué el dios había destruido la daga. Lo había apuñalado. Pero todavía estaba furiosa. Tenía más de un siglo de antigüedad, y si tenía alguna esperanza de cumplir con mi deber, si alguna vez se me daba una oportunidad, necesitaba una hoja de Piedra de Sombra. 


  También trate de no pensar en lo que había visto, lo que le había pasado a Andreia. La imagen de ella sentándose y poniéndose de pie como una especie de animal salvaje vivió gratis en mi cabeza toda la noche. No tenía ni idea de que había pasado con ella, pero esperaba que el dios lo averiguara.


  Algo hermoso y poderoso. 


  Sus palabras aún me tenían con la guardia baja. Pero en mi defensa me había llamado por un nombre que significaba hermosa y poderosa, incluso después de que lo apuñalara. Eso parecía aún más inexplicable que lo que le había pasado a la costurera.


  Liessa. No podía creer que hubiera preguntado eso en lugar de las otras cien preguntas más importantes. Empezando por cuál era su nombre. 


  —Ahora —ordeno Sir Holland.


  Girando, arrojé la cuchilla, exhalando ante el sonido que hizo al golpearle en el pecho al maniquí. Prolongué la exhalación durante un buen tiempo, hasta que ya no pude no hablar de lo que había visto el día anterior.


  Después de tirar la cuchilla, tiré de la venda de los ojos—. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro —replico, mirando hacia el maniquí. 


  —¿Has escuchado alguna vez de…? —Me tomo un momento pensar como preguntar lo que quería sin revelar demasiado—… ¿una persona muerta regresando a la vida? 


  Sir Holland se detuvo y se dio la vuelta—. Esa… Esa no era el tipo de pregunta que estaba esperando. 


  —Lo sé —Jugué con el dobladillo de mi gran camisa de algodón.


  Frunció el ceño—. ¿Qué te haría preguntar algo así?


  Forcé un encogimiento de hombros. —Escuché a alguien hablar de eso cuando estaba fuera. Afirmaron haber visto a alguien volver a la vida con colmillos como un dios, pero… diferente. Tenía colmillos en los dientes superiores e inferiores.


  Levantó las cejas. —Nunca había oído hablar de algo así. Si quien quiera que fuera estaba diciendo la verdad, entonces suena como una... abominación.


  —Seeeh —murmure.


  Me estudió. —¿Dónde lo escuchaste?


  Antes de que pudiera inventar una mentira convincente un golpe sonó en la puerta de la torre. Sir Holland quito la cuchilla del maniquí. Me miro por encima de su hombre mientras caminaba hacia la puerta.  Me encogí de hombros. —¿Quién es? —gritó, deslizando la hoja detrás de su espalda.


  —Soy yo —dijo una voz baja—. Ezra. Estoy buscando a Sera —Hubo una pausa mientras Sir Holland apoyaba la frente contra la puerta—. Sé que está ahí. Y sé que tú sabes que sé que ella está ahí.


  Una sonrisa tiró de mis labios, pero se desvaneció rápidamente. Solo podía pensar en una razón que hubiera atraído a Ezra a la torre para encontrarme. Mi mirada se desvió brevemente hacia las muchas puñaladas que perforaron el pecho del muñeco, y pensé en todas las cosas dañinas que había hecho en los últimos tres años.


  Sir Holland me miró con el ceño fruncido. —Nunca debiste haberle dicho dónde entrenas —Cortó el aire con la hoja—. Podría haber sido seguida aquí.


  —No fue intencional —dije, preguntándome quién en el castillo no sospechaba ya quién era yo y podría haberla seguido.


  —¿De verdad? —preguntó Sir Holland.


  —Solo para que lo sepas, puedo escucharte —la voz apagada de Ezra llegó a través de la puerta—. Y Sera dice la verdad. Simplemente la aceché por el castillo una mañana. Y como no soy inocente, me di cuenta de que aquí es donde pasa una parte decente de sus días.


  —Como si no supieras que te estaban siguiendo —murmuro. 


  Levante un hombro. Claro que sabía que me había estado siguiendo, pero como Ezra se había mostrado amable conmigo después de que fallé, realmente no había intentado desviarla de mi camino. Y no era como si no supiera que entrenaba. Sir Holland solo estaba siendo dramático.


  —No me han seguido —anunció Ezra desde el otro lado de la puerta—. Pero solo puedo imaginar que cuanto más tiempo esté aquí hablando con una puerta, más llamaré la atención.


  —Déjala entrar, por favor —dije—. Solo vendría aquí si tuviera que hacerlo. 


  —Como si tuviera otra opción —Abrió la cerradura y después la puerta. 


  La princesa Ezmeria estaba de pie en lo alto de la estrecha escalera, su cabello castaño claro recogido en un moño en la nuca. Aunque estaba sofocante en la torre y probablemente no fuera mejor afuera, llevaba un chaleco corto negro a rayas sobre un vestido color marfil y crema hecho del mismo algodón ligero. Ezra siempre parecía inmune al calor y la humedad.


  —Gracias —Ella sonrió mientras asentía con la cabeza a un Sir Holland exasperado. Sus rasgos eran similares a los de Tavius, pero sus ojos marrones tenían una aguda claridad y su mandíbula una dureza obstinada de la que Tavius carecía—. Es bueno verte, Sir Holland.


  Sir Holland la inmovilizó con una mirada de absoluta impasibilidad. —Es bueno verla, Su Excelencia.


  —¿Qué necesitas? —pregunte mientras tomaba la daga de hierro de Sir Holland y la enfundaba. 


  —Muchas cosas —replico—. Uno de esos biscochos de chocolate que hace Orlando cuando esta de buen humor seria agradable; Junto con un té frío. Un buen libro que no sea una miseria de ficción, lo que por cierto plantea la pregunta: de ¿por qué los curadores de la ciudad de Atheneum piensas que cualquiera de nosotros quiere leer algo que solo nos deprime? —pregunto balanceándose hacia atrás en sus zapatillas de tacón mientras Sir Holland se frotaba la frente—. También necesito poner fin a esta sequía, oh, y paz entre los reinos —Ezra sonrió ampliamente mientras dirigía una mirada divertida a Sir Holland—. Pero ahora mismo, las Damas de la Misericordia y yo necesitamos tu ayuda, Sera.


  Sir Holland bajó la mano y frunció el ceño mientras me miraba. —¿Qué necesitarían de ti las Damas del orfanato?


  —Su capacidad para tomar prestada la comida excedente de las cocinas sin que nadie lo note —respondió Ezra suavemente—. Con la reciente afluencia de niños huérfanos, sus alacenas están bastante vacíos. 


  Me tense por una fracción de momento. La sospecha nubló los rasgos de Sir Holland. Mi capacidad para hacer lo que Ezra decía, había sido útil con bastante frecuencia, a menudo llevaba los restos de comida que podía conseguir de las cocinas a los Acantilados de la Aflicción, donde la antigua fortaleza se había convertido en el orfanato más grande de Carsodonia. Aun así, tan grande como era, el orfanato sufrió una hemorragia con los huérfanos por la muerte o abandonados por padres que no podían o ya no querían cuidarlos. Pero Ezra nunca había acudido a mí para eso. Me volví hacia él. —¿Te veré mañana por la mañana?


  Sus ojos se habían entrecerrado, pero asintió. No me demoré en darle tiempo para que comenzara a hacer preguntas.


  —Que tenga un buen día, Sir Holland —dijo Ezra mientras se hacía a un lado, permitiéndome salir de la torre.


  El polvo bailaba en los rayos del sol que se filtraba a través de las ranuras de flecha en las paredes de la torre mientras bajábamos al tercer piso, donde mi habitación estaba ubicada entre la fila de cámaras vacías. No hablamos hasta que entramos en el pasillo estrecho. Ezra se volvió hacia mí, manteniendo la voz baja, aunque era poco probable que alguien estuviera cerca para escucharnos. —Probablemente deberías cambiarte de ropa —Su mirada parpadeó sobre la túnica suelta que llevaba—. A algo un poco más... adecuado para el lugar al que viajaremos.


  Ladeé la cabeza. —¿Exactamente en qué te estoy ayudando?


  —Bueno... —Ezra inclinó su barbilla hacia la mía, parándose cerca pero no lo suficientemente cerca para tocarme. Fingí no darme cuenta de cómo se aseguraba de que su piel no entrara en contacto con la mía—. Recibí una carta de Lady Sunders sobre una niña, una joven llamada Ellie, que acaba de quedar bajo su tutela, cortesía de una de las Amas del Jade.


  Fruncí el ceño con sorpresa. —¿Qué estaba haciendo una pequeña niña con las Amas? —La única razón por la que en el Jade habían estado dispuestas a discutir conmigo las cosas involucradas en el acto de seducción, era porque creía que yo era mucho mayor de dieciséis años. Incluso entonces, con el velo oscureciendo mis rasgos, vi que habían sospechado, a pesar de que otras estaban casadas a esa edad—. Eso no es propio de ellas… 


  —No lo es. Una de las mujeres que trabaja para ellos encontró a la pobre niña en un callejón. Tenía un ojo ennegrecido entre muchas otras lesiones, además de estar desnutrida. Ellie se está curando —añadió rápidamente Ezra—. Lady Sunders dice que la madre de la niña murió hace muchos años y su padre había perdido su fuente de ingresos. Ella cree que el padre fue una vez un jornalero en una de las granjas que cayeron en manos de la Podredumbre.


  —Lamento oír eso —murmuré porque sentí que necesitaba decir algo, aunque no había nada que decir.


  —No sentiría mucha lástima por el padre. Parece que disfrutaba gastando su dinero en licor más que en comida mucho antes de perder su trabajo como recolector —Los labios de Ezra se tensaron—. Lady Sunders tuvo la impresión de que la muerte de la madre pudo no haber sido natural, sino del tipo en el que los fuertes puños del padre ayudaron.


  —Bonito —murmuré.


  —Se pone peor —dijo, y no estaba segura de cómo—. En algún momento, el padre entró en el negocio de vender momentos íntimos…


  —¿El comercio sexual? —aclaré.


  —Sí, esa es una forma de decirlo cuando la persona realmente está dispuesta a intercambiar tiempo con sus partes íntimas por dinero, protección, refugio… o lo que sea. Pero él era del tipo que hacía que los demás estuvieran dispuestos —corrigió. Y sí, tenía razón. Empeoró—. Por eso también las Amas del Jade están muy disgustadas con este hombre. Como sabes, no son fanáticas de ese tipo de vendedores ambulantes.


  No, las cortesanas no eran fanáticas de que nadie se viera obligado a participar en el oficio en el que habían entrado voluntariamente.


  —La niña que fue entregada a Lady Sunders tiene un hermano menor, que todavía está con el padre. El niño se encuentra en una situación muy precaria, al verse obligado a cometer todo tipo de robos para mantener llenas las tazas de su padre. Teme que lo obliguen a aceptar otras cosas indescriptibles a cambio de comida y refugio, al igual que la hija.


  Inhalé bruscamente, perturbada pero lamentablemente no sorprendida. Tanto Ezra como yo habíamos visto esto antes. Las dificultades podrían explotar lo peor de las personas que luchan por sobrevivir, obligándolas a hacer cosas que nunca considerarían. Pero luego estaban aquellos que siempre tuvieron esa oscuridad en ellos, los que eran depredadores mucho antes de enfrentarse a la adversidad.


  —Lady Sunders preguntó para ver si mi amiga que tiene cierto conjunto de talentos —dijo, mirando fijamente donde estaba envainada la daga—, podría ayudar a extraer al niño.


  En otras palabras, el tipo de habilidades que Sir Holland había estado perfeccionando durante años por una razón completamente diferente —¿Y por qué eso me obligaría a llevar algo más atractivo?


  —¿El padre? Su nombre es Nor. Lady Sunders cree que es la abreviatura de Norbert.


  —¿Norbert? —repetí, parpadeando—. Okey.


  —De todos modos, Nor hace sus negocios fuera de Cruce de las Granjas —explicó. El Cruce de las Granjas era uno de los distritos que el Río Nye separaba del Distrito Jardín. Cerca del agua, ese barrio de Carsodonia estaba lleno de casas apiladas unas sobre otras con poco espacio entre ellas. Los almacenes, pubs, casas de juego y otros establecimientos no eran tan resplandecientes como los que se encontraban en el Jardín. La mayoría de los que llamaban hogar al Cruce de las Granjas eran buenas personas que solo intentaban vivir. Sin embargo, también había gente como Nor, que podía infectar al Cruce con la misma facilidad que la Podredumbre lo hacía con la tierra.


  —Ha estado manteniendo a su hijo cerca desde que no puede poner sus manos en su hija —continuo—. La única manera de entrar a ese edificio es si él cree que estas buscando un cierto tipo de empleo. 


  —Genial —murmure. 


  —Lo haría yo, pero… 


  —No, no lo harás —dije. Erza tenía una mente brillante, pero no tenía conocimiento de cómo defenderse. No solo eso, ella era una Princesa, incluso si estaba frecuentemente involucrada en cosas en las que uno no encontraría típicamente involucrada a una Princesa—. Dame unos momentos. 


  Ezra asintió, y yo me gire dirigiéndome hacia mi habitación. —Oh, y usa algo que no te preocupe que se... manche de sangre. 


  Me detuve, mirando por encima del hombro. —No hay razón para que me manche la ropa con sangre. Voy a traer a un niño. Eso es todo.


  Ella sonrió levemente mientras sus cejas se levantaban. —Seguro. Eso es todo lo que sucederá.


  

  Capítulo 8
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  El carruaje negro y sencillo rebotaba por los adoquines irregulares. Así fue como supe que habíamos entrado en el Cruce de las Granjas.


  Sentada frente a mí, Ezra frunció el ceño por encima del hombro en el asiento del conductor donde estaba sentada Lady Marisol Faber, envuelta en una capa e irreconocible. Me imaginé que debía estar asfixiada por el calor del infierno.


  Agitando una mano frente a mi cara, supe que yo lo estaba. Quería desenganchar la capa ligera con capucha y tirarla a un lado. Zarcillos de cabello se habían pegado a la parte posterior de mi cuello.


  No tenía idea de cuánto tiempo había estado ayudando Marisol a Ezra en sus muchos esfuerzos para ayudar a los más amenazados en Carsodonia. Habían sido amigas desde que el padre de Ezra se casó con mi madre, y ella vino a vivir aquí. Pero no me había involucrado en lo que estaban haciendo hasta hace tres años. Solo descubrí lo que estaba haciendo Ezra cuando la vi en la vieja fortaleza mientras dejaba un celemín de papas que Orlano había dejado para que yo hiciera lo que quisiera. Cuando nos vimos, fingimos como si no tuviéramos idea de quién era la otra. Más tarde esa noche, esperé a que Ezra regresara de su paseo por los jardines. Fue entonces cuando supe por qué pasaba tanto tiempo más allá de los terrenos de Wayfair.


  Miré a mi hermanastra, estudiándola. No había ni una pizca de sudor en sus rasgos. Irreal.


  —¿Cómo no estás asándote? —pregunté.


  Apartó su atención de la ventana. —Creo que es cómodo —dijo, frunciendo el ceño mientras bajaba la mirada—. Tu vestido es... bueno, debería hacer el trabajo.


  No necesité mirar hacia abajo para saber que ella estaba mirando el delicado encaje blanco del bajo y muy, muy ajustado corpiño del vestido color salvia.


  Si mi pecho se las arreglara para permanecer en mi vestido durante esta aventura, no sería un pequeño milagro. —Creo que esto solía pertenecer a Lady Kala —Lo que también explicaba por qué mis botas eran claramente visibles ya que el dobladillo solo llegaba a mis pantorrillas—. No había muchas opciones.


  —Ah, sí. Supongo que no las había —La piel se frunció entre sus cejas mientras miraba por la ventana. Pasó un momento—. ¿Necesitas vestidos? —preguntó, mirándome—. Tengo algunos que seguramente serían más cómodos de usar.


  Me puse rígida, sintiendo que mis mejillas comenzaban a arder. —No, eso no será necesario.


  —¿Está segura? —Se inclinó hacia adelante—. Mis vestidos no te pondrán en riesgo de reventar las costuras del pecho.


  —Tengo otros vestidos, más bonitos que este —le dije, lo cual no era exactamente una mentira—. Este era el único que pensé que sería tentador.


  Ezra se recostó. —Creo que la parte tentadora es la cantidad limitada de tiempo que tienes antes de que tus senos se liberen.


  Resoplé.


  Su sonrisa fue breve. La mirada que se posó en su rostro me hizo sentir más incómoda que su oferta de los vestidos. No era de lástima, sino de tristeza, y parecía como si estuviera a punto de hablar, pero no podía encontrar las palabras. Ezra siempre tenía palabras, una plétora de ellas, pero nunca hablaba de la maldición. La pregunta subió a la punta de mi lengua. Quería preguntarle si todavía creía que el Primal de la Muerte vendría por mí, pero me detuve. Su respuesta no me tranquilizaría cuando sabía la verdad.


  En cambio, le pregunté—: ¿Cómo te escapaste sin que los guardias reales te siguieran?


  Un lado de sus labios se curvó. —Tengo mis maneras.


  Comencé a preguntar acerca de dichas formas cuando el carruaje aminoró la marcha. Miré por la ventana. Una masa de gente se apresuró a lo largo de la concurrida calle, dirigiéndose hacia las pequeñas tiendas y hacia callejones oscuros y sinuosos bajo las destartaladas escaleras de metal unidas a estrechos edificios que se elevaban varios pisos. Muchos de ellos, descoloridos a un amarillo apagado y un café opaco, que estaban uno al lado del otro. De alguna manera, los propietarios lograron meter veinte o más habitaciones en esos edificios sin electricidad y, en algunos casos, sin plomería. Era irresponsable permitir que alguien viviera en estos supuestos apartamentos, pero la gente y sus familias estarían en las calles sin ellos. Sin embargo, no era como si no hubiera otras opciones.


  —La tierra que ha sido arruinada por la Podredumbre… todavía se puede construir sobre ella ¿no? —pregunte. Ezra asintió—. No tiendo porque no se han construido nuevos hogares en esas granjas. Pequeños, pero al menos lugares donde no tengas que arriesgas tu vida subiendo escaleras que podrían colapsar en cualquier momento. 


  —Pero ¿Qué pasara con los agricultores cuando se resuelva la Podredumbre? —respondió. 


  Bueno, había preguntado mi respuesta, ¿no? Si creía que la Podredumbre desaparecería, entonces debía tener alguna pizca de esperanza de que yo pudiera cumplir con mi deber. —¿Y si no es así? —pregunté.


  Ezra sabía lo que quería decir. —El padre de Mari está decidido a descubrir la causa. Tú y yo sabemos que no lo hará, pero su mente es brillante. Si alguien puede encontrar una forma natural de acabar con esto, será Lord Faber.


  Esperaba que tuviera razón, y no solo para aliviar parte de la culpa que sentía. —Entonces, ¿no podrían los agricultores convertirse en propietarios? ¿Obteniendo sus ingresos alquilando las casas?


  —Podrían —Su nariz se arrugó—. Pero está la cuestión de donde provendrían los materiales para construir las casas. 


  Y ahí estaba el defecto de mi idea. Los depósitos de roca en los Picos Elysium utilizados para construir gran parte de los edificios fueron extraídos y pagados por propietarios de negocios o terratenientes. La piedra tenía un costo, al igual que la mano de obra necesaria para construir las casas. La Corona debería pagar por ello, pero las arcas de la Corona no eran tan abundantes como antes, ya que pagaban cada vez más alimentos y bienes de otros reinos.


  Y, sin embargo, todavía quedaba suficiente para un vestido nuevo para la Reina.


  —La casa en la que se encuentra Nor tiene persianas rojas en las ventanas. Creo que está a nuestra derecha —dijo Ezra cuando el carruaje se detuvo bruscamente—. Está en el primer piso, la totalidad del primer piso. Sus oficinas están justo adentro.


  Asentí, alcanzando la puerta del carruaje. —¿Sabes el nombre del hijo?


  Ezra miró hacia abajo mientras sacaba la carta enrollada de la manga de su abrigo y la desplegaba. —Su nombre es... Nate —Su mirada se encontró con la mía—. Mucho menos confuso que Nor.


  —Estoy de acuerdo —Levanté la capucha de la capa. Si bien era poco probable que hubiera muchos involucrados en este evento, la palidez de mi cabello era notable, y preferiría no arriesgarme a que alguien me reconociera en caso de que las cosas, bueno, terminaran mal. —Quédate aquí.


  —Por supuesto —Ella hizo una pausa—. Ten cuidado.


  —Siempre —murmuré, entreabriendo la puerta lo suficiente para que el ruido de la calle se filtrara y yo me deslizara. Negándome a pensar en cualquier líquido que hubiera pisado, ya que no podía ser lo que cayó del cielo, caminé hacia la parte delantera del carruaje—. ¿Marisol? —susurré. La cabeza encapuchada se volvió en mi dirección. La Dama sabía exactamente quién era yo, pero al igual que Ezra, su trato hacia mí cada vez que la veía era el mismo que había sido antes de la maldición. No éramos cercanas de ninguna manera, pero no era cruel, y no se comportaba como si me tuviera miedo—. Asegúrate de que se quede en este carruaje.


  Ella miró hacia las calles ya llenas. —Conduciré alrededor para evitar que haga algo idiota.


  —Perfecto —Me volví, pisé la acera de piedra agrietada y me metí entre la multitud.


  Sabiendo que era mejor no respirar demasiado profundo o quedarme en un lugar, esperé solo hasta que el carruaje se apartó de la acera antes de dirigirme a la derecha, dando a las palomas que tenían una fiesta en la inmundicia un amplio espacio. Me moví entre hombres y mujeres que regresaban del trabajo o se dirigían a él. Algunos usaban capas como la mía para protegerse la cara del sol o para evitar ser reconocidos. Ellos eran a los que vigilaba. Otros salían a trompicones de los pubs, con las blusas y túnicas manchadas de cerveza y quién sabe qué más. Los vendedores gritaban desde casi todos los edificios, vendiendo ostras cuestionables, muffins planos y cerezas en palitos. Mantuve los brazos a los lados, ignorando las miradas persistentes y los comentarios lascivos y borrachos de los hombres apoyados contra el frente de los edificios.


  El Cruce de las Granjas era uno de los únicos lugares en toda Carsodonia donde ni el Templo del Sol, a veces conocido como el Templo de la Vida, ni el Templo de las Sombras eran visibles. Era casi como si el distrito estuviera fuera de su alcance de autoridad, donde la vida y la muerte no podían ser manejadas por ningún Primal.


  —¡A la Corona no le importa que estemos perdiendo nuestros trabajos, hogares, familias y futuros! —La voz de una mujer se elevó por encima del ruido de la multitud—. ¡Se van a dormir con el estómago lleno mientras nos morimos de hambre! ¡Nos estamos muriendo y ellos no están haciendo nada con respecto a la Podredumbre!


  Busqué la fuente de las palabras. Más adelante, donde el carruaje de Ezra había desaparecido en el mar de transportes y carros similares, la carretera se dividía en una uve. En el centro estaba uno de los lugares de culto más pequeños de Carsodonia. El templo de Keella, la diosa del renacimiento; era una estructura redonda y rechoncha de piedra caliza blanca y granito. Los niños corrían descalzos por la columnata, entrando y saliendo de las columnas. Me acerqué y pude ver que la mujer vestía de blanco, parada en medio de los amplios escalones del Templo mientras gritaba al pequeño grupo de personas reunidas frente a ella.


  —La era del Rey Dorado ha pasado, y el final del renacimiento está cerca —grito. Asentimientos y gritos de acuerdo le respondieron—. Sabemos eso. ¡La Corona lo sabe! —Escudriño a la multitud y levantó la cabeza, mirando más allá de ellos, mirando más allá de la calle hacia mí. Me detuve, mi respiración se atascó en mi garganta—. Ningún Mierel se sienta en ese trono —dijo. Un escalofrío se apoderó de mi piel mientras miraba a la mujer de cabello oscuro—. Ni ahora. Ni nunca más.


  Alguien chocó con mi hombro, sobresaltándome. Aparté mi mirada de la mujer mientras la persona murmuraba en voz baja. Parpadeando, me obligué a empezar a caminar. Miré hacia el templo. La mujer centrada en el grupo frente a ella, hablando ahora sobre los dioses y cómo no seguirían ignorando la lucha del pueblo. No había forma de que pudiera haberme visto en la acera o haber sabido quién era yo, ni siquiera sin la capucha.


  Aun así, la inquietud me recorrió de puntillas, y fue una lucha dejar de lado los pensamientos sobre la mujer mientras pasaba por un callejón donde varias mujeres colgaban ropa en cuerdas tendidas entre dos edificios. A una cuadra del Templo de Keella, vi un edificio alto que alguna vez fue de un tono de marfil, pero ahora estaba teñido de un color gris polvoriento. Persianas rojas cubrían las ventanas. Entonces, pude apartar a la mujer en los escalones del templo. 


  Aceleré el paso, rodeando a un anciano cuyo andar torcido no mejoraba con el bastón de madera en el que se apoyaba pesadamente. Y mis pasos se hicieron más lentos. Un hombre estaba de pie debajo de la escalinata arqueada de los apartamentos. Instintivamente, supe que era Nor. Pudo haber sido la forma en que se apoyaba contra la piedra manchada, un lado de su boca se curvaba en una sonrisa mientras miraba a los que estaban en la acera. Podría haber sido la jarra que sostenía en una mano grande, con los nudillos abiertos y de un tono carmesí enojado. Tal vez fuera la camisa azul viva, desabrochada, que había dejado abierta en el cuello para formar una V profunda que dejaba al descubierto el vello de su pecho.


  O podría haber sido la mujer rubia que estaba a su lado. No era el vestido escotado o el corsé negro ceñido increíblemente apretado debajo de sus pechos, ni eran las aberturas en la falda del vestido lo que dejaba al descubierto la liga que rodeaba la parte superior del muslo como un anillo de sangre. Era el labio inferior hinchado y el ojo ennegrecido mal disimulado con pintura. 


  La mirada de la mujer se posó en mí. Tenía los ojos vacíos, pero se puso rígida cuando me acerqué.


  —¿Disculpe? —Llame.


  La cabeza de Nor se giró lentamente en mi dirección mientras se llevaba la jarra a la boca, su cabello oscuro peinado hacia atrás de un rostro que podría haber sido guapo en algún momento. Su tez ahora parecía rubicunda, sus rasgos demasiado afilados. Su mirada inyectada en sangre se arrastró sobre mí, aunque no podía ver mucho debajo de la capa y la capucha. —¿Sí?


  —Estoy aquí para ver a un hombre llamado Nor —Mantuve mi voz baja y suave, insegura mientras asumía el papel de otra persona.


  Tomó otro trago de su taza. El líquido brillaba en sus labios y la barba de varios días bajo su barbilla. —¿Por qué buscas ver al hombre? —Se rio entre dientes con aire de suficiencia, como si hubiera dicho algo inteligente.


  Le di a la mujer una mirada. Ella se movió nerviosamente a su lado mientras miraba la calle. —Me... me dijeron que él podía ayudarme a encontrar empleo.


  —Lo dijeron ¿no es así? —Nor bajó su taza, entrecerrando los ojos—. ¿Quién te dijo eso, nena?


  —El hombre del pub, al final de la calle —Miré por encima del hombro y luego subí a la escalinata. Extendí la mano, levantando la capucha—. Cuando le pregunté si estaba contratando a alguien o si conocía a alguien, dijo que usted podría.


  Nor soltó un silbido bajo mientras miraba mis facciones. —Siempre estoy contratando, nena, pero no estoy buscando cosas bonitas como tú para barrer pisos y servir bebidas. ¿Lo hago, Molly-nena?


  La mujer a su lado negó con la cabeza. —No.


  Su cabeza se disparó en su dirección. —¿No, que?


  La piel pálida de Molly se palideció aún más. —No señor.


  —Sí, esa es una buena chica —Nor se acercó, pellizcándola. Él se rio cuando ella chilló, y la ira en mi sangre se convirtió en una canción.


  —Lo sé —dije, alcanzando el botón de mi capa para jugar con el. El movimiento separó los pliegues, dejando al descubierto la parte superior de mi vestido—. Sé qué tipo de trabajo —Moví mis dedos a los cordones—. Esperaba que pudiéramos hablar en privado y llegar a un acuerdo.


  —¿Un acuerdo? —El interés de Nor volvió a mí, sus ojos oscuros se iluminaron—. Los dioses serán buenos contigo, nena —Su mirada siguió mis dedos sobre las ondas por encima del encaje como si lo llevaran a su siguiente jarra llena—. Como dije, siempre estoy contratando, pero no contrato a cualquier chica.


  Lo dudaba seriamente.


  Se apartó de la pared con las caderas primero, pasando una mano por su cabello graso. —Tengo que asegurarme de que valga la pena contratarla.


  —Por supuesto. —Le sonreí.


  —Los dioses son buenos conmigo, entonces —murmuró, lamiendo su labio inferior. Las monedas tintinearon de la bolsa sujeta a su cadera mientras se giraba—. Entonces entra en mi oficina privada para que podamos llegar a un acuerdo.


  Molly se volvió, sus labios deformes se abrieron como si quisiera hablar. Esos ojos planos se encontraron con los míos y ella meneó levemente la cabeza. Todo lo que pude hacer fue sonreírle mientras entraba en la alcoba. Ella cerró la boca con fuerza, haciendo una mueca de dolor, y luego volvió a concentrarse en la calle mientras Nor empujaba la puerta para abrirla con una mano carnosa.


  Una mano que sin duda había dejado esos moretones en el rostro de Molly.


  Nor mantuvo la puerta abierta para mí, inclinándose y extendiendo un brazo. El líquido se derramó sobre el borde de su jarra, salpicando los suelos de madera ya pegajosos. Entré; el olor a sudor y el denso y dulce olor del humo del Caballo Blanco permanecían en el aire de la cámara iluminada por velas. Miré a mi alrededor rápidamente, mi mirada se deslizó sobre los sofás cubiertos con tela oscura. Había varios tubos encima de una mesa de café repleta de tazas vacías. Polvo blanco espolvoreado en casi toda la superficie. Sorprendentemente, había un escritorio. Las llamas parpadearon débilmente desde la lámpara de gas colocada en la esquina, uno o dos trozos de pergamino... y más tazas.


  La puerta se cerró detrás de mí. El giro de la cerradura fue un suave clic. Mis ojos se levantaron del escritorio.


  —Chico —ladró Nor—. Sé que estas aquí.


  El niño se levantó de detrás del escritorio como uno de los espíritus de los Olmos Oscuros, silencioso y pálido. Era joven, de no más de cinco o seis años. El cabello oscuro caía sobre mejillas hundidas. El único color era el moretón azul violáceo a lo largo de la curva de su suave mandíbula. Sus ojos grandes y redondos estaban casi tan vacíos como los de Molly.


  Mis dedos se clavaron en el encaje, rasgándolo.


  —Ahí estas —Nor pasó junto a mí, dejando su taza sobre el pergamino—. Ve a ocuparte a otro lugar —ordenó—. Tengo negocios en los que tratar.


  El niño se escabulló alrededor del escritorio, dirigiéndose hacia la puerta sin mirar ni una sola vez en mi dirección. Si saliera...


  —Allí no, chico. Eres más sensato —Nor chasqueó los dedos y señaló un pasillo estrecho y oscuro—. Vete a la cama mientras haya una vacía, y no te vayas corriendo como lo hiciste la última vez.


  El niño se dio la vuelta con sorprendente velocidad y desapareció en el pasillo. Una puerta se cerró con un golpe. Realmente esperaba que el niño se quedara allí, pero no lo culparía si no lo hiciera. Lo que significaba que no tenía mucho tiempo para llegar a él.


  —Malditos niños —murmuró Nor—. ¿Tienes alguno?


  —No.


  —No lo creo. Tengo dos de ellos. O los tenía—Se rio mientras arrastraba lo que sonaba como una silla por el suelo.


  —¿Los tenía? —cuestioné.


  —Sí, mi chica se fue y se metió en problemas, me imagino. Probablemente esa maldita boca suya. Ella nunca aprendió a usarla correctamente. Al igual que su madre no lo sabía —Otra risa, espesa y húmeda—. ¿Qué edad tienes?


  Me volví hacia Nor, apartando la capa para que las mitades descansaran sobre mis hombros. —¿Importa?


  Sus ojos se fijaron en la única parte tentadora del vestido. —No, nena. No lo hace —Nor se sentó en la silla, abriendo las piernas—. Te ves fresca. Apuesto a que eras un pequeño juguete elegante de un Lord. ¿Se cansó de ti?


  —Lo era —Agachando la barbilla, sonreí tímidamente—. Pero su esposa...


  Él se rio disimuladamente. —No tienes que preocuparte por las esposas por aquí —Mirándome, su mano se deslizó por debajo de su cintura—. Seguro que eres una nena bonita.


  Me quedé quieta, ya no actuaba como otra persona, sino que me convertí en nada. Nadie. No algo hermoso y poderoso. Era como ponerse ese velo mientras él vomitaba vulgaridad y decadencia. Yo no era yo. Me convertí en esa cosa que había sido preparada para convertirse en una criatura sumisa y moldeable. Una que pudiera ser moldeada en lo que fuera que deseara el Primal de la Muerte, de la que podría enamorarse. Una sirviente. Una esposa. Un cuerpo cálido y suave. Una asesina. Y esta repugnante excusa de hombre me miraba como si pudiera esculpirme en una de sus nenas.


  —No te pongas nerviosa —Nor le dio una palmada en la rodilla—. Hago los mejores acuerdos cuando tengo una linda chica en mi regazo.


  —No estoy nerviosa —No lo estaba. No sentía absolutamente nada más que disgusto e ira, y esos sentimientos ni siquiera eran lo suficientemente profundos como para acelerar mi frecuencia cardíaca o mi pulso. Creo que solo los sentí porque creí que debería sentir algo cuando sabía cómo terminaría esto.


  Me acerqué a él, haciendo una nota mental de restregarme las suelas de mis botas mientras me subía a su regazo, bajando lentamente sobre él.


  —Maldita sea —Su mano agarró mi cadera y apretó con fuerza. Me estremecí, no por la incomodidad sino por el contacto. No se parecía en nada a esas largas noches en las que buscaba ahuyentar la soledad. No se parecía en nada a cuando ese dios me había tocado—. No estás nerviosa.


  —No.


  —Creo que me gustas, nena —Nor levantó la otra mano, apoyando la cabeza hacia atrás contra la silla. Esos nudillos rotos rozaron mi mejilla antes de estirar la mano para agarrar la trenza que había torcido en un moño. Una picadura de fuego viajó por mi cuero cabelludo mientras él echaba mi cabeza hacia atrás. Cerré los ojos, sin luchar contra su agarre—. Ahora, nena...


  Si me llamaba nena una vez más...


  —Tienes que mostrarme por qué debería dejar que me lo des —dijo, su aliento caliente contra la longitud de mi cuello—. En lugar de simplemente quitártelo y tenerlo todo para mí hasta que me canse de ti. Entonces te dejaré que consigas una moneda con esa cara bonita. Tal vez lo haga de todos modos, así que será mejor que me impresiones.


  Mis ojos se abrieron cuando puse mi mano en su hombro. Luchando contra la quemadura del cabello tirado demasiado fuerte, bajé la barbilla hasta que sus ojos oscuros y reumáticos se encontraron con los míos. Su rostro estaba aún más sonrojado, de lujuria o tal vez de ira. No pensé que este hombre pudiera notar la diferencia entre los dos. —Te impresionaré.


  —Confiada, ¿verdad? —Se humedeció los labios de nuevo—. Me gusta eso, nena.


  Sonreí. 


  Estirándome para que esa zona tentadora fuera todo en lo que pudiera concentrarse, moví mis caderas hacia adelante, levantando mi pierna derecha. No pensé en el sonido que hizo, lo que sentí debajo de mí, o cómo olía cuando metí la mano en el eje de mi bota. Todo lo que tenía que hacer era noquearlo, lo que no sería difícil. Reconocí completamente que había permitido que llegara a este punto. Podría haberlo incapacitado en el momento en que supe dónde estaba el niño, pero no lo hice, y supuse que eso era muy revelador. También supuse que debería preocuparme por eso cuando mis dedos se curvaron alrededor de la empuñadura de la delgada hoja de hierro, y presionaron contra mi palma sin marcas. Pero este hombre era un drogadicto y un abusador. Estaba dispuesta a apostar que era peor y que las impresiones de Lady Sunders eran acertadas sobre su esposa. Sabía que este hombre que buscaba la solapa de sus pantalones era como los dioses que habían matado a esos mortales. Deslicé la hoja de mi bota.


  —¿Vas a ponerte manos a la obra? —pregunto Nor, y sentí una lengua húmeda deslizarse contra la piel de mi garganta, algo en lo que absolutamente nunca volvería a pensar—. ¿O tendré que mostrarte cómo hacerlo?


  Pensándolo bien, dudaba que me preocupara por mis acciones. 


  Me eché hacia atrás y me soltó el pelo. —Estoy lista para ponerme manos a la obra.


  Su mirada brillante todavía estaba fija en la hinchazón de mis pechos. —Entonces ponte manos a la obra.


  Me puse manos a la obra.


  Moviendo mi brazo en un amplio arco, vi sus ojos abrirse con sorpresa. El borde afilado de la hoja le cortó profundamente la garganta cuando salté lejos del chorro de sangre caliente. Fui rápida, pero aún sentía que me empañaba el pecho.


  Maldita sea.


  Nor se puso de pie tambaleándose, tropezando y apretándose la garganta destrozada. El rojo se derramó sobre sus manos y entre sus dedos. Abrió la boca, pero no salió nada más que un gorgoteo. Esos ojos fríos y llenos de pánico se clavaron en los míos mientras se tambaleaba hacia adelante, extendiendo una mano manchada de sangre. Me hice a un lado con cuidado. Un latido después, su cuerpo golpeó el suelo sucio con un ruido sordo y un tintineo.


  Consciente del charco de sangre que se extendía, me recogí las faldas y me agaché. Los espasmos lo recorrieron. Limpié mi espada sobre su camisa y luego la enfundé en mi bota. —Que el Primal de la Muerte no tenga piedad de tu alma —Empecé a levantarme y luego me detuve. Llegué a su cadera izquierda, agarrando la bolsa de monedas y la solté—. Gracias por esto.


  De pie, lo miré durante unos segundos mientras deseaba alejar el calor que se acumulaba en mis manos, la reacción instintiva a la muerte. Me quedé mirando su forma inmóvil, ignorando el conocimiento no deseado de que podía deshacer esto.


  No lo haría.


  No lo haría ni siquiera si pudiera permitírmelo.


  Dándome la vuelta, rodeé el escritorio y entré al pasillo. Solo había dos habitaciones. Se había dejado una puerta entreabierta. Estaba abarrotado de pared a pared con catres cubiertos por sábanas sucias. Me volví hacia la otra puerta.


  —¿Nate? —grité en voz baja—. ¿Estás ahí?


  No hubo respuesta, pero escuché el suave golpeteo de unos pies contra el suelo.


  —Estoy aquí para llevarte con tu hermana —Abotone mi capa—. Ellie está en los acantilados con una agradable Dama que ha estado cuidando de ella. 


  Pasó un momento de silencio, y luego una pequeña voz dijo—: Ellie no es su nombre completo. Es la abreviatura de su nombre de pila. ¿Cuál es su nombre de pila?


  Infiernos.


  Negué con la cabeza, en parte aliviado de que el niño no fuera tan confiado. Ellie. ¿De qué podría ser el sobre nombre de Ellie? ¿Elizabeth? ¿Ethel? ¿Elena? —¿Eleanor? —adiviné, apretando mis ojos cerrados.


  Hubo un largo intervalo de silencio y luego—: ¿Está Ellie realmente bien?


  Abrí un ojo. Quizás los dioses eran buenos conmigo. —Sí. Lo está. Y quiero llevarte con ella, pero tenemos que irnos.


  —¿Qué... qué hay de papá?


  Mordiéndome el labio, miré por encima del hombro hacia la habitación en la que su papá sangraba actualmente. Me volví hacia la puerta. —Tu papá tuvo que... tomar una siesta —¿Una siesta? Me encogí.


  —Se enojará cuando se despierte y no pueda encontrarme —susurró Nate a través de la puerta—. Me dará otro ojo morado o algo peor.


  Sí, bueno, nunca más le iba a dar ojo morado a nadie. —Él no vendrá a por ti. Lo prometo. Las Damas de la Misericordia te mantendrán a salvo de él. Al igual que mantienen a tu hermana a salvo.


  No escuché nada desde el otro lado de la puerta, y había una buena posibilidad de que tuviera que patearla. No quería traumatizar más al niño, pero... di un paso atrás.


  La puerta se abrió de golpe y apareció una cara descuidada. —Quiero ver a mi hermana.


  El alivio me invadió. Le sonreí al niño, una sonrisa real, no una que me habían enseñado. Le ofrecí una mano. —Entonces vayamos a ver a tu hermana.


  Mordisqueando su labio, su mirada se movió de un lado a otro entre mi mano y mi cara. Tomó una especie de decisión y puso su mano en la mía. El contacto de su piel cálida me sacudió, pero me obligué a superarlo y puse mi mano alrededor de la suya.


  Lo llevé fuera del pasillo y pasé directamente por la habitación delantera, sin permitirle mirar hacia el escritorio. Abrí la puerta y lo acompañé a la entrada.


  Molly todavía estaba allí, jugueteando con los cordones de su corsé. Se volvió, arqueando las cejas mientras miraba entre el niño y yo. Sus ojos hundidos se alzaron hacia los míos.


  Presioné la bolsa de monedas en su mano. —No me quedaría fuera de esta puerta por mucho tiempo —susurré mientras Nate tiraba de mi brazo—. ¿Entiendes?


  Los ojos de Molly se dirigieron a la puerta cerrada detrás de mí. —Lo… lo entiendo —Sus delgados dedos se curvaron alrededor de la bolsa.


  —Bien —Salí de debajo del nicho a la luz del sol demasiado brillante y no miré hacia atrás.


  Ni una sola vez mientras me llevaba al chico.


  —Veo que estaba en lo cierto —Ezra notó el momento en que me senté frente a ella en el carruaje después de dejar al niño al lado de Marisol.


  —¿Acerca de qué?


  Ezra movió un dedo hacia mi pecho. Miré hacia abajo y vi manchas oscuras esparcidas por las pecas allí. Suspiré.


  —¿Mataste a ese hombre?


  Alisando las faldas del vestido, crucé los tobillos. —Creo que resbaló y cayó sobre mi daga.


  —¿Fue su garganta la que cayó sobre tu hoja?


  —Extraño, ¿verdad?


  —Extraño, de hecho —Ezra inclinó la cabeza hacia un lado mientras me miraba fijamente—. Eso sucede con bastante frecuencia a tu alrededor.


  —Desafortunadamente —Le arqueé una ceja a mi hermanastra—. Los hombres con puños descuidados deberían ser más conscientes de dónde pisan.


  Una leve sonrisa apareció en el rostro de Ezra. —Sabes, me asustas un poco.


  Me volví hacia la ventanilla del carruaje mientras rodamos por la calle soleada. —Lo sé.
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  La luz del sol fracturada se filtraba a través de los olmos densamente ramificados mientras caminaba por el bosque hacia el lago. Lo que le había hecho a Nor amenazaba con acechar cada paso. Sentía nada con solo un poco de... algo.


  Algo que no me gustaba.


  Algo en lo que no quería pensar.


  Me imaginé la sonrisa de alivio en el rostro de Nate, lo llena de dientes y contagiosa que había sido cuando vio a su hermana esperándolo en el orfanato a lo largo de los Acantilados de la Aflicción. Traté de usar eso para reemplazar la imagen de los ojos abiertos y sorprendidos de su padre. Pensé en la alegre carrera que el niño hizo hacia su hermana. Observé a través de la ventanilla del carruaje en lugar de pensar en la absoluta falta de remordimiento que sentía por acabar con la vida de un hombre.


  O lo intenté, al menos. Mi estómago dio otro giro brusco cuando pasé junto a las flores silvestres con olor a almizcle que crecían en espesos arbustos en la base de los olmos. ¿Qué está mal contigo? Mi voz hizo eco en mis pensamientos, una y otra vez. Algo tenía que estarlo, ¿verdad? Mis palmas se humedecieron y me abrí paso con cuidado sobre las ramas que habían caído y las rocas afiladas escondidas bajo el follaje, escondidas como la estela de la muerte que estaba dejando atrás.


  Algo hermoso y poderoso…


  No me sentía como ninguna de esas dos cosas. 


  Dos mortales habían venido a buscarme desde la noche en que fallé, habiendo aprendido mi identidad y pensando en usarla para obtener lo que quisieran. Había tres más, incluido Nor, que habían encontrado la muerte al final de mi daga. Ninguno de ellos era buena gente. Todos eran tan indignos como yo. Abusadores. Asesinos. Violadores. La muerte los habría encontrado eventualmente. Cinco habían muerto a mi mano por orden de mi madre, y no incluían a los Lords de las Islas Vodina. Catorce. Había acabado con catorce vidas.


  ¿Qué está mal contigo?


  Mi estómago se revolvió de nuevo y solté un suspiro entrecortado. A duras penas la luz del sol penetraba tan profundamente en el bosque, y hacía un poco más de frío aquí, pero mi piel estaba pegajosa como esos pisos de madera en esa cámara. Hortera de sudor y sangre. Estuve medio tentada de quitarme la capa y el vestido ahora. Podría. Sabía que nadie más entraría en estos bosques. Todo el mundo le tenía miedo a los Olmos Oscuros, incluso Sir Holland. Pero me quedé con la ropa puesta porque caminar en camisón o desnuda por el bosque me parecía extraño, incluso para mí...


  Un repentino susurro de arbustos me detuvo a mitad de camino. El sonido... venía de detrás de mí. Girando, examiné los árboles. No solo había espíritus en los Olmos Oscuros. Los osos y los grandes felinos de las cavernas también llamaban hogar al bosque. Al igual que los barrats9, que crecieron hasta alcanzar tamaños impíos, los jabalíes y...


  Un mechón de color marrón y rojo brotó del follaje que tenía delante, sobresaltándome. Tropecé y luego puse la daga contra el tronco del olmo más cercano, el corazón me dio un vuelco al ver el destello del pelaje rojizo que se abría paso entre los árboles. Por un momento, no podía creer lo que estaba viendo.


  Era un lobo Kiyou. 


  Eran la raza de lobos más grande de todos los reinos. A menudo había escuchado sus llamadas en el bosque y, a veces, incluso desde el interior del castillo. Pero solo había visto uno de cerca; cuando tenía la mitad del tamaño que tenía ahora. El lobo blanco.


  Cada músculo de mi cuerpo se bloqueó. No me atreví a hacer un sonido ni a respirar demasiado profundamente. Los lobos Kiyou eran notoriamente feroces, tan salvajes como hermosos, y no exactamente amigables. Si alguien se acercaba demasiado a ellos, por lo general lo pagaban muy caro y yo recé para que no me viera. Que no tuviera hambre. Porque ni siquiera había alcanzado mi daga. No había forma de que pudiera matar a un lobo. ¿Una rata del tamaño de un jabalí? Si. Eso podría apuñalarlo todo el día y toda la noche.


  El lobo se abalanzó sobre una roca cubierta de musgo, sus fuertes patas levantaron tierra suelta y pequeñas rocas. Tomó varios saltos impactantes más allá de donde estaba parado, aparentemente inconsciente de mí. Seguí sin moverme mientras iba a saltar de nuevo. Me quedé sin aliento cuando tropezó. Las patas del lobo simplemente se arrugaron debajo de él, y cayó de costado con un ruido sordo.


  Entonces vi lo que había causado el colapso de la criatura.


  Mi corazón se hundió ante la vista. Una flecha sobresalía de donde su pecho subía y bajaba en respiraciones irregulares y demasiado superficiales. Su pelaje no era de un marrón rojizo. Eso era sangre. Mucha sangre.


  El lobo trató de ponerse en pie, pero no pudo mantener las patas debajo de sí mismo. Miré en la dirección que había venido. Wayfair. El lobo debió haberse acercado demasiado a los límites del bosque y había sido descubierto por uno de los arqueros apostados en el muro interior. La ira retorció el nudo de pesado dolor en mi pecho. ¿Por qué dispararían a una criatura así cuando estaban sentados a salvo en lo alto? E incluso si el lobo había estado acechando a alguien, todavía no veía la necesidad. Podrían haber hecho ruido o golpeado el suelo cerca del lobo. No necesitaban hacer esto.


  Mi mirada volvió al lobo. Por favor, que estés bien. Por favor, que estés bien. Repetí las palabras una y otra vez, aunque sabía que el pobre animal no estaba bien. Aun así, la esperanza infantil era poderosa.


  El lobo dejó de intentar ponerse de pie, su respiración se volvió dificultosa y más irregular cuando me aparté del árbol. Hice una mueca cuando una ramita se partió bajo mi peso, pero el lobo apenas se movió, ni se dio cuenta. Apenas respiraba.


  Realmente estaba experimentando un lapso temporal de cordura mientras avanzaba. El animal resultó herido, pero incluso una criatura moribunda podría atacar y causar daño. Y definitivamente estaba muriendo. El blanco de los ojos del lobo estaba demasiado marcado. Sus ojos marrones no siguieron mis movimientos. Su pecho no se movió. El lobo kiyou estaba quieto.


  Demasiado quieto. 


  Al igual que el pecho de ese hombre terrible, como había estado cuando libere la bolsa de monedas. Al igual que el pecho de Odetta cada vez que la revisaba. Me incliné hacia adelante, mirando al animal. La sangre manaba de su boca abierta mientras las lágrimas picaban en mis ojos. No lloré. No lo había hecho desde la noche en que fallé. Pero tenía debilidad por los animales, bueno, excepto por los barrats. Los animales no juzgaban. No les importaba la dignidad. No eligieron usar o lastimar a otro. Simplemente vivían y esperaban ser dejados solos o amados. Eso era todo.


  Estaba arrodillada al lado del lobo antes de darme cuenta de que me había movido, alcanzando al animal. Me detuve antes de que mi piel tocara el pelo, inhalando un tembloroso aliento. Las palabras de mi madre de hace mucho tiempo resonaron en mis pensamientos. No vuelvas a hacer eso nunca. ¿Me entiendes? Nunca vuelvas a hacer eso. Miré a mi alrededor, sin ver nada en el bosque oscuro. Sabía que estaba sola. Siempre estaba sola en estos bosques.


  Mi corazón martilleó cuando aparté la voz de mi madre de mi mente y agarré el eje de la flecha. Nadie lo sabría. Mis manos se calentaron de nuevo, como lo habían hecho cuando el corazón de Nor había latido por última vez, pero esta vez, no lo ignoré o la sensación desapareció. Le di la bienvenida. Lo llamé adelante.


  —Lo siento —susurré, liberando la flecha de un tirón. El sonido que hizo me revolvió el estómago, al igual que el aroma rico en hierro en el aire.


  El lobo no mostró ninguna reacción mientras la sangre se filtraba lentamente, una señal segura de que el corazón había dejado de latir. No dudé ni un momento más.


  Hice lo que había hecho en el granero cuando tenía seis años y me di cuenta de que Butters, nuestro viejo gato del granero había muerto. Era lo mismo que había hecho solo unas pocas veces desde que aprendí lo que podía hacer.


  Hundí mi mano en el pelaje empapado de sangre. El centro de mi pecho vibró, y la ráfaga vertiginosa inundó mis venas hasta extenderse por mi piel. El calor fluyó por mis brazos, recordándome la sensación de estar demasiado cerca de una llama abierta, y se deslizó entre mis dedos.


  Simplemente desee que el lobo viviera.


  Eso era lo que había hecho con Butters mientras sostenía al gato en mis brazos. Es lo que había hecho esas pocas veces antes. Cualquier herida o lesión que los hubiera tomado simplemente desaparecía. Todo parecía increíble, pero ese era mi regalo. Me permitía sentir que acababa de ocurrir una muerte, como había sucedido con Andreia.


  También devolvía a la vida a los muertos, pero no como lo que le habían hecho a la costurera.


  Gracias a los Primals y a los dioses por eso.


  Mi corazón latió una, dos y luego tres veces. El pecho del lobo kiyou se elevó repentinamente bajo mi mano. Me eché hacia atrás, cayendo sobre mi trasero.


  El calor latió y luego se desvaneció de mis manos cuando el lobo kiyou se puso de pie, sus ojos rodando salvajemente hasta que aterrizaron en mí. Me quedé quieta una vez más, ambas manos en el aire mientras el lobo miraba, las orejas hacia atrás. Dio un paso tambaleante hacia mí.


  Por favor, no muerdas mi mano. Por favor, no muerdas mi mano. Realmente necesitaba mi mano para muchas cosas, como comer, vestirme, manejar armas…


  Las orejas del lobo se levantaron mientras olfateaba la mano libre de sangre. El miedo me atravesó. Oh, dioses, iba a morderme la mano, y no tendría a nadie a quien culpar más que...


  El lobo lamió el centro de mi palma y luego se giró, corriendo con piernas firmes antes de desaparecer rápidamente entre las sombras que se acumulaban entre los olmos. No me moví durante un minuto completo.


  —De nada —susurré, casi hundiéndome en un charco de alivio en el suelo.


  Con el corazón acelerado, me miré las manos. La sangre que manchaba mi palma era oscura contra mi piel. Limpié lo que pude en la hierba fresca a mi lado.


  Nunca había usado mi don en un animal que no había visto pasar, y nunca lo había usado en un mortal, a pesar de que me había acercado a Odetta. Si ella no hubiera estado viva...


  Hubiera roto mi regla. 


  Creía que todos los seres vivos tenían alma. Los animales eran una cosa y los mortales eran completamente diferentes. Traer de vuelta a un mortal se sentía impensable. Era... parecía una línea que no se podía descruzar, y había demasiado poder en eso, en la elección de intervenir o no. Eso era el tipo de poder y elección que no quería.


  Nadie sabía cómo había ganado ese regalo o por qué me habían marcado para la muerte incluso antes de nacer. No tenía sentido que tuviera una habilidad que me vinculaba con el Primal de la Vida, con Kolis. ¿Se había enterado de alguna manera del trato y me había entregado el regalo? ¿Era eso lo que Odetta había querido decir cuando afirmó que los Moiras habían dicho que estaba tocada tanto por la vida como por la muerte? Después de todo, él era el Rey de los Dioses. Imaginé que había muy poco que él no supiera.


  Levanté mis palmas una vez más. No sabía cuando entré al granero con Ezra que Tavius nos había seguido. Cuando vio lo que había hecho, corrió directamente hacia la Reina, que había temido que usar un regalo así enojara al Primal de la Muerte.


  Tal vez estaba en lo correcto. 


  Quizás ese era el por qué el Primal de la Muerte había decidido que ya no necesitaba una Consorte. Después de todo, yo cargaba la habilidad de robar las almas de él. 


  Parecía haber muchas razones…


  Pensé en cuando Sir Holland me había sentado después del incidente con Butters y me explico que no había hecho nada malo al traer a Butters de regreso. Que no era algo que temer. Me había ayudado, a los seis años, a comprender por qué debía tener cuidado.


  —Lo que puedes hacer es un regalo, uno maravilloso que es parte de quien eres —dijo, arrodillándose para que estuviéramos al nivel de los ojos—. Pero podría volverse peligroso para ti si otros se enteraran de que posiblemente podrías traer de vuelta a sus seres queridos. Podría enfurecer a los dioses y a los Primals, que tú decidas quién debe volver a la vida y quién no. Es un regalo dado por el Rey de los Dioses, uno que debe mantenerse cerca de tu corazón y solo debe usarse cuando estés lista para convertirte en quien estas destinada a ser. Hasta entonces, no eres un Primal. Juega como uno, y los Primals podrían pensar que lo eres.


  Sir Holland había sido el único en referirse a él como un regalo.


  Y lo que había dicho tenía sentido. Bueno, la parte de que es un peligro potencial. La gente haría todo tipo de cosas para traer de vuelta a sus seres queridos. ¿Quién sabía cuántos fueron al Templo del Sol, pidiendo precisamente eso? Pero nunca era concedido.


  Ahora, la parte en la que usara el regalo solo cuando estuviera lista para ser quien estaba destinada a convertirme no tenía exactamente mucho sentido. Me imaginaba que él estaba hablando de cuando cumpliera con mi deber. No tenía ni idea. 


  Cerrando los ojos, dejé que mis manos cayeran sobre mi regazo mientras un calor embriagador llenaba mi pecho. Lo había sentido antes cuando usé el regalo. No lo había hecho a menudo. Solo unas pocas veces en un perro callejero atropellado por un carruaje y un conejo herido. Nada tan grande como un lobo kiyou.


  El calor que invadía mi sangre era más fuerte esta vez, y supuse que tenía que ver con el tamaño del lobo. La sensación me recordó a cómo un trago de whisky parecía florecer en el pecho y luego extenderse al vientre. La tensión en mis hombros y cuello se alivió.


  Era una sensación extraña, saber que había quitado una vida y luego había devuelto una en el lapso de unas pocas horas.


  Mis pensamientos se dirigieron a ese pequeño bebé. Si hubiera tenido la oportunidad, ¿habría intentado usar mi regalo entonces? ¿Habría roto mi regla?


  Si. 


  Lo hubiera hecho. 


  No sabía cuánto tiempo estuve sentada allí mientras la noche caía a mi alrededor, pero fue el lamento distante y triste de un espíritu lo que me sacó de mis pensamientos. Se me puso la piel de gallina cuando entrecerré los ojos en las sombras profundas entre los árboles. Agradecida de que el gemido no viniera de la dirección de mi lago, me levanté. Mientras los espíritus me dejaran en paz, no me molestaban. Comencé a caminar, esperando que el lobo no se acercara a la pared de nuevo. La probabilidad de que estuviera presente la próxima vez no era alta.


  Viajando más profundamente en el bosque, saqué las horquillas de mi cabello y deshice mi trenza, dejando que la pesada longitud cayera sobre mis hombros y por mi espalda. Finalmente, a través del grupo de olmos estrechos que tenía delante, vi la superficie brillante de mi lago. Por la noche, el agua clara parecía atrapar las estrellas, reflejando su luz.


  Navegando con cuidado por las rocas cubiertas de musgo, me deslicé a través del grupo de árboles y dejé escapar un suave suspiro cuando la hierba cedió el paso a la marga10 bajo mis pies y vi el lago.


  El cuerpo de agua era grande, alimentado por los manantiales frescos que nacían en algún lugar profundo de los Picos Elysium. A mi izquierda, a solo unos cuatro metros de distancia, el agua caía de los acantilados en una pesada sábana. Pero más lejos, donde era demasiado profundo para viajar, el agua parecía sobrenaturalmente tranquila. La oscura belleza de estos bosques y este lago siempre me habían parecido encantada. Pacífica. Aquí, con solo el silbido del viento entre los árboles y el agua corriendo de las cataratas, me sentía como en casa.


  No podía explicarlo. Sabía que sonaba ridículo sentirse como en casa en la orilla de un lago, pero me sentía más cómoda aquí que como nunca dentro de los muros de Wayfair o en las calles de Carsodonia.


  La brillante luz de la luna se derramaba sobre el lago y los voluminosos trozos de piedra caliza que salpicaban la orilla. Colocando los alfileres en una de las rocas, deslicé la hoja de mi bota y la coloqué junto a las horquillas. Rápidamente, me quité el vestido manchado de sangre y lo dejé caer. Me quité el camisón y la ropa interior, junto con las botas y me pregunté si de alguna manera podría llegar a mis habitaciones con solo mi camisón sin que me vieran. La idea de ponerme la ropa pegajosa que olía a humo de Caballo Blanco hizo que se me arrugara la nariz. Era poco probable que pudiera pasar desapercibida para los guardias reales que vigilaban las entradas, especialmente después de lo que había sucedido esta noche. El rey y la reina seguramente se enterarían de mi escandalosa llegada. Mi sonrisa se elevó un poco al pensar en el horror que llenaría el rostro de mi madre.


  Solo eso hizo que casi valiera la pena arriesgarse a ser descubierta. 


  El largo de mi cabello rozó la curva de mi cintura y cayó hacia adelante sobre mis pechos mientras colocaba el camisón junto a los alfileres y la daga. Realmente necesitaba cortarme el pelo. Se estaba volviendo un dolor cuando se trataba de desenredar los numerosos nudos que se formaban con el primer soplo de aire.


  Empujando los rizos fuera de mi cara, caminé hacia adelante. Sabía la ubicación exacta del banco rocoso que se había convertido en un conjunto de escalones de tierra, la anticipación era un trino embriagador en mi sangre. 


  Encontré el escalón a la luz de la luna. El primer toque de agua helada siempre era un shock, enviando una sacudida a través de mi sistema. Como la idiota que a menudo demostraba ser, una vez salté al lago durante un día particularmente caluroso y casi me ahogo cuando escalofríos se apoderaron de mis pulmones y mi cuerpo.


  Nunca volvería a hacer eso.


  Caminando lentamente hacia el piso plano del reluciente lago, me mordí el labio. El agua lamía constantemente mis pantorrillas y se extendía desde mí en pequeñas olas ondulantes, que eran arrastradas por la suave corriente. Me quede sin aliento cuando el agua llegó a mis muslos y de nuevo cuando besó una piel mucho más sensible. Seguí, exhalando suavemente mientras mi cuerpo se ajustaba a la temperatura con cada paso. Para cuando el agua tocó la punta de mis senos, la tensión ya había comenzado a filtrarse de mis músculos.


  Tomando una respiración profunda, me dejé caer. El agua fría se precipitó sobre la piel todavía caliente de mi rostro y levantó los mechones de mi cabello mientras me deslizaba bajo la superficie. Me quedé allí, manteniendo los ojos cerrados con fuerza, frotándome las manos y luego la cara antes de salir a la superficie. Y me quedé aún más tiempo, dejando que el agua lavara más que el hedor rancio y el sudor. Solo cuando mis pulmones empezaron a arder me levanté y salí a la superficie. Alisándome el cabello pegado a mis mejillas, avancé cautelosamente.


  El agua me llegaba un poco a la cintura donde yo estaba, pero había pendientes que salían de la nada y parecían no tener fondo, así que tuve cuidado. No le tenía miedo al agua, pero no sabía nadar y no tenía idea de cuál era la profundidad del medio del lago ni del área cercana a la cascada. Tenía tantas ganas de explorar allí, pero solo pude llegar a diez pies antes de que el agua comenzara a elevarse por encima de mi cabeza.


  Suspirando, eché la cabeza hacia atrás y dejé que mis ojos se cerraran. Tal vez era el sonido del agua corriendo o el aislamiento del lago, pero mi mente siempre estaba felizmente en blanco aquí. No pensé en todo lo que había hecho, ni en mi madre. No pensé en la Podredumbre y a cuántos vientres más le robaría la comida. No pensé en cómo había tenido la oportunidad de detenerlo y fallé. No pensé en el hombre cuya vida había terminado hoy, en ninguno de los que le habían precedido, ni en lo que les había pasado a los Kazin o a Andreia Joanis. No me preguntaba qué pasaría una vez que Tavius tomara el trono. No pensé en el maldito dios de ojos plateados, cuya piel estaba fría, pero hacía que mi pecho se sintiera caliente.


  Simplemente existía en el agua fría, ni aquí ni allí ni en ningún lugar, y se sentía como una… liberación. Como libertad. Adormecida y tal vez incluso un poco encantada, la extraña y espinosa sensación de conciencia fue un shock repentino.


  El agua se aferró a mis pestañas cuando mis ojos se abrieron de golpe. Se me puso la piel de gallina mientras me hundía más hasta que el agua me llegaba a los hombros. Cogí mi daga, pero mis dedos rozaron la piel desnuda.


  Maldita sea. 


  Dejé la hoja de hierro en la roca, y eso era muy desafortunado porque sabía cuál era ese sentimiento. Era totalmente reconocible, aunque difícil de explicar, y me aceleró el pulso.


  No estaba sola.


  Estaba siendo observada.
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     No entendí el inherente sentido que me alertó sobre el hecho de que no estaba sola, pero sabía que debía confiar en él. 


     Permaneciendo agachada en el agua, escaneé los bancos oscuros a mi alrededor y luego miré rápidamente por encima de mi hombro. No vi nada, pero eso no significaba que alguien no estuviera por allí. La luz de la luna no penetraba más profundo en las sombras que se aferran a las grandes franjas de la costa y más atrás entre los árboles a los acantilados. 


     Nadie nunca venia por aquí, pero el sentimiento continuó, presionando contra mis hombros desnudos. Sabía que no era mi imaginación. Alguien estuvo aquí mirándome, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Solo en los últimos minutos? ¿O desde el momento en que me desnudé y caminé lentamente hacia el lago, desnuda como el día en que nací? La ira inundó mi sistema con tanta fuerza que me sorprendió que el agua no empezara a hervir a mi alrededor. 


     Alguien, superando su miedo a los bosques, debió haberme seguido. Ese mismo instinto me advirtió que no era una buena señal.


     Mis músculos se tensaron cuando grité—: Sé que estás ahí. Muéstrate. 


  La única respuesta que recibí fue el torrente de agua. No escuché pájaros nocturnos cantando unos a otros, ni el constante zumbido de los insectos. No los había escuchado desde que entre en el bosque. Un escalofrío se apoderó de mí cuando mi garganta se apretó. —¡Sal ahora mismo! 


     Silencio. 


  Mi mirada saltó sobre la cascada y regresó a la hoja de agua que caía, que se volvió blanca a la luz de la luna. Había una sombra más profunda detrás de la cascada, un grosor que no parecía correcto. 


     Una forma alta se movió hacia adelante, atravesando la caída de agua. Mi estómago se hundió como lo hizo cuando incité a un caballo a correr demasiado rápido. 


     Un momento después, una voz profunda y suave vino desde el interior de la cascada. —Ya que lo preguntaste tan amablemente. 


     Esta voz… 


     La forma se volvió demasiado clara a la luz de la luna. Hombros anchos rompiendo el agua, y luego lo vi mientras salía a la piscina a luz de la luna. 


     Dejé de respirar. Puede que mi corazón haya dejado de latir. 


     El Dios. 


     Nada de él parecía real. Se quedó allí con el agua golpeando en las rocas detrás de él. Más pequeñas protuberancias se esparcieron por mi piel mientras lo miraba en estado de shock.


      —Aquí estoy —dijo—, ¿Ahora qué?


     Su pregunta me sacó de mi atónito silencio. —Qué estás haciendo ¿aquí? 


     El agua se agitó a su alrededor cuando salió a la superficie deslizando su cabello hacia atrás. El rocío lamiendo las líneas definidas de su pecho. Cambie mi mirada a su rostro. Parecía estar estudiándome. —¿Te gusta lo que ves? 


     Su respuesta indiferente golpeó esa parte imprudente de mí. No importaba aquel beso que fingimos en los túneles de la Vid se hubiera vuelto muy real, o que no me ataco cuando lo apuñalé en el pecho, algo por lo que la mayoría estaría furioso, o por lo que terminaría muerto. No importaba que fuera un poderoso dios que se había infiltrado continuamente en mis pensamientos desde la última vez que lo ha visto. Me había estado observando cuando estaba en mi momento más vulnerable. —Parece que no deberías estar aquí. 


     Su cabeza se inclinó ligeramente, y un mechón de cabello oscuro se deslizó sobre la línea dura de su mandíbula. —¿Y por qué no se me permitiría?


     —Porque es propiedad privada. —¿Por qué sentí que ya habíamos establecido esto?


     —¿Lo es? —La diversión se deslizó en su tono—. No conozco ninguna tierra prohibida a un dios. 


     —Me imagino que hay muchas áreas que estarían fuera del alcance de cualquiera, incluido un dios. 


     —¿Y si te dijera que no las hay? 


     Mi estómago se hundió. —Me irritaría muchísimo saber eso. 


     Una risa baja retumbó de él. —Tan valiente. 


     El sentido común indicó que debería estar experimentando algún nivel de miedo, pero todo lo que sentía era ira. —Nada de eso responde al por que estás aquí.


     —Supongo que no —Levantó un brazo de nuevo, el que tenía la banda plata, para cepillar hacia atrás otro mechón de cabello que se había deslizado contra su mandíbula—. Estaba por aquí, y como hacía mucho calor, pensé en nadar y refrescarme.


      La ira desplazó cualquier zarcillo de miedo y sabiduría potencial. —¿Y te gusta aprovecharte de las mujeres jóvenes? 


     —¿Aprovecharme de las mujeres jóvenes? —Había una pizca de incredulidad en su tono—. ¿De cuantas mujeres jóvenes crees que me he aprovechado en este último tiempo? 


     —De la que está de pie frente a ti. 


     —¿La que está desnuda, de pie delante de mí? 


     —Gracias por el recordatorio innecesario. Pero, si, a la que seguiste al lago.


     —¿Seguí? 


     —¿Hay un eco aquí? —exigí. 


     —Lo siento… 


     —No suenas arrepentido —espeté


  Hubo una risa suave, apenas audible. —Déjame reformular. No sé cómo te seguí a este lago para atacarte si yo llegué aquí primero. Confía en mí…


     —Eso no va a pasar.


      Una nube se deslizó sobre la luna cuando su barbilla cayó de nuevo, lanzando su cara a las sombras. —Créeme cuando te digo que no esperaba que estuvieras aquí. 


     En el fondo de mi mente, donde todavía existía la razón, sabía que él decía la verdad. No había estado bajo el agua el tiempo suficiente para que ni siquiera un dios se desnudara luego entrara al lago y en la cascada sin que me diera cuenta. Él tiene que haber estado aquí primero. Pero, francamente, no me importaba. 


     Este era mi lago. 


     —Estaba ocupándome de mis propios asuntos —dijo—. Tomando unos minutos para disfruta de esta hermosa noche. 


     —En un lago que no te pertenece —murmuré, sin importarme si no había ningún lugar verdaderamente fuera de los límites de un dios.


     —Nadé bajo el agua y terminé más allá de la cascada. Es muy hermoso allí, por cierto —continuó sin arrepentirse—. ¿Puedes, por un momento, imaginar mi sorpresa cuando unos segundos después, una joven muy exigente mortal, aparece en la oscuridad y comienza a sacarse la ropa? ¿Que se suponía que debía hacer?


     El fuego barrió mi rostro. —¿No mirarme?


     —No lo hice —Una pausa—. Al menos, no intencionalmente.


     —¿No intencionalmente? —repetí con incredulidad—. Como si eso lo hiciera menos inapropiado.


     Esa media sonrisa apareció de nuevo. —Tienes un punto ahí, pero como lo hice de manera involuntaria, apostaría a decir que es mucho menos inapropiado de lo que sería si lo hubiera hecho de manera intencional.


     —No —Negué con la cabeza—. No, no lo es.


     —De todos modos —enfatizó las palabras con un aire tan intelectual que mi madre hubiera quedado impresionada—, estaba bastante sorprendido, ya que esto no era lo que estaba esperando. 


  —Conmocionado o no, podrías haberte anunciado —No podía creer que tuviera que explicar esto—. No sé qué se esperaría en Iliseeum, pero aquí, eso hubiera sido lo más educado y menos inapropiado por hacer. 


     —Es cierto, pero todo sucedió muy rápido. Desde el momento de tu llegada y, lamentablemente, la breve revelación de muchos, muchos lugares innombrables, hasta que decidiste disfrutar del lago. Fue sólo cuestión de segundos —dijo—. Pero me alegro de que ahora estemos de acuerdo en que mis acciones son menos inapropiadas. Dormiré mejor esta noche.


     —¿Qué? No estamos de acuerdo es eso. Yo…. —Espera. ¿lamentablemente breve revelación de lugares innombrables? Entrecerré los ojos—. Todavía podrías haber dicho algo, así no estaba por ahí... 


     —¿Como una diosa hecha de plata y rayos de luna, elevándose desde las profundidades del lago más oscuro? —terminó. 


     Cerré mi boca de golpe. ¿Cómo una… una diosa? ¿Hecha de plata y rayos de luna? Eso sonó increíblemente... ni siquiera sabía cómo sonaba eso o porque mi estómago estaba haciendo cosas raras de nuevo. Lo que dijo fue ridículo porque conocía diosas reales. 


      —Consideré anunciar mi presencia solo para que lo sepas, especialmente después de anoche. Los Moiras saben que no quiero ser apuñalado de nuevo.


     Tenía tantas ganas de apuñalarlo de nuevo. 


     —Pero luego pensé que solo conduciría a una vergüenza innecesaria para todos los involucrados —continuó, sacándome de mi estupor momentáneo—. Supuse que irías por tu camino, sin saberlo. Y esta incómoda, aunque muy interesante, reunión nunca tendría que ocurrir. No pensé que te darías cuenta de que estaba aquí.


     —No importa cuáles fueran tus intenciones, deberías haber dicho algo —Comencé a mantenerme erguida y luego recordé que esa no era la idea más sabia—. No quiero ofender con lo que voy a decir…


  —Estoy seguro de que no quieres ofender en absoluto —ronroneó—. Igual que no quisiste ofenderme cuando me apuñalaste. 


  Ignoré el retumbar de su voz y el recordatorio de lo que había hecho. —Pero deberías irte. 


     —Ahí lo tienes, siendo tan exigente. Mientras tanto, ignoras todo lo que te he exigido —Con su cabeza inclinada hacia atrás, mientras un rayo de luz de luna besaba su mejilla—. Es muy diferente.


     Mi pulso se aceleró. —¿Qué? ¿Un mortal que no se acobarda ante ti o suplica por un favor? 


     —Algunos piden algo más que un favor —Su voz era como una caricia sombría. Y esa voz... avivó esa misma extraña sensación de calidez y familiaridad—. Pero no eres del tipo que se acobarda. Y dudo que seas del tipo para mendigar. 


     —No lo soy —le dije.


     —Es una pena.


     —Tal vez para ti.


     —Tal vez —estuvo de acuerdo y luego se acercó. 


     —¿Qué estás haciendo? —exigí, tensándome. 


     Se detuvo, lo suficientemente cerca para que viera una ceja arqueada. —Si tengo que irme como tan amablemente pediste, tendré que caminar hacia adelante.


     Me estaba empezando a doler la mandíbula por la fuerza con la que la apretaba. —¿No puedes salir por alguno de los otros escalones? 


     —Me temo que el lago es demasiado profundo en esas áreas para eso. Y está el problema de un acantilado a un lado. 


     Lo miré fijamente. —Eres un dios. ¿No puedes hacer algo... divino? —farfulle—. ¿Cómo salir mágicamente del lago?


     —¿Salir mágicamente de lago? —repitió lentamente, la media sonrisa haciendo otra aparición—. No es así como funciona. —La luna se liberó de las nubes, bañándolo una vez más en luz nacarada—. ¿Debería quedarme o debo irme? 


     Lo miré. —Vete.


     —Como desee, mi señora.—Inclinó levemente la cabeza y luego caminó hacia adelante. Lo miré de cerca. El agua bajo por su pecho, revelando las crestas de los magros músculos de su estómago. Sabía que debería apartar la mirada. Seguir mirando allí significaba que estaba siendo igualmente inapropiada. Pero su cuerpo era... era muy interesante, y tenía curiosidad porque, bueno...


     No tenía una buena, y apropiada, razón para mirar. 


     Sabía lo fuerte que era, así que el hecho de que su cuerpo representara su fuerza no fue una sorpresa. A pesar de la frescura del agua, el calor en mi piel se extendió constantemente a medida que esas... líneas gruesas en el interior de sus caderas se hicieron visibles, un negro profundo siguió las hendiduras, viajando hacia abajo y hacia su... 


     —¡Oh mis dioses! —chillé—. ¡Para! 


     Se detuvo sólo a un soplo del agua revelando mucho, demasiado. —¿Sí? —preguntó. 


     —Estás desnudo —le informé. 


  Un latido en silencio paso. —¿Ahora te estás dando cuenta de eso?


     —¡No!


     —Entonces tienes que darte cuenta de que seguiré desnudo hasta que recupere la ropa que aparentemente no notaste en tu prisa por desvestirte. 


     El aliento que inhalé me quemó los pulmones. 


     —Si te incomoda, te sugiero que cierres los ojos o mantengas fuera de tu vista mis innombrables —Hizo una pausa—. A menos… ¿que quieras qué me quede? 


     —No quiero que te quedes. 


     —¿Por qué creo que es mentira? 


     —No lo es.


     —Esa es otra mentira. 


     Me estremecí ante el acento casi decadente de su tono y me las arreglé para mantener mis ojos en su rostro mientras avanzaba. Más o menos. Mi mirada cayó de nuevo, pero a esas extrañas líneas negras. Estaba lo suficientemente cerca para poder ver que de hecho se arrastraban a lo largo de los costados de su cuerpo. Pero no eran sólidas. En cambio, algunas marcas o formas más pequeñas seguían el patrón de una línea. ¿Continuaban en su espalda? La curiosidad me atravesó ahora. ¿Qué serán esas formas? 


     No preguntes. Mantén tu boca cerrada. No preguntes. No... 


  —¿Eso es tinta? —solté, odiándome a mí misma por preguntar y por continuar hablando—. ¿Son del tipo que te pincha en la piel? 


  Él se detuvo. —Es... algo así.


     No sabía si los dioses y los Primals tenían un proceso diferente cuando hacían tatuajes. —¿Dolió? 


     —Sólo hasta que no —respondió, y mi mirada se levantó. Había una ligera curva en sus labios, sólo la más leve de las sonrisas. Pero como antes, tenía un efecto alarmante, calentando la frialdad de sus facciones—. ¿Estás familiarizada con tatuajes? 


     Asentí. —Los he visto en algunos de los marineros. Mayormente en las espaldas y brazos.   


     Otro mechón de cabello se deslizó hacia adelante sobre su mejilla esta vez. —¿Haz visto las espaldas desnudas de muchos marineros? 


     No tantas, pero eso no era asunto suyo. —¿Y qué si lo he hecho?


     —Así qué, ¿en efecto? —La leve sonrisa permaneció—. Simplemente hace todo esto mucho más... interesante. 


     Me tensé hasta el punto en que casi se volvió doloroso. —No veo cómo. 


     —Podría explicarlo —ofreció. 


     —No es necesario. 


     —¿Estás segura?


     —Sí.


     —Tengo tiempo.


     —Yo no. Sólo vete —repetí, mi frustración con él, el día y con el hecho de que él estaba aquí en mi lago, y que este lugar nunca sería lo mismo otra vez. Empecé a subir a la superficie—. Pero no te acerques más a mí. Si lo haces, no te gustará lo que suceda después. 


     El dios se quedó muy quieto entonces, tanto que no estaba segura de sí incluso respiraba. Y el agua... juré que el agua a su alrededor dejó de moverse en una perezosa ondulación. Los latidos de mi corazón tartamudearon. 


     —¿No me gustará? —preguntó en voz baja. 


  Diminutos pelos comenzaron a subir por todo mi cuerpo. —No.


     —¿Qué vas a hacer, mi señora? —La luz de la luna besó la manzana de su pómulo mientras inclinaba la cabeza una vez más—. No tienes una daga de Piedra de Sombra para amenazarme. 


     —No necesito una daga —dije, mi voz débil—. Y no soy una dama. 


     Enderezó la cabeza. —No, me imagino que no, considerando que estás desnuda en un lago con un hombre desconocido, cuyo labio mordiste al besarse, y que además has visto las espaldas desnudas de muchos marineros. Solo estaba siendo cortés.


     Mi labio se curvó ante el presunto insulto. Sabía que debería dejarlo ir. Mantener mi boca cerrada, pero no lo hice. No lo había hecho en tres años, y mi incapacidad para hacerlo había crecido y se había convertido en una enfermedad incurable. Del tipo que provocaba, además, peligrosa imprudencia. —Lo que soy es una princesa que está desnuda en un lago con un hombre desconocido y ha visto las espaldas desnudas de muchos hombres —le dije, hablando lo prohibido—. Y tú, con cada momento que pasa, estás acercándote a no tener la capacidad de ver nunca más los innombrables de cualquier otra persona. 


     Durante un largo momento, me miró fijamente, sus rasgos ilegibles. Mi corazón comenzó a latir con inquietud…


     El dios rio. Echó la cabeza hacia atrás con una risa, larga y tendida. Profunda. Su risa fue... bueno, era un sonido agradable. Profunda y ronca. También era muy exasperante. 


     —No estoy segura de qué te parece tan gracioso —espeté. 


     —Tú —respondió entre risas. 


     —¿Yo?


     —Sí —Bajó la cabeza, su mirada penetrante a pesar de que yo no podía ver sus ojos—. Me diviertes.


     Si hubiera algún tipo de interruptor en lo profundo de mí que controlara mi ira e impulsos, él lo había apretado con infalible precisión una y otra vez.  Y luego lo voltearía repetidamente cada vez que me cruzaba con él. 


  Era un montón de cosas, pero nunca sería la fuente diversión de nadie. Ni siquiera de un dios.


     La furia palpitaba a través de mi sangre, estirándome a mi altura máxima dije—: Dudo que te encuentres tan divertido cuando estés jadeando por el último de tus alientos. 


     Se quedó quieto de nuevo, y... buenos dioses, el agua que corría por su pecho se congeló . Las gotas deteniéndose. 


     —Ya estoy jadeando —susurró, su voz más áspera, más profunda.


     La confusión se extendió a lo largo del torrente de rabia. ¿Tenía algún tipo de malestar respiratorio? ¿Podrían los dioses tener problemas de salud? Si es así, dudo que las aguas frías sean buenas para sus pulmones. No es que me preocupara remotamente la condición de sus pulmones. Ni siquiera sabía por qué me estaba cuestionando sobre su condición. 


     Una brisa cálida levantó los mechones de mi cabello mojado y se deslizó sobre la piel helada de mis hombros desnudos y mi ... 


     Oh. 


     El agua solo llegaba a mi cintura aquí. 


     —En caso de que te lo preguntes —su voz fue un beso contra mi piel—, este soy yo mirando intencionalmente. 


     Empecé a bajar, buscando el escudo del agua, pero me detuve. No me encogería ni acobardaría ante nada ni nadie. —Pervertido. 


     —Culpable.


     —Sigue mirando —gruñí—, y voy a arrancarte esos ojos con mis dedos si es necesario.


      Soltó otra risa corta, teñida de sorpresa. —¿Aun no tienes miedo, Su Excelencia? 


     Me enfurecí por la forma en que usó mi título real como si fuera algo tonto e irrelevante. Lo más frustrante era el hecho de que tal vez él fuera la primera persona en referirse a mí como tal.


     —Todavía no te tengo miedo —le respondí, bajando la mirada brevemente. Había solo un poco de alivio cuando vi varios mechones pálidos de cabello pegados a mi pecho. No escondían lo suficiente, pero era mejor que nada. 


     —Bueno, yo te tengo un poco de miedo —dijo, y de alguna manera estaba más cerca sin que pareciera haberse movido. Ni siquiera estaba a un pie de mí ahora, y un calor helado irradiaba de él, presionando contra mi carne. Su cercanía aumentando la sensibilidad de cada centímetro de piel—. Quieres realmente sacarme los ojos. 


     Escucharlo decir lo que había amenazado sonaba ridículo. —Tú y yo sabemos que sería imposible para mi arrancarte los ojos. 


     —Y, sin embargo, según mis interacciones limitadas contigo, sé que lo intentarías, incluso cuando sabes que fallarás. 


     No podía discutir exactamente en contra de eso. —Bueno, si estás tan preocupado sobre la posibilidad de que intente hacer eso, deberías tener cuidado con donde tus ojos vagan. 


     —Estoy siendo sumamente cuidadoso por increíblemente duro que sea, dado el... abundante encanto de ser menos cuidadoso. 


     —Estoy segura de que les dices eso a todas las mujeres con las que te acuestas.


      —Solo con aquellas con las que me sentiría tentado a permitir que intentaran arrancar mis ojos.


     —Eso... eso no tiene sentido. —Tomando una respiración muy corta, di un paso de regreso a través del agua, doblando un brazo sobre mi pecho. 


  Me miró, pero su mirada no se parecía en nada a ninguna otra. Había curiosidad allí. —Es asombroso presenciar. 


     —¿Qué cosa?


     —Los momentos en los que de repente recuerdas lo que soy. ¿Esto es otro intento de usar el sentido común?  


     Levanté un poco la barbilla. —Desafortunadamente.


     —¿Esto no va bien de nuevo?


     —No exactamente.


     Se rio entre dientes, y el sonido... bueno, fue tan agradable como su risa. Me hubiera gustado, si no fuera porque me dieron ganas de escucharlo de nuevo, y eso me pareció una necesidad tonta. —¿Por qué crees que necesitas permanecer callada ahora?


     Eché un vistazo a la orilla. —Es probable que diga algo que te haga olvidar ese hueso decente en tu cuerpo. 


     Colocó el labio inferior entre los dientes y, por alguna estúpida razón, mi atención se centró es eso. —No creo que ese sea el tipo de estado de ánimo por el que tengas que preocuparte en ponerme. 


     —¿Qué tipo de…? —Me interrumpí mientras asimilaba lo que decía. Hubo un rizo agudo en la parte baja de mi estómago que no me gustó en absoluto, por una multitud de razones. 


     —Lo sé. Eso fue... inapropiado de mi parte. 


     —Mucho —murmuré, pensando que mi respuesta era igual de inapropiada, considerando todas las cosas.


     —Eres inesperadamente franca. 


     —No estoy segura de cómo puedes estar expectante de algo, ya que realmente no nos conocemos.


      —Creo que sé lo suficiente —respondió. 


     —Ni siquiera sé tu nombre —señalé. 


     —Algunos me llaman Ash. 


     —¿Ash? —repetí, y él asintió. Algo acerca de esto me resultaba familiar—. ¿Es la abreviatura de algo?


     —Es la abreviatura para muchas cosas —Su cabeza repentinamente giró hacia la orilla. Pasó un momento—. Por cierto, creo que deberías haber aprendido de nuestra última interacción. Que no tengo el hábito de castigar a los mortales por decir lo que piensan —Lanzó una mirada en mi dirección—. Generalmente. 


     Amenazarlo con arrancarle los ojos y apuñalarlo en el pecho no eran ejemplos de decir lo que pensaba, pero sabiamente no compartí ese pensamiento. 


     —Y no te he abordado. Puede que sea un montón de cosas... —Caminó hacia adelante con la advertencia—. Pero no soy eso. 


     Abrí la boca, pero todas las palabras me abandonaron cuando se acercó al extremo menos profundo del lago. Y yo mire. Que los dioses me ayudaran, no podía apartar los ojos de él mientras subía los escalones de tierra hacia la orilla. No era su trasero lo que atrapó mi atención. Aunque vi eso. No debería haberlo hecho, debería haberme alejado en ese momento porque eso me convirtió en un hipócrita del orden más alto: ser inapropiado iba en ambos sentidos. Pero no lo hice. Lo que hice fue ver su trasero y estaba... bueno, estaba tan bien formado como todo lo demás que no debería haber visto. 


      Pero era la tinta esparcida por toda la longitud de su espalda desde la parte superior de su trasero hasta los bordes de su cabello lo que no me hizo apartar la mirada de él. En el centro de su espalda había un remolino circular y retorcido que se hacía más grande, arremetiendo para formar los gruesos zarcillos que había visto alcanzar su cintura para fluir a lo largo del interior de sus caderas. No había suficiente luz para distinguir lo que creaba el diseño en forma de remolino, pero nunca había visto a algún marinero con un tatuaje como el suyo. Nuevamente, mi curiosidad se agitó. —¿Qué clase de tatuaje es ése? 


     —Uno que está entintado en la piel —Empezó a volverse hacia mí, y yo rápidamente miré hacia otro lado—. Deberías vestirte. No miraré. Lo prometo. 


     Lo miré y descubrí que se había alejado del lago y sostenía lo que parecía ser un par de pantalones negros que realmente no había visto en mi llegada. Mi mirada se disparó hacia mi pila de ropa. No podía quedarme aquí para siempre y cuestionarlo. 


     Caminé a través del agua, mis ojos fijos en sus hombros mientras se inclinaban. Al llegar a la orilla húmeda, agarré mi camisón y me lo pasé por la cabeza. Eso solo tapo una pulgada o dos más allá de mis muslos, pero era la opción más rápida, y lo último que quería hacer era forzar mis pechos en el corpiño del maldito vestido delante de él. 


     Cogí mi espada envainada... 


     —Espero que no estés planeando algo tonto con esa espada. 


     Me volví hacia él, mi irritación aumentó cuando vi que todavía tenía sus ojos sobre mí. Obviamente, no estaba preocupado en absoluto por lo que haría por eso. 


     —No he sido yo quien ha emitido amenazas, así que espero que no —Él se paró enfrente a mí, con una sonrisa fija en esos labios bien formados. Se quedó allí, con sus pantalones desabrochados, todavía sin camisa. Estaba segura de que él podría haber terminado de vestirse. Sus dedos trabajaron rápidamente con la solapa de sus pantalones. —Deberías desenvainar esa hoja. 


     Arqueé las cejas ante la inesperada solicitud. —¿Quieres que la use sobre ti? 


     Rio de nuevo. —¿Siempre eres así de violenta? 


     —No.


     —No estoy seguro de creer eso. Pero no, no quiero que lo uses conmigo —respondió—. No estamos solos.


     Las ramas frondosas se sacudieron por una repentina ráfaga de viento fuerte. Apreté mi agarre sobre la daga mientras miraba hacia arriba. Las ramas se quedaron quietas, pero hubo un sonido, un gemido bajo que provino de las profundidades del bosque. 


     Ash se inclinó una vez más, recuperando una espada. Agarrando la empuñadura de plata, sacó la espada corta que le había visto usar antes. 


     Verlo me recordó lo que pensé cuando la usó por primera vez. —¿Por qué llevas una espada? 


     Me miró—. ¿Por qué no iba a hacerlo? 


      —Eres un dios. ¿Realmente necesitas una espada? 


     Ash me miró. —Hay todo tipo de cosas que puedo hacer e intentar —dijo. Algo en su tono y la intensidad de su mirada hizo que mi piel se sintiera aún más cálida—. Cosas que estoy seguro de que encontrarías tan interesantes como yo encuentro tu valentía. 


     Respiré nerviosamente cuando sus palabras me hicieron pensar en esos malditos libros en el Ateneo. Los ilustrados. 


     —Pero solo porque pueda hacer algo, no significa que deba hacerlo —terminó, sacándome de mis pensamientos descarriados. 


     Mi mirada se movió a la línea de árboles en sombras y luego de nuevo a él. ¿Un Dios con limitaciones? Interesante 


     —Estamos a punto de tener compañía —dijo, y parpadeé—. No creo que sean tan entretenidos como seguramente me encuentras. 


     —No te encuentro entretenido —murmuré, y esa fue una mentira tonta que el Dios ni siquiera se molestó en desafiar. ¿Quién no sería entretenido por un dios o Primal, incluso uno tan molesto como él?—. Estos bosques están encantados. Por lo que he oído podría ser sólo espíritus. 


     —¿Estás segura de eso?


     —Sí.  Les gusta gemir y hacer todo tipo de ruidos desagradables —Fruncí el ceño—. ¿No deberías saber eso, siendo que eres de las Tierras Sombrías? 


     Ash miró hacia el bosque. —Estos no son espíritus.    


     —Nadie entra en estos bosques —razoné—. Tiene que ser un espíritu. 


     —Yo entre a estos bosques —señaló. 


     —Pero eres un dios. 


     —¿Y qué te hace pensar que lo que viene es de tu reino mortal?


     Me detuve, mi estómago hundiéndose. 


     —Tengo una pregunta para ti. ¿Son sus espíritus de carne y hueso? ¿Los que frecuenta estos bosques? 


     Mi mirada se alzó rápidamente. Todo lo que vi fue la oscuridad entre los olmos. —No —Me volví hacia él—. Por supuesto no.


     Ash levantó la espada, apuntando la hoja hacia los árboles. —Entonces ¿cómo llamarías a estas cosas? 


     —¿Qué cosas? —Me incliné hacia adelante, entrecerrando los ojos. Solo había sombras, pero luego vi algo surgiendo de la oscuridad entre los olmos, una figura envuelta en negro. Una pesadilla.
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    Casi parecían mortales, pero si alguna vez lo fueron, ya no lo eran. 


     Su piel tenía la palidez cerosa de la muerte, el cuero cabelludo no tenía pelo, sus ojos interminables pozos negros y las bocas... todas totalmente equivocadas. Sus bocas estaban estiradas demasiado a través de las mejillas como si alguien les hubiera tallado una ancha sonrisa. Y esa boca parecía cosida como los Sacerdotes de Sombras. 


     Desenvainé la hoja. —¿Qué son? —susurré, contando rápidamente seis de ellos.


     —Definitivamente no espíritus descarriados. 


     Lentamente, lo miré. —No, ¿enserio? 


     Un lado de sus labios se curvó hacia arriba. —Se les conoce como Gyrms —contestó—. ¿A esta clase? Se les llama Cazadores. 


     ¿A esta clase? ¿Había más de estas cosas? Nunca había oído hablar de tal criatura. —¿Por qué estarían aquí?


     —Deben estar buscando algo. 


     —¿Cómo qué? —pregunté. 


     Ash me dedicó una mirada. —Esa es una muy buena pregunta.


     Mi corazón latía erráticamente contra mis costillas mientras los Cazadores estaban allí, mirándonos, o al menos eso era lo que pensaba. No podría estar segura con esos agujeros en los ojos. Mi estómago se revolvió cuando el impulso de correr se apoderó de mí.  Pero no había huido de nada desde que era una niña, y no comenzaría ahora. 


  Un gemido sobrenatural llenó el aire una vez más, y los árboles se estremecieron en respuesta. Los Cazadores se movieron al unísono, avanzando en V. 


  Ash ataco antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar, clavando su espada a través de la espalda de uno y en el pecho de otro, derribando a dos de un solo golpe. Las criaturas no emitieron ningún sonido, sus cuerpos solo sufrieron espasmos. 


     —Dioses —dije con voz ronca. 


     Miró por encima del hombro mientras sacaba la espada. —¿Impresionada? 


     —No —mentí, retrocediendo un paso cuando las dos recién empaladas criaturas colapsaron sobre sí mismas. Era como si hubieran sido drenados de toda humedad con un chasquido de un dedo. Se marchitaron en cuestión de segundos y luego se hicieron añicos en nada más que una fina capa de ceniza, que desapareció antes chocar con el suelo. 


     —Deberías ir a casa —Ash avanzó con la espada al costado—. Esto no te concierne. 


     Las criaturas restantes continuaron adelante, con las manos extendidas hacia sus espaldas, desenvainando espadas hechas con hojas de Piedra de Sombras.


      Ash se movía con la fluida gracia de un guerrero, con una habilidad de la que jamás podrían adquirir los mortales más que con años de entrenamiento. Giró, barriendo su espada en un amplio arco, cortando el cuello de una de las criaturas.


     No había rocío de rojo, ningún olor rico en hierro obstruyendo el aire. Había sólo el olor de... lilas rancias. El olor me recordó a algo. No al de la pobre costurera, pero...


     Una de las criaturas blandió su espada y Ash se giró, encontrándose con el golpe. Las hojas resonaron con una fuerza que debió haberlos sacudido a ambos. 


     Ash se río mientras miraba al Cazador. —Bonito. Pero debes saber que tienes que esforzarte más —Empujó a la criatura hacia atrás, pero la cosa recuperó rápidamente su equilibrio y cargó en el mismo momento en que otro se tambaleaba hacia adelante. 


     En realidad, debería escucharlo esta vez, pero no podía quedarme ahí parada o dejarlo para que lo apuñalasen por la espalda. Estos Cazadores tenían cuchillas con Piedra de Sombra. Si su puntería era un poco mejor que la mía, podrían matarlo.


     Mis pies descalzos se deslizaron sobre la hierba húmeda mientras me lanzaba hacia adelante, moviendo la daga en mi mano sin pensarlo mucho. El Cazador apuntó, preparándose para hundir su espada profundamente en la espalda de Ash. Sin tener idea de si el hierro funcionaría en una criatura así, golpeé la empuñadura de la hoja en la espalda de su cráneo. El crujido del hierro al chocar con el hueso me retorció el estómago cuando la criatura tropezó hacia atrás, bajando la espada. 


     Pero no cayó como se esperaba. Lo golpeé lo suficientemente fuerte como para poner a la cosa a dormir por la noche, o la semana. Atónita, lo vi girar para enfrentarme. Inclinó la cabeza hacia un lado y se escuchó un gemido bajo viniendo de la garganta de la cosa con la boca sellada. 


  Acecho hacia mí. 


     —Maldita sea —susurré, saltando hacia atrás mientras se balanceaba con la espada.


     —¿No te dije que te fueras a casa? — dijo Ash—. ¿Qué esto no te concierne? 


     —Lo hiciste. —Me agaché bajo el brazo de la criatura. 


     —Lo tengo bajo control —Ash atravesó la sección media de otro Cazador—. Obviamente.


      —¿Entonces supongo que debería haberle permitido apuñalarte por la espalda?  —Agarre el brazo de la criatura y lo gire, alejándolo de mí—. Un agradecimiento hubiera sido suficiente. 


     —Hubiera dicho gracias —Ash se dio la vuelta, empujando su espada profundamente en el pecho de otra criatura. El olor a lilas rancias me golpeó la cara—. Si hubiera una razón para hacerlo. 


     —Suenas ingrato. 


     —Bueno, tu sabrías cómo suena la ingratitud —respondió Ash—. ¿No es así? 


     Otro Cazador se me acercó con el arma baja. Lo pateé en el estómago mientras miraba la espada que sostenía. 


     —Pensándolo bien, gracias por hacer eso —dijo, y lo miré. Mi respiración se detuvo ante el inexplicable y algo idiota tirón en mi estómago y luego bajó cuando vi la acalorada intensidad en su mirada.


  Definitivamente había algo muy, muy mal en mí.


     —Por favor, continúa luchando en solo... bueno, como sea que llame a esa prenda tan endeble —ofreció—. ¿Es una distracción? Si. Pero de la mejor manera posible.


     —Pervertido —gruñí, moviéndome hacia adelante mientras la criatura levantaba su espada. 


  Ash se giró hacia mí. —¿Qué demonios estás...? 


     Golpeé la daga en la muñeca del Cazador. Inmediatamente, el mano de la criatura se abrió con un espasmo, soltando la espada. Cayó al suelo y rápidamente baje para recuperarla. Enderezándome, miré por encima, sosteniendo la espada en una mano y la daga en la otra. Le sonreí ampliamente. 


  Dejó escapar una breve carcajada. —Bueno, entonces, continúa —Se volvió hacia la otra criatura—. Corta sus cabezas o destruye sus corazones. Es la única forma de detenerlos. 


     —Es bueno saberlo —Me dirigí hacia la criatura. La herida abierta en la muñeca del Cazador ya había comenzado a cerrarse cuando la criatura… sonrió. O al menos lo intentó. La herida cosida de la boca se levantó como si estuviera a punto de sonreír…


  Los puntos se partieron y su boca se abrió. Zarcillos gruesos y fibrosos se derramaron fuera del enorme agujero… 


     Serpientes. 


     Oh, dioses. El horror bloqueo cada músculo de mi cuerpo y mi corazón empezó a golpetear. Las serpientes eran lo único que realmente me aterrorizaba, casi al punto de perder el pensamiento racional. No podía evitarlo. ¿Y serpientes dentro de una boca? Eso era una pesadilla completamente nueva. 


     Las serpientes se movieron y silbaron, extendiéndose desde la boca del Cazador tambaleándose hacia adelante. No hubo tiempo de retroceder para evitar cualquier daño espantoso que esto pudiera infligir, o peor aún, ser tocada por una de las serpientes. Si eso sucediera, seguramente moriría. Mi corazón fallaría, aquí mismo. 


     Levantando la espada, la hundí profundamente en el pecho del Cazador. La criatura se echó hacia atrás y las serpientes se aflojaron antes de que comenzara a marchitarse, encogiéndose y colapsando sobre sí mismo hasta que no quedó nada en ese espacio. 


     —¿Estás bien? —preguntó Ash, acercándose a mí—. ¿Alguna de esas serpientes te mordió? 


     La espada que sostenía se convirtió en ceniza, sobresaltándome. —No. Ninguna me mordió. 


     —¿De verdad estas bien? —repitió, deteniéndose. 


     Asentí.


    — ¿Estás segura de eso? —preguntó Ash, y arrastré mi mirada desde el suelo para mirarlo. Algo en sus rasgos se había suavizado—. No pareces tan bien. 


     —Yo... —Algo suave y seco me tocó el pie. Miré hacia abajo para divisar el cuerpo largo y estrecho que se deslizaba por la hierba—. ¡Serpiente! —chille, mi sangre se convirtió en hielo mientras señalaba al suelo—. ¡Serpiente! 


     —Puedo verla —Ash levantó su espada—. Aléjate de eso. La mordida será tóxica. 


     No pude escapar de ella lo suficientemente rápido. Lanzándome hacia atrás, mi pie cayó sobre un parche resbaladizo de roca expuesta, y mi pierna se deslizó justo debajo de mí. Resbalé rápidamente demasiado aturdida para detener mi caída…


     Un crujido de dolor repentino y cegador resonó en la parte posterior de mi cráneo, y luego simplemente no había nada.
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     Tome una pequeña respiración y luego una más profunda. Un aroma cítrico, fresco y tentador me provoco.


    Ash. 


     Parpadeé y abrí los ojos. 


     Sus rasgos eran borrosos al principio, pero lentamente, las líneas y los ángulos llamativos se volvieron más claros. Su rostro estaba sobre el mío, gruesos mechones de cabello colgando hacia adelante, descansando contra sus mejillas. Me concentré en la muesca de su barbilla, viendo ahora que definitivamente no era natural. ¿Qué cosa podría dejar una cicatriz en un dios? Mi mirada se dirigió a su boca, a sus labios muy bien formados. Él era… 


     —Eres hermoso —le susurré. 


     Sus ojos se abrieron un poco, y luego ásperas pestañas cayeron hasta la mitad. —Gracias. 


     Un montón de palabras que detallaban exactamente lo hermoso que pensaba que era, se formaron en la punta de mi lengua mientras la neblina se despejaba de mis pensamientos... 


     ¿En serio le acababa de decir que era hermoso? 


  Lo hice. 


     Dioses. 


     Las Amas del Jade habían dicho que a los hombres les gustaban los halagos, pero no creía que mi torpeza ingenua fuera lo que querían decir. No es que necesitara seducir a este dios en particular. Tendría que fingir que nunca había sucedido. 


  Miré sobre su hombro hacia el cielo cubierto de estrellas. Todavía estábamos junto al lago y yo estaba tendida en la hierba. Más o menos. Mi cabeza estaba elevada, descansando sobre su muslo. Todo menos mi corazón se detuvo, empezó a galopar como un caballo salvaje. 


     —Tengo que admitir, sin embargo —dijo, atrayendo mis ojos hacia él—, que estoy preocupado de que te hayas golpeado la cabeza con más fuerza de la que creía. Esa es la primera cosa linda que me has dicho. 


     —Tal vez si me hice daño —Casi se sentía así porque una parte de mí todavía no podía creer que él estuviera realmente aquí—. ¿Dónde está mi espada?


     —Justo a tu lado, a tu derecha y al alcance de tu mano. 


     Giré mi cabeza. Podía distinguir la forma de la hoja gris oscuro en el césped. Empecé a sentarme.


     Puso su mano en mi hombro, al lado de la delgada y resbaladiza correa sobre mi hombro, y un suave remolino de energía recorrió mi brazo. —Deberías quedarte quieta por unos minutos más —dijo—. No estuviste mucho tiempo fuera, pero si te hiciste algún daño, vas a caer de nuevo si te mueves demasiado rápido. 


     Lo que aconsejó tenía sentido. Una vez recibí un desagradable golpe en la cabeza durante el entrenamiento y había sido noqueada. El sanador Dirks habría recomendado la misma cosa. Por eso no me moví. No tenía absolutamente nada que ver con cómo todas las partes de mí se enfocaban en el peso de su mano y la frescura de su piel.  Sus dedos eran los únicos que tocaban la piel desnuda de mi hombro, pero se sintió como… más. Y eso era una tontería. Pero a veces me preguntaba si realmente era digna de ser tocada. 


     Mis cejas se fruncieron. —¿Por qué sigues aquí? 


     —Estabas herida. 


     —¿Y?


     Su expresión cambió entonces, su mirada se afiló y sus labios se afinaron. —Realmente no debes pensar muy bien de mí, si piensas que simplemente me iría aquí. 


     No era solo porque fuera un dios, bueno, eso sí me sorprendió un poco. Pero podría contar con una mano cuántas personas se habrían quedado. Me moví un poco, incómoda con esa verdad. 


     Pasó un momento. —¿Cómo te sientes? ¿Te duele la cabeza? ¿Te sientes mal? 


     —No. Solo hay un ligero dolor, eso es todo —Desvié mi mirada de la suya—. No puedo creer que... me noqueé a mí misma. 


     —Bueno, no creo que lo hayas hecho todo sola. La serpiente jugó un papel en eso.


     Me estremecí y cerré los ojos. —Odio las serpientes. 


     —Nunca lo hubiera adivinado —comentó secamente—. ¿Te hicieron algo terrible en el pasado? ¿Aparte de mantener la población de plagas a raya?


     Mis ojos se abrieron de golpe ante el borde burlón de su tono. —Se deslizan.  


     —¿Eso es todo? 


     —No. Se deslizan y son rápidas, no tienen extremidades. Nunca sabes que están ahí hasta que casi las pisas —Estaba en una buena racha ahora—. Y sus ojos… son pequeños y fríos. Las serpientes no son de confianza. 


     Un lado de sus labios se levantó. —Estoy seguro de que ellas sienten lo mismo por ti. 


     —Bien. Entonces deberían mantenerse alejadas.


     Esa media sonrisa permaneció. —Aunque estos tipos de serpientes estaban lejos de lo normal. 


     La imagen del Cazador resurgió y el ácido burbujeó en mi estómago. —Yo... nunca había visto algo así. 


     —La mayoría no lo ha hecho. 


     Pensé en el aroma de las lilas rancias. —¿Es eso lo que le pasó a Andreia? ¿Se convirtió en una... Gyrm? 


     —No —respondió—. Todavía no sé qué le pasó. 


     —Pero alguna vez fueron mortales, ¿verdad? —Tenía tantas preguntas—. ¿Cómo terminaron así? ¿Por qué las serpientes? ¿Por qué sus bocas están cosidas como las de los Sacerdotes? 


     —Hay dos tipos de Gyrms. Estos, eran mortales que habían convocado a un dios y a cambio de cualquier necesidad o deseo que tuvieran, se ofrecieron a la servidumbre eterna. Una vez que murieron, en eso se convirtieron.


  Tragué, mi estómago se revolvió. ¿Un mortal se hubiera ofrecido si supieran que el resultado final sería ese? Supongo que depende de cuán desesperadamente buscaban lo que necesitan. —¿Por qué las bocas cosidas? ¿Los ojos?


     —Supuestamente, se hace para que sean leales solo al dios o al Primal al que están al servicio. 


     —¿Los Sacerdotes de Sombras son Gyrms, entonces? —pregunté. Si ya no estuvieran realmente vivos, explicaba cómo sobrevivían con la boca cerrada. También explicaba su espeluznante innates. 


     El asintió. 


     —¿Los Primals cosen los labios de los Sacerdotes para callarlos? 


     La piel alrededor de su boca se tensó. —Lo que les sucede cuando mueren se estableció hace mucho, mucho tiempo. Se convierte en un acto esperado. 


     Esperado o no, parecía anormalmente cruel hacer tal cosa. 


  —Y las serpientes… —habló de nuevo, sacándome de mis pensamientos—. Eso es lo que reemplazó sus entrañas. 


  Honestamente no pude hablar durante varios momentos. —No tengo ni idea de qué decir a eso.   


  —No hay nada que decir —Ash se relajó contra la roca mientras miraba más allá de mí hasta el lago.


     Mis ojos se agrandaron. —Ni siquiera sé si quiero saber esto, pero ¿Los Sacerdotes de los Templos tienen serpientes? 


     Sus labios se crisparon como si estuviera luchando contra una sonrisa. —Estoy de acuerdo contigo, probablemente no quieres saber la respuesta a eso. 


     —Oh, dioses —Gemí, estremeciéndome—. Dijiste que hay dos tipos de ¿Gyrms?


     —Aquellos que ofrecieron servidumbre eterna a cambio se conocen típicamente como Cazadores y Buscadores, su propósito suele ser localizar y recuperar cosas. Hay otras clases de Gyrms, docenas en realidad, pero esas son las principales —Los dedos de Ash se movieron sobre mi clavícula en un círculo lento e inactivo, sobresaltándome—. Luego están los que entran en la servidumbre como una forma de expiar sus pecados en lugar de ser sentenciados al Abismo. 


     —Entonces, para ellos, ¿no es eterno? —pregunté mientras mi atención cambiaba a su toque. La yema de su pulgar era áspera, y me imaginé que estaba callosa por años de manejar una espada, como ya se estaban convirtiendo los míos. Aunque, como dios, me pregunte con qué frecuencia tenía que empuñar una espada. Podría haber usado el éter antes para acabar con lo que fuera que había sido Andreia, pero había optado por una espada. 


     —No. Para ellos es por un período de tiempo determinado. Suelen conocerse como Centinelas, que son en cierto modo soldados. Los Sacerdotes pertenecen a ese grupo. Ellos son más... mortales que el primer grupo en el sentido de que tienen su propio pensamiento.


     —¿Qué pasa si se convierten en cenizas como lo hicieron los Cazadores?


     —Para aquellos que están expiando sus pecados, depende de cuánto tiempo han estado en servicio. Pueden regresar al Primal o al dios al que sirven, o elegir ir al Abismo. ¿Los Cazadores? Regresan al Abismo. 


  Mi mirada se elevó a su rostro. Seguía mirando el lago. ¿Era consciente de lo que estaba haciendo? ¿Tocándome tan casualmente? 


     Ni siquiera podía pensar en la última vez que me tocaron de esa manera. Con aquellos con los que pasaba el tiempo en el Lujo nunca me tocaron así, y me querían. Tal vez él no era consciente de ello, pero yo sí, y si incluso un solo destello de la esperanza residía dentro de mí con respecto al cumplimiento de mi deber, necesitaba poner alguna distancia entre nosotros. 


     Pero no me moví. 


     Me quedé allí con la cabeza apoyada en su muslo, dejando que su pulgar trazara un círculo vago. El toque me paralizó por completo. Me gustó mucho. 


     ¿Y por qué no podría? Ya no era la Doncella. Ya lo había decidido en los últimos tres años que se me permitió disfrutar de todo lo que me había sido prohibido. 


     Aclaré mi garganta. —¿Tú... dijiste que lo más probable es que los Cazadores estuvieran buscando algo?


     —Esa es la única razón por la que los Cazadores estarían en el reino de los mortales. —Estuvo en silencio por un momento—. Podrían estar buscándome. 


     Pensé en eso. —¿Por qué te estarían buscando? 


     Su mirada tocó la mía. —Tengo muchos enemigos. 


     Mi pulso se aceleró. —¿Qué has hecho?


     —¿Por qué debo haber hecho algo? —contraatacó—. Quizás he provocado la ira de los demás por rechazar sus demandas o porque me involucré en sus asuntos. Es un poco crítico asumir que hice algo mal. 


     Mis cejas se fruncieron y pensé en los dioses que había estado siguiendo. —Odio admitir esto, pero tienes razón. 


     —¿Te dolió mucho admitir eso?


     —Sí —admití. Su mirada dejó la mía, pero su pulgar aún se movía. ¿Cómo no podía darse cuenta de lo que estaba haciendo? Tenía que saberlo, ¿verdad? El dedo estaba unido a su cuerpo. Abrí mi boca…


     —Estás a punto de preguntar si tiene algo que ver con esos dioses que estaba siguiendo —Un humor irónico llenó su tono. 


  Fruncí el ceño. —No. 


     Me miró de nuevo, arqueando una ceja. Rodé mis ojos con un suspiro. —Está bien. Lo estaba. ¿Es por eso por lo que estas tratando de averiguar el por qué están matando mortales? 


     Su risa fue suave. —Podría ser, pero no es frecuente que esté en el reino mortal por cualquier período de tiempo, Liessa —dijo, y mi corazón dio un vuelco en mi pecho en respuesta al apodo—. Eso solo provocaría el interés de otros, y su interés es algo que encuentro muy molesto. Pero me he negado y no permito muchas cosas. No estoy seguro de poder elegir solo a uno. Cuando los Cazadores no regresen inmediatamente a ellos, sabrán que, en efecto, me encontraron. 


     —Parece bastante imprudente para los dioses pasar su tiempo buscando provocarse unos a otros. 


     —Te sorprendería —murmuró.


     Lo hacía. 


     Su mirada volvió a la mía. —Te das cuenta de que no eres un dios, y te has arriesgado a hacer algo más que irritarme.


     Fruncí los labios mientras miraba al otro lado del lago. —Bueno —saqué la palabra—. Tengo la mala costumbre de tomar malas decisiones. 


     Ash se echó a reír, y fue profundo, una que se burlaba de las esquinas de mis labios. Lo ignoré. 


     —¿Te molesta? —preguntó Ash. 


     —¿Qué? —pregunté, insegura de a qué se refería. 


     Sus ojos se encontraron con los míos. —Yo, tocándote. 


     Bueno, eso respondió a mi pregunta no formulada. Sabía exactamente qué es lo que hacían sus dedos. —Yo... —No me importaba en absoluto. El toque se sintió maravillosamente arraigado, como si fuera parte de algo o alguien. No me di cuenta de eso hasta que sonreí y noté que los labios de Ash se habían abierto y estaba mirando hacia mí de nuevo de esa pesada manera que se centró en mi estómago—. No me molesta. Es un... sentimiento novedoso. 


     —¿Sentimiento novedoso? —La media sonrisa regresó—. ¿Un toque como este? —Sus dedos se movió entonces, no solo su pulgar. Los colocó sobre mi brazo, curvándolos hacia su palma, y siguió una suave estela de escalofríos—. ¿Es diferente para ti?


     —Lo es. 


     Su mirada cambió, un pellizco ligeramente perplejo en su frente formándose. Se me ocurrió que si alguien te tocaba casualmente uno de los brazos probablemente no era un sentimiento único para la mayoría. 


     El ardor de la vergüenza aumentó cuando mi mirada se desvió hacia el cielo. —Es decir, está bien. No me importa.


     Ash no respondió, pero su pulgar continuó, esta vez barriendo lentamente arriba y abajo. La sensación de su piel contra la mía era diferente, y no tenía nada que ver con él siendo un dios. 


     Mientras yacía allí, tratando de olvidar la incomodidad, no pude evitar preguntarme cuántos años tenía. Por lo que entendí, los Primals y los dioses envejecían como los mortales hasta que alcanzaban los dieciocho o veinte años, y luego su envejecimiento se ralentizaba. Ash no parecía mayor que Ezra o Tavius, este último habiendo cumplido veintidós años. Los dioses tendían a estar en el lado más joven en comparación con Primals. —¿Cuántos años tienes? 


  Había vuelto a mirar el lago. —Soy más viejo de lo que parezco, y probablemente más joven de lo que piensas. 


  Fruncí el ceño—. Esa no es una gran respuesta. 


     —Lo sé.


     —¿Y?


     —¿Importa? —respondió Ash—. ¿Ya sea que tenga un siglo o mil años? He sobrevivido a cualquiera que conozcas. Mi esperanza de vida seguiría siendo incomprensible para ti o para cualquier mortal. 


     Bueno, supuse que, en cierto modo, tenía razón de nuevo. Cuántos años habría vivido realmente no importaba cuando él todavía pareciera unos años mayor que yo dentro de cien años o más.


     No sabía qué habría pasado si me hubiera convertido en la Consorte del Primal. ¿Mi envejecimiento se habría detenido gracias a algún tipo de magia Primal? Realmente nunca lo había considerado porque no había importado cuando hubiera muerto. Solo importaba si cumplía o no con mi deber. 


  Cambié mis pensamientos, no queriendo pensar en nada de eso. No ahora mismo. 


  Él miro hacia mí con ojos con remolinos de sombra de color mercurio, mientras bajaba la barbilla. —¿Y si te dijera un secreto? 


     —¿Un secreto? 


     El asintió. —Del tipo que nunca podrías repetir. 


  —¿Del tipo que tendrías que matarme si lo hiciera?


  Un lado de sus labios se curvó hacia arriba. —Del tipo en el que estaría muy, muy decepcionado si lo repitieras. 


  Los lentos destellos de Éter en sus ojos sostuvieron mi mirada. —Incluso aunque el sentido común me dice que es mejor que no sepa cuál es este secreto, tengo demasiada curiosidad ahora. 


     Una risa baja retumbó de él mientras su pulgar barría la curva de mi hombro. —Lo que está escrito en sus historias sobre los dioses, los Primals e Iliseeum no siempre es exacto. La edad de algunos Primals te sorprendería. 


     —¿Porque son tan viejos?


     —Porque son muy jóvenes en comparación —corrigió—. Los Primals que conoces ahora no siempre ocuparon esos puestos de poder. 


     —¿No lo hicieron? —susurré. 


  Ash negó con la cabeza. —Algunos dioses incluso han caminado en ambos reinos más tiempo que los Primals.  


     Si no estuviera ya acostada, me habría caído. Lo que decía sonaba increíble. Y tenía razón. No tenía ni idea de la edad del Primal de la Muerte. Él, como Kolis, el Primal de la Vida, nunca habían sido representados en pinturas. 


     —Tengo tantas preguntas —admití. 


     —Sólo puedo imaginarlo —Su mirada parpadeó sobre mi rostro—. Pero estoy seguro de que las preguntas que tienes no se pueden responder ahora. 


     ¿No ahora? ¿Como si hubiera un más tarde? Una oleada de anticipación se apoderó de mi antes de que pudiera detenerla. 


     Nunca hubo un futuro que esperar. 


  La agradable calidez que había creado su toque se enfrió, y de repente necesité espacio. Me senté, y esta vez, él no me detuvo. Su mano resbaló de mi brazo, dejando una estela de conciencia detrás. Escanee mi alrededor pinchando con cautela en la parte posterior de mi cabeza. No sentí ningún corte, así que eso estaba bien, y tampoco dolía exactamente. 


     Me miré a mí misma y casi me ahogué con la respiración. Donde el camisón pálido de marfil se había encontrado con mi piel húmeda, el material ya casi translúcido se había vuelto aún más puro. Podía ver el halo de la piel más rosada de mis pechos y lo endurecidos que estaban por el agua fría... 


     —¿Estás segura de que estás bien?


     —Sí —Esperando que no pudiera ver el rubor que sentía extendiéndose sobre mis mejillas, lo miré. Estaba apoyado contra la roca con la que me había desmayado a mí misma, con las piernas estiradas frente a él, cruzadas sueltas a la altura de los tobillos. Todavía sin camisa. ¿No tenía una camisa con él? 


     Los ojos de Ash estaban ensombrecidos mientras me miraba. —¿Matar a la criatura te molestó?


  —No lo hizo —No tenía ni idea de cómo estábamos teniendo esta discusión. ¿Qué le hizo pensar que me había molestado?  


     —Sólo en caso de que te molestará —dijo—, quiero que sepas que no eran mortales. 


     —Sé eso —Tiré del borde de mi camisón, que se había subido a mi muslo mientras me movía—. Pero el hecho de que algo no sea mortal no significa que está bien de matar —agregué, dándome cuenta de lo profundo que salía de mi boca. 


     —Por muy admirable que sea esa proclamación, no la entiendes —El ladeo un brazo hacia atrás en la roca, y el movimiento y estiramiento del músculo magro fue... bueno, distractor—.  O has olvidado lo que dije. Los Cazadores ya no estaban vivos. 


     —Recuerdo lo que dijiste, pero fueron algo. Ellos caminaron y respiraron... 


     —No respiran —interrumpió, con la mirada fija en la mía. Sus ojos parecían charcos de luz de luna—. No comen ni beben. No duermen o sueñan. Son la muerte dada forma para servir cualquier necesidad que tenga el Dios.


     Me estremecí un poco ante esa descripción. —Quizás simplemente tienes poco respeto por matar —dije, reconociendo para mí misma la hipocresía de lo que estaba diciendo, considerando cuántas vidas había terminado en los últimos tres años. 


  —Matar no es algo por lo que uno deba tener poco respeto —respondió—. Siempre debería afectarte, no importa cuántas veces lo hagas. Debería siempre dejar una marca. Y si no es así, entonces tendría serias preocupaciones sobre ese individuo.


     Quería sentirme aliviada al escuchar eso. Alguien, mortal, dios o Primal quién pudiera matar sin apenas pensarlo era aterrador. 


     Por eso Ezra me tenía un poco de miedo. 


     Pero pensaba en ello... después de hacerlo. Algunas veces. 


     —Entonces, ¿has matado a muchos? —pregunté. 


     Arqueando una ceja me contestó. —Esa suena como una suposición y pregunta increíblemente personal y de alguna manera inapropiada. 


     —Sí, bueno, espiar a mis innombrables es increíblemente personal y un acto inapropiado, por lo que mi pregunta o suposición no puede ser de mayor ofensa.


     Esa curva suave volvió una vez más a sus labios. —No te estaba espiando, y estoy dispuesto a apostar que ahora lo sabes. Sin embargo, me estabas mirando. De manera bastante abierta, debo agregar, mientras salía del lago. 


     La piel de mi garganta ardió. —No lo estaba.


     —Mientes tan hermosamente —murmuró, y los dioses me ayuden, era una mentira. 


     Me recosté, cruzando los brazos. —¿Por qué siquiera estás aquí? Podrías haber te ido una vez que te diste cuenta de que estaba bien. 


     —Podría haberme ido, pero como dije antes, sería increíblemente descortés dejar a alguien inconsciente en el suelo —respondió. 


     —Bueno, ¿no tengo suerte de que seas un educado pervertido?


     Ash se rio, bajo y lleno de humo. —¿Por qué tú no te has ido, Liessa? 
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  Bueno.


  Maldición.


  Exhalé ruidosamente. —Esa es una buena pregunta.


  —O una pregunta sin sentido.


  —¿Por qué?


  Se acercó más, y ese aroma suyo, el cítrico fresco, se envolvió a mi alrededor. 


  —Porque ambos sabemos por qué permanecemos justo aquí. Yo te intereso. Tú me interesas. Así que permanecemos aquí.


  Las negaciones surgieron, pero incluso yo tenía la previsión de saber qué tan débiles sonarían si intentaba externarlas.


  ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Con él?


  Mi estómago dio un vuelco mientras mi mirada se fijaba en su boca, y rápidamente aparté la mirada. Quedarme aquí no tenía nada que ver con su boca, por todos los dioses. Mi corazón saltó de igual manera. Estaba aquí porque ¿cuándo tendría la oportunidad de hablar tan abiertamente con un dios que era bastante tranquilo? ¿Cuándo tendría la oportunidad de hablar tan abiertamente con alguien? Cualquier otra conversación estaba siempre ensombrecida por cómo le había fallado al reino.


  Pero él era un dios. E incluso si no lo fuera, no podía decir que lo conociera tan bien. Yo estaba apenas vestida, y Ash me volvía cautelosa. Porque en ese momento, me podía ver fácilmente haciendo algo increíblemente impulsivo y lo suficientemente temerario como para explotarme en la cara.


  Le eché una ojeada a Ash. Había jalado ese labio inferior entre sus dientes mientras me observaba. Mi corazón empezó a latir fuerte, y todo en lo que podía pensar era que hoy había sido tan… extraño


  —¿Porque estás tan interesado como para quedarte? —pregunté.


  Sus cejas oscuras se elevaron. 


  —¿Por qué no lo estaría?


  —¿Por qué un mortal sería de interés para alguien de Iliseeum?


  Él inclinó su cabeza. 


  —Estoy comenzando a pensar que no sabes mucho acerca de nosotros.


  Me encogí de hombros.


  Una brisa levantó un mechón de su cabello, arrojándolo en su cara. 


  —Nos parece que los mortales son seres muy interesantes: la manera en la que eligen vivir, las reglas que crean para gobernarse y a veces limitarse a sí mismos. Qué tan ferozmente viven, aman y odian. Los mortales son especialmente interesantes para nosotros —Levantó un hombro—. ¿Y tú? Me interesas porque parece haber poco tiempo entre lo que ocurre en tu cabeza y lo que sale de tu boca. Y parece haber muy poco interés por las consecuencias.


  Mi ceño se frunció. —No estoy segura de que eso sea un cumplido.


  Se rio. —Lo es.


  —Voy a tener que tomarte la palabra en eso.


  Esa suave media sonrisa hizo otra aparición, y fue todo lo que dijo durante un ratito. 


  —Me preguntaste antes si asesinaba mucho —dijo, sorprendiéndome—. Solo cuando tuve que hacerlo. ¿Ha sido mucho? Estoy seguro de que para muchos lo ha sido. ¿Para otros? Probablemente ni siquiera los inmutaría, pero no he disfrutado ninguno —Su voz era pesada—. Ni uno solo.


  Aunque su respuesta me tomó por sorpresa, estaba claro que esto era algo de lo que no le gustaba hablar. Cambié de posición, juntando mis rodillas. 


  —Lo siento.


  —¿Disculpa?


  —N… no debí haber hecho esa pregunta en primer lugar. No es asunto mío.


  Ash se me quedó viendo.


  —¿Qué?


  —Eres completamente contradictoria —dijo. Su mirada se topó con la mía y luego se desvió. Varios momentos largos pasaron. El silencio no era incómodo, y tal vez eso era porque estaba acostumbrada a lo silencioso—. Recuerdo la primera vez que tuve que matar a alguien. Recuerdo cómo se sentía la espada en mi mano, cómo se sentía como si pesara el doble. Aún puedo ver la mirada en su rostro. Nunca olvidaré lo que dijo. “Hazlo”. Esas fueron sus palabras. Hazlo.


  Apreté mis rodillas entre ellas aún más.


  —Ninguna muerte ha sido fácil, ¿pero esa? —Su mano se abrió y cerró como si estuviera tratando de regresar la sensación a sus dedos—. Esa siempre dejará la marca más profunda. Él era un amigo.


  Presione mi palma contra mi pecho. —¿Tú… mataste a tu amigo?


  —No tuve elección —Se quedó viendo al lago—. No es excusa o justificación. Solo fue algo que se tenía que hacer.


  No podía entender cómo pudo hacer eso, y necesitaba hacerlo. 


  —¿Por qué habrías que hacerlo? ¿Qué habría pasado si no lo hubieras hecho?


  Un músculo palpitó a lo largo de su quijada. 


  —Docenas, si no más, habrían muerto si no hubiera tomado su vida.


  —Oh —susurré, sintiéndome un poco mal del estómago. ¿Su amigo había estado lastimando gente, forzando su intervención? Si era así, entonces podía entenderlo. Hazlo. ¿Sabía su amigo que debía ser detenido? No pregunté si ese fue el caso. Quería hacerlo. La pregunta prácticamente me quemaba la lengua, pero no se sentía correcto. Y no se sentía correcto saber que él había sido forzado a hacer eso y que además había perdido un amigo por esos tres dioses—. Entonces lamento que hayas tenido que hacer eso.


  La cabeza de Ash se volteó de golpe hacia mí, su mirada buscando. 


  —Yo… —Se quedó callado por varias respiraciones—. Gracias.


  —De nada —Junté mi cabello húmedo y comencé a girarlo, deseando poder compartir algo tan íntimo, pero no sabía cómo hacer eso. Cómo hacerme sentir lo suficientemente cómoda como para hacerlo. La única otra cosa que se me vino a la mente, y que desafortunadamente salió de mis labios, fue absolutamente ridícula—: Odio los vestidos.


  Hubo un momento de silencio. —¿Qué?


  Tal vez yo necesitaba que me cosieran los labios. 


  —Solo me parece que los vestidos son… incómodos —Y también odiaba que mis muslos se rozaran entre ellos, pero eso no era algo que discutiría con él.


  Él me observó. Ser el centro de atención de esos ojos acerados era inquietante. —Me imagino que lo serían.


  Asentí, mi cara sintiéndose demasiado caliente mientras miraba fijamente a las olas rodando suavemente en el lago. Sabía que no debía decir nada, especialmente a un dios que servía a un Primal, pero lo que yo había hecho era algo de lo que nunca hablaba. Ni siquiera con Sir Holland. Y no me había dado cuenta hasta ese momento de cuánto peso cargaban esas palabras sin decir.


  Pero no les podía dar voz. Revelaban demasiado. Eran una carga muy grande.


  Observando el lago, busqué cambiar de tema. —¿Has encontrado algo más acerca de por qué esos dioses están matando mortales?


  —Desafortunadamente, no. Esos tres dioses han sido difíciles de seguir —suspiró—. Y solamente puedo investigar hasta cierto punto sin llamar atención no deseada. Si lo hago, entonces no descubriré por qué están haciendo esto.


  —Tu amigo, el que Cressa y los otros mataron —pregunté—. ¿Cuál era su nombre?


  —Lathan —contestó—. Te habría caído bien, creo. Nunca me escuchaba tampoco.


  Una pequeña sonrisa estiró mis labios, pero se desvaneció rápidamente. —¿Dejaron su cuerpo o fue…?


  —Su cuerpo fue dejado, su alma intacta. No se convirtió en lo que sea que esa mujer se convirtió anoche.


  —Oh —suspiré, viendo la luz de la luna reflejarse sobre las olas negras—. No hace que su muerte sea más fácil, estoy segura, pero por lo menos no fue destruido.


  Ash estuvo en silencio por un largo momento. —¿Sabes a qué me recuerdas?


  Volteé a verlo de nuevo, y su mirada capturó la mía. La calidez llenó mi piel una vez más, filtrándose a mis venas. No hubo punzada de vergüenza. Esto era diferente, un calor más lánguido y bochornoso. —Estoy medio asustada de preguntar.


  Estuvo callado por un momento. —Había esta flor que alguna vez creció en las Tierras Sombrías.


  Cada parte de mi ser se concentró en él. En donde vivía… Estaba hablando de Iliseeum. Una de las cosas que esperaba como la Consorte era la oportunidad de ver el reino. No habría podido escuchar más intensamente si lo hubiera intentado. 


  —Los pétalos eran del color de la sangre a la luz de la luna y se mantenían cerrados hasta que alguien se acercaba. Cuando se abrían, parecían increíblemente delicadas, como si se fueran a romper con el más suave viento, pero crecían salvajes y fuertes, en cualquier lugar donde hubiera hasta el más mínimo indicio de tierra. Incluso crecían entre las grietas de las piedras, y eran increíblemente impredecibles.


  ¿Realmente le recordaba a una hermosa y delicada flor? No estaba segura de qué parte de mí se podía considerar delicada. ¿Una uña? 


  —¿Cómo es que las flores son impredecibles?


  —Porque eran bastante temperamentales.


  Una carcajada se me escapó. Las volutas blancas pulsaron detrás de sus pupilas una vez más, girando suavemente. Su mirada regresó al lago. 


  —¿Es esa la parte que te hace pensar en ellas?


  —Posiblemente.


  —Tengo curiosidad de saber cómo es una flor temperamental, especialmente una tan delicada.


  —La cosa es que solamente parecían delicadas —Estaba más cerca ahora, habiendo bajado su brazo de la roca—. En realidad, eran bastante resistentes y mortales.      


  —¿Mortales?


  Él asintió. —Cuando se abrían, revelaban su centro. Y en ese centro había varias agujas puntiagudas que llevaban una toxina bastante venenosa. Dependiendo de su humor, las liberaban. Una aguja podía incapacitar a un dios por una semana.


  —Suena como una flor fantástica —Y algo horripilante—. No estoy segura si es un cumplido que te recuerde a una planta asesina.


  —Si alguna vez las hubieras visto, sabrías que lo es.


  Sonreí, halagada a pesar de todo, e imaginé que no debía costar mucho halagarme.


  —Tengo una pregunta para ti ahora —dijo.


  —Pregúntame.


  —¿Por qué estás aquí, en el lago? Imagino que una princesa tiene acceso a una gran bañera llena de humeante agua caliente.


  Me tensé, habiendo olvidado que, en mi enojo, había revelado que era una princesa. —Me gusta aquí. Es…


  —¿Tranquilizante? —terminó por mí, y asentí—. Con la excepción de los Cazadores —agregó—. ¿Qué tan seguido vienes aquí?


  —Tanto como puedo —admití, estudiando su perfil. Era todo muy extraño. Él. Yo. Nosotros. Esta conversación. Cuán cómoda me sentía alrededor de él. Todo.


  —¿Nunca te preocupas de que alguien te vaya a encontrar aquí?


  Sacudí la cabeza. —Eres la primera persona que he visto en estos bosques… bueno, el primer dios. Y sin contar a los espíritus, pero ellos nunca se acercan al lago.


  —¿Y nadie sabe lo que haces aquí?


  —Imagino que algunos de los guardias saben que he estado en el lago, ya que me ven regresar con el cabello mojado.


  Frunció el ceño. —Encuentro difícil creer que ninguno de ellos te ha seguido jamás.


  —Te lo dije, la gente le tiene miedo a estos bosques.


  —Y lo que sé de los hombres mortales es que muchos superarían cualquier cantidad de miedo en el momento que se dieran cuenta de que una hermosa mujer puede ser fácilmente atrapada en una posición comprometedora. Especialmente una princesa.


  —¿Hermosa? —Reí de nuevo, sacudiendo la cabeza.


  Me lanzó una mirada. —Por favor, no esperes que crea que no eres consciente de tu belleza. No me pareces del tipo tímido, y me has impresionado mucho hasta ahora.


  —Eso no es lo que estoy diciendo. Pero gracias, seré capaz de dormir profundamente sabiendo que te he impresionado —repliqué.


  —Bueno, no estaba exactamente impresionado cuando te dije que te fueras a casa y te quedaste.


  Me le quedé viendo.


  —Pero entonces pateaste al Cazador, y yo… bueno, sentí algo, definitivamente.


  Mis ojos se entrecerraron.


  —No puedo decir que me estuviera impresionado cuando parecía que ibas a abrazar al Cazador —continuó—, pero entonces lo desarmaste. Eso fue impresionante…


  —Ya puedes parar.


  —¿Segura?


  —Sí —dije—. No estoy segura de por qué sigo aquí sentada, hablando contigo.


  —Tal vez te sientes endeudada conmigo porque te cuidé mientras estabas inconsciente.


  —Estuve inconsciente por unos momentos. No es como que hicieras guardia por incontables horas.


  —Soy bastante importante. Esos momentos se sintieron como horas.


  —No me agradas —dije.


  Sus ojos se movieron hacia los míos, y esa curva en sus labios permaneció. —Pero ya ves, sí te agrado. Es por eso que sigues aquí y ya no me amenazas con sacarme los ojos.


  Cerré la boca.


  Ash me guiñó el ojo.


  —El sacado de ojos aún podría pasar —le advertí.


  —No lo creo —Se mordió su labio inferior de nuevo, el acto capturando mi mirada una vez más—. Además del hecho de que sabes que no tendrás éxito, me dijiste que era hermoso, y sacarme los ojos arruinaría eso, ¿o no?


  Mis mejillas se calentaron, pero no estaba segura de sí era por el recuerdo de lo que había dicho o el brillo húmedo de su labio inferior. —Sufrí una herida en la cabeza justo antes de decir eso.


  Su risa fue apenas un suspiro.


  Torciendo mi cabello una vez más, me enfoque en las ondas propagándose a través del lago. Debía ser tarde, y sabía que debía volver, pero estaba reacia a regresar a la vida lejos del lago. 


  —¿Cómo son las Tierras Sombrías?


  —Se parecen mucho a estos bosques —dijo. Cuando volteé a verlo, él estaba viendo los árboles moteados de luz de luna.


  —¿De verdad?


  —Estás sorprendida —dijo, y lo estaba.


  —Solo no pensaba que las Tierras Sombrías fueran hermosas.


  —Las Tierras Sombrías consisten en tres lugares separados —contestó, y salté un poco al sentir sus dedos rozando los míos. Ese temblor de estática bailó a través de mis nudillos mientras mi cabeza giraba en su dirección. Él desenredó gentilmente mis dedos de mi cabello—. ¿Puedo?


  Aparentemente habiendo perdido la habilidad de hablar, simplemente asentí, aunque no estaba segura de para qué me estaba pidiendo permiso. Me quedé en silencio mientras él tiraba de un mechón de mi cabello, estirándolo hasta que el rizo quedó recto.


  —Está el Abismo, que es lo que todos piensan cuando imaginan las Tierras Sombrías: fosas de fuego y tormento eterno —dijo, mirando el mechón de mi cabello—. Pero también está el Valle, y ese es el paraíso para aquellos que son dignos.


  —¿Cómo es el Valle?


  Su mirada se alzó a la mía, buscando. Un momento pasó. —Eso no te lo puedo decir.


  —Oh —decepcionada, bajé mi mirada hacia los largos dedos que sostenían mi mano.


  —Lo que espera en el Valle no puede ser compartido con nadie, mortal o dios. Ni siquiera los Primals pueden entrar al Valle —agregó—. Pero el resto de las Tierras Sombrías es como una entrada, una villa antes de la ciudad. Es hermoso a su propia manera, pero alguna vez fue una de las regiones más magníficas de todo Iliseeum.


  ¿Alguna vez? 


  —¿Qué le pasó?


  —Muerte —dijo sin entonación.


  Un escalofrío pasó sobre mí. 


  —¿Cómo es el resto de Iliseeum?


  —Los cielos son de un color azul que nunca verías en este reino, las aguas son claras, y el césped exquisito y vibrante —me dijo—. A excepción de cuando es de noche, las horas de oscuridad son cortas en Dalos.


  Me quedé sin aliento. Dalos.


  La Ciudad de los Dioses, donde el Primal de la Vida, Kolis, y su Corte residían. —¿Es verdad que los edificios alcanzan las nubes ahí?


  —Muchos las sobrepasan —contestó, y por un momento, traté de imaginar cómo se vería eso.


  Y fallé.


  Me quedé callada mientras lo veía jugar con el mechón de mi cabello, algo estupefacta por el hecho de que un dios estaba sentado junto a mí, jugando con mi cabello, bromeando conmigo.


  —¿No deberías estar en casa en este momento, segura y respetuosamente arropada en tu cama? —preguntó.


  —Probablemente.


  Su mirada recorrió mi rostro. —Entonces otros deben estar buscándote.


  Me reí mientras apartaba mi mirada de la suya. —No lo hacen.


  —¿En verdad? —La duda nubló su voz—. ¿Porque creen que ya estás donde deberías estar?


  Asentí. —Soy muy hábil en ir y venir sin ser notada.


  —¿Por qué no me sorprende?


  Sonreí.


  —¿Es esa una sonrisa? —Se inclinó hacia mí, viéndome demasiado intensamente como para ser en serio—. Lo es. Me has agraciado con tres ahora. Se detiene mi corazón.


  Sacudiendo la cabeza, puse los ojos en blanco. —No debe requerir mucho detener tu corazón.


  —Aparentemente, requiere una princesa mortal —dijo—. Una que merodea en bosques embrujados en plena noche y nada gloriosamente desnuda en un lago.


  Decidí ignorar la parte de desnuda. —¿Es común para los dioses sentarse y charlar con mortales después de espiarles?


  Hizo ese sonido de nuevo, esa profunda y sombría risa mientras pasaba su pulgar sobre mi cabello. Podría jurar que sentí esa caricia bajar por mi espalda. —Los Primals y dioses hacen todo tipo de cosas con los mortales después de toparse con ellos involuntariamente.


  Mi mente tomó la experiencia que tenía con “todo tipo de cosas” y jugó y mal pensó alrededor de ello felizmente.


  Su mirada se desvió de mi cabello hacia arriba, sus ojos como plata líquida. —Especialmente con aquellos con quienes hemos tenido el placer de echar un vistazo a todos esos lugares innombrables.


  —¿Podemos fingir que eso no pasó?


  Su sonrisa se amplió. —¿De verdad estás fingiendo que no pasó?


  No. —Sí.


  Los hombros de Ash se levantaron con su risa silenciosa.


  —¿Los otros son…? —Me quedé callada.


  —¿Qué?


  Era difícil pensar en la palabra correcta. —¿Los otros son tan amables como tú?


  —¿Amables? —Inclinó su cabeza—. No soy amable, liessa.


  La forma en la que dijo liessa. Era indecente. —Has reaccionado más amablemente a cosas a las que la mayoría habría reaccionado de manera cruel y sin dudarlo.


  —¿Te refieres a cuando me apuñalaste? —aclaró Ash—. ¿En el pecho?


  Suspiré. —Sí. Entre otras cosas. ¿Vas a decir que solamente tienes un hueso amable para acompañar a tu hueso decente?


  —Yo diría que tengo un hueso decente y amable en mi cuerpo en lo que refiere a ti, liessa.


  Hubo una pausa en mi respiración. —¿Por qué?


  Esos ojos plateados conectaron con los míos nuevamente, los zarcillos de éter quietos. —No lo sé —Dejó escapar una pequeña risa de sorpresa, frunciendo el ceño—. No lo necesito. Nada cambiaría de este momento, sin importar si te dejara en el momento que despertaras o me quedara más tiempo. No lo sé. Y esa es una… experiencia interesante.


  Lo que dijo no me ofendió, porque no le habría creído si hubiera tenido una lista entera de razones por las que era así de extraño conmigo. Él era un dios. Así viviera cientos de años o más aún, todo lo que yo sabía podría contenerse en la palma de su mano. Él era poder puro dado forma física, y tenía que haber incontables seres en Iliseeum que eran mucho más, bueno… todo que yo. Había mortales mucho más interesantes y dignos de ese único hueso amable y decente en su cuerpo. Y no lo decía como un ataque a mí misma. Simplemente era la verdad. Yo era única por lo que mi ancestro había hecho y porque había nacido en un sudario y recibido un don de alguna manera y por alguna razón. No por algo que hubiera hecho en mi vida. La única parte entendible era que él no entendiera por qué estábamos aquí sentados.


  —Pero hay algo que sí sé.


  Mi curiosidad despertó. —¿Qué?


  —Quiero besarte, aunque no hay otra razón para hacerlo además de que lo quiero —La acalorada intensidad de su mirada capturó la mía—. Incluso me atrevería a decir que lo necesito.


  Un palpitar salvaje empezó en mi corazón y rápidamente se extendió, como esa flor mortal suya a la que yo le recordaba.


  ¿Quería besarlo?


  Pensé en cuando nos besamos la noche en que me encontré por primera vez a esos tres dioses, y esa intensa y rápida sensación en la parte baja de mi estómago me dijo que sí, sí quería. Él me atraía a un nivel visceral que no había sido opacado por cuán frustrante podía ser de un momento a otro, o el hecho de que era un dios, uno que servía al Primal de la Muerte. Ambas cosas deberían extinguir cualquier atracción que yo sintiera, especialmente lo último, pero no podía negar que él era la fuente de los destellos de calor que no tenían nada que ver con la vergüenza. 


  Nada parecía real en ese momento. No desde el momento en que curé al lobo kiyou hasta este preciso segundo. Era como si hubiera entrado a un mundo diferente, uno en donde no tenía que convertirme en alguien más. Uno en el que era querida en lugar de desdeñada, deseada en lugar de despreciada. Un mundo donde yo era solamente yo, y no la fracasada Doncella o potencial Consorte.


  Sabía que no debía. Así como probablemente no debí haber agarrado valor para entrar al Jade y experimentar placer físico en mis propios términos y solamente para mí. No tenía idea de lo que pensaría el Primal si alguna vez venía por mí y se daba cuenta de que ya no era realmente Doncella, o si siquiera lo sabría. También sabía que había un riesgo aún mayor con Ash, porque él no era un dios de otra Corte.


  Pero yo quería sentir. Quería ser alguien. Quería ser besada de nuevo. Por él.


  Y no iba a dejar que quien se suponía que yo era, en quien me había terminado convirtiendo, o que algún otro pensamiento del Primal de la Muerte me detuviera de permitirme a mí misma querer.


  Mi pulso latía vertiginosamente rápido. 


  —Entonces bésame.




  Capítulo 13


  

    [image: moonFaF]

  


   


  La sonrisa que se extendió por el rostro de Ash no fue leve ni tenue. Era amplia y llena de sensualidad ardiente. Capté un breve vistazo de sus dientes, dos ligeramente alargados y afilados… colmillos.


  Ahora que realmente podía verlos, sabía que no eran del tamaño de un dedo como Tavius había afirmado una vez, pero sabía que podrían desgarrar mi piel con sorprendente facilidad de todas formas. Verlos fue otro recordatorio de lo que era Ash. Éstos me produjeron una mezcla escalofriante de miedo y excitación vergonzosa.


  Entonces se movió, borrando la distancia entre nosotros. Cada célula de mi cuerpo se tensó en una especie de anticipación sin aliento mientras ese aroma a madera y cítricos me rodeaba.


  —Creo que nunca quise escuchar la palabra sí más que ahora —dijo, con el puente de su nariz rozando la mía. El escalofrío que me recorrió no tenía nada que ver con el toque frío de su piel—. Nunca.


  Entonces sus labios se encontraron con los míos, y el primer toque fue solo eso. Un toque. Pero todavía fue un shock para todo mi sistema, al igual que el momento en que entré por primera vez al agua. Sus labios estaban fríos contra los míos, y la presión de ellos era tan suave como satín sobre acero. Inclinó la cabeza ligeramente, y luego no estaba pensando en sus labios.


  No estaba pensando en absoluto.


  La presión del beso aumentó, y él tiró de mi labio inferior con esos colmillos afilados. Jadeé, con todo mi cuerpo temblando.


  Su risa entrecortada tocó mis labios. 


  —Me gusta ese sonido. Mucho.


  —Me gustó eso —susurré—. Mucho.


  —Pero eso, liessa, fue apenas un beso.


  Mi sangre palpitaba cuando su mano se posó alrededor de mi nuca. Liessa. Algo hermoso y poderoso... Me sentía así ahora.


  Su boca tocó la mía una vez más, y este beso... no fue nada como el toque suave de antes. Fue más duro, y la sensación de la punta de su lengua contra la unión de mis labios hizo que mi corazón se acelerara. La abrí para él, y el beso no solo fue profundo. El movimiento de su lengua contra la mía fue una exploración que sabía a miel y hielo, y él besaba como si la misma curiosidad casi frenética que me impulsaba también lo condujera. Para saber cómo era sentirse querido, deseado, valorado. Para simplemente sentir. Sabía que eso era ridículo. No creía que los dioses tuvieran esa misma curiosidad, pero la crudeza de su beso fue más allá de esa necesidad de saber, mientras su mano pasaba por mi cabello y colocaba la otra contra mi mejilla. El beso se convirtió en todas esas cosas. No tenía idea de que un beso pudiera ser así.


  Necesitando sentir más, moví mis manos a sus hombros. Se estremeció con mi toque. Su piel estaba fría, y no sabía cómo podía sentirse así cuando yo era un fuego chispeante. Tiré de él, queriéndolo más cerca, solo un poco preocupada por no sentir aprensión por ese deseo. Una parte distante de mi mente que aún funcionaba sabía que debería estar más preocupada, porque me estaba sintiendo maravillosamente impulsiva y gloriosamente imprudente.


  Pero él estaba más cerca, y eso era lo único de lo que quería preocuparme. Su enorme cuerpo instó al mío hacia abajo, y no hubo ni un atisbo de vacilación antes de que mi espalda se encontrara con la hierba. El peso de la parte superior de su cuerpo y la frialdad de su piel desnuda atravesando la delgada túnica, mientras su pecho presionaba contra el mío, fue un choque embriagador y decadente para mis sentidos.


  El sonido retumbante que salió de él bailó sobre mi piel, mis pechos, y luego aún más abajo. Parecía estar igual de afectado, y eso me dejó tambaleándome de una manera vertiginosa, sabiendo que él, un dios, podía reaccionar con tanta fuerza.


  Con mis manos temblando levemente, pasé mis dedos por su cabello y luego a lo largo de su piel, donde el tatuaje se extendía hasta su nuca. Él deslizó su mano por mi cabello mientras la mía viajaba sobre los músculos tensos que recubrían su columna vertebral. Sus dedos rozaron la longitud de mi brazo, desde la parte superior de mi mano hasta mi hombro, y luego hacia abajo de nuevo. Su palma se deslizó contra un lado de mi pecho y luego a mi cintura. Un sonido suave me dejó mientras mi espalda se arqueaba, uno que solo había escuchado en las áreas oscuras del jardín o en las habitaciones con cortinas de El Jade.


  Su mano se detuvo en mi cadera, su toque se hizo más pesado allí mientras su boca dejaba la mía. 


  —¿Ese beso fue satisfactorio?


  Mis ojos se abrieron, chocando con los de él. 


  —Supongo que lo fue.


  Se rio, bajo y gutural. 


  —Eres difícil de impresionar, ¿no?


  —En realidad, no —dije, aunque estaba completamente impresionada.


  —Ouch —Su mano apretó mi cadera—. Entonces supongo que tendré que cambiar eso.


  Esto... las bromas eran desconocidas y emocionantes. Como cuando descubrí un nuevo pasaje en el Distrito Jardín, pero mucho, mucho mejor. Me gustaba. Mucho. Llamaba a algo dentro de mí, algo fácil y libre. 


  —Supongo que sí.


  Pero fui yo quien lo hizo.


  Mi boca reclamó la suya, y la forma en que nuestros labios se encontraron fue feroz y exigente, encendiendo un tumulto de sensaciones salvajes y sin aliento dentro de mí, en las que ansiosamente caí en espiral. Estaba maravillosamente perdida en ellas, en él. La sensación de sus labios fríos. El toque de su lengua contra la mía, y ese mordisco inesperado de sus colmillos. Su sabor a miel y su exuberante aroma. Y sabía que éstos eran los tipos de besos sobre los que había leído en esos libros. Los que nunca había experimentado en El Jade cuando buscaba aliviar la energía inquieta en mí. Porque podría hacer esto durante horas y nunca cansarme. Lo sabía porque quería más. Su mano en mi cadera me apretó y luego se deslizó más abajo. Un tirón perverso de anticipación se enroscó bajo y profundo dentro de mí.


  La mano de Ash se deslizó hasta el borde de la túnica, y luego la piel áspera de su palma rozó mi pierna desnuda. En ese momento, pensé que nunca había estado más contenta de no llevar pantalones.


  Sus labios se movieron contra los míos mientras su mano subía a lo largo de mi pierna, debajo de la túnica. Reaccioné sin pensarlo mucho, doblando mi pierna en una petición silenciosa para que siguiera explorando. Cada parte de mi cuerpo se tensó cuando su palma rozó mi muslo superior desnudo. Un dolor se instaló en un lugar muy innombrable, aquel donde su mano estaba a sólo unos centímetros.


  Pero se quedó quieto.


  Ash terminó el beso, respirando irregularmente como yo, y eso me sacudió. Este dios estaba tan afectado como yo. 


  —Esto... —Tragó, mirando entre nosotros—. Dioses…


  Cada parte de mí se concentró en dónde las puntas de sus dedos rozaban la curva inferior de mi trasero. Miré hacia abajo, siguiendo su mirada. La parte suelta de mi corpiño se había bajado un poco, exponiendo solo las puntas endurecidas de mis pechos. Su mirada cayó hacia donde el dobladillo de mi túnica se había agrupado alrededor de su antebrazo, arrastrado por encima de mis caderas. El contraste de nuestra piel, incluso en la luz de la luna, era una vista sorprendentemente íntima. Al igual que las zonas en sombras que ahora estaban expuestas al aire templado de la noche, y a él.


  Temblando, lo miré. Sus rasgos se habían agudizado, volviéndose rígidos. Y había esta necesidad y hambre en sus labios entreabiertos. Pude ver una insinuación de esos colmillos, y otro estremecimiento me recorrió. Me preguntaba si debería intentar protegerme de su mirada, si esperaba eso de mí. Pero si lo hacía, estaría decepcionado. Quería que me mirara como si quisiera devorarme.


  Y creía que en realidad quería ser devorada.


  Podía sentir la intensidad acalorada de su mirada mientras la levantaba. Bajó la cabeza, y su boca reclamó la mía. Su beso fue exigente, tirando de mi labio inferior con sus afilados colmillos. Cedí, abriéndome. El beso se hizo más profundo, y su lengua se deslizó sobre la mía, su boca capturó mi gemido sin aliento. Su sabor, su olor... todo él me invadió, mis sentidos, quemándome. Una necesidad palpitante y dolorosa se centró en mi núcleo, tan cerca de donde su mano permanecía en mi pierna. Su pulgar se movió a lo largo del pliegue de mi muslo, enviando escalofríos a través de mí mientras su boca dejaba la mía, arrastrándose por el costado de mi cuello. Se demoró en mi pulso, donde su lengua se deslizó, caliente y húmeda, contra mi carne. Inclinó la cabeza, y sentí el inesperado y afilado arrastre de sus colmillos.


  Todo mi cuerpo se arqueó mientras su nombre escapaba en una suave exhalación.


  —Ash.


  Con la mente llena de deseo, me tomó un momento darme cuenta de que él estaba inmóvil. Mis ojos se abrieron. 


  —¿Algo... algo está mal?


  Sacudió levemente la cabeza. 


  —No. Es solo que yo... —Besó el lugar que había mordido—. Nunca escuché mi nombre pronunciado de esa forma. Es un sentimiento raro.


  Pasé mis dedos por sus brazos, preguntándome cómo podría incluso ser posible. 


  —¿Es un sentimiento malo?


  —No. No lo es —dijo, sonando sorprendido por su admisión. No estaba segura de qué pensar de eso.


  Pero luego estuve completamente perdida de nuevo cuando sus labios comenzaron a moverse una vez más, dejando un rastro de diminutos besos calientes por la línea de mi garganta y sobre mi clavícula. Se movió más y más hasta que su barbilla rozó la hinchazón de mi seno. Mis dedos se hundieron en la piel tensa de sus brazos mientras su aliento fresco bailaba sobre la turgente protuberancia de mi carne.


  —¿Sabes qué? —preguntó.


  —¿Qué? —Me quedé mirando la parte superior de su oscura cabeza, con mi corazón latiendo con fuerza.


  —Puedes llamarme como quieras.


  Una ligera risa salió de mí. 


  —No estoy segura de que lo digas en serio.


  —Lo hago —Movió la cabeza y levantó las pestañas. Ojos plateados arremolinados se conectaron con los míos—. Cualquier cosa.


  No podía apartar la mirada. Su mirada sostuvo la mía mientras su boca se cerraba sobre mi pecho, atrayendo la piel sensible hacia los recovecos de su boca. Jadeé ante el impacto de su frialdad contra el calor de mi carne. Otro escalofrío me recorrió mientras su cabello caía hacia adelante, deslizándose sobre mi piel.


  Se alejó, dejándome sin aliento. Besó el espacio entre mis pechos. 


  —No quisiera que este otro se sintiera solo.


  Sonreí mientras mi cabeza caía hacia atrás contra la hierba húmeda. 


  —¿Es ese el único hueso amable y decente en tu cuerpo, asomando la cabeza?


  —Quizás —Su lengua giró alrededor del pezón de mi otro pecho. Atrajo el hormigueante pico en su boca, arrastrando el borde de un colmillo a través de el. Otro grito agudo me abandonó—. Pero —dijo, deslizando su lengua sobre la carne punzante—, Creo que son todos los huesos malvados e indecentes de mi cuerpo guiando mi consideración.


  Mordí mi labio cuando su boca se cerró sobre la piel allí una vez más. La sensación de él... era bastante perversa, y luego su pulgar se movió a lo largo del interior de mi muslo en círculos lentos y enloquecedores de nuevo, acercándose tanto, tanto a donde un dolor constante de necesidad vibraba. Esperé y esperé, preguntándome si él me tocaría. Esperando que lo hiciera. Lo necesitaba, pero ese pulgar, esos dedos suyos, se acercaron y luego se alejaron, se acercaron y luego se alejaron, todo mientras su boca, labios y dientes jugueteaban con mis pechos.


  La necesidad, el asombro y el intenso fuego que encendió dentro de mí inundó cada parte con calor líquido. Mi paciencia, que nunca fue mi punto fuerte, falló.


  Deslicé mi mano por los músculos de su brazo hasta donde su mano permanecía en mi muslo. Su pulgar errante se detuvo, y sus dedos se extendieron, rozando la humedad que se acumulaba entre mis muslos. Mis dedos se deslizaron sobre los suyos.


  Levantó la cabeza, y mis ojos se abrieron para encontrarlo mirándome de una forma cruda y hambrienta que envió otra ola de escalofríos a través de mí. 


  —¿Qué quieres de mí, liessa? 


  Algo hermoso y poderoso...


  Eso era lo que quería.


  Sus labios se separaron, revelando las puntas de sus colmillos.


  —Muéstrame.


  Con los ojos clavados en los suyos y el corazón latiendo con fuerza, deslicé su mano de mi muslo a donde palpitaba. Mis caderas se sacudieron ante el toque frío contra mi piel caliente y húmeda.


  Radiantes volutas de éter azotaron el plateado de sus ojos. 


  —Muéstrame —repitió con voz ronca mientras pasaba un dedo por mi centro—. Muéstrame lo que te gusta, y te lo daré.


  Apenas podía respirar mientras amoldaba mi mano a la suya. Nunca en mi vida había hecho algo como esto. Pero se sentía... tan natural. Tan correcto. Y aun así, tentadoramente escandaloso. Moví su pulgar con el mío, dibujando esos círculos alrededor del manojo de nervios. El aire que logré inhalar se atascó.


  —¿Eso es todo? —preguntó, su voz con un acento oscuro y pecaminoso. Movió su pulgar debajo del mío—. ¿O necesitas más, liessa? Más de lo que te gusta. Muéstrame.


  Era como si su voz tuviera una compulsión, una a la que tenía que obedecer. Pero yo estaba en completo control mientras presionaba uno de sus largos dedos contra mi suavidad, dentro del calor y la humedad. Jadeé al sentir su dedo frío separando mi carne antes de hundirse lentamente en mí.


  La mirada de Ash dejó la mía entonces, cayendo hacia donde nuestras manos estaban unidas. Su pecho se elevó bruscamente mientras me miraba, mientras nos miraba mientras movíamos su dedo, trabajándolo cada vez más profundo. Y siguió viendo mientras levantaba mis caderas, moviéndome contra sus dedos y su mano. No apartó la mirada. Ni siquiera parpadeó cuando metí otro de sus dedos, perforando mi carne con él. No creía que respirara. Pensé que tal vez ambos paramos de hacerlo mientras sus dedos me llenaban, estirando mi carne hasta que sentí un poco de incomodidad seguida de una oleada de agudo placer.


  —Te sientes... —Inhaló bruscamente, sacando esos dedos antes de seguir la elevación de mis caderas con esos ojos agitados—. Tan cálida. Tan suave y caliente. Mojada —Se estremeció, su voz se espesó mientras empujaba sus dedos y los míos simplemente se aferraban a su muñeca—. Te sientes como la seda y luz del sol. Hermosa —Se pasó los dientes por el labio inferior y pensé... pensé que sus colmillos parecían más largos, más afilados mientras mi espalda se arqueaba sobre la hierba, y me aplasté contra su mano. Algo sobre mirarlo, mirarnos, era impactante. Hacía que mi estómago se hundiera y se revolviera. Estiraba mis nervios hasta que se sentían como si fueran a estallar—. Eso es, liessa, fóllame la mano.


  Sus palabras quemaron mi piel, a través de cada parte de mí. Mi cabeza se echó hacia atrás y mis ojos se cerraron. Mi sangre latía mientras mis caderas se mecían y retorcían contra él. La tensión se acumuló y se enroscó cada vez más.


  Se movió sobre mí, pecho contra pecho mientras su boca se cerraba sobre la mía una vez más. La forma en que me besaba era tan salvaje como las sensaciones que se acumulaban en mi interior. Mi otra mano se hundió en su cabello mientras yo hacía lo que él me había exigido, con abandono salvaje. Todo lo que podía escuchar era el sonido de nuestros besos y el húmedo empuje de sus dedos. Todo lo que podía sentir era a él y la tensión que comenzó a asentarse en lo profundo de mi núcleo, enrollándose y enrollándose. Mi cuerpo se tensó como la cuerda de un arco, y luego todo se deshizo.


  Su boca atrapó el grito de liberación mientras el placer se desplegaba en espasmos, arremetiendo y llenando de placer cada nervio, vena y extremidad. Eran impactantes, las olas y las olas de puras sensaciones.


  Solo cuando mi mano se apartó de su muñeca, lentamente sacó sus dedos de mí, alejando su boca de la mía. 


  —Hermosa —susurró contra mis labios hinchados, y mis ojos se abrieron.


  —Yo... —Las palabras me fallaron cuando él levantó esos dos perversos dedos relucientes. Sus ojos luminosos sostuvieron los míos mientras los llevaba hacia su boca. Mi cuerpo se arqueó como si su boca chupara mi carne, no la suya.


  Nunca había visto algo tan descarado en mi vida.


  Sonrió alrededor de sus dedos, sacándolos lentamente de su boca. 


  —Sabes a sol.


  Mi corazón dio un vuelco. 


  —¿A qué... a qué sabe el sol?


  Esa curva de sus labios era perversa. 


  —Como tú.


  Su boca volvió a la mía. Podrían haber sido sus palabras, el sabor de mí en sus labios, o cómo aún podía sentir sus dedos dentro de mí. Podrían haber sido todas esas cosas. Fuera lo que fuera, alimentó la necesidad de darle lo que me había dado. De compartir ese placer. Deslicé mi mano entre nosotros, encontrando su gruesa y dura longitud, tensa contra la tela suave de sus pantalones. Otra oleada de tenso placer irradió a través de mí al sentirlo. Todo su cuerpo se sacudió, muy parecido al mío con su primer toque.


  Ash volvió a hacer ese sonido oscuro y delicioso mientras estiraba su mano entre nosotros, doblando su mano sobre la mía. Presionó mi palma, estremeciéndose.


  —Esto... esto se convertirá en algo más que besar y tocar.


  —¿Lo hará? —Nunca antes había escuchado mi voz sonar tan aterciopelada. Nunca había sentido mi corazón latir por todo mi cuerpo como ahora, mientras otro remolino de anticipación me impactaba—. Quiero hacer lo que has hecho por mí.


  Su mandíbula se flexionó mientras lo sostenía a través de sus pantalones. 


  —No tienes idea de lo mucho que quiero eso.


  —Yo también quiero eso —susurré en el espacio entre nuestras bocas.


  —No es tu palma lo que quiero envolver alrededor de mi polla en este momento. Eres tú lo que quiero. Apretada, húmeda y cálida —respiró, y un profundo escalofrío rodó a través de mí mientras mi agarre sobre él se afianzaba. Él gimió—. Y si sigues tocándome así, eso es lo que va a pasar. Voy a entrar en ti, y no serán mis dedos los que te follarás —Bajó la cabeza de nuevo, rozando sus labios sobre los míos—. Creo que ya sabes eso.


  Lo sabía.


  Oh, dioses, lo sabía totalmente.


  Tragué, mi mano temblorosa mientras la deslizaba hacia abajo sobre su plano y duro pecho. Un centenar de pensamientos se arremolinaron, una batalla entre la impulsividad y la precaución, la imprudencia y la sabiduría. Ya habíamos ido demasiado lejos. Una parte de él había estado dentro de mí. Conocía mi sabor. Había innumerables razones por las que debería prestar atención a lo último, y sólo unas pocas a lo primero. Pero aquellas eran más ruidosas, más incesantes.


  No quería que esto, fuera lo que fuera, acabara todavía. No quería volver a la realidad, donde sabía que nunca volvería a sentir esto. Este abundante desenfreno. Esta conexión con mi cuerpo. Con el suyo. La realidad. Sin esperanzas moribundas de cumplir con mi deber; de tomar algo como esto, algo hermoso y poderoso, y usarlo para matar. Sin necesidad de ser nadie más que yo.


  Entonces, bloqueé la precaución y la sabiduría. 


  —Sé lo que pasará.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa contra los míos. 


  —Eres una princesa.


  —¿Y? Eres un dios.


  Ash rio entonces, y el sonido fue un humo denso y pesado en mis venas. 


  —Y no deberías ser corrompida en el suelo de un bosque.


  —¿Y si no fuera una princesa? —contraataqué, deslizando mi mano lejos de él—. ¿Sería aceptable comenzar con dicho corrompimiento entonces?


  Otra risa baja provocó mis labios mientras su mano rozaba la curva de mi muslo. 


  —Nadie debería ser corrompido en el suelo de un bosque. Especialmente cuando lo más seguro es que sentirán la mordedura del arrepentimiento más tarde.


  —¿Cómo sabes que me arrepentiría?


  —Lo harás —Sus labios tocaron la esquina de los míos.


  Entonces se me ocurrió que tenía que estar refiriéndose a la consecuencia que a menudo se producía luego de un buen corrompimiento. Un bebe. Me relajé, aliviada de que él tuviese la previsión de siquiera pensar en tales cosas cuando el pensamiento realmente no había pasado siquiera por mi mente. Un niño nacido de un mortal y un dios era extremadamente raro, tanto que nunca había conocido uno. 


  —Eso se puede prevenir —susurré, haciendo referencia a una hierba que sabía que las mujeres podían tomar, ya fuera antes o después, que inhibía tales cosas—. Es una…


  —Sé lo que es —interrumpió—. Sorprendentemente, no es eso a lo que me refería.


  Fruncí el ceño. 


  —Entonces, ¿de qué crees exactamente que me arrepentiría? ¿O crees que no conozco mis propios deseos y necesidades?


  —Me pareces una persona que sabe exactamente lo que quiere y necesita —respondió—. Pero esto no es prudente.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo? —exigí, empujando ligeramente su pecho.


  —Intento no comenzar con dicho corrompimiento —Su mano se deslizó alrededor de mi trasero, donde sus dedos presionaron mi carne.


  Una palpitante ola de conciencia me atravesó. 


  —En... en caso de que no seas consciente, tienes una forma extraña de no involucrarte en el corrompimiento.


  —Lo sé —respondió—. Probablemente porque no tengo mucha experiencia con todo lo que conlleva el corrompimiento.


  La sorpresa parpadeó a través de mí. Abrí la boca para preguntar si se refería a lo que yo estaba pensando, porque seguramente, como dios, no podría hacerlo, pero sus labios encontraron los míos una vez más. Y besos… sus besos distraían mucho. Sus labios se movieron contra los míos de una manera lenta y embriagadora, como si estuviera bebiendo de mis labios. Se sintieron como horas, aunque sabía que eran solo minutos. No fue el tiempo suficiente, y luego esos besos se desaceleraron aún más, suavizándose. No hubo más pinchazos inesperados de sus colmillos, y con cada movimiento de sus labios y su lengua, supe que no iríamos más lejos que esto.


  Y a pesar de cómo lo había desafiado, y su algo molesta y sorprendente moderación, esto... esto llegando a su fin estaba bien. Era lo más prudente, porque olvidar la forma en que me besaba, el placer que me había dado, y cómo me sentía ahora sería bastante difícil. Cualquier otra cosa sería imposible.


  Sus labios tiraron lentamente de los míos, dejándome en una agradable neblina mientras su cabeza se levantaba. Abrí los ojos, y lo encontré examinando los olmos.


  Me tomó un momento preocuparme. 


  —¿Escuchas algo?


  —Nada como antes —Me miró mientras deslizaba su mano por mi pierna y luego la alejaba—. Si me quedo, creo que me encontraría obsesionado con intentar contar cuántas pecas tienes.


  Lo que dijo... me dio un tirón en el corazón, e inhalé bruscamente. No necesitaba sentir eso.


  —Pero tengo que irme.


  Forzándome a aflojar mi agarre en sus hombros e insegura de cómo mis manos siquiera habían llegado allí, asentí.


  —Ya debería haberme ido —agregó—. No esperaba quedarme esta noche.


  Ignoré el ardor de decepción que sentí en la boca de mi estómago. 


  —Creo que esta noche fue... completamente inesperada.


  —Estoy de acuerdo con eso —respondió y tocó mi mejilla. El acto me sorprendió. Cogió un rizo, lo estiró y luego lo envolvió lentamente alrededor de su dedo. Miró el mechón de cabello, pasando su pulgar sobre él—. ¿Te irás a casa ahora, a una cama mucho más cómoda que el suelo de un bosque?


  Asentí.


  Pero no se movió de encima de mí, su peso aún era agradable en una forma embriagadora. Mientras él parecía momentáneamente absorto en mi cabello, aproveché la oportunidad. La aferré, en realidad. Pasé mi mirada sobre su frente y la orgullosa línea de su nariz, la altura angular de sus pómulos, y esos labios sorprendentemente suaves. Observé el corte de su mandíbula y la leve cicatriz en su barbilla. Memoricé esos detalles mientras tenía la sensación de su carne contra la mía y cómo mis labios todavía hormigueaban por el toque de los suyos.


  Solté un suave suspiro. 


  —Si vas a irte, tendrás que soltar mi pelo.


  —Es cierto —murmuró, quitando el dedo del rizo. No dejó que el cabello cayera. En cambio, lo puso detrás de mi oreja con una gentileza que decidí que tampoco podía recordar.


  Entonces bajó la cabeza, besando el centro de mi frente, y eso fue otra cosa que me aseguraría de olvidar. Entonces, Ash se levantó con la misma gracia con la que se había enfrentado a esas criaturas.


  Me senté rápidamente, asegurándome de que la túnica cubriera todos los innombrables lo mejor que podía. Seguí robando miradas, mi mirada vagando hacia abajo, donde juraba que todavía podía ver la dura cresta de su excitación. Él se quedó callado, luego se puso su camisa. La luz de la luna destelló en la banda plateada alrededor de su bíceps mientras se ponía sus botas. Lo último que recogió fue la funda y la espada.


  Ash me enfrentó entonces, y su mirada... podía sentirla como si fuera un toque físico a lo largo de mi mejilla, en mis senos, y luego a lo largo de mi pierna desnuda. Un calor siguió a esa mirada, uno que tenía la sospecha de que se burlaría de mi durante las noches de insomnio.


  Él volvió a mirar hacia el bosque. 


  —No esperes demasiado para regresar —me aconsejó.


  Mis cejas se levantaron mientras aplastaba cualquier cosa antagónica que seguramente diría mi lengua afilada. No sabía si su orden provenía de un lugar de autoridad o uno de preocupación, y tampoco era algo a lo que estuviera acostumbrada. No era frecuente que alguien me dijera qué hacer aparte de ahuyentarme, especialmente estos últimos tres años.


  Dio un paso hacia mí y luego se detuvo, su cabello cayó para descansar contra su mejilla y su mandíbula, rozando su hombro. 


  —Yo... —Parecía luchar con cómo continuar.


  —Fue agradable hablar contigo —dije, hablando la más pura verdad de los dioses. Ash se quedó completamente quieto y en silencio, y mis mejillas se calentaron—. Aunque me espiaras —agregué rápidamente—. Muy inapropiadamente.


  Apareció una leve sonrisa. No había indicios de dientes, pero sus rasgos se suavizaron. 


  —Fue agradable hablar contigo. De verdad —dijo, y mi tonto corazón dio un vuelco en mi pecho—. Ten cuidado.


  —Tú también —me las arreglé a decir.


  Ash permaneció allí por un momento antes de girarse, con sus pasos apenas emitiendo algún sonido mientras se alejaba. Mi sonrisa se desvaneció un poco mientras lo miraba irse hasta que ya no pude verlo en las densas sombras. Hubo un dolor extraño en mi pecho. Una sensación de pérdida que no tenía nada que ver con dónde los besos habían o no conducido, ni siquiera con la ausencia de contacto. Se sentía como conocer a un amigo y luego perderlo inmediatamente. Eso fue lo que realmente sentí. Las cosas de las que habíamos hablado parecían ser del tipo que solo se compartían con amigos. Las otras cosas... bueno, no creo que los amigos compartieran eso.


  Pero era algún tipo de pérdida, porque no creía que lo viera de nuevo. Que, si él todavía me vigilara, sería tan inconsciente a ello como antes. Que tal vez se había dado cuenta de que esto ya había ido demasiado lejos. Creía esto porque él nunca había pedido un nombre.


  Todavía era una extraña para él.


  Negué con la cabeza y me puse de pie, encontrando mi vestido a la luz de la luna. Al ponérmelo, escuché un sonido que había estado extrañamente ausente.


  Las aves.


  Se llamaban unas a otras, cantando sus canciones mientras la vida surgía una vez más en el bosque. 


  

  Capítulo 14
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  —Había un disturbio anoche en el Cruce de las Granjas. Comenzó como una protesta contra la Corona y lo poco que había hecho para detener la Podredumbre, pero los guardias lo convirtieron en un tumulto por la forma en la que respondieron —Sentada a los pies de mi cama Ezra pasó una mano por su rostro. Ella se había mostrado un poco después de que se sirviera el desayuno, luciendo como si hubiera dormido aún menos que yo. Las sombras manchaban la piel debajo de sus ojos—. Seis fueron asesinados. Mucho menos de lo esperado, tan terrible como suena. Pero muchos fueron heridos. El fuego destruyó algunas casas y negocios. Algunos afirman que los guardias lo causaron. 


  —No lo había escuchado —Torciendo distraídamente mi cabello en una cuerda gruesa, me hundí más en los cojines esmeralda descoloridos de la silla colocada frente a la ventana. La vista daba hacia los Olmos Oscuros, un lugar que parecía un mundo diferente ahora—. Déjame adivinar, ¿los guardias actuaban bajo las órdenes de la Corona?


  —Lo hacían —asintió ella, cayendo en silencio mientras miraba alrededor de mi dormitorio. Su mirada vagó por el estrecho armario, el único otro mueble aparte de la silla en la que me senté, la cama y el cofre en el pie de la cama. Los libros formaban torres inclinadas contra la pared ya que no había estantes para exhibirlos. No tenía baratijas ni carritos de servicio, pinturas de Maia, La Primal del amor, Belleza y Fertilidad. O Keella. O sofás exuberantes que brindaran amplios asientos. No ese parecía en nada a la de ella o a la de Tavius. Solía afectarme, las diferencias, incluso cuando yo era la Doncella. Ahora, estaba acostumbrada a ello.  


  —Pero no es como si no tuvieran sentido de autonomía o control sobre sus acciones —continuó Erza—. Había otras formas en las que ellos pudieron haber manejado el problema.


  Esta no era la primera protesta que se había convertido violenta. Usualmente, era la respuesta que siempre intensificaba el problema. Algunas veces, eran las personas, pero no podía culparlos cuando era claro que sentían que las manifestaciones pacíficas no capturaban la atención de la Corona y cuando muchos de sus familiares y amigos estaban desempleados y hambrientos. 


  —Los guardias pudieron haberlo manejado de otra forma —Observe como las copas de los árboles de olmos se mecían. En algún lugar, detrás de esos árboles, el lago esperaba. Mi estómago se revolvió. Incluso pensar en ello se sentía diferente ahora, y no estaba segura de si eso predecía algo bueno, malo o nada en absoluto—. Pero no creo que les importara lo suficiente para intentar desacelerar la situación, y probablemente prendieron el fuego como forma de castigo o para que de alguna manera los manifestantes parecieran estar equivocados. 


  —Desafortunadamente, concuerdo —hizo una pausa—. Me sorprende que no estuvieras al tanto de lo que sucedió o en medio de las cosas. 


  Hubo una pequeña captura en la siguiente respiración que tomé, y me torcí el cabello aún más. Dos luminosos ojos plateados se formaron en mi mente. Sentí otro movimiento de torsión, esta vez más abajo en mi vientre. ¿Cómo podía explicar lo que había estado haciendo anoche? O incluso hablar de ello cuando mi mente inmediatamente se dirigía a como la piel de Ash se sintió contra la mía. Como sus labios se habían sentido. Sus dedos…


  Muéstrame. 


  Aclaré mi garganta. —Estaba en el lago y perdí la noción del tiempo —Ofrecí la media mentira. Si le contaba lo que sea de anoche, incluso los detalles menos íntimos, ella entendiblemente tendría preguntas. Lo haría, pero yo…solo no quería hablar de Ash o cualquier cosa que había compartió conmigo. Todo se sentía muy irreal. Como si cuando empezara a hablar de ello, pequeños agujeros fuesen a aparecer, fracturando el recuerdo completo. Solté mi cabello—. ¿La Corona o su heredero salieron a ver a su gente anoche? ¿Intentaron calmarlos? ¿Escucharon sus preocupaciones? 


  La risa de Ezra fue seca. —¿Esa es una verdadera pregunta?  —Sacudió la cabeza mientras jugaba con el encaje a lo largo de cuello de su vestido azul pálido—. Tavius estaba escondido en su habitación. Aun lo está, después de tomar su desayuno ahí. Y el Rey planea dirigirse a la gente en algún momento, para asegurarles que todo lo que puede hacerse, se está haciendo. 


  —Que oportuno de su parte. 


  Ezra resopló. 


  Deje que mi mejilla descansara contra el respaldo de la silla y estudie a mi hermanastra, enfocándome en las sombras bajo sus ojos. Sin que ella dijera demasiado, sabía que había estado afuera anoche con las personas, ayudando como pudiera. Al igual que ella salió, día tras día. —Tu deberías ser la heredera —le dije—. Serias de lejos una mejor líder que Tavius. 


  Ella levantó las cejas. —Eso es porque cualquiera sería un mejor líder que Tavius. 


  —Cierto —dije suavemente—. Pero tu serias una mejor líder porque en realidad te preocupas por las personas. 


  Ezra sonrió un poco. —Tú te preocupas. 


  ¿Cómo no podría, cuando estaba en mi destino detener las cosas que le sucedían a las personas?  Reprimí un suspiro. —Sabes lo que sucederá a medida que la Podredumbre continúe expandiéndose. ¿Cómo crees que Tavius lo manejará? 


  La curva de sus labios se desvaneció. —Solo podemos esperar que eso no suceda pronto, o que él se case con alguien mucho más… —Frunció el ceño mientras buscaba la palabra indicada. 


  Una palabra mucho más amable que la que salió de mi boca. —¿Mucho más inteligente? ¿Compasiva? ¿Empática? ¿Valiente? ¿Cuidadosa…?


  —Sí, todas esas cosas —Ella rio mientras su mirada me recorría—. ¿Estás bien?


  —Sí —Mis cejas se hundieron—. ¿Por qué preguntas?


  —No lo sé —Continuó mirando—. Simplemente pareces… fuera de lugar.  Llámalo intuición familiar. 


  ¿Familiar? A veces, olvidaba que éramos familia. Resistí el impulso de retorcerme en la silla. —Creo que tu intuición familiar está un poco oxidada. 


  —Tal vez —Ella se sentó de nuevo, la curva regresó a sus labios, pero la sonrisa no alcanzó sus ojos—. Iba a dirigirme al Cruce de las Granjas para ver cómo iban las reparaciones en algunos de los negocios y casas, y luego hablar con los Sanadores para ver si necesitaban algo de ayuda para tratar con los heridos. ¿Quieres unirte?


  El hecho de que me preguntara me calentó el pecho. —Gracias —dije, desplegando mis piernas de la silla—. Pero iba a ver si quedaban sobras en la cocina y a revisar a los Coupers. Sé que ambos, Penn y Amarys han estado intentando encontrar trabajo ya que ahora sus tierras están completamente devastadas. 


  Ezra asintió lentamente. —¿Sabes lo que creo? —preguntó—. Tú eres la Reina que le gente de Lasania necesita. 


  Me reí alto y profundamente, incluso aunque su voz había sido tan solemne como nunca. Eso era algo que jamás podría suceder y nunca lo haría. Estaba sonriendo por eso después de que Ezra se fue y me puse una falda marrón lisa y una blusa blanca hecha de un césped de algodón fino. Podía decir que el calor sería brutal hoy, e incluso yo no quería llevar pantalones. Trenzando rápidamente mi cabello, enfundé un pequeño cuchillo con una hoja dentada y dura dentro de mi bota y la hoja de hierro en mi muslo, luego me dirigí a la torre oeste. 


  El sol de la mañana luchaba por penetrar la torre mientras navegaba por los escalones a veces resbaladizos hacia los pisos de abajo. Salí a uno de los pasillos menos transitados. Se había convertido en un hábito moverme entre los corredores vacíos. Había menos oportunidades de convertirse en el foco central de las miradas curiosas de los nuevos sirvientes que aún no estaban seguros de quien era yo, y más fácil evitar la forma en la que los sirvientes mayores se comportaban como se les había enseñado, actuar como si ni si quiera me vieran. Como si en realidad no fuera nada más que un espíritu perdido. 


  El persistente olor a carne frita penetraba en aire cuando entré a la cocina. Los sirvientes revoloteaban entre las estaciones de trabajo, ya sea limpiado o preparándose para más tarde.  Giré a mi derecha, hacia la montaña de un hombre que estaba cortando un trozo de carne como si le hubiera entregado un vicioso insulto a él y a toda su línea de sangre.


  Lo que significaba, que apenas me toleraba. 


  —¿Tienes algo para mí? —pregunté.


  —Nada que sea adecuado, incluso para las bocas más hambrientas —respondió Orlando con brusquedad, sin siquiera detenerse en su movimiento. 


  Miré alrededor, entrecerrando los ojos en las cestas de patatas y verduras apiladas cerca de las fanegas de manzanas. —¿Estás seguro de eso?


  —Todo lo que sé que estás mirando es para esta noche. Algunos invitados elegantes se esperan —Sui cuchillo cayó con un golpe húmedo—. Así que no te vayas con nada de eso. Esas bocas necesitadas tendrán que vérselas por sí mismas. 


  —Ellos se las arreglan solos —refunfuñé, preguntándome que invitados vendrían. Me tomó un momento recordar que había un Rito próximo—. Y ellos siguen necesitados. 


  —No es mi problema —Se pasó una mano por la parte frontal de su delantal—. No es tu problema. 


  —¿Estás seguro sobre eso? —Hice una mueca cuando las tiras de carne que arrojó en un cuenco aterrizaron con un golpe húmedo—. Quizás es el problema de la Reina y el Rey. 


  Su cuchilla se congeló en el aire cuando volvió la cabeza hacia mí. Sus ojos oscuros se entrecerraron bajo cejas grises. —No estés diciendo ese tipo de cosas a mi alrededor cuando incluso estas malditas ollas y sartenes tienen oídos. No es que no sea desechable. 


  No podría decir si Orlando sospecha quien era yo, pero a veces, como ahora, pensaba que él podría saber que yo era la elegida fallida y la Princesa. —El Rey Ernald ama tus pasteles y como se cocina tu asado —le dije—. Probablemente eres la persona menos desechable en este castillo, incluyendo a la Reina. 


  Orgullo llenó sus ojos, a pesar de que resopló. —Anda, vete de aquí. Necesito a esas chicas allá tras pelando manzanas en lugar de mirándote y rezar. 


  Las esquinas de mis labios descendieron mientras miraba hacia las fanegas. Dos sirvientes jóvenes en blusas blancas almidonadas hasta el punto en el que podían pararse por sí mismas, nos miraban nerviosas al cocinero y a mí. Los peladores en sus manos estaban inmóviles, a diferencia de sus labios. Huh. En realidad, parecían estar rezando. Solo los dioses saben qué tipo de rumores escucharon que las había llevado a esto. 


  —Está bien —Me empujé del mostrador. 


  —Hay algunas manzanas y papas mallugadas que están a punto de estropearse junto a los hornos —Orlando regresó al trozo de carne—. Puedes llevártelas. 


  —Eres el mejor, ¿lo sabes cierto? —dije—. Gracias. 


  Su rostro se tornó rojo. —Vete de aquí. 


  Riéndome entre dientes, me deslice a su alrededor. Rápidamente transferí la comida a un saco de arpillera y luego me dirigí hacia las puertas grandes y redondeadas. Me asegure de pasar a toda prisa las fanegas y a las dos sirvientes.


  Mis pasos se ralentizaron mientras los miraba. —Tengan cuidado con lo mucho que rezan. Un dios o un Primal podría responder. 


  Una de ellos tiró su pelador. 


  —¡Chica! —gritó Orlando. 


  Enviando un guiño a las dos hembras, saqué mi trasero de la cocina antes de que Orlando me echara. El buen humor no duró mucho cuando salí al sol de la mañana y vi las actividades en los establos. 


  Maldición.  


  Nobles de distritos fuera de Carsodonia ya habían comenzado a llegar para el Rito, sus carruajes eran un mar de escudos familiares. La última cosa que la Corona debería estar haciendo es alimentar a familias de todo el reino que no tenían problemas para alimentarse. 


  Esto no iría bien con la gente. 


  Toda la comida que sería preparada durante los siguientes días, podría ir para esos que la necesitan. Pero la Corona no podría mantener la pretensión de estabilidad, una que se resquebrajaba y mostraba signos de romperse. 


  Ningún número de vestidos elegantes o fiestas elaboradas podría ocultar eso. 
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  Subí la colina polvorienta, el saco de manzanas y patatas era una carga anormalmente pesada en mis brazos, aunque quedaba menos de la mitad. La falta de sueño hacía que cada paso pareciese veinte, pero, aun así, a pesar de todo, sonreí un poco cuando los robles que bordeaban el camino de tierra bloquearon el resplandor del sol de la mañana. 


  La noche anterior se sentía surreal, como un sueño febril, lo que parecía más plausible que pasar unas cuantas horas detrás del lago hablando con un Dios de las Tierras Sombrías, ser tocada por uno. Ser complacida por uno. 


  El sudor salpicó mi frente cuando extendí la mano, tirando de la capucha de mi blusa más lejos para proteger mi rostro del sol. 


  Ash. 


  El calor se acumuló en mi estómago. Pensando en sus besos, su toque, hizo muy poco para enfriar mi piel ya sobrecalentada, pero era mucho mejor que pensar en el estado del reino o cualquiera de las otras muchas cosas que no podía hacer nada para cambiar. Al hacer eso solo me sentía inútil y culpable. ¿Pero esos besos, la forma en la que me tocó, y lo que dijo? Me hacían sentir regocijada, y desenfrenaba una docena de otras cosas diferentes y enloquecedoras. Y no había ni siquiera una pizca de arrepentimiento. Lo había disfrutado… muchísimo, e inesperadamente había creado una gran cantidad de recuerdos que permanecerían conmigo por mucho tiempo. 


  Sin embargo, había una pizca de tristeza, porque había terminado. Y con cada día que pasaba, sabía que esos recuerdos no serían tan vividos y claros. Se convertirían en un sueño borroso. Pero no deje que eso se afianzara. Si lo hacía, mancharía los recuerdos, y me negaba a permitir que eso sucediera. Había muy pocos buenos tal y como estaban.


  Lo que Ash había dicho sobre no tener mucha experiencia en lo que respecta al libertinaje volvió a obsesionarme, que ya lo había hecho bastante. ¿Podría él haber estado insinuando que no había tenido mucha o ninguna experiencia cuando se refería a la intimidad? Eso parecía imposible. Él era un Dios que probablemente, por lo menos, tenia varios cientos de años. Y el parecía terriblemente bueno besando y tocando para alguien que no tenía experiencia.


  Pero… 


  Él me había pedido que le mostrara lo que quería, lo que me gustaba. Y lo había hecho. 


  ¿Importaba si me había acostado con más personas que él? ¿O que el no hubiera estado con nadie en absoluto? No. Solo me causaba curiosidad, su pasado y lo que hacía cuando no estaba cazando dioses o aparentemente manteniendo un ojo en mí. ¿Nunca había encontrado a nadie que le atrajera? ¿O por lo menos lo suficiente para estar juntos? ¿Alguien de quien se habría enamorado o incluso sentido lujuria? 


  Y si es así, ¿Cómo podría ser yo la primera? Debe de haber otras que sean más… bueno, más todo. Comenzando, por ejemplo, con cualquier diosa soltera. 


  Excepto Cressa. 


  Los pensamientos de Ash rápidamente se desvanecieron a un segundo plano cuando el sol me bañó con su luz, y vi lo que me esperaba.


  La Podredumbre se había esparcido. 


  Mis pasos se ralentizaron mientras miraba por encima de los árboles a mi derecha, y mi estómago se hundió. Los árboles de jacaranda que alguna vez estuvieron cargados de flores purpura con forma de trompeta. Ahora, cubrían el suelo, las flores marrones, sus bordes rizados. Con las ramas desnudas, no cabía duda del extraño color gris de a Podredumbre que ahora se aferraba a las ramas y al tronco del árbol como musgo. 


  Los granjeros habían intentado lo que creían que el Rey Roderick habría hecho. Pasaron noches y días, semanas y meses, cavando y raspando, pero la Podredumbre era profunda. Y debajo de él, un tipo de suelo duro y rocoso sin los nutrientes necesarios para cultivar. Una frialdad empapó mi pecho mientras miraba la Podredumbre. La propagación definitivamente estaba ocurriendo rápido. Incluso si el Primal de la Muerte venia por mi ahora, no estaba segura de poder hacer que se enamorara de mi a tiempo. 


  Lasania no tenía años. 


  Caminé hacia un lado, apartando una flor muerta con mi bota hasta que vi lo que ya sabía que vería. La tierra misma se había echado a perder, volviéndose gris.


  —Dios —susurré, mirando al suelo arruinado. Inhala. El aliento que tomé se atascó cuando el olor de la Podredumbre me alcanzó. No era exactamente un olor desagradable Me recordó a…


  Lilas rancias. 


  Justo como los Cazadores olían. El mismo aroma que había llenado el aire antes de que Andreia Joanis se incorporara, muerta pero todavía en movimiento.


  No era mi imaginación. La Podredumbre olía igual. 


  Volví la mirada a la ciudad. A través de los árboles restantes, el Templo de las Sombras brillaba oscuramente a la luz del sol. Hacia el centro, el Templo del Sol brillaba intensamente. Ambos eran casi dolorosos de mirar. Más atrás, el castillo Wayfair se elevaba en lo alto de la colina y más allá de las torres de marfil, el Mar Stroud brillaba de un azul profundo.


  ¿Cuánto tiempo hasta que la Podredumbre llegara a las granjas por las que había pasado y a las ciudades más allá? ¿Qué pasaría si llegaba a los Olmos Oscuros y después al mar?
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  Cuando llegué a la granja de Massey, vi que solo quedaba un acre de tierra intacta detrás de la casa de piedra y los ahora vacíos establos. Aun peor, el gris de la Podredumbre estaba peligrosamente cerca de las frondosas cabezas de repollo que aun no estaban listas para ser recogidas. 


  Sosteniendo el saco contra mi pecho, me resistí a la urgencia de correr más allá de la casa Massey, para poner distancia entre mi y la catástrofe que estaba por suceder. Aunque no tenía sentido. Mi destino era mucho peor que esto. 


  El crujido de las bisagras atrajo mi atención hasta la casa. La Sra. Massey salió con una canasta tejida en la mano. En el momento en que me vio, me saludo. 


  Cambiando mi carga a un brazo, le devolví el gesto plagado de culpa. 


  La Sra. Massey no tenía idea de que yo podría haber detenido la devastación a su granja. Si lo supiera, dudaba que hubiera salido a recibirme. Probablemente intentaría golpearme en la cabeza con esa canasta.  


  —Buenos días —dije. 


  —Buenos días —Ella se deslizó por la piedra agrietada del camino. La tierra adherida a las rodillas de sus pantalones me dijo que ya había estado trabajando en lo que quedaba de la granja, ya que el Sr. Massey probablemente se fue a la ciudad. Personas como ellos a menudo se levantaban antes que nadie y se acostaban después que los demás. 


  A menudo, Tavius se refería a ellos como de clase baja. Solo alguien que no estaría en condiciones de gobernar, pensaría en la columna vertebral del reino como tal, pero el heredero era… bueno un asno. Tavius tenía poco respeto por aquellos que ponían comida en su plato y no me sorprendería si los sentimientos fuesen mutuos. Y si aun no lo eran, era solo cuestión de tiempo para que compartieran la misma opinión. 


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó La Sra. Massey—. ¿La Corona te envió?


  Ella asumía que yo trabajaba en el castillo, creía que la Corona le ofrecía la comida que traía.  Nunca le di indicios para pensar de otra manera. —Quería comprobar el estado de los Coupers. No estaba segura de sí sabían lo que sucedió anoche en El Cruce de las Granjas. Con el daño en algunos edificios, estoy segura de que necesitaran mas manos para las reparaciones. 


  La Sra. Massey asintió. —Una cosa terrible —Descansó la canasta en un costado de la cadera redondeada mientras su mirada se movía en dirección a la ciudad—. Pero supongo que el próximo Rito traerá algo de alegría. 


  Asentí. —Estoy segura de que lo hará.


  —Sabes, nunca he ido a un Rito, ¿tu sí?


  —No he tenido la oportunidad —le dije. Seria arriesgado para mi mostrarme ahí, especialmente cuando la Corona estaría presente. Pero tenia curiosidad por todo lo que ocurría—. Estoy segura de que es aburrido. 


  La piel de su rostro oscurecido por el sol se arrugó cuando la Sra. Massey se rió. —No deberías decir eso. 


  Sonreí, pero mi humor se desvaneció cuando mi mirada saltó sobre los campos grises. —Se ha esparcido desde la ultima vez que vine. 


  —Lo ha hecho —Se apartó un rizo rebelde que se le había escapado del encaje de la gorra blanca que llevaba—. Parece estar moviéndose más rápido. Probablemente tendremos que cosechar antes de que esté listo. Es la única opción a este punto ya que el bloqueo que Williamson construyó con madera no lo detuvo como esperábamos —Ella sacudió levemente la cabeza y luego apareció una sonrisa pálida—. Me alegro que nuestro hijo haya encontrado trabajo en los barcos. Le llegó a Williamson, ¿sabes? Que su hijo no seguirá sus pasos como lo hizo Williamson con su padre antes que él. Pero no hay futuro aquí. 


  Sostuve mi saco con más fuerza mientras mi pecho se oprimía, deseando saber que decir, deseando tener algo que decir. Desando que me hubieran encontrado digna. 


  —Lo siento —La Sra. Massey se rio nerviosamente, aclarando su garganta—: Nada de eso es de tu incumbencia. 


  —No, está bien —le dije—. No hay necesidad de disculparse. 


  Exhaló bruscamente mientras miraba su granja en ruinas. —¿Dijiste que ibas a visitar a los Coupers? 


  Asentí, mirando a lo que ahora parecía un triste saco de comida. Me había detenido en tres casas más antes de venir aquí. —¿Necesita algo? Tengo manzanas y papas. No es demasiado, pero…


  —Gracias. Esa es una oferta amable y lo aprecio mucho —dijo ella, pero su columna se había enderezado y su boca se apretó. 


  Cambiando mi peso de un pie a otro, me percaté de que quizás la había ofendido con tal oferta. Muchos de la clase trabajadora eran orgullosos, no acostumbrados ni deseando lo que a veces veían como dádivas. —No quise insinuar que estuvieran necesitados. 


  —Lo sé —La presión de sus labios se suavizó un poco—. Y no seré tan orgullosa para no aceptar tal generosidad cuando ese día llegue. Afortunadamente, aun no estamos ahí. Los Coupers pueden beneficiarse mucho más que nosotros. No han podido producir ni una sola cosecha en mucho tiempo, ni papa ni frijol. 


  Miré hacia adelante, donde la colina corta y ondulada ocultaba a la casa Couper de la vista. —¿Crees que Penn ya ha encontrado otra fuente de ingresos?


  —El otro día, Amarys me estaba diciendo que los dos lo intentaron —dijo ella, su mirada cambiando a la misma dirección—. Pero con las cosechadoras huyendo a otras granjas y en las tiendas de la ciudad, nada ha estado disponible. Creo que decidieron esperar. Con suerte, no es demasiado tarde para Penn si algunas de las empresas necesitan ayuda. 


  Había una oportunidad de que Penn encontrara un trabajo temporal, para que algo bueno saliera de lo que había sucedido anoche en el Cruce de las Granjas. Quería preguntar qué harían los Masseys una vez que su propiedad se convirtiera como la de los Coupers. ¿Se aferrarían a sus tierras, creyendo que volverían a ser fértiles? ¿O dejarían la casa y acres cultivados por sus familias durante siglos? Los Masseys eran mayores que los Coupers, pero la edad no era el problema. Otras fuentes de ingresos no eran suficientes. 


  Algo tenia que hacerse ahora, maldición o no. Esta no era la primera vez que pensaba así.


  Volviéndome a la Sra. Massey, dije mi despedida y me dirigí hacia los Coupers. Las papas y las manzanas no les durarían mucho, pero era algo, y estaba segura de que mañana tendría más de lo que podría cargar. Demasiada de la comida que se estaba preparando ahora no seria tocada por los invitados. 


  Los árboles muertos habían caído hacía mucho tiempo y se habían retirado, pero aun así fue un shock llegar a la colina y no ver nada más que lo que parecía una fina capa de ceniza. 


  Para el momento en el que la casa Couper apareció a la vista, esperaba escuchar la risa de niña de su hija y los gritos felices de su hijo, ambos demasiado jóvenes para comprender completamente lo que estaba sucediendo a su alrededor. El único sonido era del césped muerto crujiendo bajo mis botas. A medida que me acercaba a la casa, vi que la puerta principal estaba abierta. 


  Caminé hacia la escalinata. —¿Penn? —llamé y empujé la puerta para abrirla con la cadera—. ¿Amarys?


  No hubo respuesta. 


  Tal vez estaban en el granero. Les quedaba un puñado de pollos, al menos cuando estuve aquí hace una semana. Ellos también podrían estar en la ciudad. Quizás Penn ya había pensado en acudir a las compañías navieras. Pensando que podría dejar las manzanas y las papas en la cocina, abrí la puerta el resto del camino. 


  El olor me golpeó de inmediato. 


  No fue el aroma a Podredumbre que hizo que mi corazón se acelerara. Esto era más grueso y me revolvió el estómago, recordándome una carne que se dejó fuera para estropear. 


  Mi mirada recorrió la cocina. Las velas estaban en la mesa, por lo demás vacía, quemadas al máximo. Las linternas de gas de la repisa de la chimenea hacía mucho que se habían apagado. La sala de estar, una colección de sillas y sofás gastados, también estaba vacía. Pequeñas pelotas y muñecos de tela estaban cuidadosamente apilados en una canasta junto al corto pasillo que conducía a los dormitorios. Me quedé mirando la puerta, mis dedos se clavaron en la arpillera áspera. 


  No. No. No.


  Mis pasos eran lentos como si caminara a través del agua, pero aun así me llevaron hacia adelante, incluso cuando la voz de mi cabeza susurró y luego gritó que me diera la vuelta. Diminutas protuberancias formaron granos en mi piel cuando entré al pasillo, y el olor... me asfixió.


  No. No. No. 


  La puerta a mi derecha estaba cerrada, pero la otra a la izquierda no lo estaba. Hubo un zumbido, un zumbido bajo que debería haber reconocido, pero no pude en ese momento. Miré dentro de la habitación. Lo que quedaba de la bolsa de manzanas y patatas se deslizó de mis dedos repentinamente entumecidos. Ni siquiera lo escuché caer al suelo.


  El zumbido procedía de cientos de moscas. El olor era de...


  Los Coupers yacían juntos en la cama. Penn y su esposa, Amarys. Entre ellos, estaban los niños. Donovan y… la pequeña Mattie. Al lado de Penn había un frasco vacío, del tipo que los curanderos solían utilizar para mezclar medicamentos. Imaginé que habían compartido la cama de esta forma muchas veces antes, leyéndoles historias a sus hijos o solo disfrutando su tiempo juntos. 


  Pero no estaban durmiendo. Lo sabía. Sabía que la única vida en esa habitación eran las moscas abandonadas por DiosSabeQue, aparte de los insectos, la vida no había estado en esta casa durante bastante tiempo. Y por eso mi regalo no me había alertado de lo que estaba a punto de encontrar. No había nada que yo ni nadie más, mortal o dios, pudiera hacer en este momento. Era demasiado tarde. 


  Estaban muertos. 


  

  Capítulo 15
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  Estaba temblando mientras caminaba por el salón principal de Wayfair, pasando los estandartes y los candelabros chapeados en oro que ardían incluso con toda la luz del día entrando por las muchas ventanas. Los sirvientes iban y veían en una corriente continua mientras corrían de las cocinas al Gran Comedor. 


  Llevaban jarrones de rosas de floración nocturna que estaban actualmente cerradas, manteles planchados y vasos limpios sin mancha. Mientras caminaba, no podía creer cómo todo el piso del castillo de Wayfair olía a carne asada y postres horneados, mientras los Coupers yacían muertos en su cama, la evidencia de lo que Penn y Amarys creían que era su única opción descansaba en ese frasco vacío. Habían escogido una muerte rápida por sobre una más prolongada. Mientras tanto, se estaba preparando suficiente comida en este momento para haberlos alimentado por un mes. 


  Quería derribar las pancartas y los candelabros, rasgar la tela y romper el vidrio. Tomando mi polvorienta falda con ambos puños, subí las anchas y pulidas escaleras de piedra caliza hasta el segundo piso, donde sabía que encontraría a mi padrastro. 


  Las salas de reunión en el nivel inferior, que recubren la sala de banquetes, solo se usaban para reunirse con los invitados. Ya había revisado ahí y ambas habitaciones habían estado vacías. 


  Al llegar al rellano, me dirigí al ala oeste del castillo. Tan pronto como el corredor fue visible, vi a varios hombres fuera del cuarto privado de mi padrastro. Los Guardias Reales estaban de pie con sus estúpidos uniformes. Mirando hacia el frente, sus manos descansando en las empuñaduras de sus espadas que dudaba que alguna vez hayan levantado en batalla. 


  Ninguno de ellos miró en mi dirección mientras me aproximaba. —Necesito ver al Rey. 


  El Guardia real que bloqueaba la puerta ni si quiera parpadeo mientras continuaba mirando al frente. No realizó ningún ademan de hacerse a un lado. 


  Mi paciencia había desaparecido en el momento en el que vi en lo que se había convertido la familia Couper. Me acerqué más al guardia, tan cerca que pude ver los tendones de su mandíbula apretándose. —O te haces a un lado, o te derribaré. 


  Eso obtuvo la atención del hombre. Su mirada se movió rápidamente hacia la mía, las líneas en las esquinas de sus ojos se profundizaron. 


  —Y por favor, siéntase libre de dudar de que llevaría a cabo esa amenaza. Porque nada me encantaría más que probarle que tan equivocado esta —prometí. 


  El rosa se filtró en el rostro del hombre y sus nudillos se blanquearon por la fuerza con la que sostenía la espada. 


  Incliné la cabeza a un lado, arqueando una ceja. Si él se atrevía a levantar ese puño una pulgada, rompería cada maldito hueso en su mano o moriría intentándolo. 


  —Hazte a un lado, Pike —ordenó otro Guardia Real. 


  Parecía que Pike prefería meter la cara entera en una olla de agua hirviendo, pero se hizo a un lado. No abrió la puerta como lo habría hecho con cualquier otra persona. La flagrante falta de respeto no fue sorprendente, pero no me podía importar menos mientras tomaba la manija pesada dorada y empujaba la puerta para abrirla. 


  El rico envió de tabaco de pipa me rodeo en el momento en el que entré en la cámara bañada por la luz de sol. Los rayos de luz se reflejaban en las figuras de vidrio soplado a mano que cubrían los estantes. Algunos eran de los Dioses y otros de los Primals. Otros eran animales, edificios, carruajes y árboles. El Rey los había coleccionado desde que tengo memoria. Lo encontré sentado detrás del pesado escritorio de acero en un extremo de la cámara circular. 


  La espalda del Rey Ernald estaba de espaldas a las ventanas y al balcón en el que había estado la noche anterior. Él siempre había sido más grande que la vida para mí, ancho de pecho y alto, rápido para sonreír y reír. Sin embargo, no era tan joven como mi madre. El cabello castaño en sus sienes comenzaba a encanecer, y las líneas en las comisuras de sus ojos y en la frente se volvían más profundas. 


  Justo en este momento, no había nada grande en él.


  La sorpresa cruzó el rostro del Rey de Lasania mientras miraba hacia la puerta. Fue breve. Sus rasgos pronto se suavizaron en la máscara de impasibilidad que siempre usaba cuando yo estaba presente. Esas risas y sonrisas se iban una vez que sabía que yo estaba cerca. 


  Muy en lo profundo, creía que él me temía, incluso antes de que me consideraran indigna. Mi padrastro no estaba solo. Me di cuenta de eso en cuanto entré a la oficina y vi la parte trasera de la cabeza de mi hermano. Él estaba sentado en el asiento al centro de la habitación, escogiendo ociosamente entre un cuenco de dátiles. 


  La habitación estaba vacía por lo demás. 


  —Sera —El tono del Rey era plano—. ¿Qué estás haciendo aquí


  Sin calidez ni cariño. Su pregunta fue una demanda, no una solicitud. En el pasado, eso habría picado. Después de que fui encontrada indigna, no sentí nada. Hoy, sin embargo, sentía un relámpago de rabia a través de mí. Si él no sabía por qué estaba aquí, eso significaba que no tenía idea de que estuve las últimas horas viendo a los primeros guardias con los que me topé, enterrar a los Coupers. 


  —Los Coupers están muertos —anuncié. 


  —¿Quién? —preguntó mi hermanastro. 


  Mi espalda se puso rígida. —Granjeros los cuales sus tierras fueron infectadas por la Podredumbre. 


  —¿Te refieres a la Podredumbre que fallaste en detener? —corrigió Tavius, levantando una ceja.


  Lo ignoré. —¿Al menos sabes quiénes son?


  —Se quienes fueron —dijo mi padrastro, colocando su pipa en una bandeja de cristal—. Fui notificado de su muerte no hace más de una hora. Es muy desafortunado. 


  —Es más que desafortunado. 


  —Tienes razón —concordó, y mis ojos se entrecerraron porque tuve suficiente sentido común para saberlo mejor—. Lo que decidieron hacer es trágico. Esos niños…


  —Te refieres a lo que sintieron que tenían que hacer —Crucé los brazos para para detenerme de agarrar una de sus preciosas figuras y aventarla—. Lo que es trágico, es que ellos sintieran que no tenían otra opción. 


  Mi padrastro frunció el ceño y se movió hacia adelante en su silla. —Siempre hay otras opciones. 


  —Debería de haberlas, pero cuando estás viendo a tus hijos… —Mi respiración se cortó y mis pulmones quemaban mientras las risitas de Mattie resonaban en mis oídos—. No estoy de acuerdo con lo que hicieron, pero ellos fueron empujados a su punto de quiebre. 


  —Si las cosas eran tan malas para ellos, ¿Por qué no simplemente buscaron otro empleo? —dijo Tavius como si él hubiera sido el primero en pensar tal cosa—. Esa hubiera sido una mejor opción. 


  —¿Qué empleo hubieran sido ellos capaces de encontrar? —demandé—.  ¿Crees que cualquier persona puede ir a una tienda o compañía o a un barco y encontrar trabajo? ¿Especialmente cuando pasaron toda su vida perfeccionando un oficio? 


  —Entonces, quizás, debieron aprender otro oficio en el momento en el que tu falla arruino sus tierras. —sugirió él.


  —¿Cuántos oficios tú has decidido aprender y dominar hasta el punto en el que podrías exigir un trabajo? —lo reté. 


  Tavius no respondió. 


  Exacto. La única habilidad que domina es como ser un experto idiota. 


  —Creo que tu hermanastro intenta decir lo mismo que yo —razonó el Rey, colocando sus manos en el escritorio—. Siempre hay opciones. Ellos eligieron mal. 


  —Lo haces sonar como si no hubiesen tenido ninguna razón. Ellos ya estaban muriendo. ¡Muriéndose de hambre!


  —¡Y ellos eligieron tomar sus vidas y las de sus hijos en lugar de hacer todo lo posible por alimentarlos! —El Rey se levantó de su silla en una ráfaga de seda negra adonada con ciruelas—. ¿Qué me habrías hecho hacer que pudiera haber alterado ese resultado? No tengo control sobre la Podredumbre. No puedo sanar las tierras. Sabes eso. 


  No podía creer que él incluso hiciera esa pregunta. —Pudiste alimentarlos. Asegurarte de que tuvieran comida hasta que pudieran volver a sembrar sus cultivos o encontrar empleo. 


  —¿Y se supone que él haga eso con cada familia que no pueda trabajar sus tierras? —preguntó Tavius. 


  Con mis manos hechas puños, me gire a donde él estaba sentado. No había ni una mota de suciedad en la bota de cuero apoyada en la superficie dura de la otomana. Él inclino la cabeza en mi dirección, ni un solo rizo calló sobre su frente. Sus rasgos estaban perfectamente ensamblados. Aun así, todos esos atributos atractivos, de alguna manera, estaban mal en el rostro de Tavius. —Sí —respondí—. Y no solo a los granjeros. Tu deberías saber eso como heredero al trono —Sus labios, ya finos, se presionaron más—. Son lo cosechadores los que dependen de los campos para alimentar a sus hijos. Son los dueños de las tiendas que luchan cada semana para comprar comida por que los precios han aumentado —Lo miré—. ¿Si quiera sabes por qué los precios han subido? 


  La tensión desapareció de su rostro. —Sé por qué. Tú —Sonrió, manteniendo un dátil en su boca. Dudaba que lo hiciera—. Dime, hermana. ¿Como crees que podríamos mantener a todas las familias? 


   El asco me cuajo el estómago. —Podríamos racionar. Podríamos darles algo de la comida de aquí. Comenzado por los dátiles en ese tazón. 


  Tavius sonrió y luego mordió otra pieza de fruta.


  Me giré hacia el Rey. —Hay más que suficiente comida aquí, dentro de estos mismos muros, para alimentar a un centenar de familias por un mes. 


  —¿Y después qué? —preguntó mi padrastro, levantando sus manos palmas arriba—. ¿Qué haremos después de un mes Sera? 


  —No es como si nos quedásemos sin comida. Hay otras granjas… 


  —Que ya están siendo empujadas a su limite para compensar a las tierras que ya no pueden producir —Me cortó—. ¿Dónde dibujaríamos la línea? Decidir a quién alimentamos y a quien no. Como dices tú, no solo son los agricultores. Son las cosechadoras y más. Pero hay otros que no pueden o no quieren valerse por si mismos. Esos que vendrán con las manos afuera y sus bocas abiertas. Si intentamos alimentarlos, todos nos moriremos de hambre. 


  Tome una profunda inhalación que no hizo nada para calmar mi temperamento. —Sinceramente dudo que alguien elija no valerse por sí mismo y morir de hambre. 


  El Rey soltó una carcajada mientras se sentaba. —Te sorprendería —dijo, tomando un cáliz con incrustaciones de rubí. 


  —Debe haber algo que podamos hacer —intenté de nuevo. 


  —Bueno tengo una idea —anunció Tavius, y ni si quiera me molesté en mirarlo—. ¿Esta cosa de racionar de la que hablas? Podríamos comenzar tomando la comida gastada en los más inútiles dentro de estas paredes. 


  —Oh, déjame adivinar…Estas hablando de mí —Lo miré sobre mi hombro. Él arqueó una ceja—. Por lo menos, me doy cuenta de lo inútil que soy —Sonreí mientras su sonrisa desaparecía—. A diferencia de alguien más en esta habitación. 


  La mirada engreída desapareció por completo de su rostro, borrado por el calor de la ira. —¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? 


  —No hay nada atrevido en decir la verdad —respondí. 


  Tavius se levantó rápidamente y yo lo enfrenté. 


  —¿Sabes cuál es el problema contigo?


  —¿Tu? —ofrecí, sin importar lo infantil que soné. 


  Sus ojos se convirtieron en rendijas. —¿Yo? La ironía hubiese sido divertida si no fuese tan patética. El problema eres tú. Siempre has sido tú. 


  —Tavius —advirtió su padre. 


  Mi hermanastro tomó un paso hacia mí. —Tú le fallaste a esa familia. Están muertos por ti. No por mí. 


  Me puse rígida cuando sus palabras me atravesaron, pero no dejé que se notara cuando encontré su mirada. —Entonces más morirán por mi falla a menos de que la Corona haga algo. ¿Qué vas a hacer una vez que tomes el trono? ¿Continuaras dejando morir a tu gente mientras te sientas en el castillo a comer dátiles? 


  —Oh —Su risa fue áspera y chirriante—. No puedo esperar para tomar el trono. 


  Resoplé. —¿Enserio? Tomar el torno en realidad requerirá que hagas algo además de sentarte todo el día y beber toda la noche. 


  Sus fosas nasales se ensancharon. —Uno de estos días Sera. Lo juro. 


  Algo oscuro y aceitoso se abrió en el centro de mi pecho, muy parecido al lugar donde la calidez de mi regalo solía cobra vida.  Este sentimiento era resbaladizo y frio, serpenteando atravez de mi mientras miraba a mi hermanastro. —¿Qué? ¿Estas sugiriendo que harás algo? ¿Tú? ¿Has olvidado el ojo morado? —Sonreí mientras sus ojos se estrechaban—. Puedo recordártelo fácilmente si es así. 


  Dio un paso hacia adelante. —Tu, maldita perr…


  —Fue suficiente, Tavius —retumbó la voz de mi padrastro, sobresaltándome lo suficiente como para dar un salto—. Suficiente —gruñó cuando mi hermanastro comenzó a hablar una vez más—. Déjanos, Tavius. Ahora. 


  Sorprendida de que mi padrastro no me enviara fuera de la habitación, no estaba prestando atención cuanto Tavius se giró hacia la mesa. —Aquí, mi querida hermana —Tomó un tazón de dátiles—. Puedes racionar esto entre los necesitados —Me arrojó el cuenco. 


  Los dátiles volaron por el aire. La dura cerámica se estrello contra mi brazo que había levantado para cubrir mi rostro. Un estallido de dolor recorrió el hueso.  Respiré hondo cuando el cuenco calló al suelo. 


  Con el brazo ardiendo, me dirigí hacia él. —Hijo de…


  —¡Es suficiente! ¡Los dos! —El Rey golpeó su palma contra el escritorio. Y un momento después, las puertas se abrieron. Los dos Guardias Reales entraron, manos en sus espadas—. Sera, quédate exactamente donde estas. No des ni un solo paso hacia tu hermanastro. Esta es una orden. Desobedécela, y pasaras el resto de la semana en tu habitación. Lo prometo. 


  La rabia me atravesó como un reguero de pólvora y me escoció los ojos. Me obligué a retirarme, a pesar de que quería levantar ese cuenco roto y golpear a Tavius en la cabeza con él. Pero el Rey cumpliría su amenaza. Me encerraría en mi habitación, y… yo me perdería a mi misma si hacia eso. 


  —Y tú, hijo —continuó mi padrastro. Tavius se detuvo, sus ojos se agrandaron ante el trueno en la voz del Rey—. No quiero verte por el resto del día. Si lo hago, habrá un tazón que encontraras en tu rostro. ¿Me entendiste? 


  Tavius asintió secamente y luego se volvió sin decir una palabra más, pasando junto a los Guardias Reales. El Rey les hizo un gesto, y salieron sigilosamente de la habitación, cerrando silenciosamente la puerta detrás de ellos.


  El silencio nos envolvió. 


  Y entonces—: ¿Estás bien?


  Su pregunta en voz baja me dejó un poco desconcertado mientras miraba hacia abajo. Mi brazo palpitante ya era de un tono rojo brillante. Se amorataría. —Estoy bien —Miré al tazón roto—. Estaría mejor si no me hubieras detenido. 


  —Estoy seguro de que lo estarías, pero si no lo hubiera hecho, probablemente lo hubieras herido gravemente. 


  Me giré lentamente. 


  El Rey tomó su cáliz y bebió el contenido de un trago. —Harías poco trabajo con tu hermanastro. 


  Lo que dijo no debería sentirse como un cumplido. No obstante, sus palabras me envolvieron como una cálida manta. 


  —Él nunca hará eso de nuevo —añadió, arrastrando su mano sobre su cabeza y agarrando la parte de atrás de su cuello—. Ese tipo de comportamiento no es propio de él. Tiene su temperamento, sí. Pero normalmente no haría eso. Esta preocupado. 


  No estaba segura de eso. Tavius siempre tuvo una vena cruel, y mi madre y mi padrastro estaban ciegos o decidieron no verla —¿De qué tiene que preocuparse?


  —De las mismas cosas que te atormentan —respondió—. Solo que él no lo expresa tan vocalmente como tú. 


  Ninguna parte de mí creía que Tavius se preocupara por las personas que no podían alimentarse a si mismos. En todo caso, se preocuparía sobre cómo eso lo afectaría un día. 


  —Lamento que tuvieras que presenciar lo que viste esta mañana —continuó. Una vez más, me quedé en silencio por la sorpresa—. Sé que tú los encontraste —Se echó hacia atrás, apoyando la mano en el brazo de la silla—. Nadie debería tener que dar testimonio de eso. 


  Parpadee a eso y me tomó un momento para trabajar más allá de las palabras imprevistas. —Quizás no —aclare mi garganta—. Pero cre…creo que algunos si necesitan realmente entender que tan malo se esta poniendo. 


  —Sé que tan malo es, Sera. Y eso es sin verlo —Su mirada se encontró con la mía. 


  Tomé un paso hacia su escritorio, las manos juntas. —Algo tiene que hacerse. 


  —Se hará. 


  —¿Qué? —pregunté, sospechando que aun creía que yo podía jugar un rol en detenerlo. 


  Su mirada se dirigió rápidamente a uno de sus muchos estantes y las baratijas de vidrio en él. —Solo necesitamos tiempo —El cansancio se aferró al tono del Rey cuando se reclinó en su silla. También lo hizo la pesadez—. Solo necesitamos esperar, y la Podredumbre será arreglada. Todo será arreglado a tiempo. 
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  Dejando la oficina de mi padrastro, tenía la misma sensación que te daba cuando una mala pesadilla persistía horas después de despertar, y tenias que recordarte a ti mismo que cualquier horror que me había encontrado mientras dormía no era real. 


  Era una especie de sentimiento de ansiedad. Mientras dejé las escaleras atrás y me dirigí al salón de banquetes, mantuve la cabeza gacha, ignorando a los muchos sirvientes como ellos me ignoraban a mí. No se que era lo que el Rey creía que iba a cambiar. Tenia que haber acción. Sin paciencia. No esperanzas imprudentes. 


  Al entrar en el salón de banquetes, me froté el brazo adolorido. Necesitaba cambiarme y después encontrar al Sr Holland. Estaba segura de que iba tarde para nuestro entrenamiento. No sabía si…


  —Por favor. 


  Me detuve a medio camino y me di la vuelta, escaneando el espacio. La cámara larga y amplia estaba vacía, y los nichos que conducían a las salas de reuniones también parecían vacíos. Miré hacia el entrepiso de la segunda planta. Nadie estaba junto a la barandilla de piedra. 


  —Por favor —vino de nuevo un susurro desde mi izquierda. Me volví hacia la alcoba a la luz de las velas y la puerta interior cerrada—. Por favor. Alguien…


  Al entrar en el área en sombras, presioné una mano contra la manija de la puerta y contuve la respiración como si eso me ayudara a escuchar mejor. Por un largo segundo, no escuche nada. 


  —Por favor —El suave llanto vino de nuevo—. Ayúdame. 


  Alguien estaba en problemas. El peor tipo de pensamientos entraron en mi mente. Cuando estas habitaciones no estaban en uso, nadie las revisaba. Todo tipo de cosas terribles podrían suceder en ellas. Pensé en alguien de la Guardia Real y las jóvenes, bellas sirvientas. Mi sangre se calentó con ira mientras giraba la perilla. En la parte trasera de mi mente, pensé que era extraño que la puerta se abriera tan fácilmente. Los actos atroces se llevaban a cabo generalmente detrás de las puertas cerradas. Aun así, alguien pudo haberse caído mientras limpiaban uno de los candelabros que colgaban del techo de la cámara.  Uno de los sirvientes había sufrido una agonizante muerte lenta de esa manera hace algunos años. 


  Al entrar en la habitación iluminada solo por unos pocos candelabros dispersos, mi mirada se posó en la chica de cabello oscuro arrodillada junto a la mesa baja, centrada entre dos largos sofás. —¿Estás bien? —pregunté, apresurándome hacia adelante. 


  La chica levantó la mirada y el reconocimiento estalló. Era una de las jóvenes chicas de la cocina que había estado rezando. Ella no respondió. 


  —¿Estás bien? —pregunté nuevamente comenzando a arrodillarme cuando noté que no había ni una sola arruga en su blusa blanca almidonada. Estaba pálida, sus ojos azul claro estaban muy abiertos, pero ni un solo mechón de cabello se había soltado del moño sujeto en la nuca, ni su gorra de encaje estaba torcida.


  Los ojos de la sirvienta se lanzaron sobre mi hombro hacia algo detrás de mí. Cada musculo de mi cuerpo se tensó mientras escuchaba el ruido sordo de las botas suavizado por la alfombra de felpa. La puerta cerrándose…


  Después la escuché siendo bloqueada. 


  La mirada de la chica regreso a la mía y sus labios temblaron—: Lo siento —susurró. 


  Maldita sea, era una trampa. 




  Capítulo 16
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  La parte posterior de mi cuello se erizó. Giré mi cabeza ligeramente hacia la izquierda, viendo dos pares de piernas en pantalones oscuros junto a la puerta. Debería haber sabido mejor antes de apresurarme ciegamente a cualquier habitación, incluso en Wayfair.


  ¿No había aprendido esa lección una vez o una docena en los últimos tres años?


  —No tuve elección —susurró la sirvienta—. En verdad, yo...


  —Eso es suficiente —espetó una voz masculina, y la sirvienta inmediatamente se calló.


  Su voz venía de mi derecha. O el que vi junto a la puerta se había movido, o había dos en la habitación. La irritación zumbó por mis venas mientras deslizaba mi mano derecha en mi bota. No estaba teniendo un muy buen día, y eso realmente apestaba después de unas horas tan maravillosas junto al lago. Los pobres Coupers estaban muertos. Todavía me dolía el brazo. Sir Holland estaría molesto porque ahora estaba segura de que me perdería el entrenamiento, y la única falda bonita que tenía y que no me daban ganas de hacerla pedazos, estaba a punto de arruinarse.


  Después de todo, sabía cómo terminaría esto.


  Conmigo ensangrentada.


  Y alguien muerto.


  —Sé lo que están pensando —dije, levantándome lentamente y desenvainando el cuchillo de mi bota. Era lo suficientemente pequeño como para que, cuando lo sostuviera presionado contra mi palma con mi pulgar y mantuviera mi mano abierta, pareciera como si no sostuviera nada. Miré ligeramente a mi izquierda de nuevo, y el par de piernas todavía estaba allí—. Han escuchado algún rumor. Que estoy maldita. Que, si me matan, acabarán con la Podredumbre. Así no es cómo funciona. O han escuchado algo sobre quién soy y creen que pueden usarme para obtener lo que necesiten. Eso tampoco va a suceder.


  —No estamos pensando en nada —respondió el hombre a mi izquierda—. Más que en las monedas que llenarán nuestros bolsillos. Las suficientes para no hacer preguntas.


  Eso era... diferente.


  Moví el cuchillo ligeramente, girando la delgada hoja entre mis dedos. Matar no es algo por lo que uno deba tener poca consideración. Ash tenía razón. Me obligué a inhalar lentamente y luego retenerlo mientras miraba por encima de mi hombro a mi derecha una vez más en respuesta al susurro del acero al ser arrastrado. Vi negro, y mi estómago dio un vuelco. Pantalones negros. Brazos musculosos. Un atisbo de brocado púrpura sobre un amplio pecho.


  Eran guardias.


  Una inquietud surgió en mi pecho, pero no podía dejar que se apoderara de mí. Bloqueé mis pensamientos y sentimientos y me convertí en la cosa que había sido en la oficina de Nor. Esa criatura vacía y moldeable. Un lienzo en blanco preparado para convertirse en lo que el Primal de la Muerte deseara o ser utilizado de cualquier manera que mi madre considerara oportuna. A veces me preguntaba cómo me habría pintado el Primal, pero cuando el mango del cuchillo pequeño ahora se deslizó de entre mis dedos, todavía estaba en blanco. Exhalando un largo y lento suspiro, me volví a mi derecha. Pero no fue ahí donde apunté. Eché el brazo hacia atrás y dejé volar el cuchillo.


  Supe que le di a mi objetivo cuando escuché el jadeo entrecortado, y la sirvienta dejó salir un grito de sorpresa. No hubo tiempo para ver si el entrenamiento de ojos vendados con Sir Holland había dado frutos cuando el otro guardia me atacó, con su espada desenvainada.


  Era joven. No podía ser mucho mayor que yo, y pensé en las marcas que Ash había dicho que cada muerte dejaba atrás.


  Di una patada, plantando mi pie en el centro del pecho del guardia. Mi falda se deslizó sobre mi pierna mientras él se tambaleaba hacia atrás. Agachándome, le di a la habitación un vistazo rápido mientras desenvainaba la hoja de hierro. Me había equivocado acerca de cuántos estaban en la habitación. Eran tres, y todos eran jóvenes.


  Bueno, probablemente solo dos en unos segundos.


  Sir Holland estaría decepcionado.


  Mi puntería no había sido certera. El cuchillo había dado al guardia en la garganta. El carmesí bajaba por sus brazos y oscurecía su túnica. Él se tambaleó hacia adelante, cayendo contra el sofá. La sirvienta se arrastró hacia atrás mientras el otro guardia me atacaba. 


  Extendió su espada, y yo me sumergí bajo su brazo, apareciendo directamente en el camino del tercer guardia. Éste atacó con una hoja más corta. Maldiciendo en voz baja, agarré el brazo con la espada del guardia. Giré, arrastrándolo junto conmigo. Soltándolo, enterré mi codo en su espalda. El acto sacudió el hueso y la carne ya doloridos, lo que me hizo inhalar con sorpresa mientras empujaba con fuerza. El grito del guardia terminó abruptamente en un jadeo. 


  Me giré para ver que la espada de su compañero había empalado al guardia.


  —Mierda —gruñó el guardia, empujando al otro hacia un lado. El hombre cayó sobre una rodilla y luego boca abajo, golpeando la mesa. El jarrón de lirios se estrelló. El agua se derramó mientras los delicados pétalos blancos golpeaban la alfombra.


  —Esa no fui yo —dije, retrocediendo. La chica había retrocedido hasta la pared, y… parecía estar rezando una vez más—. Fuiste totalmente tú.


  Él cambió su espada a su otra mano. —Más monedas para mis bolsillos, supongo.


  El guardia restante se lanzó hacia adelante. Fue rápido, bloqueando mi puñalada. Giró antes de que pudiera atacar de nuevo. Mi mirada se dirigió rápidamente a la puerta cerrada. No había forma de que pudiera llegar allí y desbloquearla a tiempo.


  —¿Quién te pagó? —pregunté.


  Me rodeó lentamente, con los ojos entrecerrados. —No importa.


  Quizás no. Ya tenía mis sospechas. Giré, moviendo la espada. El guardia bajó su puño sobre mi brazo, justo en el moretón. Grité. La conmoción del dolor me recorrió. Mi mano se abrió por reflejo. La daga cayó, golpeando la alfombra sin hacer ruido.


  El guardia se rio en voz baja. 


  —Por un momento, en realidad empecé a preocuparme.


  —Sí, bueno, no te detengas todavía —Torciendo la cintura, agarré la primera cosa sobre la que pude poner mis manos.


  Resultó ser una almohada bordada.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó—. ¿Asfixiarme?


  —Quizás —Lancé la almohada sorprendentemente pesada directamente a su cara.


  Él se echó hacia atrás. —¿Qué…?


  Me di la vuelta, pateando la almohada y su cara con mi bota. Gruñó, tambaleándose varios pasos hacia atrás. Recogí mi espada de donde había caído. Agarré la mano que sostenía su daga y empujé el hierro a través de la almohada. El hombre aulló mientras plumas teñidas de rojo volaban en el aire, soltando su espada mientras intentaba alcanzarme. Saqué la hoja, ignorando desesperadamente el sonido suave y húmedo de succión y sus chillidos agudos.


  Hundí la hoja en su pecho de nuevo, sobre su corazón. La daga atravesó el pesado brocado y los huesos allí, hundiéndose en su cuerpo como si no fuera más que azúcar hilado.


  Sus gritos se detuvieron.


  Liberando la hoja, me hice a un lado mientras las piernas del guardia cedían debajo de él. Cayó a un lado, temblando. Un charco carmesí se dispersó por la alfombra marfil, uniéndose a la otra mancha roja intensa.


  —Dioses —dije, mirando hacia donde la sirvienta estaba contra la pared—. La alfombra definitivamente tendrá que ser limpiada, ¿no crees?


  Con los ojos muy abiertos, sacudió lentamente la cabeza. Sus labios se movieron durante varios momentos sin sonido. —No quería hacer esto. Me atraparon afuera. Me dijeron que necesitaban mi ayuda —Derramó las palabras entre sollozos entrecortados—. No sabía para qué hasta que me trajeron aquí. Pensé que iban a…


  —¿Sabes quién se suponía que debía pagarles? —la interrumpí.


  —N-no —dijo, sacudiendo la cabeza—. Te lo juro. No tengo ni idea —Las lágrimas llenaron sus ojos—. Realmente ni siquiera sé quién eres. Creía que eras una Handmaiden.


  Ahogué un suspiro mientras miraba a los tres guardias, sin permitirme mirar sus rostros, sin ver si reconocía a alguno de ellos y permitir que dejaran una marca. ¿Quién podría haberlos contactado, que tuviera el tipo de riqueza necesaria para convencer a alguien de matar a otra persona que estaba empleada o protegida por la Corona?


  Solo había alguien que lo haría, sabiendo que no habría repercusiones.


  Tavius.


  Mi estómago dio un vuelco. ¿Realmente podría estar detrás de esto? Presioné mis labios juntos. ¿En serio me estaba preguntando eso? Por supuesto que lo haría, pero ¿podría haber hecho algo como esto en el corto tiempo entre cuando dejó la oficina de su padre y ahora? ¿O había sido planeado? Sus burlas volvieron a mí, y apreté la daga con más fuerza. ¿Siquiera tenía el dinero necesario o estaría dispuesto a desembolsarlo?


  Un fuerte golpe sonó cerca de la puerta. Me volví justo cuando una voz masculina anunció desde el otro lado—: Déjame intentar.


  Antes de que pudiera caminar hacia adelante y abrir la puerta, vi la perilla girar y seguir girando. El metal crujió y luego se agrietó mientras los engranajes cedían.


  Queridos dioses...


  Di un paso atrás mientras la puerta se abría y varios Guardias Reales llenaban la habitación. Se detuvieron en seco, pero fue el hombre parado en la puerta quien captó mi atención.


  Nunca lo había visto antes.


  Nunca había visto nada como él antes.


  Era alto y... dorado por todas partes. Su melena de cabello. Su piel. La elaborada… pintura facial. Un dorado reluciente se extendía sobre sus cejas y por sus mejillas, un diseño que se asemejaba a alas. Pero sus ojos... eran de un tono de azul tan pálido que casi se mezclaban con el aura tenue del éter detrás de las pupilas.


  Entonces supe que era un dios, pero eso no era lo que me inquietaba. La pintura facial me recordó a la piel carbonizada del rostro de la costurera.


  Esa pálida mirada pasó de donde yo estaba, todavía respirando con dificultad, y aterrizó en los cuerpos detrás de mí, terminando donde la sirvienta todavía estaba presionada contra la pared como si estuviera tratando de convertirse en una con ella. Pasé mi mano que sostenía la daga detrás de mí.


  El dios sonrió burlón.


  Mi madre apareció detrás de él, su rostro palideciendo para igualar el marfil y crema de su vestido. De repente deseé poder convertirme en una con la pared.


  —Los encontré así —mentí, mirando a la sirvienta—. ¿Cierto?


  Ella asintió enfáticamente, y yo me volví hacia ellos de nuevo. La pálida mirada del dios ardió en la mía, las volutas de éter en sus ojos mucho más débiles que las de Ash. ¿Qué estaba haciendo un dios aquí, en el castillo? Tragué, con ganas de dar un paso atrás mientras él continuaba mirándome.


  La sonrisa del dios creció. —Qué cosa tan terrible de descubrir.


  Miré a mi madre. Ni por un segundo pensaba que ella creería lo que dije, pero no diría nada. No frente a un dios.


  La expresión de la Reina se suavizó. —Sí —dijo ella, y su pecho se elevó bruscamente—. Qué cosa tan terrible, ciertamente.
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  —¿De verdad crees que Tavius tuvo algo que ver con el ataque? —preguntó Ezra, su voz baja mientras colgábamos ropa de cama recién lavada en cuerdas de nailon en el patio de la casa del Curandero Dirks la tarde siguiente.


  Había aceptado la anterior oferta de Ezra de ayudar a los heridos en las protestas. Bueno, más bien como que la escuché dar instrucciones al conductor del carruaje y la seguí hasta el borde del Distrito Jardín hoy, donde los más gravemente heridos de las protestas estaban siendo tratados. Pero estaba claro que Dirks necesitaba tanta ayuda como fuera posible. Casi una docena de catres y tarimas se alineaban en la cámara delantera de su residencia, que contenía a los que habían sido heridos. Las heridas debían limpiarse. La ropa de cama debía ser lavada antes de que contribuyera a empeorar la infección. Los heridos debían ser convencidos de comer o beber. El Curandero Dirks no me dijo una palabra más allá de señalar las cestas de ropa de cama que debían ser colgadas para secarlas. Nunca supe si el hombre mayor sabía quién era yo. Él no había hecho preguntas a lo largo de los años cuando Sir Holland me traía a él para tratar las lesiones que había recibido mientras entrenaba. Si sospechaba algo, nunca dijo una palabra. Ezra eventualmente se había unido a mí. Era la primera oportunidad que teníamos para hablar de lo ocurrido ayer.


  —Creo que es el responsable —Miré hacia donde varios Guardias Reales estaban posicionados en la puerta de hierro del patio mientras agarraba una de las sábanas húmedas de la canasta—. ¿Quién más habría tenido el dinero? —Colgando la sábana sobre la cuerda, la acomodé—. ¿O el coraje de arriesgarse a contratar a los guardias?


  —No es que esté tratando de defender a mi hermano, pero ni siquiera yo creo que sea lo suficientemente idiota como para matar a la única cosa que puede detener a la Podredumbre —señaló Ezra.


  —Entonces le estás dando mucho más crédito del que yo puedo darle —Tiré de la capucha de mi blusa más abajo, más para protegerme del resplandor del sol que para esconder mi identidad.


  —¿Y la chica? —preguntó Ezra, inclinándose para tomar la última sábana. La sacudió, y el aroma astringente me hizo cosquillas en la nariz—. ¿De verdad crees que no tuvo nada que ver con eso?


  —No sé —Cogí el otro extremo de la sábana y la ayudé a extenderla sobre la cuerda—. Estaba asustada, pero no sé si fue porque yo estaba en la habitación o porque la habían obligado a entrar.


  Ezra hizo a un lado una de las sábanas mientras pasaba, uniéndose a mí. —De cualquier manera, alguien debería trasladarla fuera de Wayfair, por si acaso.


  —¿A dónde iría? —pregunté—. Si dices algo sobre ella, lo más probable es que pierda su trabajo.


  —Y si ella jugó un papel en este ataque, ¿debería continuar trabajando en el mismo hogar en el que vives? —me desafió mientras enderezaba el pequeño lazo blanco en el corpiño de su vestido azul huevo de petirrojo.


  —Pero si no lo hizo, entonces se quedará sin trabajo —Recogí la canasta—. No sólo estaríamos castigando a una víctima, ella probablemente me culparía a mí y a la maldición, y eso es lo último que necesito.


  Ezra suspiró. —Tienes razón, pero al menos deberías decirle algo a Sir Holland. Probablemente podría investigar sus antecedentes y ver si ella puede ser una amenaza continua —Frunció el ceño, su mirada moviéndose entre los Guardias Reales y yo—. Simplemente no estoy segura de que Tavius haya jugado un papel en esto. Y sabes que no digo eso porque crea que no es capaz de tal cosa. Tavius apenas tiene dinero de sobra —explicó Ezra—. Lo sé porque siempre está tratando de pedirme prestado. Gasta todo lo que tiene en la señorita Anneka.


  —¿Señorita Anneka? —Fruncí el ceño, sosteniendo la canasta de mimbre contra mi pecho mientras me giraba hacia el Templo de las Sombras, que se alzaba en la base de los Acantilados de la Aflicción. Las agujas de Piedra de Sombra reflejaban la luz del sol como si repelieran la vida misma.


  —Es la esposa recién enviudada de un comerciante —explicó, levantando las cejas—. Han tenido una aventura bastante sórdida. Estoy sorprendida de que no lo supieras.


  —Realmente trato de no pensar en Tavius y bloqueo cualquier cosa sobre él —dije, preguntándome si era posible que esta viuda le hubiera dado a Tavius el dinero. Suspiré—. No puedo creer que todo eso tuviera que suceder cuando la Reina venía de los jardines. Ella no estaba del todo complacida.


  —Pasó una buena parte de la cena anoche lamentándose de la alfombra arruinada —dijo Ezra, y puse los ojos en blanco—. Aparentemente, se había importado de algún lugar del este y, según ella, era ‘absolutamente irremplazable’.


  Al parecer, mi vida no lo era.


  Mi madre no me había dicho ni una palabra después de que salí de la habitación. No me había revisado para asegurarse de que no estuviera lesionada como lo había hecho Sir Holland. Tampoco el Rey.


  —¿Qué le pasó a tu brazo? —exigió Ezra, entrecerrando los ojos—. ¿Eso ocurrió cuando luchaste contra los guardias?


  —No del todo, aunque estoy segura de que eso no ayudó. Es cortesía del Príncipe Tavius —respondí, y luego le conté lo que había sucedido.


  Su mandíbula se endureció mientras miraba mi brazo. —Sabes, siempre me ha costado creer que las personas son intrínsecamente malvadas —dijo, levantando su mirada a la mía—. Incluso después de todo lo que he visto mientras ayudaba a aquellos en la ciudad. Las fechorías se cometen por elección o por circunstancias. Nunca por naturaleza. Pero, a veces, miro a mi hermano y pienso que tal vez es malvado. Quizás simplemente nació así.


  —Bueno —murmuré—, no puedo decir que no esté de acuerdo contigo en eso. Solo desearía que más personas se dieran cuenta.


  —Al igual que yo —Ezra se acercó lo suficiente como para que, si alguna de nosotras se movía, su brazo desnudo tocara el mío—. Por cierto, ¿el dios que viste con la Reina el día de ayer? —dijo, e inmediatamente pensé en la máscara pintada de color oro—. La escuché hablar con mi padre después de la cena sobre él. Su nombre es Callum —Su barbilla se hundió—. Es de la Corte de Dalos.


  Mi estómago dio un vuelco. —¿Es de la Corte del Primal de la Vida?


  Ella asintió. —Me imagino que tenía algo que ver con el próximo Rito.


  Eso tenía sentido, pero no podía recordar que un dios de la Corte de Dalos fuera alguna vez al castillo. 


  Empezamos a abrirnos paso por el sinuoso camino que atravesaba los numerosos maceteros elevados llenos de hierbas medicinales. —Veamos con qué más le podemos ayudar al Sanador Dirks —dijo Ezra, y asentí—. Luego debo dirigirme a casa. Mi padre ha solicitado hablar con Lord Faber. No estoy segura de por qué, pero hicieron que Mari se uniera a su padre con algunas artimañas, y de alguna manera fui incluida en la conversación.


  Preguntándome de qué querría hablar el Rey con Lord Faber, seguí a Ezra hacia las puertas con cortinas.


  —Oye.


  Miré por encima de mi hombro hacia la voz mientras Ezra se detenía frente a mí. Miré más allá de los Guardias Reales y el patio hacia donde… 


  Un hombre rubio estaba junto al carruaje de Ezra, frotando el hocico de uno de los caballos. Era alto y delgado, sus rasgos afilados: sus ojos, mejillas, y mandíbula. Llevaba una túnica negra sin mangas adornada con brocado plateado, y botas oscuras y pulidas que le llegaban hasta las rodillas. Había algo... extraño en la forma en que estaba parado casualmente allí. Erizó el cabello a lo largo de mi nuca. Me tomó un momento darme cuenta de que el resplandor del sol no parecía tocarlo, que él y solo él estaba en las sombras.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza mientras me volvía hacia Ezra, para verla intentando espiar a mi alrededor. —Vuelvo enseguida.


  —¿Quién es ese? —preguntó ella mientras los Guardias Reales miraban al hombre con lo que sospechaba que era el mismo malestar que yo sentía.


  —No estoy segura. Si me entero, te lo diré más tarde —Reprimí una sonrisa mientras ella me daba una mirada impaciente—. Lo prometo.


  —Será mejor que lo hagas —murmuró, y luego la falda de su vestido chasqueó por lo rápido que se giró.


  Con los sentidos alerta, mantuve mi mano derecha cerca de donde tenía la hoja enfundada en mi muslo. Al pasar junto a los Guardias Reales, mis pasos desaceleraron cerca del extraño que había vuelto a acariciar al caballo.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  Su cabeza se volvió hacia mí, y vi sus ojos. Eran de un color ámbar profundo, y estaba lo suficientemente cerca para ver el resplandor del éter detrás de sus pupilas.


  El extraño era un dios.


  Por reflejo, puse mi mano sobre mi corazón y comencé a bajar sobre una rodilla en un gesto de respeto reservado solo para un dios o Primal. Algo que me di cuenta justo en ese momento que nunca había hecho por Ash. —Su Alteza.


  —Por favor, no hagas eso —pidió, y me congelé por un latido y luego me enderecé—. Mi nombre es Ector.


  Abrí mi boca…


  —No me importa cuál sea tu nombre —me interrumpió, y cerré mi boca. Iba a saludar—. Probablemente te estés preguntando por qué estoy aquí.


  Lo estaba.


  —Si es así, tenemos eso en común —continuó, inclinando la cabeza. Varios mechones de rizos rubios se deslizaron sobre su frente—. También me pregunto eso, pero sé que es mejor no hacer preguntas y simplemente hacer lo que me dicen.


  Mis cejas se arquearon con confusión.


  Ector le dio al caballo una última caricia y luego se volvió completamente hacia mí. Vi entonces que tenía algo en la otra mano. Una estrecha caja de madera hecha de abedul pálido. —Me ordenaron que te diera esto.


  Me quedé mirando la caja. —¿Quién?


  —Creo que te perdiste la parte de saber que es mejor no hacer preguntas. Deberías saberlo mejor —Ofreció la caja—. Tómala.


  Tomé la caja, sólo porque... ¿qué más se suponía que debía hacer? La miré y la giré lentamente en mis manos, y luego levanté la mirada. El dios llamado Ector ya se había alejado hacia la calle.


  Bien, entonces.


  Curiosa y un poco cautelosa, me paré a la sombra del edificio siguiente. Estaría mintiendo si dijera que no tenía un poco de miedo de lo que podría haber en una caja que me dio algún dios al azar. Encontré el borde de la tapa y la levanté.


  Jadeé mientras un temblor de conmoción me recorría. La caja se tambaleó en mi mano. Me estabilicé, incapaz de creer lo que estaba viendo.


  Acurrucada entre terciopelo color crema había una daga. Sin embargo, no cualquier daga.


  Las comisuras de mis labios se inclinaron hacia arriba, y una sonrisa se extendió por mi rostro mientras liberaba la hoja de su suave nido. La daga era... era una creación magnífica. Una obra de arte. La empuñadura estaba hecha de una especie de material suave, blanco y sorprendentemente ligero. ¿Quizás piedra de algún tipo? El pomo de la empuñadura estaba tallado en forma de luna creciente. Agarré la empuñadura y saqué la daga. La daga… dioses, era delicada pero fuerte.


  Hermosa y poderosa.


  La hoja en sí tenía al menos siete pulgadas de largo, en forma de un delgado reloj de arena: mortalmente afilada en ambos lados. Alguien había grabado un elaborado diseño en la daga: una cola puntiaguda en la hoja, y el musculoso, escamoso cuerpo y cabeza de un dragón tallados en la empuñadura, con sus poderosas mandíbulas abiertas y respirando fuego. 


  La daga estaba hecha de Piedra de Sombra.


  La negra hoja pulida se volvió borrosa. Parpadeé para alejar la repentina humedad y tragué, pero el caótico nudo seguía obstruyendo mi garganta. La emoción no tenía nada que ver con la Piedra de Sombra. Ni siquiera tenía que ver con quien sabía que debía habérmela dado. Simplemente…


  Nunca me habían regalado nada en mi vida.


  Ni en los Ritos, cuando a menudo se intercambiaban obsequios entre la familia y amigos. Ni en mi cumpleaños.


  Pero ahora me habían dado un regalo: un hermoso, útil y completamente inesperado regalo. Y había sido un dios quien me lo había dado.


  Ash.


  

  Capítulo 17
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  Odetta pasó al Valle en las primeras horas de la mañana del día siguiente.


  Solo me había enterado de esto porque, cuando fui a ver cómo estaba antes del entrenamiento con Sir Holland, había descubierto a un sirviente en su habitación, quitando las sábanas de la cama. 


  Y supe lo que había sucedido incluso antes de hablar, antes de preguntar dónde estaba ella. La repentina opresión en mi pecho y el nudo en mi garganta me dijeron que el momento que Odetta había advertido que se acercaba había llegado y desaparecido.


  No había ido a la torre. En cambio, había viajado a Stonehill, donde sabía que ella tenía familiares que aún vivían, llegando justo cuando comenzaban los servicios. Me pregunté si era por eso que a menudo me encontraba en este distrito y pasaba tiempo en el Templo de Phanos, si pensaba en Odetta como familia y era por eso que me atraía ese lugar. 


  Me quedé en la parte de atrás del pequeño grupo de dolientes, sorprendida cuando sentí la presencia de otros que se acercaban a mi lado. Eran Sir Holland y Ezra. Ninguno de los dos dijo nada mientras la pira sobre la que habían levantado el cuerpo delgado de Odetta envuelto en lino aparecía a la vista. Se pararon silenciosamente a mi lado, su presencia aliviando algo de la presión en mi pecho. 


  No lloré mientras llevaban las antorchas y las colocaban en el suelo de madera empapado de aceite. No porque no pudiera, sino porque sabía que Odetta no hubiera querido que lo hiciera. Ella me había dicho que tenía que estar lista. Así que estaba tan lista como podría estar mientras las llamas se arrastraban lentamente sobre la madera, agitadas por la brisa salada que venía del mar hasta que ya no pude ver la pálida tela detrás del fuego. 


  Entonces me volví y me fui, sabiendo que no quedaba nada de la mujer cascarrabias en este reino. Ella había entrado en las Tierras Sombrías, pasando por los Pilares de Asphodel de los que Ash había hablado. Caminé por la costa, confiando en que Odetta había sido bienvenida en el Valle y probablemente ya se estaba quejando de algo.
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  Desperté la mañana anterior al Rito con un dolor de cabeza punzante que no desaparecía, sin importar cuánta agua me obligué a beber durante toda la mañana. 


  El entrenamiento fue una tortura total, ya que el dolor de cabeza logró extenderse a un dolor que se instaló en mi mandíbula y trajo náuseas a mi estómago. El sofocante calor de la habitación de la torre no ayudó.


  Sir Holland me rodeó, el sudor brillaba en la piel oscura de su frente. Lo seguí con cansancio. Se abalanzó sobre mí, y yo debería haber bloqueado su patada fácilmente, pero mis movimientos eran lentos. Su pie descalzo conectó con mi espinilla. Un doloroso aliento salió de mis pulmones mientras cojeaba hacia atrás en una pierna.


  —¿Estás bien? —preguntó Sir Holland.


  —Sí —Me incliné y me froté la espinilla.


  —¿Estás segura? —Vino a mi lado, arrastrando el dorso de su mano sobre su frente—. Has sido descuidada toda la tarde.


  —Me siento descuidada —murmuré, enderezándome.


  La preocupación cubrió el rostro de Sir Holland mientras su mirada me recorría. —Te ves poco pálida —Colocó sus manos en su cintura—. ¿Qué pasa? ¿Es por Odetta?


  Negué con la cabeza mientras la tristeza me atravesaba. Habían pasado dos días desde que Odetta había fallecido, y me había sorprendido dirigiéndome a su piso para revisarla al menos una docena de veces antes de darme cuenta de que no había razón para hacerlo. —Solo tengo un fuerte dolor de cabeza, y mi estómago se siente un poco mal.


  —¿Te duele la mandíbula?


  Fruncí el ceño. —¿Cómo lo sabes?


  —Porque te estás frotando la cara —señaló.


  Oh, lo estaba haciendo totalmente. Dejé de hacer eso. —Me duele un poco la mandíbula —dije—. Tal vez me contagié de algo, o un diente se estropeó.


  —Tal vez —murmuró, y mi ceño se incrementó—. Adelante, tómate el resto del día libre. Descansa un poco.


  Normalmente, habría protestado y entrenado a través de cualquier malestar que sintiera, pero todo lo que quería hacer era sentarme. O acostarme. —Creo que haré eso.


  Sir Holland asintió, y después de despedirme de él con un gesto torpe, me volví hacia la puerta. Él habló. —Voy a llevarte algo que creo que te ayudará.


  —No quiero una poción para dormir —le dije, llegando a la puerta.


  —No será eso.


  El dolor punzante y persistente en la boca de mi estómago se había intensificado para cuando regresé a mis aposentos. Apenas logré quitarme la ropa y ponerme una camisa vieja que alguien había dejado en la lavandería. Tan grande como era, el dobladillo llegaba a mis rodillas. No era tan ligera como mi ropa de cama, pero fue lo único en lo que pude esforzarme.


  Un golpe sonó en la puerta de mi dormitorio un rato después. Era Sir Holland, y como prometió, llevaba una jarra y una bolsa.


  —¿Qué es esto? —pregunté mientras me entregaba los artículos, y bajé la mirada al líquido oscuro y humeante.


  —Un poco de sauzgatillo, manzanilla, hinojo, sauce y menta—dijo, quedándose en la puerta—. Te ayudará.


  Olí el líquido, arqueando las cejas mientras me sentaba a los pies de mi cama. El olor era dulce, mentolado y terroso. —Tiene un olor... único.


  —Lo tiene. Pero necesitas beberlo todo, y deberías beberlo rápido. ¿Okey? No quieres que la poción se enfríe más de lo que ya lo ha hecho.


  Asentí con la cabeza, tomando un largo trago. No sabía mal, pero no era particularmente fácil de tragar. 


  Sir Holland se sentó en el borde de la cama, con la mirada fija en la luz del sol a la deriva a través de la pequeña ventana. —¿Sabes en qué estaba pensando? La conversación que tuvimos hace un tiempo, cuando te pregunté qué eras.


  —Sí —Mi frente se arrugó—. Dijiste que era una guerrera.


  Sonriendo levemente, asintió. —Sí, lo dije. He estado pensando en eso. Sobre a quién me recuerdas.


  Tenía algo de miedo de escuchar esto. —¿A quién?


  —Sotoria.


  Me tomó un momento recordar quién era esa. —¿La chica tan asustada por un dios que cayó a su muerte desde los Acantilados de la Aflicción? —No estaba segura de sí Sotoria era más un mito que una realidad, pero me sentí un poco ofendida—. ¿Qué sobre mí te hace pensar que me caería por el borde de un acantilado? 


  —Sotoria no era débil, Sera. Ser asustada por el dios fue solo una parte de su historia.


  —¿La otra parte no era sobre ella estando muerta?


  Una irónica diversión se instaló en sus rasgos. —La historia de la joven doncella no terminó con su muerte. Verás, el que finalmente causó su muerte creía estar enamorado de ella.


  —Corrígeme si me equivoco —dije, aliviada de sentir que el dolor en mi cabeza ya estaba disminuyendo—, pero él solo la vio recogiendo flores. No habló con ella ni nada. Entonces, ¿cómo creyó estar enamorado de ella?


  Sir Holland se encogió de hombros. —La vio y se enamoró.


  Puse los ojos en blanco.


  —Eso es lo que él creía, pero era más como si se hubiese obsesionado.


  —¿Quieres decir, después de que él... habló con ella?


  Él sacudió la cabeza.


  Dejé escapar una risa ahogada. —Lo siento. Ni siquiera sé cómo puedes obsesionarte con alguien con solo verlo recoger flores. Quiero decir, ¿amor a primera vista? Tal vez podría creer en eso, pero solo si realmente hubieran hablado —Fruncí el ceño, reconsiderando eso—. E incluso entonces, diría que probablemente sintió lujuria. No amor.


  Él sonrió y estiró una pierna. —Bueno, él estaba obsesionado con traerla de vuelta y estar con ella.


  Me quedé sin aliento. Nunca había escuchado esta parte de la leyenda. —¿Lo hizo?


  —Se le advirtió que no estaría bien. Que su alma había cruzado al Valle y que ella estaba en paz. Pero él... encontró una manera.


  —Dioses —Cerré los ojos, tanto entristecida como horrorizada. Si ella fuera real, su vida ya le había sido arrebatada. Saber que su paz también le había sido arrancada me enfermó. Era una violación inconcebible.


  —Sotoria volvió, y no estaba agradecida por tal acto. Estaba asustada e infeliz. El responsable no podía entender por qué estaba tan malhumorada. Nada de lo que hizo la hizo sentir mejor o la hizo amarlo —Pasaron varios momentos—. Nadie sabe exactamente cuánto tiempo vivió Sotoria su segunda vida, pero terminó muriendo. Algunos dicen que murió de hambre a propósito, pero otros dicen que comenzó a vivir de nuevo, a luchar contra su captor a pesar de lo poderoso que era. Ella era fuerte, Sera. Era el tipo de guerrera que luchó contra el dolor de perder su vida a una edad tan joven. A través de la pérdida de la paz y el control, sin importar cuán malas fueran las probabilidades en contra ella. Por eso me recuerdas a ella.


  —Oh —susurré, terminando lo último del té—. Bueno, eso es lindo —dije, esperando que la historia de Sotoria fuera solo una vieja leyenda.


  —¿Terminaste?


  —Sí, lo hice.


  —Bien. Puede causarte un poco de somnolencia, pero nada como una poción para dormir —explicó, levantándose—. Hay más en la bolsa en caso de que lo necesites. Solo asegúrate de remojar las hierbas en agua hirviendo durante unos veinte minutos.


  —Gracias —dije, encontrando extraño pronunciar las palabras.


  —No hay problema —Comenzó a dirigirse hacia la puerta y luego se detuvo—. Todo estará bien, Sera. Descansa un poco.


  Tan pronto como se fue, hice lo que me dijo que hiciera. Cerré mis ojos. El dolor persistente en mi cabeza y el malestar de mi estómago se habían ido, y como había advertido Sir Holland, la poción me cansó, o me dejó lo suficientemente relajada como para dormitar. 


  No estaba segura de cuándo me había quedado dormida exactamente, pero bastante tiempo después, no había dolor, ni en mis sienes ni en mi mandíbula, y sentía el estómago lo suficientemente estable como para ponerme pantalones y comer algo. 


  Cómo se había encontrado Sir Holland con tal poción, no lo sabía. Pero era un milagro, y podría abrazar al hombre la próxima vez que lo viera. 


  Con comida en mi vientre, me sentí mayormente normal. Entré a la cámara de baño para cepillarme los dientes y me incliné sobre el pequeño lavabo para enjuagar mi boca. Mientras colocaba la jarra en el estrecho estante sobre el lavabo, bajé la mirada.


  —¿Qué dem…? —susurré, mirando las rayas rojas entre la pasta espumosa.


  Sangre.
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  Sabía muy poco sobre los Elegidos, ya fuera este hombre o mujer, pero la curiosidad o la inquietud me habían atraído al Templo del Sol en la tarde del Rito. 


  Nobles, comerciantes ricos y terratenientes ya llenaban el Templo del Sol, pero vestida con el vestido rosa pálido que usaba en las raras ocasiones en que mi madre quería que apareciera en público, era reconocida como una de las Handmaidens de la reina. Me moví fácilmente entre la multitud mientras la gente subía los anchos escalones. Como todo el patio, el Templo estaba construido de piedra caliza y diamante triturado. La luz del sol se derramaba sobre las paredes y agujas, reflejándose en las motas de diamante. Dos grandes antorchas sobresalían de los pilares en la parte superior de los escalones. Llamas de color blanco plateado se movían suavemente en la cálida brisa. Los pelos en mi nuca se levantaron mientras avanzaba, entrando y saliendo de las masas para entrar en el pasillo principal del Templo del Sol. El pasillo era largo y estrecho, lleno de puertas cerradas, y podía imaginar el susurro de las túnicas detrás de ellas. Un escalofrío se abrió paso a través de mí mientras pensaba en lo que Ash había dicho acerca de lo que llenaba el interior de los Sacerdotes.


  Dioses, eso era lo último en lo que necesitaba pensar. Cuando llegué a la entrada de la cella11, la cámara principal del Templo, la luz del sol entraba a través del techo de cristal, reflejándose en los suelos de marfil y oro. El pelo siguió erizado en mi nuca y bajo la capucha de gasa de mi vestido cuando entré en la cella. Solo habían encendido unas pocas docenas de los cientos de candelabros que se alineaban en las paredes. No era frecuente que yo entrara en el Templo del Sol o en cualquier Templo, pero la cella tenía una energía única, una que cubría el aire que respiraba y que a menudo crepitaba sobre mi piel, recordándome la sacudida de energía que había sentido cuando mi piel entró en contacto con la de Ash.


  Los bancos ya estaban llenos, y mientras me dirigía a uno de los nichos con pilares, me bajé la capucha. Tenerla puesta en el Templo del Sol no solo sería visto como una gran falta de respeto, sino que también llamaría demasiado la atención.


  Me detuve cerca del brillo dorado de una columna, mi mirada posada en el estrado. Peonías blancas estaban esparcidas por el suelo y al pie de un trono construido con los mismos diamantes triturados y piedra caliza utilizados para construir el Templo. La parte posterior del trono había sido tallada en forma de un sol, absorbiendo los poderosos rayos que fluían desde el techo. Dos Sacerdotes del Sol estaban a ambos lados del trono, con sus impecables túnicas blancas. Parecían tan demacrados como los Sacerdotes de Sombras mientras miraban a la multitud. 


  Arrastrando mi mirada de ellos, busqué en los bancos delanteros el brillo de coronas, encontrando rápidamente a la Reina y al Rey. Estaban sentados al frente y a la derecha del estrado. Mi labio se curvó mientras las perlas diminutas en el vestido de mi madre brillaban a la luz del sol.


  Supuse que tenía suerte de que el vestido hubiera sido terminado a tiempo.


  Cruzando mis brazos, moví mi atención hacia donde Ezra estaba sentada rígidamente al lado de su hermano. Ni siquiera parecía que respirara. Imaginaba que tomaba casi todo de ella permanecer allí. Tavius estaba sentado de una forma que sólo un hombre podría lograr, con las piernas abiertas, ocupando al menos dos espacios.


  Qué idiota.


  Busqué a Sir Holland entre los Guardias Reales que esperaban en la alcoba más cerca de la familia, pero no lo vi.


  Mi piel se sentía incómodamente caliente mientras miraba a la multitud preguntándome si alguna de las personas aquí sabía lo que le había pasado a los Coupers, lo que seguramente le había pasado a otras familias, y que estaba pasando actualmente mientras ellos estaban sentados en los bancos, probablemente pensando en los festines y el buen vino con el que celebrarían más tarde. ¿Les importaba siquiera?


  Mi mandíbula se apretó. Quizás no estaba siendo justa. A muchos de ellos sí les importaba. La riqueza y la nobleza no volvían automáticamente apática a una persona ante las necesidades de los demás. Sabía con certeza que Lady Rosalynn, que miraba al estrado justo ahora, a menudo enviaba comida para los niños bajo el cuidado de las Damas de la Misericordia. Lord Malvon Faber, el padre de Marisol, había abierto su casa en más de una ocasión para albergar a otros cuando el fuego o la lluvia dañaban sus hogares. Lord Caryl Gavlen, que estaba sentado detrás de la Corona con su hija, todavía pagaba a los cosechadores a pesar de que no habían podido trabajar la misma cantidad de tierra.


  Muchos de los asistentes se preocupaban, probablemente incluso más de lo que yo sabía, pero todo lo que se necesitaba era un puñado de otros que no lo hicieran. Todo lo que se necesitaba era un futuro rey más preocupado por cazar por placer y perseguir faldas que por alimentar a su gente, para que todo el buen trabajo de los demás se deshiciera.


  El brillo de las perlas en el cabello de Ezra llamó mi atención. Me quedé mirando las  pequeñas gemas redondas. Eran bonitas, pero yo no usaba más joyas que las cadenas de oro que una vez sostuvieron mi velo en su lugar. Nadie me había dado nunca una pieza, ni un anillo, collar, horquilla o chuchería. Nunca había comprado nada para mí con las monedas que había encontrado en mis viajes por la ciudad. Nunca busqué poseer joyas porque no pensaba que fueran para mí. Eso sonaba tonto, pero cuando Ezra o Madre usaban cosas brillantes y hermosas, se sentían destinadas a ellas. Al igual que para casi todas las mujeres y muchos de los hombres que asistían esta noche.


  La cabeza de mi madre se volvió hacia Ezra en respuesta a algo que había dicho. La Reina sonrió, y mi respiración se entrecortó. Era una hermosa sonrisa, y no podía recordar que alguna vez me hubiera dirigido una así.


  Le sonreía a Ezra de esa manera, pero no a mí. No a su hija. 


  Tragué, con la esperanza de aliviar el nudo que había llenado mi garganta, y todo lo que logré hacer fue casi ahogarme. Mi madre se rio, y lo sentí en cada hueso. Yo nunca la había hecho reír. ¿Por qué habría de hacerlo? Era la Doncella fracasada, y Ezra era una princesa.


  Dioses, en realidad estaba… celosa. Después de todos estos años. ¿Cómo podía ser eso siquiera posible? Quería reírme, pero por el más breve de los momentos, quería ser Ezra.


  Quería ser la que estaba sentada allí, digna de la familia que me rodeaba. Bueno, todos menos Tavius, pero Ezra contaba. Y yo quería eso. 


  El pensamiento más extraño entró en mi mente, algo que había dejado de preguntarme hacía muchos años. ¿Cuán diferente sería mi vida si mi antepasado no hubiera aceptado un precio tan escandaloso? Si no hubiera nacido en un sudario, una Doncella prometida al Primal de la Muerte. ¿Habrían celebrado mis cumpleaños con tortas y dulces? ¿Mi primer regalo habría sido una muñeca o alguna baratija preciosa? ¿Hubiera habido abrazos cálidos y tardes chismeando en el salón del té? ¿Me habría sentado junto a mi madre en los Ritos? ¿Posiblemente incluso junto a mi padre?


  ¿Mi madre estaría orgullosa de mí entonces, en lugar de decepcionada? ¿En lugar de perturbada por lo que me había convertido?


  Esas preguntas se alejaron flotando de mí mientras las gruesas cortinas blancas con los símbolos dorados del sol detrás del trono se agitaban y luego se abrían. Mi agarre en mí misma se apretó cuando un Sacerdote del Sol sacó al Elegido. Este era un hombre, vestido con pantalones blancos holgados y chaleco. El Velo del Elegido oscurecía todo menos su mandíbula y boca. Su piel había sido pintada de dorado, recordándome a Callum. 


  La conversación se redujo a un susurro cuando el Elegido se colocó en el trono. Luego se le añadió una corona de peonías y alguna otra flor frágil en el velo. El Sacerdote del Sol se movió para pararse detrás del trono, y luego tres Sacerdotes más se arrodillaron. 


  Las llamas cobraron vida a partir de las velas apagadas restantes mientras una conciencia presionaba sobre mí. Reconocí el sentimiento. Era similar a lo que había sentido en el lago. Estaba siendo observada.


  Tensándome, miré a los bancos delanteros, y mi estómago se hundió cuando mi mirada chocó con la de Tavius. Sus labios se torcieron en una sonrisa, y resistí el deseo de mostrarle el dedo medio, algo que imaginaba sería visto como altamente inapropiado en el Templo de la Vida. 


  Vi a Tavius inclinarse hacia adelante, su cabeza inclinada hacia la de mi madre. Sus pálidos hombros cubiertos de seda se tensaron. Bastardo. Me tensé mientras la Reina volvía la cabeza. Quería retroceder hacia las sombras, pero no había lugar para huir. Mi mandíbula se tensó mientras sentía su mirada fija en mí.


  Nunca escucharía el final de esto.


  Sabía que no debería haber venido, y si me quedaba, solo haría que la Reina se enojara más. Empecé a girar cuando una ráfaga de aire cálido atravesó la cámara, agitando las llamas. Me detuve mientras el silencio se extendía entre la multitud. Ese viento llevaba un olor…


  La energía cargó el aire, crujiendo a través de mi piel y de los que me rodeaban. Mi mirada se disparó hacia el pasillo central cuando el espacio allí pareció deformarse y vibrar. Sabiendo lo que se avecinaba, miré hacia el estrado elevado, hacia donde el hombre estaba sentado, con las manos juntas y los tobillos todavía cruzados. Había una enorme sonrisa en su rostro. No estaba nervioso por su Ascensión. Sonreía, su cuerpo rígido con anticipación mientras toda esa energía Primal aumentaba. Un trueno resonó a través de la cella dorada, y afuera, los vítores se elevaron. Las llamas rugieron de las cientos de velas, extendiéndose hacia el techo de cristal mientras el reino se abría con un estruendo. Jirones de éter se derramaron, deslizándose sobre el suelo de piedra caliza y diamante triturado. Una masa de luz plateada pulsante apareció en el pasillo, girando y palpitando alrededor de la forma de un hombre alto.


  A mi alrededor, los cuerpos se movieron, cayendo sobre una rodilla mientras presionaban una mano contra sus pechos. Mientras los zarcillos sinuosos y giratorios de luz plateada se atenuaban, me puse en movimiento, agachándome sobre una rodilla mientras levantaba mi mano a mi pecho también.


  Me quedé mirando el centro del pasillo como todos los demás. Era la primera vez que había visto a Kolis, el Primal de la Vida. Tenía el pelo y la piel dorados, parecido al dios, Callum. Era alto y ancho de hombros. Su ropa era blanca y tenía destellos de oro. Mi atención se desvió a la banda dorada que rodeaba uno de sus pesados bíceps.


  El Elegido se levantó del trono ceremonial y se puso de rodillas, con su cabeza inclinada. Kolis era una mancha de blanco, dorado y zarcillos de éter mientras ascendía al estrado, la fuerza alborotando los bordes del velo del Elegido. Su gran cuerpo bloqueó mi vista del Elegido mientras él levantaba el velo, exponiendo el rostro solo para él.


  No sabía si habló con el Elegido. No sabía si el corazón de alguien más latía tan rápido como el mío, o si sentían la energía Primal bajando por sus cuellos como yo la sentía, haciendo casi imposible mantener mi cabeza levantada. Si les hacía sentir náuseas mientras Kolis se enderezaba a su altura completa una vez más y hablaba con una voz que hizo temblar mis entrañas.


  —Tú, Elegido, eres digno.


  Manos golpearon el suelo del Templo a mi alrededor. Los estruendosos golpes eran un eco de los que se agolpaban en las calles fuera del Templo del Sol y todo Carsodonia. Pero yo me estremecí, incapaz de mover mi mano. Digno. Esa palabra cuajó mis entrañas mientras el Primal se volvía hacia la audiencia. Mi pecho se estremeció y el Templo pareció temblar bajo la fuerza de cientos de aplausos. La cara del Primal… 


  Era demasiado brillante y doloroso para contemplarlo durante mucho tiempo, el tiempo que tomaría descifrar gran parte de sus rasgos. Él escaneó lentamente los bancos y más allá en los nichos. Su mirada se detuvo, junto con mi corazón, mientras mis ojos comenzaban a lagrimear y arder. Se me puso la piel de gallina, y mi aliento se atascó en mi garganta. 


  El Primal de la Vida miró directamente a la alcoba en la que yo estaba arrodillada, y no pude mantener los ojos abiertos por más tiempo. La humedad se acumuló contra mis pestañas mientras bajaban, pero todavía sentía su mirada, tan caliente como el sol mismo, tan cálida como el don palpitante en mi pecho.
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  Al caer la noche el día del Rito, un leve dolor había comenzado de nuevo en mi mandíbula. Nada como antes, pero la inquietud todavía me invadió. Me moví sin rumbo fijo a través de los Jardines Primal, sin ganas de viajar más allá de Wayfair, a pesar de que el Gran Salón estaba repleto de nobles y otros celebrando el Rito. Me las había arreglado para evitar a mi madre, un acto que sería más difícil una vez que los invitados se fueran. Entonces, estaba segura de que me convocaría. 


  Suspiré, mi mente volviendo al Templo del Sol y al Primal de la Vida. Un escalofrío recorrió mi nuca mientras me detenía frente a las rosas de floración nocturna cerca de la entrada a los jardines. Estas se arrastraban por el suelo y sobre la gran palangana de la fuente de agua. La atención de Kolis centrada en mí tuvo que ser mi imaginación. La alcoba en la que me había arrodillado había estado llena de gente, pero pensé en mi don y su origen. Debía haber venido de él. 


  Un silbido agudo y penetrante hizo que mi cabeza se levantara y girara hacia el puerto. Una lluvia de chispas blancas estalló en lo alto del cielo sobre la bahía del Mar Stroud. Otro sonido agudo de fuegos artificiales se elevó, esta vez explotando en deslumbrantes chispas rojas. 


  Atraída por los fuegos artificiales, dejé los Jardines Primal y entré al corredor. Los acantilados serían el lugar perfecto para observar. Quizás después visitaría el lago. No había regresado desde la noche en que Ash estuvo allí. No sabía si era porque temía que el lago ya no se sintiera...


  —Sera —susurró una voz suave.


  Me detuve y me volví a la izquierda. —¿Ezra? ¿Qué estás haciendo aquí en lugar de…? —Las palabras murieron en mi lengua cuando eché un buen vistazo a mi hermanastra bajo la tenue luz de la lámpara del corredor. Sus facciones estaban pálidas y tensas, y…


  Mi estómago dio un vuelco mientras mi mirada recorría las manchas de color rojo oscuro en su corpiño. Incluso había manchas de color marrón rojizo en el verde de su vestido. —¿Estás herida? ¿Alguien te hizo daño? —Todo en mí se quedó quieto y vacío. Le haría cosas terribles, horribles a cualquiera que se atreviera a tocarla—. ¿A quién tengo que lastimar?


  Ezra ni siquiera parpadeó ante mi demanda. —Estoy bien. No estoy herida. La sangre no es mía, pero... necesito tu ayuda.


  Un poco de alivio se filtró en mí mientras la miraba. —¿A quién pertenece la sangre en la que estás empapada? —pregunté, buscando su mirada en el suave resplandor de las linternas de gas. Entrecerré los ojos—. ¿Necesitas ayuda para enterrar un cuerpo?


  —Dioses, espero que estés bromeando.


  No lo estaba.


  —Sin embargo, eres a quien acudiría si necesitara ayuda para enterrar un cuerpo —corrigió—. Siento que serías hábil con tal tarea, y sé que te llevarías ese secreto a la tumba.


  Bueno, eso no se sentía como un atributo brillante del que uno debería estar orgulloso. Pero lo que dijo no era mentira.


  —Pero eso no viene al caso. Necesito tu ayuda, Sera. Desesperadamente —Juntó las manos—. Algo terrible ha sucedido, y eres la única persona que puede ayudar.


  Por una razón completamente diferente, mi estómago volvió a dar un vuelco mientras echaba un vistazo al corredor. Estaba vacío. Por ahora. —Ezra…


  —Es Mari. Te acuerdas de ella, ¿verdad? Ella…


  —Sí, recuerdo a tu amiga de la infancia de quien todavía eres amiga y a quien acabo de ver hoy en el Templo —interrumpí, preguntándome si Ezra había mentido y se había lastimado la cabeza—. ¿Qué le ocurrió?


  —Otra niña necesitaba nuestra ayuda. No se suponía que fuera peligroso. La niña había estado viviendo en las calles cerca de las Tres Piedras, ¿conoces el lugar?


  —Sí —Mi mirada buscó la de ella. El pub estaba en la Ciudad Baja—. ¿Qué sucedió allí? 


  —Todo es muy confuso. Se suponía que íbamos a recuperarla, y con todos celebrando el Rito, esta noche era nuestra mejor oportunidad. Eso era todo —Ezra habló en voz baja mientras comenzaba a caminar, sin darme otra opción que seguirla. Me sacó del corredor y me dirigió al patio pulcramente cuidado, hacia los establos, mientras otro fuego artificial explotaba sobre el mar, proyectando una sombra azul sobre sus rasgos—. Y la encontramos de inmediato. Estaba algo desaliñada, sucia y descuidada —divagó, un rasgo que compartíamos cuando estábamos nerviosas, incluso si no compartíamos ni una gota de sangre—. Y muy asustada, Sera.


  —¿Qué sucedió? —repetí.


  —Realmente no lo sé. Todo pareció suceder en cuestión de segundos —dijo mientras doblábamos la esquina, y los establos aparecieron a la vista, iluminados por numerosos faroles de aceite. Inmediatamente, mi mirada se centró en el carruaje sin marcar que Ezra utilizaba para tales fines. Estaba aparcado un poco alejado de la entrada a los establos, mayormente a la sombra del muro interior. Se me puso la piel de gallina, a pesar del calor del aire. 


  Mis pasos se hicieron más lentos, pero Ezra caminó más rápido. —Hubo una pelea entre unos pocos hombres en el bar, y luego la llevaron afuera. Alguien lanzó una jarra y asustó a la niña. Ella corrió hacia la guarida, a este... este callejón en el que había estado viviendo y... —Ezra respiró hondo mientras se acercaba al carruaje silencioso. Alcanzó la puerta mientras chispas blancas iluminaban el cielo más allá de la pared.


  Todos los pensamientos de escapar y el encargo se desvanecieron. La luz tenue de una lámpara se derramó del carruaje cuando Ezra abrió la puerta. —Los hombres comenzaron a pelear afuera, y Mari quedó atrapada en el medio cuando corrió tras la chica. Creo que creyeron que ella era otro hombre. Llevaba puesta su capa, ya sabes —Ezra subió, manteniendo la puerta abierta para mí—. La tiraron al suelo y se golpeó la cabeza en uno de los edificios o en la carretera. No lo sé, pero...


  Lo primero que vi fueron piernas delgadas envueltas en pantalones negros, dobladas en las rodillas, y manos flácidas en un regazo. Luego una blusa beige desabrochada y arrugada bajo una túnica sin mangas, manchada de sangre en los hombros y cuello. Levanté la mirada hacia el rostro de Mari. La sangre manchaba el rico marrón de su frente. Sus ojos, que recordaba que eran de un negro intenso, estaban medio cerrados. Sus labios estaban separados, como si estuviera respirando. 


  Pero ningún aliento entraba en los pulmones de la mujer apoyada en el banco, desplomada contra la pared del carruaje. 


  Miré a Ezra mientras se agachaba, recogiendo un trapo ensangrentado. 


  —Está muerta —le dije.


  —Lo sé —Ezra me miró—. Creo que ella… —Tomó otra respiración demasiado corta—. La estaba trayendo aquí con el Curandero, pero... falleció justo antes de encontrarte. No ha estado muerta por mucho tiempo.


  Me tensé. —Ezra…


  Sus ojos se encontraron con los míos. 


  —No tiene que permanecer muerta, Sera.


  

  Capítulo 18
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  —No he olvidado lo que hiciste cuando éramos niñas —dijo Ezra mientras su pecho subía y bajaba rápidamente—. Cuando ese feo gato tuyo...


  —Su nombre era Butters —interrumpí—. Y no era feo.


  Ella arqueó las cejas. —Parecía que había salido arrastrándose de las profundidades de las Tierras Sombrías.


  —No hay necesidad de menospreciar así la memoria de Butters. Solo era… —El gato atigrado se formó en mi mente, con media oreja perdida y un pelaje irregular—. Solo era diferente.


  —Diferente o no, le devolviste la vida a Butters cuando tomó ese veneno. Lo tocaste, y ese gato cobró vida.


  —Solo para morir menos de una hora después.


  —Pero eso no fue por ti —me recordó Ezra—. Su segunda muerte no tuvo nada que ver con eso.


  ¿Pero no había sido así?


  Traté de no pensar en esa noche, en lo que había sucedido cuando Tavius fue a ver a mi madre para decirle lo que me había visto hacer. La Reina se había vuelto loca rápidamente. Por supuesto, estaba segura de que descubrir que tu hija había devuelto la vida a un gato de granero muerto sería bastante inquietante, pero ¿lo suficiente como para haber ordenado que el gato fuera capturado y...?


  Cerré los ojos con fuerza, y los volví a abrir cuando Ezra dijo—: Puedes ayudarla.


  Negué lentamente con la cabeza. Marisol siempre había sido amable conmigo. Era una buena persona. —Butters era un gato…


  —¿Lo has hecho desde entonces? —desafió Ezra—. ¿Has devuelto la vida a alguna pobre criatura desde entonces? Estoy segura de que sí, así que no mientas. Siempre has sentido debilidad por los animales. No hay forma de que no lo hayas hecho.


  Pensé en el lobo kiyou.


  —¿Lo has intentado con una persona? —preguntó Ezra.


  Inmediatamente, Odetta reemplazó al lobo. Eso era lo que había estado a punto de hacer cuando ella abrió los ojos, pero entonces había estado en pánico. No había estado pensando. Ahora sí estaba pensando.


  —Ezra... —Odiaba la mera idea de rechazarla. Era mi familia. Del tipo real, que iba más allá de padres compartidos e incluso la sangre. En más de una ocasión, había estado allí para protegerme de los comentarios agudos de Tavius cuando yo había sido la Doncella y no podía replicar. Siempre era Ezra quien permanecía a mi lado durante los raros momentos en que todos nos reuníamos, como anoche, así no me vería tan incómoda como me sentía. Ella me veía como alguien y no como una cosa. ¿Pero traer de vuelta a una persona muerta?


  —No lo he intentado con un mortal —dije.


  —Pero al menos puedes intentarlo ahora, Sera. ¿Por favor? No hay nada de malo en intentarlo —dijo—. Si no funciona, entonces sé... al menos sabré que lo intentamos todo. ¿Y si funciona? Habrás utilizado este don tuyo para ayudar a alguien que lo merece —Limpió con cuidado la sangre del cuello de Marisol—. Y me aseguraré de que no se dé cuenta de lo herida que estaba. Nadie aparte de tú y yo sabrá la verdad.


  La presión se apoderó de mi pecho mientras miraba a Marisol. La palidez gris de la muerte aún no se había instalado en ella. Todos los animales que había traído de regreso habían estado normales después, viviendo hasta que el destino o la vejez se los llevaran una vez más. Pero la gente tenía que ser diferente.


  —Por favor —suplicó Ezra, y mi corazón se apretó—. Por favor, ayuda a Mari. No puedo... No lo entiendes —Su voz se quebró mientras se concentraba en Mari—. Simplemente no puedo perderla.


  La respiración que tomé se atascó en mi garganta mientras miraba entre ellas. Las cosas empezaron a encajar. Las dos habían sido cercanas, desde la infancia hasta la edad adulta. Marisol seguía soltera, y Ezra no había mostrado más interés que la cortesía en cualquiera de los numerosos pretendientes que la habían visitado. Creo que acababa de descubrir por qué.


  —¿La amas, Ezra? —susurré.


  La mirada de mi hermanastra se levantó hacia la mía, pero no dudó. —Sí. La amo mucho.


  Amor.


  Me preguntaba cómo se sentiría preocuparse por alguien tan profunda y completamente que estarías dispuesto a hacer cualquier cosa por ellos. Apenas había sentido nada más allá de curiosidad y lujuria pasajeras, y los dioses sabían que había tratado de sentir más, de querer más y aferrarme a ello. Pero nada de eso había despertado jamás por las personas que conocía en el Distrito Jardín.


  No tenía idea de cómo se sentía tener ese tipo de amor dentro de ti. ¿Era tan estimulante como creía que era, o era aterrador? ¿Ambos? Sabía que tenía que ser milagroso. Y sabía que no podía dejar que Ezra perdiera eso.


  Maldiciendo en voz baja, me incliné hacia adelante. —No tengo idea de si esto funcionará.


  —Lo sé —Sus ojos se encontraron con los míos—. No te pediría esto, pero...


  —La amas, y harías cualquier cosa por ella —Me arrodillé ante las piernas de Marisol, incapaz de creer que en realidad estaba haciendo esto.


  —Sí —dijo con voz ronca.


  Extendí la mano, colocándola sobre la de Marisol. Su piel ya se sentía diferente debido a la falta de bombeo de sangre. Ignoré la sensación mientras curvaba mis dedos alrededor de los suyos y hacía lo que había hecho antes. No requirió concentración o una técnica real. El calor se vertió en mis manos, provocando un hormigueo. Moviendo mis ojos al rostro de Mari, simplemente deseé que estuviera viva.


  Pero no hubo señales de vida de Marisol.


  Me estiré, colocando mi otra mano en su mejilla. Vive. Ella debería vivir. Como Ezra, en realidad estaba ayudando a la gente de Lasania. Era buena. Vive.


  Algo sucedió entonces mientras otro fuego artificial explotaba en la distancia. Con mi toque.


  Jadeé. O tal vez fue Ezra. Podríamos haber sido ambas al ver el tenue brillo blanquecino que se filtró desde debajo de mi piel y a lo largo de los bordes de mis dedos.


  —No recuerdo que eso sucediera con Butters —susurró Ezra.


  —No... no lo hizo —Observé con los ojos muy abiertos cómo el resplandor plateado palpitaba y se derramaba sobre la piel de Marisol. La luz... era éter. La cosa que tenía que alimentar mi don. Simplemente nunca antes lo había visto venir de mí.


  Pero aún así, no pasó nada.


  El dolor por Ezra y Marisol comenzó a apoderarse de mí, y el calor se atenuó en mis manos, junto con el tenue resplandor. —Lo siento, Ezra, pero...


  Los dedos de Marisol se movieron contra los míos. Entonces su mano se sacudió. Su brazo entero sufrió un espasmo.


  —Funcionó —dijo Ezra con voz ronca y luego más alto—: ¿Funcionó?


  Mi mirada se disparó de nuevo al rostro de Marisol. Juraba que los matices cálidos ya habían regresado a su piel, pero era difícil saberlo a la luz de la lámpara. No me atreví a hablar, y en los rincones más recónditos de mi mente, pensé en la costurera. ¿Y si volvía así?


  Probablemente debería haber pensado en eso de antemano.


  Las pestañas de Marisol se agitaron mientras su pecho se elevaba en una respiración profunda que terminó en una tos seca que sacudió todo su cuerpo. Entonces vi sus dientes. Sin colmillos, gracias a los dioses.


  Había funcionado.


  Buenos dioses, en realidad había funcionado.


  Soltando sus dedos, me incliné hacia atrás mientras miraba mis manos. Perdí el equilibrio, cayendo sobre mi trasero mientras Ezra agarraba el hombro de Marisol.


  Había funcionado.


  Un repentino soplo de aire frío tocó la piel húmeda de mi cuello, haciendo que mi cabeza se levantara de golpe. Un escalofrío se arrastró por mi espalda. Deslicé mi mano debajo de mi cabello y apreté mi nuca, sintiendo nada más que piel.


  —Respira profundamente un par de veces —Ezra me miró, con sus ojos brillando, antes de volver a centrarse en Marisol—. ¿Cómo te sientes?


  —Un poco mareada. Me duele la cabeza, como si hubiera sido pisoteada por caballos —Marisol frunció el ceño y se volvió hacia Ezra—. Pero, fuera de eso, me siento bien. Un poco confundida, pero... ¿recuperamos a la chica? ¿Se encuentra bien…?


  Ezra apretó las mejillas de Marisol y la besó, silenciando todo lo que estaba a punto de decir. Y no fue un besito amistoso.


  Supuse que eso despejaba cualquier duda que pude haber tenido sobre su relación, porque era el tipo de beso sobre el que había leído en esos libros, del tipo que había compartido con Ash.


  Cuando se separaron, había una especie de sonrisa aturdida en el rostro de Marisol. —Tengo la... extraña sensación de que podría haber hecho algo increíblemente imprudente.


  Ezra se rio con voz ronca. —¿Tú? ¿Hacer algo imprudente? No esta vez —Pasó los pulgares por las mejillas de Marisol—. Fuiste tirada a un lado. Te golpeaste la cabeza.


  —¿Lo hice? —Presionó una palma contra su sien—. Ni siquiera recuerdo haberme caído —Bajó su mano—. ¿Sera? —Un leve ceño frunció su frente—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ezra pensó que habías muerto —le dije—.  Así que te trajo aquí para que pudiera ayudarle a enterrarte.


  —¿Qué? —murmuró, mirando a Ezra.


  Mi hermanastra se echó a reír, frotando distraídamente la palma de Marisol entre la suya. —Está bromeando. Te estaba trayendo con el Curandero de la familia cuando me la encontré. ¿Cierto, Sera?


  —Cierto —Me temblaban las manos, así que las escondí debajo de mis piernas—. Pero estás bien, así que debería irme.


  —Okey —Marisol me sonrió levemente—. Gracias por no enterrarme viva.


  Parpadeé mientras me ponía de pie. —De nada.


  —Te ves bien, por cierto —dijo Marisol, mirándome—. Hermosa, en realidad. Es el sobretodo. El color te sienta bien.


  —Gracias —susurré, habiendo olvidado que me había cambiado a eso antes. Dándome la vuelta, salí por la puerta del carruaje mientras estallaban fuegos artificiales blancos.


  Ezra me siguió tras los destellos de luz. —Vuelvo enseguida.


  —No planeo ir a ningún lado —Marisol se echó hacia atrás mientras se miraba a sí misma—. Dioses, estoy sucia. ¿En qué me golpeé la cabeza? ¿Un montón de barro...?


  Salté y caminé unos metros antes de detenerme, con el dobladillo del sobretodo balanceándose alrededor de mis rodillas. Una especie de nerviosa energía cálida me invadió mientras Ezra salía y cerraba la puerta detrás de ella.


  —Realmente no creí que funcionaría —comencé.


  Cruzando la distancia entre nosotras, Ezra fue a tocarme, pero se detuvo. 


  —Quiero abrazarte, pero la sangre arruinará tu sobretodo —Esa fue una frase que nunca esperé escuchar de Ezra—. Y realmente te favorece —Tomó una profunda bocanada de aire—. Gracias. Dioses, Sera, gracias. No sé cómo podré pagarte.


  —No necesitas pagarme… Bueno, podrías hacerlo asegurándote de que ella nunca descubra la verdad —No tenía idea de lo que pensaría Marisol si lo supiera. ¿Estaría agradecida? ¿O confundida? ¿Asustada, incluso? ¿Enfadada?


  —Me aseguraré de que nunca lo sepa —juró, y pasó un momento—. No tienes ni idea, ¿verdad?


  —¿No tengo ni idea de qué?


  —Que lo que acabas de hacer no es nada menos que una bendición —Parecía como si quisiera sacudirme—. Eres una bendición, Sera. No importa lo que los demás digan o crean, eres una bendición. Siempre lo has sido. Necesitas saber eso.


  Sintiendo mis mejillas calentarse, comencé a jugar con los botones el abrigo ligero. —Mis manos son especiales a veces. Eso es todo.


  —No son tus manos. Ni siquiera es tu don, y eso es lo que es. Un don, un regalo. No un fracaso. Tú no eres un fracaso.


  Inhalé un tembloroso aliento que no hizo nada para aliviar el repentino ardor en la parte posterior de mi garganta. Seguí jugando con el botón. Lo que ella dijo…


  No creía que ella pudiera entender cuánto significaban esas palabras para mí. Y no creía que yo pudiera reconocerlo porque hacerlo significaba reconocer cuánto dolían todas las otras palabras.


  —Sera —susurró Ezra.


  Me aclaré la garganta. —Probablemente deberías hacer que la revise el Curandero. Quizás no esta noche —dije, cambiando rápidamente de tema—. Por si aún quedan algunos indicios de la gravedad de su lesión. Pero debería ser examinada.


  —Me aseguraré de que así sea.


  Asentí y luego la miré. —¿Tu padre o la Reina saben sobre ella? ¿Sobre ambas?


  Ezra soltó una carcajada. —Absolutamente no. Si lo hicieran, la boda se planificaría incluso antes de que hubiera un compromiso.


  Mis labios se crisparon mientras desplegaba mis brazos. —¿Y eso sería tan malo? La amas.


  —Y yo... creo que ella me ama —Bajó la barbilla, con una media sonrisa formándose—. Pero esto aún es nuevo. Quiero decir, nos conocemos de toda la vida, pero no es como si alguna de las dos supiera lo que significábamos la una para la otra todo el tiempo. O que al menos nos diéramos cuenta de ello. No quiero que la Corona se involucre en eso.


  —Eso es comprensible —Froté la parte posterior de mi cuello—. Deberías volver allí.


  —Lo haré —Vaciló—. ¿Por qué no te unes a nosotras? Mientras nos limpiamos, puedo hacer que envíen comida a mis aposentos.


  —Gracias, pero creo que me iré a la cama pronto —Vi su garganta tragar—. Deberías volver allí con Marisol.


  Asintiendo, comenzó a girarse, pero luego se detuvo. Cruzó la corta distancia que nos separaba y puso sus brazos a mi alrededor.


  Al principio me tensé, sorprendida. Me estaba tocando. Me estaba abrazando, y no supe cómo responder a eso durante varios segundos. Mis sentidos estaban sobrecargados mientras levantaba mis brazos y los envolvía alrededor de ella, devolviéndole el gesto con rigidez. El abrazo se sintió incómodo y extraño... pero luego se sintió como algo maravilloso.


  Ezra me estrechó, me apretó con fuerza, y luego me soltó. —Te amo, Sera.


  Abrumada, la vi dar un paso atrás y sonreír temblorosamente. Me quedé allí mientras ella se giraba y regresaba al carruaje. No respiré hasta que estuvo dentro.


  Tragué con fuerza y cerré los ojos brevemente. —Yo también te amo —susurré.


  Girándome lentamente, crucé rápidamente el patio, alejándome de mi hermanastra y del carruaje, lejos de la primera vez que alguien me había abrazado. Y lejos del frío beso que sentí contra mi nuca, del miedo que estaba reemplazando lentamente todo ese calor, asentándose como una piedra en el centro de mi pecho y advirtiéndome que había cruzado una línea.


  Había hecho lo que me había advertido Odetta.


  Jugué como un Primal.




  Capítulo 19
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  Había funcionado.


  No podía... ni siquiera podía comenzar a procesar lo que había hecho. Le había devuelto la vida a un mortal. No estaba segura de si nunca había creído que mi don funcionaría en un mortal o si era porque nunca creí que lo haría. ¿Y el brillo plateado? Eso fue completamente nuevo. ¿Ocurrió porque había usado mi don en un mortal? No estaba segura. Me acosté en la cama durante horas, incapaz de apagar mis pensamientos lo suficiente como para quedarme dormida, a pesar de que la fría presión contra mi nuca se había desvanecido hacía mucho tiempo.


  Nadie lo sabría mas que Ezra. Marisol nunca sabría la verdad, y la advertencia de Odetta no se cumpliría.


  Todo estaba bien.


  Nada había cambiado. El alma de Marisol aún no había entrado a las Tierras Sombrías, por lo que no era como si él, el Primal de la Muerte, fuera a saberlo siquiera. Solo lo había hecho esta vez, y nunca lo volvería a hacer, así que necesitaba dejar de pensar en ello.


  El cielo nocturno ya había comenzado a dar paso al gris del amanecer cuando finalmente me quedé dormida. Di vueltas sobre la estrecha cama, con la delgada tela de mi camisola picando en el calor rancio de mi habitación, la almohada demasiado plana y luego demasiado llena. Soñé con lobos y serpientes persiguiéndome. Soñé con perseguir a un hombre de cabello oscuro que no me miraba sin importar cuántas veces lo llamara. Y cada vez que desperté, juré que oía la voz de Odetta en mi oído.


  No estaba segura de qué me sacó finalmente de mi sueño irregular, pero cuando abrí los ojos, mi cabeza ni siquiera estaba sobre la almohada, y el resplandor del sol de la mañana era brillante. Parpadeé rápidamente, sorprendida de haber logrado dormir tan tarde. No había planeado eso, pero me sentía aliviada de que el dolor en mis sienes hubiera retrocedido mientras rodaba sobre mi espalda.


  Tavius estaba apoyado contra la puerta cerrada de mi dormitorio, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Lo miré por lo que pareció una eternidad, sin estar muy segura de si realmente lo estaba viendo. No había ninguna razón lógica para que él estuviera aquí. Ninguna en absoluto. Debía estar teniendo una pesadilla.


  —Que agradable de tu parte despertar, finalmente —dijo Tavius.


  Salí de mi estupor y me incorporé de golpe. —¿Qué diablos estás haciendo en mi dormitorio?


  —¿Necesito una razón? Soy el Príncipe. Puedo ir a donde me plazca —respondió, y luego se rio, como si hubiera dicho algo gracioso.


  Lo estudié mientras bajaba un pie descalzo al suelo de piedra. Llevaba el pelo despeinado y el rostro enrojecido bajo la sombra de su mandíbula sin afeitar. La camisa blanca que vestía estaba desabrochada y arrugada. También lo estaban los blancos pantalones holgados. Parecía como si aún no se hubiera acostado. Mi mirada volvió a su rostro. Sus ojos estaban brillantes.


  —¿Estas borracho? —pregunté—. ¿Es así como te perdiste en el camino hacia tus aposentos?


  —Sé exactamente dónde estoy —Tavius descruzó los brazos y se apartó de la puerta—. Tú y yo necesitamos charlar.


  Los restos del sueño se desvanecieron en un instante. Mi mirada lo recorrió una vez más, buscando señales de un arma. No vi ninguna. —No hay nada de lo que tú y yo tengamos que hablar —dije, pasando mi mano por el delgado colchón hacia la parte inferior de la almohada donde, durante los últimos tres años, había empezado a guardar mi daga mientras dormía—. A menos que estés aquí para expresar remordimiento por ser la causa de la muerte de tres jóvenes guardias.


  Me frunció el ceño. —No tengo idea de lo que estás hablando.


  —¿De verdad vas a fingir que no tuviste nada que ver con esos guardias que me atacaron? —Bajé el otro pie al suelo mientras me movía hacia la cabecera de la cama.


  —Oh, estás hablando de ellos.


  —Sí, los guardias que contrataste para arriesgar sus vidas por monedas que no tienes.


  Él resopló. —Piensas demasiado de ti misma si crees que desperdiciaría una sola moneda en cualquier cosa que tenga que ver contigo.


  —Si se suponía que eso era un insulto, tienes que hacerlo mejor —espeté, deslizando mis dedos debajo de la almohada.


  —Es simplemente la verdad, hermanita.


  —No me llames hermana —siseé—. Eso es un insulto.


  Él respiró hondo, sus fosas nasales se dilataron mientras echaba la cabeza hacia atrás. —Me hablarás con respeto.


  Tosí una risa áspera. —No. No lo haré. Lo que haré es darte la oportunidad de salir de esta habitación con tu carne y tu ego intactos.


  Un músculo palpitó en su sien, y me preparé para una explosión de ira. En cambio, se rio suavemente, y mi inquietud se desplegó. —Eres tan insolente ahora, hermana. Debo admitir que prefería la versión mansa y sumisa de ti.


  —¿Es así? —Debajo de la almohada, extendí los dedos y... y no encontré nada. Eché un vistazo a la almohada, y mi estómago dio un vuelco.


  —¿Qué pasa, hermana? —preguntó Tavius, y mi mirada se lanzó hacia él. Se llevó la mano a la espalda—. ¿Te falta algo?


  La incredulidad me golpeó mientras él sacaba la daga de Piedra de Sombra de detrás de él. La inquietud se arraigó profundamente en mi pecho. —¿Cómo conseguiste eso?


  —Estabas durmiendo. Ni siquiera me sentiste deslizarla de debajo de la almohada —respondió—. Qué lugar de mal gusto para guardar un arma así —Sonrió—. Hubiera sido más seguro debajo del colchón.


  ¿Cuánto... cuánto tiempo había estado en mi dormitorio? La bilis subió por mi garganta mientras sacaba mi mano de debajo de la almohada y agarraba el borde del colchón. No había forma de que Tavius hubiera sido lo suficientemente sigiloso para hacer eso. Había estado durmiendo mucho más profundamente de lo que pensaba. Me obligué a respirar larga y lentamente. Puede que tuviera mi daga, pero eso era todo lo que tenía. —¿De qué quieres hablar, Tavius? —pregunté, calculando que la distancia entre nosotros era de unos dos metros.


  —Tan desafiante —susurró, y el rubor de sus mejillas se intensificó. Enterró la daga en el armario sin previo aviso, lo que me hizo dar un salto. El mango blanco reverberó por el impacto. Odiaba que me hubiera pillado con la guardia baja. Realmente odiaba cómo esa sonrisita se hizo más profunda.


  Apuesto a que estaba bastante orgulloso de lo que había hecho con la daga. Y también estaría dispuesta a apostar a que era un tonto demasiado arrogante para darse cuenta de que había renunciado a la única oportunidad que tenía de protegerse a sí mismo, por más insignificante que hubiera sido esa oportunidad. —Vas a querer salir de mi dormitorio —le advertí, presionando mis pies en el suelo.


  —Y vas a querer cambiar esa actitud tuya, especialmente después de lo que sucedió.


  ¿Qué sucedió?


  —¿Esto es porque asistí al Rito? —Los músculos de mis piernas se tensaron mientras me ponía de pie—. ¿De verdad voy a ser castigada por una ofensa tan horrible?


  —Esa fue una treta increíble, atreviéndote a mostrar tu rostro. Pero… —Tragó saliva mientras bajaba la mirada de nuevo. Mi camisón apenas me llegaba a las rodillas. Su perversión lo distrajo.


  Y eso le costaría.


  Me lancé hacia adelante, no por él, sino por la daga. Parecía la elección inteligente, y la que quería. El instinto exigía que fuera hacia él y lo derribara, pero también sabía que cualquier daño que le infligiera se me devolvería diez veces. Por eso elegí la daga, pensando que podía amenazarlo para que se fuera.


  Y esa elección me costó.


  Tavius se movió más rápido de lo que esperaba. En un latido, me di cuenta de que lo había subestimado. Chocó contra mí, sosteniendo mis brazos a mis costados. —No lo creo —dijo.


  Nos torció tan bruscamente que mis piernas cedieron debajo de mí. Empujó con fuerza, obligándonos a ambos a avanzar. Pateé, pero no había nada más que espacio vacío. Se volvió de nuevo, y el escaso dormitorio giró salvajemente. Capté un vistazo de la cama antes de que él me dejara caer boca abajo sobre el colchón.


  Me proporcionó poca suavidad. El impacto sacó el aire de mis pulmones y envió una sacudida de dolor sordo a través de mi abdomen. Comencé a darme la vuelta, pero él cayó encima de mí, inmovilizando mis piernas y torso bajo el peso de su cuerpo, y mis brazos bajo la presión de ambos.


  Estaba atrapada.


  —Podrás estar entrenada, pero al final del día, todavía eres solo una mujer débil —Me empujó hacia abajo—. Quién finalmente va a jodidamente escucharme.


  Estaba atrapada.


  —¡Quítate de encima! —grité contra el colchón.


  Su codo presionó la parte posterior de mi cabeza, enterrando mi cara en la ropa de cama. Respiré, solo para inhalar la sábana que cubría la cama. El pánico explotó como una bestia salvaje mientras luchaba, ganando nada más que una pulgada. Grité contra el colchón, pero el sonido fue capturado y amortiguado. Mi corazón latía con fuerza. No podía conseguir suficiente aire. Ni siquiera cuando logré girar la cabeza hacia un lado lo suficiente como para dejar de inhalar la sábana. Todavía no podía hacer que entrara aire en mis pulmones.


  —Empezarás a respetarme ahora. ¿Quieres saber por qué? —Su aliento fétido, lleno de cerveza rancia y licor, me golpeó la mejilla—. Pregúntame, hermana. Pregúntame por qué.


  —¿Por qué? —escupí, jadeando cuando su codo presionó el espacio debajo de mi cuello, enviando una ráfaga de dolor por mi columna. La furia rugió a través de mí, estrellándose contra el creciente pánico. No podía conseguir suficiente aire, y el peso de él, la sensación de él era insoportable. Grité de nuevo, y él empujó su antebrazo contra la parte posterior de mi cabeza, presionando mi cara de vuelta contra el colchón. Mi corazón arañó mi pecho. Queridos dioses, lo iba a matar. Iba a sacarle los ojos con mis dedos desnudos y luego cortarle las manos, su...


  Puso su boca en mi oído. —Porque ahora soy Rey.


  Mi corazón latió con incredulidad.


  —Sí —suspiró, agarrando un puñado de cabello. Levantó mi cabeza, y aspiré bocanadas de aire—. Me escuchaste bien. Soy Rey.


  —¿Cómo? Tu padre…


  —Murió en medio de la noche. En su sueño —Tiró de mi cabeza hacia atrás. Un dolor ardiente estalló en mi cuero cabelludo, y la presión bajó por mi columna mientras él sostenía mi cabeza y cuello en un ángulo antinatural—. Los Curanderos dicen que fue una dolencia del corazón.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Nada de esto tenía sentido. ¿Pero si decía la verdad…? ¿Cómo estaba Ezra? ¿Cómo estaba mi madre?


  —Así que he ascendido al trono, incluso con todas mis borracheras y perseguir faldas. ¿Qué piensas sobre eso?


  ¿Qué pensaba sobre eso? 


  —El Destino debe tener sentido del humor —me forcé a decir.


  —Perra estúpida —La saliva golpeó el costado de mi mejilla mientras él seguía tirando. Buenos dioses, me iba a romper el cuello—. No creo que entiendas lo que esto significa para ti. Mi padre te dejó hacer lo que quisieras, aunque nos fallaste. Te permitió hablarle a la gente como quisieras. Hablarme como lo haces. Ya no más.


  —¿Tan frágil es tu ego? —escupí.


  Tavius empujó mi cara contra el colchón. Cualquier alivio que surgió de la presión que había desaparecido de mi cuello y columna vertebral fue reemplazado por un pánico sofocante. Mis luchas se renovaron cuando logré tomar una pequeña bocanada de aire. —Pero las cosas van a cambiar. Ya no tendrás protección. Tampoco tienes la ayuda de tu caballero.


  Dejé de moverme. Dejé de luchar mientras sus palabras se hundían a través del pánico.


  Sus dedos se apretaron alrededor de mi cabello. —Sir Holland ha sido reasignado a partir de esta mañana. Estaba en el barco que partió hacia las Islas Vodina. Él supervisará personalmente un tratado de paz entre nuestro reino y el de ellos.


  Se me hizo un nudo en la garganta. ¿Sir... Sir Holland había sido enviado a Vodina? ¿Después de lo que se le había hecho a sus Lords, lo que yo les había hecho? Esa era una sentencia de muerte. Eso si Tavius decía la verdad. No podía imaginar que Sir Holland se hubiera ido sin buscarme. Se habría hecho el tiempo. A menos que no le hubieran dado la oportunidad. Un pesado nudo se instaló en mi pecho. —¿Esta vivo? —dije con voz áspera.


  —Por ahora, debería estarlo —respondió Tavius, y no estaba segura de poder creerle. Pero, ¿podía permitirme dudar de su verdad?—. ¿Pero tú? Creo que desearás estar de camino a Vodina con él.


  Mis ojos ardían mientras trataba desesperadamente de controlar mis emociones. El Rey Ernald estaba muerto. Nunca había sido tan cercana al hombre, pero lo había conocido toda mi vida. ¿Y Ezra? ¿Mi madre? ¿Sir Holland? ¿Y la gente de Lasania? Esto no podía estar sucediendo.


  —No soy como mi padre —dijo—. Tampoco soy como tu madre. No creo, ni por un segundo, que el Primal vendrá por ti. Vio la inútil cosa que eres. Te rechazó. No salvarás el reino.


  Sus palabras me cortaron la piel. —¿Y tú lo harás?


  —Sí.


  Casi me reí. —¿Cómo?


  —Lo verás muy pronto —prometió—. Pero primero, hay algo que debes entender. Puedo hacerte lo que quiera ahora mismo. No hay una maldita alma que intervenga y me detenga o, seamos honestos, se preocupe lo suficiente como para hacerlo —Inclinó mi cabeza hacia un lado de nuevo—. No eres tan insolente ahora, ¿verdad? —Tavius se rio—. Sí, es hora de repensar esa actitud tuya.


  —¿Por qué? ¿Por qué me odias? —pregunté, incluso mientras me decía a mí misma que no me importaba—. Has sido así desde el primer día.


  —¿Por qué? —Tavius se rio—. ¿Eres tan obtusa?


  Me sorprendió que supiera lo que significaba la palabra. —Supongo que sí.


  —Eras la Doncella, destinada a pertenecer al Primal de la Muerte —dijo—. Fallaste en eso, pero eso no cambia quién eres realmente, Princesa Seraphena, la última del linaje Mierel.


  Mi corazón titubeó mientras la comprensión se filtraba en mí, junto con una fuerte dosis de incredulidad. —Tú... estás preocupado de que trate de reclamar el trono.


  —Podrías —susurró—. Muchos no te creerían. Dudo que tuvieras siquiera el apoyo de tu propia madre. Pero suficientes personas estarían dispuestas a creerte, a creerle a cualquiera que afirmara ser un Mierel.


  Todos estos años había asumido que Tavius tenía poco o ningún deseo de tomar la Corona. Ni una sola vez había considerado que mi derecho al trono impulsara su comportamiento de odio. Había estado equivocada, tan equivocada.


  —Tengo una pregunta, hermana ¿Qué quieres que haga ahora mismo?


  Morir.


  Morir una muerte larga, lenta y dolorosa.


  —¿Quieres que me quite de encima? —se burló—. Entonces dilo.


  No dije nada.


  Enterró sus dedos en mi cabello y tiró de mi cabeza tan bruscamente que el dolor recorrió mi columna vertebral. —Dilo con respeto, Sera.


  Cada parte de mi ser se rebeló, pero me obligué a abrir mi mandíbula. Forcé las palabras a la punta de mi lengua. —Quítate de encima, Tavius.


  —No. Así no es. Lo sabes.


  Lo odiaba. Dioses, lo odiaba. —Por favor.


  Chasqueó la lengua, claramente disfrutando de esto. —Es, '¿Podrías bajar de encima de mí, por favor, Rey Tavius?'


  Abriendo los ojos, me concentré en los rayos de luz que entraban por la pequeña ventana. —Tú no eres mi Rey, ni lo serás jamás.


  Tavius se quedó inmóvil sobre mí y luego soltó su agarre, rodando de repente fuera de mí. Rápidamente me moví de espaldas, respirando con dificultad.


  Tavius sonrió mientras se alejaba. —Dioses, esperaba que respondieras de esa manera. ¿Sabes lo que acabas de hacer?


  Lo miré, con mi mandíbula adolorida.


  —Hiciste una declaración de traición —Con ese resplandor febril regresando a sus ojos, Tavius agarró el mango de mi daga y la liberó. Un trozo de madera voló por los aires. Deslizó la daga en su cinturón y ladró una palabra—. Guardias.


  Me puse de pie de un salto mientras la puerta se abría y dos Guardias Reales entraban. Pero no fueron ellos los que enviaron un rayo de frío terror por mi espalda. Fue el que se quedó en el pasillo. Era Pike, el Guardia Real que había estado fuera de la oficina de mi… mi padrastro el día que había encontrado a los Coupers. Era lo que estaba en sus manos.


  Un arco.


  Apuntando directamente a mi pecho.


  Todo en mí se ralentizó mientras miraba el borde afilado de la flecha, sostenida firmemente en las manos de Pike.


  —Lucha contra ellos, y creo que sabes exactamente lo que pasará —dijo Tavius.


  No podía apartar la mirada de la punta afilada.


  Era rápida, pero no más rápida que una flecha. La mirada entusiasta en el rostro de Pike me dijo que realmente esperaba que yo peleara. La sonrisa en el rostro de Tavius decía lo mismo.


  Y fue en ese momento que me di cuenta de que fuera lo que fuera lo que planeara Tavius, ahora o después, había una buena posibilidad de que no esperara que yo sobreviviera. Y también había una alta probabilidad de que quisiera que yo suplicara o llorara.


  No les daría eso. No pelearía con ellos. No obtendrían eso de mí. Mi espalda se enderezó mientras inhalaba lenta y profundamente. No les daría nada.


  Las cosas se habían ralentizado dentro de mí, pero se sentía como si se hubieran acelerado fuera de mí. Los dos guardias me agarraron de los brazos con manos enguantadas y me sacaron de la habitación. Tavius habló con el Guardia Real que esperaba al final del pasillo, hablando demasiado bajo para que yo lo escuchara. El guardia se volvió, corriendo rápidamente delante de nosotros mientras me obligaban a bajar al piso principal y me conducían a través del pasillo que usaban los sirvientes.


  Los rostros de los que pasamos eran borrosos. No sabía si miraron en nuestra dirección, cuánto vieron o qué pensaron mientras los guardias me acompañaban al Gran Salón, pasando entre columnas adornadas con arabescos dorados mientras entrábamos en la cámara más grandiosa de Wayfair. Estandartes más altos que muchas de las casas dentro de Carsodonia colgaban desde el techo de vidrio en forma de cúpula hasta los pisos, la dorada Cresta Real brillando a la luz de las numerosas lámparas de gas y candelabros. Una pared secundaria de pilares rodeaba el piso principal, creando una alcoba algo privada. Estos también estaban adornados con diseños dorados, y esos arabescos continuaban por el suelo de mármol y piedra caliza, bajaban los anchos escalones de la alcoba y luego avanzaban como venas de oro, extendiéndose hasta el estrado elevado donde se encontraban los tronos de diamante y joyas de citrino del Rey y la Reina.


  Ahora estaban vacíos, pero uno estaba envuelto en tela blanca. Había pétalos negros esparcidos por la tela, un acto ceremonial que representaba el fallecimiento del Rey.


  La enorme cámara circular todavía estaba en un estado de desorden por las celebraciones de la noche anterior. Los sirvientes se detuvieron por completo cuando entramos, docenas de ellos.


  —Todos afuera —ladró Tavius—. Ahora.


  Nadie vaciló. Salieron corriendo del Salón en una ráfaga de túnicas y blusas blancas almidonadas. Mi mirada chocó con una. Ella. La joven que había estado en la habitación donde los guardias habían estado esperando. Sus ojos azules estaban muy abiertos mientras rápidamente apartaba la mirada, mirando al suelo.


  Tavius bajó los anchos escalones hasta el piso principal, y mi mirada viajó hacia donde caminaba. La estatua del Primal de la Vida. El Primal Kolis había sido esculpido con impresionante detalle. Las caligae12 de suela pesada y las placas blindadas que protegían sus piernas parecían reales, al igual que la túnica hasta la rodilla y la cota de malla que cubría su pecho y torso, todo tallado en el mármol más pálido. Sostenía una lanza en una mano y un escudo en la otra. El guerrero. El protector. El Rey de los Primals, dioses y mortales. Incluso los huesos de sus manos y lo rizado de su cabello habían sido capturados con asombroso detalle. Pero su rostro no era más que piedra lisa.


  La falta de rasgos siempre me ponía nerviosa, al igual que siempre que veía las raras representaciones del Primal de la Muerte.


  Tavius miró hacia la estatua. —Esto funcionará —Se volvió hacia mí, con esa sonrisita fija en sus labios—. Creo que es un lugar bastante apropiado para ti.


  Inhala. No tenía idea de lo que estaba planeando o cuál sería mi castigo mientras los Guardias Reales me obligaban a bajar las escaleras. Líquido derramado humedeció las plantas de mis pies. Sostenlo. Pétalos blancos se desmoronaron bajo mis pasos. Miré la cara de piedra y sin rasgos de Kolis, luchando contra el temblor que comenzaba en mis piernas. Obligué a mis músculos a bloquearse mientras oía unos pasos entrando al Salón por detrás. Exhala.


  —Ah, en el momento perfecto —Tavius juntó las manos—. Átenla y pónganla de rodillas.


  Inhala. Sentí el borde de la flecha clavándose en mi espalda. Caí rígidamente de rodillas, a los pies del Rey Primal. Los Guardias Reales juntaron mis muñecas, y el guardia que había estado esperando fuera de mi habitación al final del pasillo estaba de repente a mi lado, envolviendo el extremo de una cuerda alrededor de mis muñecas. No mostré ninguna reacción al fuerte tirón contra mi piel cuando tiró de las ataduras alrededor del brazo de la estatua, forzando mis brazos por encima de mi cabeza. Sostenlo. Mis pulmones ardían mientras los guardias retrocedían. El aliento que había tomado no había sido lo suficientemente profundo. Exhalé una fina corriente de aire. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué estaba…? Tavius se apartó de mi campo de visión. Giré la cabeza hacia un lado para ver lo que estaba haciendo…


  El aire crujió con un leve silbido, convirtiendo mi piel en hielo. No. No, no lo haría. Mi corazón comenzó a acelerarse mientras tiraba de las ataduras, mi estómago retorciéndose. Conocía ese sonido. Lo había escuchado cuando entré al establo esa noche mientras él azotaba a su caballo por haberlo arrojarlo. No podía...


  —Siempre me has recordado a un caballo salvaje. Demasiado terca. Demasiado temperamental. Demasiado orgullosa a pesar de tus numerosos fracasos —dijo Tavius, arrastrando las palabras y acercándose. Lo escuché arrastrando el látigo de cuero sobre su palma—. Sólo hay una forma de conseguir que un corcel respete a su amo. Tienes que romperlo —Tavius se arrodilló a mi lado. Nada en sus ojos era cálido. No había nada humano—. Al igual que deberías haber sido rota la noche en que le fallaste a todo el reino. Pero hoy aprenderás.


  Lo miré fijamente, con mi corazón desacelerando. Yo no estaba ahí. No sentía el azulejo frío debajo de mis rodillas o la cuerda áspera y demasiado apretada alrededor de mis muñecas. Me puse el velo. Me retiré dentro de mí misma, pero no me desvanecí hasta ser nada. No era un recipiente vacío. El lienzo no estaba en blanco. Algo oscuro e inmenso estalló en mi interior, como un violento golpe contra pedernal. Un fuego helado nació en el centro de mi pecho. Se vertió a través de mi cuerpo, llenando todos esos lugares huecos. Mi sangre zumbó, y el centro de mi pecho palpitó. Saboreé sombras y muerte en el fondo de mi garganta mientras ese fuego helado me quemaba. Levanté mis ojos a los de Tavius, y las comisuras de mis labios se curvaron.


  Escuché palabras pasar por mis labios, frases llenas de humo. —Voy a matarte —Apenas reconocí la voz como mía—. Cortaré las manos de tu cuerpo y luego arrancaré tu corazón de tu pecho antes de prenderle fuego. Voy a verte arder.


  Las pupilas de Tavius se expandieron. —Tú... perra estúpida.


  Me reí. Ni siquiera sabía de dónde había venido la risa, pero se sentía antigua y eterna. Y no era mía. Creo que Tavius lo escuchó. Por un segundo, juré que vi miedo en sus ojos. Duda. Fue solo un segundo, y luego sus labios se curvaron en una mueca de desprecio.


  —No harás nada, hermana. Dudo que puedas siquiera pronunciar tu nombre para cuando termine contigo. Estarás destrozada —juró—. Y me respetarás.


  —Nunca —susurré, y luego aparté la mirada, concentrándome en la mano de piedra que sostenía la empuñadura de la lanza.


  Los segundos pasaron mientras Tavius permanecía arrodillado a mi lado, su pecho subiendo y bajando rápidamente. Me quedé en ese lugar lejano donde nada más que fuego helado llenaba mis entrañas, sin dejar lugar para el terror o el miedo o cualquier otra cosa. Cuando Tavius se levantó, no sentí nada más que el beso de la venganza prometida. Cuando caminó detrás de mí, mantuve mi barbilla en alto. Cuando arrojó bruscamente mi trenza por encima de mi hombro, exponiendo mi espalda, no me moví. Cuando el aire volvió a crujir, no me inmuté.


  El dolor punzante recorrió mi espalda, desde mis hombros hasta mi cintura, repentino e intenso. Una fuerte exhalación salió de mí. Ese fue el único sonido en el Gran Salón. Los Guardias Reales permanecieron en silencio. Tavius ni siquiera habló. Me obligué a respirar a pesar del dolor.


  El silbido del látigo fue la única advertencia. Me preparé, pero no había forma de hacerlo. Ningún ejercicio de respiración para facilitar lo que estaba por venir. Un dolor ardiente estalló mientras todo mi cuerpo se sacudía hacia adelante y luego caía hacia atrás tanto como lo permitían las cuerdas. Me estremecí, diciéndome a mí misma que podía manejar esto. Tavius no era lo suficientemente fuerte como para romper mi piel.


  Él era el débil.


  El camisón se deslizó por mis brazos, abriéndose en el frente mientras me enderezaba lentamente. Tan pronto como pudiera, cumpliría mi promesa. Le cortaría las manos y lo alimentaría con ese látigo hasta que se atragantara con él. Le arrancaría el corazón y luego lo veía arder.


  —Mírate —Había algo de grosor en la voz de Tavius. Hizo chasquear el látigo en las baldosas, y todo mi cuerpo se estremeció. Él rio—. Sigues siendo tan desafiante, pero es un acto. Tienes miedo. Débil. ¿Quieres que me detenga? Sabes qué decir.


  Giré la cabeza hacia un lado y lo vi a través de los mechones de cabello que se habían soltado. Estaba parado detrás de mí. —Tavius —dije entre dientes—. Por favor... vete amablemente a la mierda.


  Alguien inhaló profundamente, uno de los Guardias Reales. Escuché botas arrastrándose, pero Tavius rio de nuevo, maldiciéndome. Lo distinguí levantando el látigo, y cerré los ojos.


  —¿Qué, en el nombre de los dioses, estás haciendo, Tavius? —La voz de mi madre sonó de repente a través del Gran Salón. Mis ojos se abrieron de par en par para verlas a ambas vestidas con el blanco del luto. Ella jadeó—. Queridos dioses...


  —¿Has perdido la cabeza? —Ezra. Esa era ella. La llamarada de dolor punzante a lo largo de mi espalda se desvaneció cuando la vi de pie junto a mi madre—. Por todos los dioses, ¿qué está mal contigo?


  —Primero que nada, ninguna de ustedes dos se dirigió a mí apropiadamente. Pero dada la conmoción de las últimas horas, lo dejaré pasar —dijo Tavius con calma, indiferente a sus reacciones—. En cuanto a lo que estoy haciendo, es lo que debería haberse hecho... —Se tambaleó hacia un lado, con los ojos muy abiertos mientras miraba al suelo—. ¿Qué dem…?


  Ezra se había detenido en los escalones. Un borrón de ciruela y oro entró por las puertas abiertas del Gran Salón mientras los Guardias Reales entraban, y debajo de mí, los pétalos vibraron mientras el suelo temblaba. Se formaron finas fisuras en las baldosas, que recorrieron las caligae talladas que rodeaban los pies de Kolis. Observé cómo las diminutas grietas subían por las piernas de piedra. Confundida, levanté la cabeza. ¿Qué demonios...?


  Una explosión atronadora sacudió todo el Gran Salón. Alguien gritó. Las delicadas copas dejadas en bandejas y mesas explotaron. Las sillas se volcaron. Las mesas se astillaron. El yeso cayó de las columnas y las paredes mientras las grietas subían a toda velocidad por los pilares y a través de la cúpula de cristal del techo.


  Una ráfaga de viento helado azotó el Gran Salón, y el aire... el aire se cargó de poder. Los pelos de todo mi cuerpo se erizaron mientras una tenue niebla se filtraba por las fisuras del suelo.


  Éter.


  Tavius dio un paso atrás cuando el espacio entre nosotros comenzó a vibrar. El aire crepitaba y siseaba, emanando chispas de un blanco plateado que giraban y azotaban el espacio tal como lo había hecho el látigo. Entonces el reino mismo se abrió.


  Y oscuridad teñida de plata se derramó de la grieta, salpicando el suelo y elevándose en una niebla espesa, oscura y arremolinada. En la masa palpitante, se podía ver una forma alta mientras unos gruesos zarcillos se enroscaban en el aire y se extendían por el suelo, formando un pilar de noche y luego otro, oscureciendo por completo a todos los demás en el Salón. En cada columna de sombras agitadas, una silueta tomó forma. Y las sombras, todas las que llenaban el Salón, se retrajeron, como atraídas hacia él.


  Sabía quién estaba en el centro sin siquiera ver su rostro o cualquier rasgo dentro de la masa pulsante de medianoche que se extendía hacia arriba y hacia afuera en la forma de alas masivas que bloqueaban la luz del sol.


  La Muerte finalmente había regresado.


  

  Capítulo 20
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  Sólo había diez seres en ambos reinos que eran lo suficientemente poderosos para abrir los reinos.


  Un Primal.


  Pero cuando las sombras dejaron de dar vueltas enloquecidas, y la forma de alas se convirtió en nada más que un contorno nebuloso, vi quién estaba en el centro, y no tenía sentido.


  Porque era él. El Dios de las Tierras Sombrías.


  Ash.


  Me miró por encima del hombro, los llamativos planos de sus rasgos un conjunto brutal de líneas duras. Lo miré fijamente, con el corazón palpitando. Su piel… se había adelgazado, adquiriendo un brillo blanco plateado. El aliento que tomé se alojó en mi garganta.


  Oh, Dioses...


  La plata de sus iris se filtró por sus ojos hasta que fueron iridiscentes. Crepitaban con poder, el tipo de poder que podía desentrañar reinos enteros con sólo levantar un dedo. Una red de venas apareció en sus mejillas, extendiéndose por su garganta y bajando por sus brazos bajo la banda plateada de su bíceps derecho y luego viajando a lo largo de las sombras arremolinadas que se habían reunido bajo su piel. Era... era como la estrella más brillante y el cielo nocturno más profundo dados forma mortal. Y era totalmente hermoso en esta forma, totalmente aterrador.


  El zumbido de la incredulidad me llenó, lanzándome directamente a la negación porque no podía ser.


  No podía ser él todo este tiempo.


  —¿Quién... quién eres? —carraspeó Tavius.


  Lentamente su cabeza se volvió hacia donde estaba mi hermanastro. —Soy conocido como Asher —dijo, y me estremecí. ¿Es un diminutivo de algo?, pregunté cuando me dijo su nombre. Es el diminutivo de muchas cosas. —El que es Bendito. Soy el Guardián de las Almas y el Dios Primal de los Hombres Comunes y de los Finales —Su voz viajó a través del Gran Salón, y el silencio absoluto respondió. Apenas podía forzar el aire a través de mis pulmones—. Soy Nyktos, gobernante de las Tierras Sombrías, el Primal de la Muerte.


  El látigo resbaló de la mano de Tavius, cayendo a la baldosa de mármol agrietada.


  Ezra y mi madre fueron las primeras en reaccionar, cayendo de rodillas mientras colocaron sus manos sobre sus corazones. Los Guardias Reales que habían entrado detrás de ellas siguieron su ejemplo. Tavius y los otros Guardias estaban tan congelados como yo.


  Nyktos miró a su derecha, a quién lentamente comprendí que era el Dios que me había dado la daga de Piedra de Sombra. Ector asintió secamente antes de volverse hacia mí.


  Mientras el Primal volvía a prestar atención a los que tenía delante, Ector se arrodilló junto a mí. Sus profundos ojos ambarinos estaban llenos de disgusto. —Animales —murmuró.


  —Eso es un insulto a los animales —dijo otra voz, y levanté la vista para ver al Dios que se había situado a la izquierda del Primal. La profunda piel negra de su mandíbula era dura mientras miraba mi espalda—. No hay sangre.


  —No ha roto la piel —me oí susurrar—. No es lo suficientemente hábil con el látigo para eso.


  Sus ojos, del color del ónice pulido, se dirigieron a los míos. El éter brillaba detrás de las pupilas apenas visibles mientras una lenta sonrisa comenzaba a aparecer. —Aparentemente, no.


  —¿Saion? —Ector me tocó con cuidado los hombros—. ¿Puedes deshacerte de las cuerdas?


  —Con mucho gusto —El Dios enroscó sus dedos alrededor de las ataduras. Inmediatamente, los bordes de la cuerda se deshilacharon bajo la mano de Saion. Una débil carga de electricidad bailó alrededor de mis muñecas, y luego la cuerda se rompió, cayendo al suelo como ceniza. Empecé a caer hacia delante, pero Ector me mantuvo en pie.


  Una aguda sensación de pinchazos recorrió mis brazos mientras caían a mis lados, la sangre volviendo a ellos. —¿Esto... es real?


  —Por desgracia —murmuró Ector.


  Saion resopló mientras sus manos sustituían a las del otro Dios. —¿Por desgracia? —Me bajó para que me sentará, pero sus manos permanecieron, provocando otra sacudida de energía en mi piel—. Estoy a punto de recibir mi dosis diaria de entretenimiento.


  Ector suspiró mientras se levantaba. —Hay algo mal contigo.


  —Hay algo mal con todos nosotros.


  —Esto no acabará bien.


  —¿Cuándo lo hace? —preguntó Saion.


  —¿Quién? —gruñó el Primal, llamando mi atención hacia donde estaba. La furia irradiaba de él, y yo... nunca lo había oído hablar así—. ¿Quién participó en esto?


  —Ellos —respondió una voz suave y temblorosa, la misma voz asustada que me había atraído a esa habitación para ser atacada.


  La encontré junto a las puertas sobre una rodilla, con la cabeza apenas levantada. —Los vi en el vestíbulo con ella, Su Alteza. Tres de ellos estaban con el Príncipe, y el cuarto se unió con...—Ella se estremeció—. Fui a buscar a Su Excelencia.


  La barbilla del Primal se levantó hacia donde estaban los tres Guardias Reales con Pike, que aún sostenía el arco. Un Guardia habló con voz temblorosa—: Pensé que sólo iba a asustarla. No sabía...


  El Primal giró la cabeza hacia el macho, y eso fue todo. Él lo miró. Lo que el Guardia Real había estado a punto de decir en su defensa terminó en un jadeo ahogado. El hombre se tambaleó hacia adelante, con la sangre escurriendo rápidamente de su cara. Su cabeza se echó hacia atrás mientras sus labios se despegaban de sus dientes en un grito que no llegó a tener vida. Me estremecí cuando aparecieron pequeñas grietas en la carne pálida y cerosa del hombre, profundas hendiduras sin sangre que se abrían a través de sus mejillas, por la garganta y por las manos.


  El Guardia Real se hizo añicos, se rompió como una frágil cristalería, en un fino polvo de ceniza y luego... nada. No quedó nada de él, ni siquiera la ropa que llevaba o las armas que portaba.


  Mis ojos se abrieron de par en par hacia el Primal. Esa clase de poder... era inconcebible. Aterrador e impresionante.


  —Aquí vamos —murmuró Ector.


  Dioses míos, de eso era capaz. ¿Y lo había apuñalado? Yo… lo había amenazado de hecho. Varias veces. El pensamiento más extraño se me ocurrió cuando uno de los otros Guardias Reales se dio la vuelta para correr y sólo dio un paso antes de que se congelara en medio de la huida, con los brazos extendidos, rígidos a los lados. ¿Por qué demonios el Primal usaba una espada si podía hacer eso? Una carcajada inapropiada subió por mi garganta cuando la boca del Guardia se abrió en un grito silencioso. Aparecieron grietas en sus mejillas mientras se levantaba del suelo. Se desmoronó lentamente, desde la parte superior de su cabeza hasta sus botas, desplomándose en una corriente de polvo.


  Ector me miró, levantando una ceja.


  —Lo siento —murmuré. Tuvo que ser el dolor en mi espalda que disminuyó y luego surgió. La conmoción. Todo.


  El tercer Guardia cayó de rodillas, suplicando. También él se hizo añicos.


  —Parece enfadado —dijo Ector por encima de mi cabeza.


  —Tú... bueno, últimamente está de mal humor —respondió Saion, y sentí otra risa tomando forma—. Deja que se divierta.


  —No voy a irme así —Pike “el hombre totalmente idiota” levantó el arco y disparó.


  El Primal se retorció, moviéndose tan rápido que no era más que un borrón. Él atrapó la flecha justo antes de que hiciera contacto con su pecho. 


  —Eso sí que fue un movimiento audaz —comentó Saion—. Uno realmente malo, pero audaz.


  —¿Me has disparado una flecha? ¿Lo hiciste en serio? —El Primal tiró la flecha a un lado—. No, no tienes que irte así.


  —Oh, chico —añadió Ector con otro suspiro.


  El Primal estaba de repente delante de Pike. Ni siquiera le había visto moverse.


  Agarrando el brazo de Pike, lo retorció bruscamente. El hueso crujió. El arco cayó, golpeando la baldosa mientras el Primal agarraba al hombre por la garganta. —Hay muchas formas de eliminarte. Miles. Y estoy familiarizado con todas ellas —dijo—. Tus opciones son infinitas. Algunas son indoloras. Algunas rápidas. Este camino no será ninguno.


  La cabeza del Primal se inclinó hacia adelante. Hubo un breve destello de colmillos, y mi estómago se hundió. Desgarró la garganta de Pike, terminando el corto y abrupto grito de terror del hombre. Arrancando su cabeza hacia atrás, el Primal forzó la mandíbula del hombre mientras escupía una bocanada de la propia sangre de Pike en su boca. Se me revolvió el estómago con náuseas mientras ponía una mano en la baldosa. El Primal empujó a Pike a un lado. El mortal cayó al suelo, retorciéndose y agarrando su garganta. No podía apartar la mirada. Ni siquiera cuando dejó de moverse y sus manos recubiertas de sangre se apartaron de su cuello.


  La cabeza de Ector se inclinó hacia un lado. —¿Llamas a eso mal humor?


  —Bueno...—Saion se interrumpió.


  El Primal se volvió entonces hacia Tavius. —Tú —El hielo cayó de la palabra. Él miró hacia abajo, sus labios manchados de sangre se curvaron en una sonrisa de satisfacción. Los calzoncillos a lo largo del interior de la pierna de Tavius se habían oscurecido—. Tanto miedo que te has meado en el suelo. ¿Te arrepientes de tus actos?


  Tavius no dijo nada. No creía que pudiera hacerlo. Todo lo que pudo hacer fue asentir con un movimiento brusco de cabeza.


  —Deberías haber pensado en eso antes de agarrar ese látigo —gruñó el Primal—. Y tocar lo que es mío.


  ¿Lo qué es mío?


  Otra risa me hizo cosquillas en el fondo de la garganta. ¿Ahora me reclamaba?


  Una ráfaga de aire se agitó a mi alrededor. Parpadeé. Esa era la cantidad de tiempo que había pasado. El lugar donde antes estaba Tavius estaba vacío. Mis cejas bajaron. Un segundo después, mi madre gritó. Me giré, apenas sintiendo el tirón contra la tierna piel de mi espalda.


  El Primal tenía a Tavius inmovilizado en la estatua de Kolis, a varios metros del suelo, con el látigo enrollado alrededor de su garganta. La piel del Primal era más plateada que oscura ahora, más delgada, y esas sombras se hicieron aún más evidentes. —Te preguntaría qué clase de mortal eres, pero es evidente que eres un patético montón de mierda con forma de hombre.


  El rostro de Tavius se tornó de un rojo y púrpura moteado mientras escupía, clavándose el látigo alrededor de su garganta.


  La barbilla del Primal se hundió mientras ladeaba la cabeza. Con su otra mano alcanzó la cintura de Tavius y retiró la mano. Sostenía la daga que me había regalado. —Esto —gruñó Nyktos, enganchando la hoja en una de las correas de cuero que cruzaban su pecho—, no te pertenece.


  —¡No! ¡Por favor! Es mi hijastro —Mi madre se precipitó hacia adelante, tropezando sobre el dobladillo de su vestido—. No sé qué le pasó. Él nunca haría esto. Por favor. Te lo ruego...


  —Ruega y reza todo lo que quieras. No me importa —La voz del Primal se volvió gutural mientras las alas de la sombra se elevaban, agitando el aire una vez más—. Ha demostrado la poca importancia y valor que tiene para este reino.


  —No lo hagas —gritó mi madre, extendiendo las manos. Apreté los ojos cerrados. No quería oírla suplicar por él—. Por favor.


  —Es un monstruo. Siempre ha sido un monstruo —La voz firme de Ezra cortó a través de la habitación, y abrí los ojos. Ella no se había levantado de donde estaba arrodillada—. Nuestro... nuestro padre lo sabía. Todo el mundo lo sabe. Él es, como dijiste, de poca importancia.


  —Pero es el futuro Rey —dijo mi madre mientras los ojos de Tavius se abrían, y las venas sobresalían de su sien—. Él nunca hará algo como esto de nuevo. Te lo puedo prometer.


  Me quedé mirando a mi madre, con el pecho subiendo y bajando rápidamente mientras ella seguía suplicando por su vida. Ese fuego helado volvió, lavando la conmoción y la incredulidad. Apaciguó el dolor de mis hombros y de la parte superior de la espalda. Lo embotó todo. Me separé de Saion y me levanté. Me puse de pie con unas piernas sorprendentemente firmes, mi mirada nunca dejó a mi madre, aunque ella no me había mirado.


  —Déjalo ir —dije—. Por favor.


  —¿Suplicaras por su vida? —La voz del Primal era apenas reconocible. La piedra caliza de la estatua crujió detrás de Tavius—. Te hizo daño. Te obligó a arrodillarte y te azotó.


  —No ruego por su vida —dije, ese palpitante calor helado echó raíces en mi pecho mientras me volvía hacia el Primal.


  Pasó un largo momento, y entonces el Primal me miró. Sus ojos... la plata era radiante, casi cegadora, las motas de lluvia casi oscureciendo las pupilas. El resplandor salía de sus ojos, crepitando y escupiendo. El poder cargó el aire, y detrás de él, a su alrededor, una oscuridad se acumulaba en todos los rincones y zonas de sombra del Gran Salón. Las sombras también se movían bajo su piel.


  —Como quieras, liessa —El Primal dejó caer a mi hermanastro. Cayó hacia adelante sobre sus rodillas, y luego rodó hacia su lado mientras arrancaba el látigo de su garganta, arrojándolo a un lado mientras jadeaba. El látigo se deslizó por los pétalos y crujió en el suelo, deteniéndose ante mí.


  Lo miré. —Gracias.


  —No me lo agradezcas —me espetó. Las sombras se desplomaron de nuevo en la piel del Primal y se liberaron hacia los rincones ocultos de la habitación. El resplandor luminoso fue lo último en desvanecerse. Sus ojos se encontraron con los míos—. No permitas que esto deje una marca —Luego se volvió hacia Tavius, arrodillándose a su lado—. No morirás en mis manos, pero tendré tu alma por una eternidad para hacer lo que me plazca. Y tengo muchas ideas —Guiñó un ojo mientras acariciaba la mejilla del mortal—. Algo que esperar. Para los dos.


  Saion se rio en voz baja. —Es así de dadivoso.


  —Gracias —susurró mi madre—. Gracias por tu...


  —Cierra la maldita boca —gruñó Nyktos mientras pasaba por encima del cuerpo tembloroso de Tavius.


  Mi madre lo hizo y me volví hacia ella. Por fin, por fin me miró. Tenía los ojos muy abiertos, rojos e hinchados, y no sentí nada al enfrentarme al Primal. Desplazó un brazo hacia un lado, mostrando la empuñadura de una espada atada a la parte baja de la espalda mientras Tavius se enderezaba, apoyándose en la estatua de Kolis. El enrojecimiento había desaparecido de su rostro mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. La marca que el látigo había dejado en su garganta era claramente visible.


  Agarrando la empuñadura de la espada del Primal, la liberé. Ector se hizo a un lado. La Piedra de Sombra era más pesada de lo que estaba acostumbrada, pero era un peso bienvenido en mis manos mientras me volvía hacia mi hermanastro. Tavius me miró.


  —¿Qué te prometí? —le pregunté.


  Sus ojos llorosos se abrieron de par en par al darse cuenta. Levantó un brazo como si pudiera evitar lo que iba a suceder.


  Hice caer la espada de Piedra de Sombra sobre su antebrazo derecho. La hoja no encontró resistencia, atravesando suavemente el tejido y el hueso. Tavius aulló un sonido que nunca había oído hacer a un mortal mientras se revolvía contra la estatua, la sangre salpicando y chorreando. Alguien gritó. Probablemente mi madre, mientras yo le daba con la espada en el brazo izquierdo, justo debajo del hombro. Sus gritos resonaron en el techo de cristal.


  Clavé la espada en el pecho derecho de Tavius de la manera más deshonrosa, empalándolo a la estatua del Primal de la Vida. Se agitó y se sacudió, con los ojos muy abiertos, mientras la sangre salpicaba la longitud de mi camisón. Me acerqué a él.


  —Creo que es suficiente —dijo el Primal.


  —No, no lo es —Recogí el látigo y me lancé hacia adelante, agarrando el pelo empapado de sangre y sudor de Tavius. Le tiré de la cabeza hacia atrás. Unos ojos amplios y llenos de pánico se encontraron con los míos cuando le metí el mango del látigo en la boca, empujándolo tan fuerte como pude.


  —De acuerdo —Saion se aclaró la garganta—. Tengo que admitir que no esperaba eso.


  La luz se apagó rápidamente de los ojos de Tavius entonces. El calor helado en mi pecho palpitaba en respuesta, pero solté su cabeza antes de que mi don pudiera deshacer todo mi trabajo. Retrocedí y limpié su sangre en mi camisón. La sangre goteaba ahora de sus heridas rasgadas.


  No le arranqué el corazón ni le prendí fuego, pero lo que había hecho… serviría, y no dejaría ninguna marca.


  Dando otro paso atrás, miré alrededor de la habitación. Mi madre había dejado de gritar. Las caras eran un borrón mientras miraba a Ezra. —Toma el trono —dije con voz ronca, y ella se puso rígida—. Eres la siguiente en la línea.


  Ezra negó con la cabeza. —El trono pertenece a...


  —El trono te pertenece a ti —la corté.


  Su mirada se dirigió a la presencia detrás de mí y luego a donde mi madre se había desplomado en un charco de faldas blancas, con una mano agarrándose el pecho mientras me miraba, al ver lo que yo era, lo que ella había ayudado a moldear.


  Un monstruo como Tavius, sólo que de un tipo diferente.


  Me volví hacia el Primal, hacia el otro que había ayudado a convertirme en esta cosa, y lentamente levanté mi mirada hacia su rostro. Me miró fijamente, con una expresión ilegible mientras la sangre de Tavius se filtraba por el suelo, fría contra mis pies descalzos.


  Un rugido sustituyó a la nada cuando me quedé allí, mirándole fijamente.


  El Primal de la Muerte.


  Mi futuro marido.


  Nyktos.


  La clave para detener la lenta y dolorosa destrucción de mi reino.


  De repente, esa sensación de familiaridad tenía sentido. Había escuchado su voz antes.


  No necesito una Consorte.


  El Primal inhaló bruscamente mientras las emociones me invadían, ola tras ola, chocando con una marea creciente de tantos sentimientos que me atraganté con ellos… la incredulidad, la esperanza, el temor y la ira. Tanta ira.


  —Tú —grazné.


  —Saca a todo el mundo de aquí —ordenó el Primal—. Saquen a todo el mundo de aquí, incluidos ustedes.


  Los Dioses dudaron. —¿Estás seguro? —preguntó Ector.


  —Vayan —El Primal no me quitó los ojos de encima.


  Oí a los Dioses alejarse, los oí reunir a los que aún estaban vivos, oí a Saion preguntando—: ¿Tienes whisky? Tengo ganas de whisky.


  Un escalofrío me recorrió mientras el Primal seguía mirándome fijamente. ¿Acaba de darse cuenta de quién era yo? Habían pasado tres años desde la última vez que me vio. Muchas cosas habían cambiado en ese tiempo. Cualquier suavidad de la juventud en mis rasgos se había desvanecido. Era un poco más alta y corpulenta, un poco más dura, pero no estaba irreconocible. Aparentemente, sólo era olvidable, mientras que toda mi vida sólo había girado en torno a él. Y gracias a él, los últimos tres años de mi vida habían sido... bueno, habían sido nada más que dolor, decepción y deberes incumplidos.


  Cada parte de mi ser se centraba en él mientras mi pecho seguía subiendo y cayendo rápidamente.


  Su cabeza se inclinó de nuevo, el ceño de las cejas oscuras bajando. El pelo castaño rojizo se deslizó contra su mejilla, y algo... algo muy dentro de mí comenzó a traquetear y a abrirse. Sabía a ira, una ira caliente y ácida tan potente y consumidora, que me quemaba la garganta.


  Perdí el control que normalmente tenía. Me lancé sobre él, golpeando con mi puño directamente en la cara del Primal.


  Sus ojos se abrieron con un parpadeo de sorpresa y ese segundo casi le costó. Mis nudillos rozaron su mandíbula mientras él se hacía a un lado. Se retorció por la cintura, su mano se abrió de golpe. Me agarró de la muñeca y me hizo girar. Las columnas del Gran Comedor giraron mientras mis pies descalzos resbalaban en la sangre. En un latido del corazón, mi espalda estaba presionada contra su pecho, y un brazo me inmovilizó por la cintura.


  —Esa no era la reacción que esperaba —dijo desde detrás de mí—. Obviamente.


  Un sonido inhumano salió de mi garganta, un gruñido de furia mientras alzaba el brazo libre hacia atrás, con los dedos buscando su pelo. Era un movimiento impropio, pero no me importó.


  —Oh, no, no lo harás —Agarró mi otra muñeca, presionando mis dos brazos hacia mi cintura mientras cruzaba sus brazos sobre mi pecho.


  Ignorando la protesta de la piel en carne viva sobre mis hombros, levanté mi pie y lo golpeé. Se apartó del camino mientras me levantaba lo suficiente para que mi pie no hiciera contacto con el duro suelo.


  Nos giró para que estuviéramos de espaldas a la estatua y a Tavius. —Parece que estás enfadada conmigo.


  —¿Tú crees? —Me eché hacia atrás contra él, con la esperanza de alterar su equilibrio.


  No se movió. —Veo que tenía razón en que me parecías del tipo de las que luchan, aunque supieras que no tendrías éxito —Su barbilla rozó la parte superior de mi cabeza—. Es agotador tener siempre la razón.


  Eché la cabeza hacia atrás con un grito. El dolor me atravesó el cráneo al conectar con alguna parte de su cara.


  —Moiras —gruñó, y una sonrisa salvaje me desgarró la boca. Su agarre se hizo más fuerte y bajó la barbilla, presionando su fría mejilla contra la mía. En el lapso de una respiración demasiado corta, me inmovilizó la cabeza entre la suya y su pecho—. ¿Ya has terminado?


  —No —grité, con los dedos extendidos inútilmente. La frustración me quemaba la piel, acariciando el calor helado de mi pecho, al igual que el conocimiento de que incluso con años de entrenamiento, me había dejado fácilmente inofensiva.


  —Creo que sí —Su aliento frío tocó mi mejilla.


  —No me importa lo que creas —escupí, tratando de liberarme, pero era inútil, y empezaba a doler. No gané ni un centímetro. Tiré de las dos piernas hacia arriba, pero eso no hizo nada. No cedió.


  Suspiró. —O supongo que podrías seguir haciendo esto hasta que te canses.


  Plantando ambos pies en el suelo, empujé tan fuerte como pude contra él. El Primal seguía sin moverse, pero se tensó.


  —Te sugiero que dejes de hacer eso —me aconsejó, con una voz más áspera—. No sólo vas a irritar más las heridas a lo largo de tu espalda, sino que no creo que tus acciones estén incitando el tipo de reacción que pretendes.


  Me tomó un par de momentos para que la tormenta de fuego en mi sangre se calmara lo suficiente para que pudiera entender sus palabras... y para que un poco de racionalidad se filtrara. Inhala. Miré las grietas de las columnas blancas y doradas, respirando profundamente. Mi pecho se levantó, presionando contra sus brazos. Aguanta. Lentamente, mis sentidos regresaron. Mi mejilla hormigueaba por el contacto con la suya. El camisón apenas era una barrera. La longitud de mi espalda y mis caderas se estremecían al sentir su carne contra la mía. Los pelos gruesos de sus brazos cosquilleaban la sensible piel de mi pecho a través del corpiño caído. Mi pulso palpitaba erráticamente mientras miraba al frente, incapaz de comprender las sensaciones. El contacto piel con piel era mucho.


  Apreté los ojos. Exhala. ¿Había intentado en serio atacar al Primal de la Muerte?


  No quería pensar en eso. No podía pensar en lo que seguramente me esperaba después de lo que le había hecho al aspirante a Rey de Lasania. Todo en lo que podía concentrarme era que ahora estaba aquí con él, el objeto de más de una década de entrenamiento y preparación. Una extraña risa subió por mi garganta, pero encontró el silencio en mis labios sellados. Porque no importaba lo que había pasado en este Gran Salón, no importaba quién ocupará el trono ahora, yo todavía tenía un deber con Lasania.


  Se suponía que debía seducir a Nyktos, no desmembrar a la gente frente a él y tratar de matarlo. No hasta que le hiciera enamorarse de mí. En mi ira e incredulidad, aparentemente había perdido de vista un paso muy importante allí.


  La realidad de la situación se asentó de nuevo sobre mí mientras la ira volvía lentamente a la cocción a fuego lento de los últimos tres años... y tal vez incluso más que eso.


  Nyktos.


  Un nombre conocido, pero nunca pronunciado por miedo a llamar su atención o incitar su ira. Un nombre que nunca me había permitido pensar.


  Pero por fin estaba aquí. ¿Cuántas veces en los últimos tres años había deseado una oportunidad así para cumplir con mi deber? Incontables. Por fin estaba aquí. Esta podría ser.


  Podía ser la oportunidad.


  No estaba segura de cómo uno podía seducir a otro para que se enamorara después de apuñalarlo en el pecho.


  Pero sabía a qué se refería cuando dijo que mis acciones estaban incitando una reacción que no pretendía. Había estado rodeada de suficientes hombres en mi vida para entender lo que estaba diciendo... y sentir ahora, lo que había estado demasiado furiosa como para registrarlo cuando me empujé contra él antes. La gruesa y dura longitud de él se había presionado contra mi espalda baja. Estaba excitado.


  Todavía lo estaba.


  Mi mente se apresuró a dejar de lado todo, aprovechando el conocimiento que esto era algo con lo que trabajar. Tal vez todavía había una oportunidad. La intimidad física era sólo una parte de la seducción. Todo lo demás sería casi imposible ahora: forjar una amistad, aprender lo que le gustaba y lo que no le gustaba para poder moldearme en lo que él quería, ganarme su confianza y luego su corazón.


  Se me revolvió el estómago. Moldearme en lo que él quería. Cuando era más joven, hubo un tiempo en que no había cuestionado ninguna parte de mi deber o lo que implicaba. Era joven entonces y no quería nada más que salvar mi reino.


  Ahora, cada parte de mí se quejaba de la idea de convertirse en otra persona para ganar el amor de otra. Si eso era lo que había que hacer para que alguien se enamorara, entonces no creo que quisiera tener nada que ver con eso.


  Pero no se trataba de mí. Nunca lo había sido. Se trataba de los Nate`s y los Ellie`s y todos los demás que seguirían sufriendo. Necesitaba recordar eso.


  —¿Te has olvidado de respirar? —preguntó suavemente el Primal.


  Posiblemente.


  Exhalé con dificultad mientras abría los ojos, con los pulmones ardiendo y los puntos blancos que entraban y salían de mi visión. Necesitaba pensar. Había venido por mí. Eso tenía que significar algo.


  Cambió su postura detrás de mí, el ligero movimiento me hizo sentir un escalofrío de conciencia a través de mí.


  No había forma de que pudiera pensar con él abrazándome tan estrechamente. —Déjame ir.


  —No lo creo.


  Me mordí una réplica que seguramente no me ayudaría. —¿Por favor?


  Una risa profunda retumbó de él y a través de mí. Mis ojos se abrieron de par en par ante la sensación. —Que digas por favor hace que me dé más miedo dejarte ir.


  Mis manos se abrieron y cerraron. —Eres un Primal. No puedo hacerte daño.


  —¿Crees que soy incapaz de sentir dolor porque soy un Primal? —Su mejilla se arrastró contra la mía, provocando un escalofrío en mi piel—. Si es así, tu suposición sería incorrecta.


  Mi mirada bajó al suelo. —No sería capaz de herirte seriamente.


  —Es cierto —No relajó su agarre—. Pero no creo ni por un segundo que ese conocimiento te impida intentarlo de nuevo.


  No lo haría. Excepto que intentar dañarlo de nuevo no promovería mi deber un poco. —No voy a hacer nada. Lo prometo.


  —Eso suena tan probable como que un gato de las cavernas no arañe la piel de la mano que intenta acariciarlo.


  Inhalé bruscamente y luego me sacudí ante la sensación de esos pelos gruesos contra mis pechos. —¿Me tienes miedo, entonces?


  —Un poco.


  Dejé escapar una risa áspera y mordaz. —¿Nyktos? El Primal de la Muerte, ¿tiene miedo de una mortal?


  Su aliento se burló de mi mandíbula. —No soy tan tonto como para subestimar a una mortal, sea mujer o no. Especialmente después de lo que acabo de verte hacer —dijo—. Y no me llames así.


  Fruncí el ceño. —¿Nyktos? Ese es tu nombre.


  —No soy eso para ti.


  No estaba segura de si debía ofenderme por eso o no, pero como sea. Llamarle Ash era mucho más fácil que usar el nombre que significaba muerte.


  Mi mirada saltó sobre el suelo hasta donde sus brazos estaban cruzados sobre mi pecho. Su tono de piel era varios tonos más profundos que el mío a la luz del sol, y suave bajo la pelusa de pelo. —No tienes escamas por carne.


  —¿Qué?


  La burla de Tavius aún resonaba en mis pensamientos mientras cerraba los ojos, y sentí mi control una vez más, dejando salir algo más que la ira. Era una crudeza que llegó de golpe. —Me rechazaste.


  Su abrazo se aflojó.


  —Y lo que es peor, ni siquiera te diste cuenta de quién era yo, ¿verdad? —dije, no fingiendo la ronquera de mi voz. Deseé que fuera una actuación.


  Una estela de cosquilleos surgió cuando los brazos de Nyktos se separaron de mí. El aire caliente rodó por mi espalda y mis hombros. —Siempre supe quién eras.


  Mis ojos se abrieron de golpe y me giré para mirarle. —¿Lo sabías?


  Los ojos de plata se fijaron en los míos. —Supe quién eras cuando impedí que te mataran cuando fuiste tras esos Dioses.


  ¿Él... lo sabía y no había dicho nada? ¿Lo sabía y parecía sorprendido por mi ira?


  —¿Sabías quién era yo entonces y no dijiste nada? ¿Lo sabías la noche en que encontramos el cuerpo y no dijiste nada? ¿Y la noche en el lago? —Un temblor se abrió paso a través de mí—. ¿Lo sabías entonces y no me dijiste de que era el diminutivo de Ash? 


  Se mordió el labio inferior mientras miraba el cuerpo aún empalado. —Tengo la sensación de que, si respondo a esa pregunta con sinceridad, te sentirás inclinada a retractarte de tu promesa.


  —Ya estoy a mitad de camino —espeté antes de poder detenerme. Di un paso adelante, bajando la voz—: Hiciste un trato. No lo has cumplido, Ash.


  Su mandíbula se trabó mientras su mirada volvía a la mía. —¿Por qué crees que estoy aquí ahora?
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  ¿Por qué crees que estoy aquí ahora?


  Abrí la boca, pero no salieron palabras. El suelo se sentía como si temblara debajo de mí. Tardé varios momentos en comprender lo que había dicho. Lo que podía significar. —Tú... ¿estás aquí para cumplir el trato?


  —¿Qué otra opción tenemos? —afirmó Ash—. No puedo dejarte aquí, no después de esto —Extendió su brazo hacia el cuerpo desplomado de Tavius—. Princesa o Consorte, has asesinado a un aparente Rey Heredero.


  Parpadeé. —Te estabas preparando para matarlo.


  —Lo estaba haciendo —Volvió a mirarme—. Pero soy un Primal. Tus leyes mortales respecto a matar pedazos de hombres de mierda no se aplican a mí. Tú querías su muerte —Sus ojos plateados se iluminaron—. No dudo ni por un segundo que te la ganaste.


  Lo había hecho. Muchas veces. Pero... —¿Sólo estás cumpliendo el trato para que no me enfrente al verdugo?


  —¿Es ahora que se te ocurre eso? —Sus cejas se fruncieron mientras la incredulidad se deslizaba en su tono—. Espera. Lo haces. ¿No valoras tu vida en absoluto?


  Ni siquiera me molesté en contestar.


  La ira apenas contenida se cocinaba a fuego lento bajo su piel. —¿Lo mataste creyendo que te dejarían afrontar las consecuencias?


  —Lo siento, pero ¿por qué iba a creer otra cosa? Te negaste a cumplir el final del trato que hiciste.


  —No tienes ni idea de lo que estás hablando.


  Una risa áspera brotó de mí. —Sé exactamente de lo que estoy hablando. Estaba dispuesta a mantener el final del trato que hizo mi antepasado. Fuiste tú quien no lo hizo. Pero es... —Me detuve antes de revelar mi conocimiento de que el trato que había hecho tenía un límite de tiempo. Si se daba cuenta que sabía eso, podría descubrir que sabía aún más. Forcé las siguientes palabras—: Soy yo quien lo ha pagado.


  El músculo de su mandíbula se tensó. —¿Cómo, exactamente, lo has pagado Princesa? —me desafió, y mi columna vertebral se puso rígida—. Te devolvieron tu vida, ¿no es así? Tu libertad para elegir qué hacer y qué no hacer con ella. Algo que ya sé que valoras mucho.


  Me quedé boquiabierta mirándole, con el corazón saltando y luego acelerando. —¿Realmente necesitas hacer esa pregunta?


  Su cabeza se movió rígidamente hacia el cuerpo de Tavius y luego se volvió lentamente hacia mí. El cuero se arremolinó en sus ojos. —¿Cómo lo has pagado?


  De ninguna manera en todo el vasto reino le hablaría de cómo había sido mi vida. Que alguna vez me quitara la piel de esa manera y exponer todos esos nervios en carne viva. Tal vez ya lo había hecho, basándome en la forma en que me miraba… como si estuviera tratando de husmear en mis pensamientos.


  —¿Qué te ha llevado a esto? —Dio un paso medido hacia adelante—. ¿Qué te han hecho?


  Su pregunta atravesó la caótica tormenta de emociones. La pegajosa vergüenza que siempre acompañaba a los pensamientos de mi familia surgió a través de mí, y eso fue una bendición. Me resultaba familiar. Como un punto de apoyo. Me aferré a él, encontrando las instrucciones de Sir Holland. Seguí los pasos hasta que ya no me sentía cubierta de vergüenza, ya no me sentía como si estuviera a punto de asfixiarme.


  —Impresionante —murmuró Ash.


  Lo miré fijamente. —¿Qué lo es?


  —Tú.


  Mi labio se curvó. La adulación vacía era lo último que necesitaba. —Tú… nunca ibas a venir por mí —Ya lo sabía, pero tenerlo confirmado era una cosa totalmente diferente—. ¿No es así?


  —Lo que dije hace tres años no ha cambiado —respondió rotundamente—. Lo que lo ha hecho es la situación. Ahora cumpliré el trato y te tomaré como mi Consorte.


  Mis cejas se alzaron. —No podrías sonar menos entusiasmado si lo intentaras.


  Ash no dijo nada.


  No debería importar. Todo lo que dijo fue que me estaba tomando como su Consorte. Eso me daba una oportunidad real. Una oportunidad. Le daba al reino una verdadera oportunidad, pero mi boca... dioses, no tenía control sobre ella, y esto era insultante. —¿Y qué pasa si no quiero ser tu Consorte?


  —No importa lo que cualquiera de nosotros quiera ahora, liessa. Esta es la mano que nos ha tocado —dijo—. Y debemos ir con ella. No te dejaré aquí para ser ejecutada.


  Me eché hacia atrás con incredulidad. —¿Se supone que debo estar agradecida por eso?


  Ash sonrió. —No me atrevería a pedirte gratitud. No cuando esto era inevitable. Estaba destinado a suceder de una manera u otra.


  —¡Porque tú causaste esto! —Casi grité—. Tú hiciste el trato...


  —¡Y estoy aquí para cumplirlo! —gritó Ash, sobresaltándome. Sus ojos eran como puros trozos de hielo—. No hay otra opción. No para ti. No ahora. Incluso si logras escapar del castigo por lo que pasó aquí, hice mi reclamo sobre ti frente a los demás. Eso se extenderá, eventualmente alcanzando la atención de los Dioses y otros Primals. Ellos sentirán curiosidad por ti. Incluso pueden creer que tienes algún tipo de influencia sobre mí. Te utilizarán, y cualquier forma en que hayas pagado estos últimos tres años palidecerá en comparación con lo que ellos harán.


  Tengo muchos enemigos.


  Recordaba claramente lo que había dicho. Surgieron muchas preguntas. Quería saber más sobre esos enemigos, qué los convertía exactamente en adversarios. Quería saber por qué querían influir en él, qué esperaban ganar del Primal de la Muerte. Realmente quería saber quién era lo suficientemente audaz como para intentar incitar su ira. Tenía muchas preguntas, pero nada de eso importaba.


  Tampoco lo hacían sus razones para decidirse a cumplir finalmente el trato. Había insultado el frágil ego de Tavius, pero el mío no era mejor.


  Podía ser lástima o empatía, lujuria o una situación fuera de su control. El por qué detrás no importaba. Lo único que importaba era Lasania. Miré lejos de él, mi mirada cayó brevemente en Tavius. Cerré los ojos. ¿Qué estaba haciendo aquí discutiendo con él? Eso seguramente no me ayudaría a ganar su afecto y salvar a Lasania.


  Un retortijón me atravesó el pecho. Acabar con él. No pude evitarlo. El recuerdo de cómo me sentí al lado de él en el lago resurgió. La forma en que me hacía sonreír; me hacía reír. Lo fácil que había sido hablar con él. El retortijón se intensificó, instalándose en mi garganta. Dejé todo eso de lado y me obligué a ver a los Coupers, todos ellos, tumbados uno al lado del otro en la cama juntos. Me aferré a esa imagen mientras exhalaba bruscamente, abriendo los ojos.


  Ash me observaba. Ninguno de los dos dijo nada durante un largo momento y luego habló—: La elección termina hoy. Y por eso, lo siento.


  Curvé los brazos alrededor de mi cintura, inquieta por una multitud de razones. Parecía que lo sentía de verdad, y no lo entendía. Estábamos en esta situación por el trato que había hecho.


  Todo lo que tenía que hacer y tendría que hacer era por lo que él eligió.


  Le vi extender una mano hacia mí, y el impulso de emprender el vuelo me golpeó con fuerza. —Yo... quiero despedirme de mi familia.


  —No —Se negó— Nos vamos ahora.


  La terquedad se atrincheró. —¿Por qué no puedo despedirme?


  Su fría mirada sostuvo la mía. —Porque si vuelvo a ver a la mujer que puede ser tu madre de nuevo, es probable que la mate por suplicar por la vida de esa mierda.


  Inspiré con sorpresa. No había duda de la verdad de sus palabras. La mataría, y una parte oscura y salvaje de mí quería verlo. 


  Había algo muy mal conmigo.


  —¿Sabrá mi familia que estoy contigo? —pregunté.


  Ash asintió. —Estarán avisados.


  Desplegando mis brazos, mi mano tembló al colocarla en la suya. Una carga estática bailó entre nuestras palmas cuando su mano se cerró firmemente alrededor de la mía.


  El aire se atascó en mi garganta mientras una niebla blanca se filtraba por el suelo, lo suficientemente pesada como para ocultar las grietas de las baldosas. La niebla agitó los bordes de mi barandilla nocturna. Ash se acercó a mí y los zarcillos se hicieron más densos. Sus muslos rozaron los míos, y el aroma de los cítricos permaneció en mi aliento.


  Su mirada atrapó y sostuvo la mía mientras las puntas de sus dedos tocaban mi mejilla. La niebla creció, deslizándose sobre mis piernas, mis caderas. Por mucho que intentara luchar contra ella, el pánico me atravesó cuando se deslizó por nuestras manos, el tacto de esta era fresco y sedoso.


  —Esto puede escocer un poco —dijo, la plata de sus ojos empezó a mezclarse con la niebla, con el poder—. Por eso, también lo siento.


  No hubo oportunidad de preguntar qué quería decir ni de luchar. La niebla nos tragó, y una punzada aguda y ardiente barrió desde las puntas de mis pies hasta los rizos elásticos que se habían liberado. Una luz blanca y plateada brilló ante mis ojos y detrás de ellos, y entonces estaba cayendo.
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  Tomé conciencia, todos mis sentidos se dispararon a la vez. Estaba a horcajadas en un caballo, sentada a horcajadas, y todo el lado de mi cuerpo estaba acurrucado contra la dura y fría piel de Ash. Mi mejilla estaba apoyada en su hombro, y cada respiración sabía a cítricos y aire fresco de la montaña. Por un momento, casi pude fingir que era un abrazo normal. Que el fuerte brazo alrededor de mi cintura sosteniéndome tan cuidadosamente y con fuerza era porque me quería. Amaba.


  Pero nunca se me dio bien fingir.


  Empecé a sentarme más derecha.


  —Cuidado —La voz de Ash era como humo en mi oído, su brazo apretando alrededor de mi cintura—. Es una larga caída desde Odin.


  Bajé la mirada y sentí que se me caía el estómago. El corcel negro-marfil era varios metros más alto que cualquier caballo que hubiera visto. Una caída seguramente rompería huesos o algo peor. Me moví, frunciendo el ceño cuando algo suave se deslizó sobre mis brazos antes desnudos. Una capa negra me había cubierto.


  —Saion encontró la capa —respondió Ash a mi pregunta no formulada—. No estoy seguro de dónde la consiguió, y decidí que probablemente ninguno de los dos quería saber. Pero pensó que estarías más cómoda con ella.


  Enroscando los dedos entumecidos alrededor de los bordes de la suave capa, levanté mi mirada hacia el pesado dosel de ramas de árboles que reconocería en cualquier lugar.


  —Estamos en los Olmos Oscuros —dije, sintiendo la garganta y la boca como si estuvieran llenas de mechones de lana.


  —Lo estamos —Su aliento me agitó la parte superior de la cabeza—. Esperaba que estuvieras dormida durante mucho más tiempo. No deberías haber despertado hasta que estuviéramos en las Tierras Sombrías.


  Lo miré entonces, con sus rasgos cubiertos de sombras mientras pasábamos bajo el dosel de ramas. —¿Qué has hecho?


  —¿La niebla? Es el éter. Básicamente una extensión de nuestro ser y voluntad. Puede tener un cierto efecto en los mortales si lo permitimos. En tu caso, te hace dormir —explicó—. No quería atraer más atención innecesaria.


  —¿Qué tipo de efecto tiene la niebla en los demás?


  —Puede matarlos en cuestión de segundos si esa es nuestra voluntad.


  Tragando con fuerza, me di cuenta de que me mantenía rígida y recta como una tabla. Pensé en Ezra, en Marisol y en Sir Holland, dondequiera que estén. —Dijiste que otros Dioses podrían enterarse de que venías por mí. ¿Mi familia estará bien?


  —Deberían estarlo —respondió—. Una vez que te presenten como mi Consorte, sólo el más tonto de los Dioses iría tras tu familia, ya que se convertirían en una extensión de la mía.


  Eso no era precisamente tranquilizador. Inhala. Ezra era inteligente. También lo era mi madre.


  —Sin embargo, Saion o Ector les avisarán, o ya lo han hecho —añadió—. Y hay... ciertas medidas que se tomarán por si acaso. Guardas que se dejarán atrás.


  —¿Guardas?


  —Hechizos alimentados por la magia Primal que bloquearán la entrada de los Dioses en sus hogares —Se movió ligeramente, y pasó un momento—. Me aseguraré de que estén a salvo, aunque no crea que se lo merecen.


  Mi mirada se clavó en la suya mientras un sentimiento de gratitud se agigantaba. No quería sentir eso. —Ezra… mi hermanastra. Ella es buena. Se lo merece.


  —Tendré que creer en tu palabra.


  En el silencio que se produjo entre nosotros, las muchas preguntas que tenía volvieron a surgir mientras miraba a los Olmos Oscuros. —¿Cómo sabías lo que estaba pasando? —pregunté, sintiendo mis mejillas calientes—. ¿Cómo supiste que había que venir? —¿Por qué finalmente viniste? No pregunté eso porque no necesitaba saberlo.


  No contestó durante un largo momento. —Sabía que te habían herido.


  Mis cejas se fruncieron mientras le devolvía la mirada. —¿Cómo? —Entonces me di cuenta—. ¿El trato?


  —En parte.


  Una sensación de pinchazo me invadió cuando no dio más detalles. —¿En parte?


  —El trato nos une en un nivel básico. Yo sabía cuándo habías nacido. Si alguna vez estuvieras gravemente herida o cerca de la muerte, lo sabría.


  —Eso es... un poco espeluznante.


  —Entonces seguro que la siguiente parte te lo parecerá aún más —me dijo.


  —No puedo esperar a oírlo —murmuré.


  Apareció un atisbo de sonrisa cuando me miró. —Tu sangre.


  —¿Mi sangre?


  Asintió con la cabeza. —He probado tu sangre, liessa. No fue intencional, pero ha sido útil.


  Me tomó un momento recordar la noche en el túnel del viñedo cuando él me había mordido el labio. —¿Mi sangre te permite sentir mis emociones cuando no estoy cerca de ti?


  Su expresión se tensó. —Sólo si son extremas. Y lo que sentiste fue extremo.


  Inquieta, me di la vuelta. ¿Había sido dolor? ¿O el pánico de cuando me sujetaron? ¿O había sido esa cosa antigua y helada dentro de mí? No me gustaba saber que había sentido algo de eso. Tampoco me gustaba esta estúpida posición de lado. Inclinándome hacia atrás, levanté la pierna derecha y la balanceé al otro lado de Odin. El acto me provocó un dolor en los hombros y la parte superior de la espalda, recordándome que la piel estaba muy sensible allí. El brazo de Ash se tensó mientras me retorcía hasta quedar de frente.


  —¿Cómoda? —preguntó, la única palabra gruesa y pesada.


  —Sí —solté.


  Se rio.


  Agarré el pomo de la silla de montar para evitar que me diera la vuelta y hacer algo imprudente. Por ejemplo, golpear a un Primal que había convertido a un mortal en polvo con una sola mirada, por ejemplo. —¿Por qué estamos en el bosque?


  —No puedes viajar a donde vamos a través de una abertura en los reinos —respondió, y fui consciente de que su mano se apoyaba ahora en mi cadera. Su pulgar... se movía como lo había hecho la noche junto al lago, en lentos y ociosos círculos. 


  —Hacerlo destruiría a un mortal —continuó, y eso consiguió que me hiciera desviar la atención de su pulgar—. Tendremos que entrar por otra vía.


  El único sonido cuando el Primal calló fue el de los cascos de Odin sobre el suelo. No hubo canto de pájaros. Al igual que la noche en el lago cuando no había señales de vida. Era como si los animales hubieran percibido lo que yo no había hecho. Que la muerte estaba entre ellos.


  Después de lo que había visto, no creía que pudiera olvidarlo de nuevo. Pero ese maldito pulgar seguía dibujando pequeños círculos, una y otra vez. Incluso a través de la capa y el camisón, sentí el frescor de su piel. No entendía por qué su piel estaba tan fría ni cómo su tacto podía hacer que mi piel se sintiera tan cálida. Incluso caliente. —¿Por qué tienes la piel tan fría?


  —¿Cómo crees que se siente la muerte, liessa?


  Mi corazón se estremeció mientras miraba al frente. Este no era el Dios Ash, que había burlado y tocado en el lago. Este era el Primal de la Muerte, que había puesto en marcha todo esto junto con el Rey de Oro. No podía olvidar eso.


  —Estás sorprendentemente... amable en este momento —observó Ash.


  Le devolví la mirada. —Probablemente no durará.


  Apareció otra débil sonrisa. —No creía que lo hiciera —Guío al caballo alrededor de un afloramiento de rocas—. Todavía estás enfadada conmigo.


  Sería prudente mentir. Decirle que todo estaba perdonado. Eso era lo que me habían enseñado. A ser sumisa. Nunca desafiar. Convertirme en lo que él deseaba. Vocalizar mi ira no ayudaría, pero mis pensamientos estaban demasiado dispersos para formular un plan, y mucho menos para comportarme como si no estuviera furiosa porque él no me había dicho quién era en realidad y que no pensaba cumplir el trato. Que no estaba confundida en cuanto a por qué había intervenido hoy.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué no me dijiste quién eras realmente en el lago? ¿Por qué mentiste?


  —No mentí —Su mirada se dirigió a mí—. Algunos me llaman Ash. Ni una sola vez dije que fuera un Dios ni negué que fuera un Primal. Esa fue tu suposición.


  —Una mentira por omisión sigue siendo una mentira —argumenté, plenamente consciente de que mi enfado era totalmente hipócrita, ya que yo también estaba omitiendo muchas cosas. Por ejemplo, lo que pensaba hacer.


  Ash no dijo nada.


  Y eso no ayudó. —Hablamos. Compartimos cosas sobre nosotros —Un poco de calor se deslizó en mi cara—. Hubo tiempo. Deberías haberme dicho antes de que...


  —¿Antes de decirme que te besara? —Su aliento tocó mi mejilla, sorprendiéndome.


  —Eso no era lo que iba a decir —Iba a decir eso totalmente.


  El estruendo de su risa baja llegó entonces. —Si te hubieras dado cuenta de quién era yo, ¿todavía estarías tan... interesada?


  Mi cabeza se movió en su dirección, y aspiré aire cuando sentí su fresco aliento en mis labios. Nuestras caras estaban tan cerca, nuestras bocas alineadas de manera que, si cualquiera de los dos se movía medio centímetro, se encontrarían.


  Me habría interesado más, pero por las razones equivocadas. O por las correctas. Lo que sea. Mi mirada se dirigió a su boca. Me invadió una excitación exacerbada y acalorada. Su pulgar se movió en mi cadera, y el calor se extendió allí. Ese calor y esa excitación eléctrica se habían sentido antes: bienvenidos y llenos de anticipación. Una promesa caliente y sensual. Y todavía lo hacía, pero yo no creía que debiera, sabiendo lo que podía y haría con ello… cómo pensaba usarlo.


  Giré la cabeza, con el pecho y el estómago revueltos. Por alguna razón, pensé en la primera noche que me llevaron al Templo de Sombras. Cuando me habían empapado en ese baño perfumado durante horas y luego me habían quitado el pelo de lugares que ni siquiera había considerado antes. Era casi como si lo que se esperaba de mí no se hubiera hecho realidad hasta ese mismo momento. Ni siquiera el tiempo pasado con las Amas del Jade me había preparado para el hecho de que debilitar al Primal requería un nivel de seducción. Y sólo había sido después de que el pelo había sido despojado, y el bálsamo aplicado para calmar el escozor, me di cuenta de que tendría que estar desnuda con el Primal de la Muerte. Sin un horrendo vestido de novia. Sin túnica o mallas. Ni siquiera una daga. No habría escudos, y eso... eso me había aterrorizado. Desde entonces, cada vez que me permitía ser alguien, cualquier otra persona mientras estaba en El Lujo, nunca estaba completamente desnuda. Y tal vez estar tan expuesta todavía me aterrorizaba. Pero había estado desnuda con él en el lago. ¿Y fuera de él? También podría haberlo estado.


  En todo el tiempo que pasé preparándome para este momento, el momento en que él me reclamara, nunca había considerado que podría disfrutar de la seducción. No había creído a las Amas cuando me habían dicho que podía hacerlo. No porque pensara que no encontraría placer en esa intimidad, sino porque no creía que pudiera encontrar placer seduciendo al Primal que necesitaba matar.


  El calor en mis venas ahora me decía que muy probablemente lo haría. Y eso tenía que ser un error. Incluso retorcido. Monstruoso. Pero esto era en parte obra suya. Él había hecho este trato. Sabía que tenía fecha de caducidad. No mostró ningún signo de compasión hacia los mortales que ahora estaban sufriendo por ello. La presión se apoderó de mí de nuevo justo cuando la superficie del lago apareció entre los árboles, y el sonido del agua nos saludó.


  Me senté más erguida. —¿Por qué estamos en mi lago?


  —¿Tu lago? —Volvió a reírse, todavía en voz baja pero esta vez más larga—. Es interesante que sientas un sentido de... propiedad hacia este lago. ¿Es por cómo te hizo sentir? —Odin nos llevó más allá del último grupo de árboles—. ¿Cómo lo describiste? ¿Tranquilo? —Hubo una pausa—. ¿Como en casa?


  Cerré la boca y no dije nada mientras nos acercábamos a la orilla.


  Su agarre se hizo más fuerte en las riendas de Odin. —Sabes lo que cubre el suelo de este lago.


  —Piedra de Sombra —susurré, con el estómago empezando a dar vueltas.


  —Este es el único lugar en el reino de los mortales donde encontrarás Piedra de Sombra. Hay una razón para ello —Su pecho rozó mi hombro y brazo, y me tensé—. Hay una razón por la que los mortales temen estos bosques. Por qué los espíritus los persiguen.


  Mi mirada recorrió el agua que brotaba de las rocas y las ondas que caen en cascada sobre el lago.


  —Tal vez haya incluso una razón por la que tú nunca les has temido —Su aliento estaba contra mi mejilla de nuevo, y el latido de mi corazón saltó y luego se aceleró—. Por qué te sentías tan tranquila aquí.


  —¿Qué estás diciendo? —susurré.


  —Hay formas de viajar a Iliseeum. Una es viajar hacia el este, muy al este hasta cruzar no sólo las Montañas Skotos, sino incluso más lejos, hasta donde los mortales creen que el mundo simplemente cesa —Me pasó las riendas de Odin a mis manos entumecidas—. Eso llevaría demasiado tiempo. Hay caminos más rápidos, a través de lo que uno consideraría portales. Sólo los de Iliseeum saben cómo encontrarlos y revelarlos. Utilizarlos. Cada puerta puede llevar a uno a una parte determinada de Iliseeum. Tu lago es una puerta a las Tierras Sombrías.


  Por él.


  Un escalofrío recorrió mi piel mientras miraba las aguas oscuras.


  Ash levantó la mano y todo se detuvo. Se congeló. El agua que se derramaba sobre las rocas se detuvo, suspendida en el aire. Las ondas cesaron, y mi corazón también.


  Mis manos se resbalaron del pomo mientras el lago... se partía por la mitad, despegándose y exponiendo el fondo plano y brillante de la Piedra de Sombra. A la luz de la luna, una fisura apareció en la piedra. Motas de niebla blanca y plateada se filtraron desde la grieta y, sin hacer ruido, apareció una grieta amplia y profunda.


  Había estado en este lago cientos de veces a lo largo de mi vida, chapoteando y jugando como una niña, escondiéndome y olvidándome. Este lago, el agua y la tierra a su alrededor, se habían sentido como en casa. Y todo el tiempo, esto era lo que existía bajo la superficie. Esto era lo que era mi lago.


  Los dedos de Ash rozaron los míos mientras empujaba a Odin hacia adelante. El caballo lo siguió, relinchando suavemente.


  —Tienes razón, ¿sabes? Hubo tiempo en el lago para asegurarme de que supieras quién era realmente. Debería habértelo dicho —Su brazo se enroscó en mi cintura y me tiró hacia atrás. No luché contra él. Me apreté contra él, mi corazón se aceleraba.


  Una neblina blanca se arremolinaba alrededor de las piernas de Odin mientras nos llevaba al brumoso frenesí. Otro escalofrío me sacudió. No sabía si era el descenso o las palabras del Primal. —Pero hablaste sin miedo. Actuaste sin miedo. Cada vez que te veía —continuó—, me interesaste, y no había esperado eso. No quería eso. Pero en ese lago, sólo eras Seraphena —dijo, y se me cortó la respiración al oír mi nombre salir de sus labios. Era la primera vez que lo decía—. Y yo sólo era Ash. No había ningún trato. No había obligaciones percibidas. Te quedaste simplemente porque querías. Yo me quedé sólo porque quería. Me dejaste tocarte porque eso era lo que querías, no porque sintieras que tenías que hacerlo. Tal vez debería haberte dicho, pero estaba... disfrutando contigo. No estaba preparado para que eso terminará.


  Y entonces me llevó a las Tierras Sombrías.


  

   


   


  Capítulo 22
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  Lo que admitió Ash, la verdad de lo que dijo, fue barrida en el aire que no era ni cálido ni helado. Nos tragó en la completa y total oscuridad. 


  Mareada y aturdida, temí no volver a ver. Me agaché mientras me esforzaba contra el muro inflexible que era el pecho de Ash. Esto hizo que doliera a lo largo de mi espalda mientras me agarraba a su brazo. No podía ver. No podía ver nada.  


  Un pequeño pinchazo de luz apareció por encima, luego otro y otro hasta que cientos de miles de motas de luz cayeron en cascada sobre el cielo. 


  Estrellas. 


  Eran estrellas, pero no como las del reino mortal. Eran más vívidas y radiantes, proyectaban un resplandor plateado que era mucho más poderoso que la luna. Ojeé los cielos, buscando y rebuscando. 


  —¿Dónde está la luna? —pregunté con voz ronca. 


  —No hay luna —respondió Ash—. No es de noche. 


  Mis cejas se juntaron mientras observaba que el cielo se parecía mucho a la noche. 


  —¿Es de día?


  —No es ni de día ni de noche —El brazo que rodeaba mi cintura se aflojó—. Simplemente es. 


  No entendí mientras Odín avanzaba, cada paso repiqueteando en el adoquinado. Miré hacia abajo, divisando dedos de niebla que se arrastraban suavemente sobre el camino. Volví a ver al cielo. Cuanto más lo mirabas, más me daba cuenta de que no se parecía a un cielo nocturno. Sí, habían estrellas y eran más brillantes que todo lo que hubiera visto, pero el cielo era más… sombrío que negro. Más oscuro que el día más tormentoso y nublado del reino mortal. Me recordó a esos momentos previos al amanecer, cuando el sol salía detrás de la luna y rechazaba a la oscuridad, convirtiendo el mundo en un tono de hierro. 


  —¿No hay sol? —pregunté, mojándome los labios. 


  —No en las Tierras Sombrías. 


  Apenas era capaz de comprender que estaba en las Tierras Sombrías, y no estaba segura de qué hacer con el conocimiento de que no había ni sol ni luna. 


  —¿Entonces cómo sabes cuándo dormir? 


  —Duermes cuando estás cansada. 


  Lo dijo como si fuera tan sencillo. 


  —¿Y el resto de Iliseeum? 


  —El resto de Iliseeum aparece como debe —respondió rotundamente. 


  Quería preguntar por qué y qué significaba eso, pero el árido paisaje cambió. Aparecieron árboles altos, y mientras avanzábamos, se acercaban más y más al camino. Árboles desnudos y retorcidos que no eran más que esqueletos. Varias colinas grandes y rocosas se asomaban por delante, espaciadas alrededor del camino por el que viajábamos. 


  La incertidumbre me golpeaba, junto con todas esas emociones desordenadas que no podía describir. Pero también la curiosidad. La parte de mí que siempre había anhelado saber cómo era Iliseeum se agitó. Empecé a inclinarme hacia delante, pero me detuve y obligué a mi cuerpo a relajarse contra el suyo. 


  Poner espacio de por medio era exactamente lo contrario de lo que uno hacía cuando quería seducir a alguien. Miré el brazo que me rodeaba con fuerza. Y a pesar de lo fría que era su piel, su tacto era… agradable. 


  Un sonido profundo y estridente me hizo levantar la cabeza. Una de las colinas se estremeció y se elevó. No había ninguna colina delante de nosotros. Me quedé con la boca abierta. Las alas se extendieron y luego elevaron hacia el cielo estrellado. El suelo a nuestro alrededor tembló, dispersando lo que quedaba de la niebla mientras algo grueso y con púas barría por el camino. Mi mirada siguió la cola que se desviaba hacia la criatura que era al menos dos veces el tamaño de Odín. 


  Negro y gris bajo la luz de las estrellas, se erguía sobre cuatro patas musculosas mientras agitaba su gran cuerpo, enviando una capa de tierra al aire. Las púas se desplazaban desde la cola y a lo largo de las gruesas escamas de su espalda, algunas tan pequeñas como mi puño, otras del tamaño de varias manos. La criatura se retorció bruscamente, más rápido de lo que jamás hubiera esperado que se moviera algo de ese tamaño, girando su largo y grácil cuello en nuestra dirección. 


  El aire se diluía con cada respiración. Me ahogué en un grito que nunca llegó a pasar cuando una enorme garra se posó en el centro del camino, con garras anchas y afiladas. Un momento más tarde, la cabeza con forma de pico estaba justo delante de nosotros, una cabeza de casi la mitad del tamaño del cuerpo de Odín.


  Me recosté contra Ash, mirándola con la nariz plana y ancha, la mandíbula, los cuernos puntiagudos que se asentaban sobre su cabeza como una corona, y los ojos que eran de un tono rojo tan vibrante que contrastaban con el negro intenso como el carbón, con una pupila delgada y vertical. 


  Sabía lo que estaba mirando, había leído sobre ellos en pesados y polvorientos libros. Sabía para qué servían, eran los Guardianes de Iliseeum, sabía que eran reales, pero no podía creer que estuviera viendo uno… no podía creer que estuviera cara a cara con un dragón. 


  Un dragón muy grande con escamas grises y negras y muchos, muchos dientes. Se acercó aún más, sus fosas nasales se abrieron para olfatear el aire… para olfatearnos. 


  —Está bien —me dijo Ash, y me di cuenta de que volví a agarrarme a su brazo—. Nektas no te hará daño. Solo tiene curiosidad. 


  ¿Solo tiene curiosidad?


  Me estremecí cuando el aliento caliente del dragón me levantó el pelo de la cara. Nektas dejó escapar un suave ronroneo mientras inclinaba su cabeza aún más cerca y luego la bajó hasta quedar a pocos centímetros de la melena de Odín. 


  —Quiere que lo acaricies —dijo Ash. 


  —¿Qué? —susurré. 


  —Es su forma de saber que no quieres hacerle daño —explicó, y no me pregunté cómo podría ser una amenaza para esta criatura—. Y al permitirlo es como te muestra que no te hará daño. 


     —Le creo… al él —tragué saliva. 


  El dragón volvió a emitir ese sonido de trino bajo. 


  —¿Dónde está toda esa valentía? —preguntó Ash. 


  —Mi valentía termina cuando estoy cara a cara con algo que puede tragarme entera. 


  Nektas exhaló un aliento caliente mientras ladeaba la cabeza. 


  —Le duele que pienses que haría algo así —observó Ash—. Además, no creo que pueda tragarte entera. 


  Se me secó la boca mientras seguía mirando a la bestia. Era hermoso y aterrador, y no sabía si había algún mortal vivo que hubiera visto algo parecido. Tragué de nuevo, aflojando lentamente mi agarre del brazo de Ash. Mi aliento se quedó atrapado en mi garganta mientras estiraba la mano. 


  Si me mordía la mano, me sentiría muy decepcionada. 


  Nektas volvió a vibrar con el sonido. Las puntas de mis dedos tocaron su carne. Presioné ligeramente, sorprendiéndome al ver que sus escamas abultadas se sentían como cuero suave. Le acaricié la nariz con bastante torpeza. El dragón volvió a emitir un graznido, esta vez muy parecido a una carcajada. 


  Echando la cabeza hacia atrás, la mirada de Nektas se centró en mi hombro y luego se giró. El suelo tembló cuando empujó sus patas traseras. El aire se agitó a nuestro alrededor mientras unas poderosas alas con garras se movían hacia atrás. Se elevó hacia el cielo con una oleada impactante, elevándose rápidamente. 


  —¿Ves? —Ash sujetó las riendas de Odín con fuerza—. No te hará daño. 


  He tocado un dragón. 


  Eso era todo lo que podía pensar. 


  —Ya puedes bajar la mano —La diversión bailaba en su tono. 


  Parpadeando, me llevé la mano al pecho. 


  —Es un dragón —murmuré. 


  —Es un Draken —corrigió mientas Nektas volaba por el aire—. Todos son Draken. 


  ¿Todos? ¿Draken? Las colinas restantes tampoco eran colinas. Se estremecieron y levantaron sus cabezas en forma de diamante hacia el cielo, siguiendo a Nektas. Las alas se desplegaron contra el suelo, removiendo la tierra y el polvo mientras se elevaban, estirando sus cuellos. Eran más pequeños que Nektas, sus escamas eran un ónix brillante a la luz de las estrellas, pero no menos poderosos cuando empujaban sus patas traseras y se lanzaban al cielo. 


  —¿Tú… tienes cuatro… Draken protegiéndote? —pregunté con el estómago enfermo. No era que hubiera olvidado quiénes eran los guardianes de los Primals, pero verlos fue un shock.


  Ash empujó a Odín hacia delante. 


  —Los tengo. 


  Vi a los otros tres unirse a Nektas, sus alas barriendo con gracia en el cielo. 


  —¿Y tienen nombre?


  —Orphine, Ehthawn y Crolee —respondió—. Creo que Crolee es su primo lejano. 


  —Los llamas Draken? —pregunté—. ¿Cómo es eso diferente de un dragón?


  —Muy diferente. 


  Esperé. 


  —Por favor, dime que vas a explicar más. 


  —Lo voy a hacer. Solo estoy pensando en una forma de hacerlo menos confuso —dijo, con su pulgar empezando a moverse de nuevo—. Los dragones eran criaturas muy antiguas. Muy poderosas. Algunos creen que incluso existieron en ambos reinos mucho antes que los dioses y los mortales. 


  —Yo… no sabía eso. 


  —No lo harías —dijo—. Hace mucho tiempo, un Primal muy poderoso se hizo amigo de los dragones a pesar de no poder comunicarse con ellos. Quería aprender sus historias, era bastante joven en ese momento, era…impulsivo en sus acciones. Sabía que una forma de hablar con ellos era darles una forma divina, una vida dual. Una en la que podía cambiar entre la de un dragón y una forma divina. 


  Este joven Primal del que hablaba tenía que ser Kolis. Era el único Primal que podía crear cualquier forma de vida. 


  —¿Pueden… pueden parecerse a ti y a mí?


  —En su mayor parte —confirmó. Realmente quería saber a qué se refería con eso—. Los que eligieron tomar la vida dual fueron llamados Draken. 


  —¿Quedan dragones? ¿Los que no cambiaron?


  —Lamentablemente no. Los dragones y Draken viven durante un tiempo extraordinariamente largo, pero sus ancestros se extinguieron hace bastante tiempo —Su pulgar se movió en ese círculo lento y ocioso—. No fueron los únicos a los que el joven Primal les dio una doble vida. 


  Pensé en las criaturas de las que había oído hablar una vez que vivían en el mar de la costa de Iliseeum. Tenía muchas preguntas adicionales, pero se quedaron en el camino al ver hacia dónde volaban los Draken. 


  Abajo apareció un muro iluminado por antorchas, alto como el muro interior de Wayfair, pero el castillo en el que había crecido palidecía en comparación con lo que se encontraba en la cima de una suave colina. Una estructura masiva y extensa que era tan ancha como alta. Las torrecillas y torres se alzaban hacia el cielo, y todo el palacio estaba besado por las estrellas, brillando como si se hubieran encendido mil lámparas. Me recordaba al Templo de las Sombras, pero era más grande. 


  Una zona muy boscosa se apretaba contra la parte trasera de los muros del palacio y más allá de ellos, hasta donde podía ver, había motas de luz demasiado numerosas para contarlas. Una ciudad… había una ciudad. 


  Mi pulso se aceleró mientras bajábamos la colina. Pequeñas bolas de miedo y anticipación se formaron en mi estómago mientras nos acercábamos al muro. Estaba atrapada entre un abismo de aprehensión y algo parecido a la curiosidad, pero más fuerte. 


  —¿Esa es… esa es tu casa? —El aire parecía más delgado, y no estaba segura si era mi imaginación o no al ver a los Draken rodeando el palacio. 


  —Se conoce como la Casa de Haides, el muro que la rodea se llama Rise —me dijo —. Abarca tanto a Haides como a la ciudad de Lethe hasta la Bahía Negra. 


  Más adelante, los árboles seguían cubriendo el camino, pero más del muro se hacía visible, al igual que la puerta. Había algo en el muro, varios algos, que no pude distinguir. Doblamos una ligera curva en el camino. La pared del muro también parecía estar hecha de Piedra de Sombra, pero la superficie no era tan brillante o lisa. En lugar de reflejar la luz de las estrellas, parecía tragarse toda la luz, lo que hacía que esas formas fueran tan difíciles de discernir hasta que la enorme puerta de hierro empezó a abrirse silenciosamente. 


  Mi mirada se deslizó por la pared, sobre las formas y empecé a sentirme mareada, las formas de la pared eran las de una cruz. Mi respiración era demasiado superficial, aunque mi pecho se agitaba con cada respiración.


  Eran personas. 


  Personas desnudas y empaladas en la pared con una especia de estacas a través de sus manos y pechos. Sus cabezas colgaban sin fuerzas, y el hedor de muerte llenaba el aire. 


  La bilis me subió a la garganta mientras mi agarre se tensaba en el pomo. 


  —¿Por qué? —susurré—. ¿Por qué están esas personas en la pared?


  —Son dioses —respondió Ash, su voz plana y tan fría como las aguas del lago—. Y sirven de recordatorio para todos. 


  —¿De qué?


  —De que la vida de cualquier ser es tan frágil como la llama de una vela, que se apaga y extingue fácilmente. 
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  Dos de los Draken que rodeaban el palacio descendieron a cada lado de la puerta, levantando una ráfaga de viento. Aterrizando sobre el Rise. Ni el estremecedor impacto ni el sonido profundo que hicieron penetraron el horror de lo que había en el Rise. 


  Me quedé en silencio mientras veía a hombres, hombres y mujeres con armaduras negras y grises, a lo largo del Rise, que se detenían e inclinaban profundamente cuando Ash pasaba. Pero yo apenas los vi. Apenas vi los numerosos balcones y las escaleras exteriores en espiral que parecían conectar cada piso del palacio con el suelo. 


  Ash tenía a los dioses empalados en su pared. 


  La crueldad e inhumanidad de eso y de sus palabras me dejaron entumecida y confundida mientras entrábamos en los luminosos estables. Para alguien que una vez dijo que cada muerte debería de dejar una marca, sus acciones contaban una historia diferente. 


  Un hombre se acercó desde uno de los establos y se inclinó antes de tomar las riendas de Odín. Si habló, no lo escuché. Si miró hacia nosotros, no lo vi. 


  Me sentí como si me fuera a enfermar. 


  No protesté cuando Ash desmontó primero y levantó sus manos para ayudarme a bajar. Apenas sentí el tacto de su mano en la parte baja de mi espalda o la suave paja bajo mis pies mientras me llevaba fuera y hacia una entrada lateral del castillo, escondida detrás de una escalera. 


  La puerta sin ventanas se abrió para revelar a un hombre de pelo rojo dorado y el mismo tono de piel, me miró con ojos marrones oscuros. Ojos que tenían un brillo plateado detrás de las pupilas. Un dios. Esos ojos luminosos se desviaron hacia Ash y luego volvieron a mirarme a mí. 


  —Tengo tantas preguntas. 


  —Seguro que las tienes —respondió Ash secamente, mirándome—. Este es Rhain, es uno de mis guardias, como Ector y Saion. 


  Me obligué a mover los labios y mirar hacia los oscuros ojos de Rhain. 


  —Soy… 


  —Sé quién eres —dijo Rhain, sobresaltándome. Levantó una ceja hacia Ash—. Por eso tengo tantas preguntas. Pero lo sé. Tienen que esperar. 


  Hizo una pausa mientras Ash me guiaba hacia una sombría escalera inferior. 


  —Theon y Lailah están dentro —añadió el dios en voz baja mientras nos seguía. 


  Ash suspiró. 


  —Por supuesto —Se detuvo en el estrecho espacio, de cara a mí—. Esperaba que hubiera tiempo antes de que alguien se diera cuenta de que estabas aquí. Muy pocas personas han… sabido de ti. Los que vas a conocer, no. Y estoy seguro de que ellos también tendrán preguntas. 


  —Definitivamente —estuvo de acuerdo Rhain. 


  —Preguntas que en su mayoría quedarán sin respuesta —subrayó Ash lanzando una mirada al dios—. Serás presentada como mi consorte y eso es todo. ¿De acuerdo?


  En otro momento, habría hecho muchas preguntas, en cambio, asentí. Mis manos temblaban ligeramente cuando Ash me rodeó y empujó para abrir una segunda puerta. 


  La inesperada e intensa luz me hizo dar un paso atrás. Parpadeé hasta que mis ojos se adaptaron. La luz era tan brillante como el sol, y por un momento, pensé que había sido Ash mientras brillaba de nuevo con poder. 


  Pero no lo era. 


  Miré a una reluciente araña de velas de cristal en cascada que colgaba en el centro de la entrada. No había ninguna llama. Las velas brillaban con un amarillo brillante, al igual que los apliques sobre pilares negros que se extendían hacia arriba en el segundo piso. 


  —Es energía Primal —explicó Ash, al ver lo que miraba—. Impulsa la iluminación de todo el palacio y de Lethe. 


  Sin palabras, aparté los ojos de las luces. Una escalera curvada se encontraba en cada lado del espacio, una enfrente a la otra, sus barandillas y peldaños estaban tallados en piedra de sombra. Más allá de las escaleras y a través de un amplio y puntiagudo arco, había una amplia sala. 


  —Ven —Ash me empujó hacia delante, y di un pequeño paso cuando dos personas salieron de la habitación y pasaron por debajo del arco. 


  Lo que vi me impidió dar un paso más y realmente me hizo considerar si, tal vez, había fumado Caballo Blanco sin querer. 


  Un hombre y una mujer altos estaban ante mí, vestidos con el mismo estilo de ropa que Ash, excepto que sus túnicas con bordes plateados eran de manga larga. El hombre llevaba el pelo en hileras ordenadas y trenzadas a lo largo del cuero cabelludo y el cabello de la mujer estaba trenzado hacia atrás y caían en cascadas más allá de sus hombros. 


  Eran de la misma altura y la misma tez negra y los mismos ojos dorados. Sus rasgos eran casi idénticos, las cejas del hombre eran más anchas y los pómulos de la mujer eran más angulosos, pero estaba claro que eran gemelos. Nunca antes había visto gemelos, ni siquiera gemelos fraternos, pero no era a ellos a quienes miraba. 


  Había… una criatura alada de color negro violáceo de la altura de un perro de tamaño medio, que agitaba sus alas coriáceas y empujaba la mano de la mujer con la cabeza. 


  Se detuvieron al verme. 


  Sabía que tenía la boca abierta. No podía cerrarla porque había un pequeño Draken entre ellos. 


  —Hola —la mujer habló mientras sus ojos ensanchados se dirigían a Ash—. ¿Su alteza?


  La mano de Ash permaneció en la parte baja de mi espalda. 


  —Theon, Lailah. Esta es Sera, es una invitada. 


  —Me imaginé que era una invitada —comentó Theon—. O al menos esperaba que no decidieras empezar a seguir la tradición familiar de secuestrar chicas mortales. 


  Espera, ¿qué?


  La mandíbula de Ash se endureció.


  —A diferencia de algunos, nada de eso me atrae a mí. 


  —¿Es una amiga especial? —preguntó Lailah. 


  —De hecho, lo es. Ella es… —Pareció respirar profundamente y prepararse a sí mismo—. Ella será mi consorte. 


  Los dos se quedaron mirando. 


  Varios momentos largos se extendieron por la cabeza del pequeño Draken que oscilaba de lado a lado. 


  —Tengo una pregunta —anunció Lailah mientras rascaba al Draken bajo la barbilla. La criatura dejó escapar un ronroneo—. Bueno, tengo varias preguntas, comenzando por el motivo por el cual tu consorte parece haber sido lanzada del reino mortal al nuestro. 


  ¿Tan desaliñada me veía? Me miré a mí misma, el dobladillo de mi capa terminaba en mis pantorrillas, dejando al descubierto unos pies manchados de sangre. A través de las mitades de la capa, la barandilla nocturna colgaba sin fuerzas. Ni siquiera quería saber qué aspecto tenía mi pelo o lo que podría cubrir mi cara. 


  —No la arrojé a este reino —refunfuñó Ash—. Hubo un incidente antes de llegar aquí. 


  —¿Qué tipo de incidente? —preguntó Rhain desde donde estaba apoyado en uno de los pilares. 


  —Uno que ya no es un problema. 


  El interés brilló en los ojos de Lailah. 


  —Cuéntalo. 


  —Quizás más tarde —respondió Ash. 


  El hermano de Lailah levantó ahora la mano. 


  —Yo también tengo preguntas. 


  —Y no me importa —respondió Ash. Rhain tosió en voz baja—. ¿Acaso no tienen nada que hacer? Si no, estoy seguro de que hay muchas cosas que podrían hacer.


  —En realidad, estábamos a punto de llevar al pequeño Reaver-Culito por un poco de aire 


  —El nombre del Draken es Reaver-Culito?


  Lailah sonrió mientras enviaba una rápida sonrisa. —Se llama Reaver —dijo, y él saltó sobre sus patas traseras—. Pero me gusta añadir la parte de culo y parece que a él también le gusta. 


  —Oh —susurré, con los dedos picando para alcanzar y acariciar al pequeño Draken. Con este tamaño, no era ni de lejos tan aterrador como Nektas. 


  —Entonces, ¿por qué no se van a ello? —sugirió Ash.


  Sonriendo, Theon inclinó la cabeza. 


  —Como quieras —Su hermana se unió a él, paseando hacia delante. Al acercarse, el dios se inclinó hacia mí y habló—: Parpadea dos veces si has sido secuestrada. 


  Lailah sonrió y envió a Ash una larga mirada de reojo. 


  —O simplemente parpadea. 


  Casi parpadeé porque estaba claro que se estaban burlando de Ash, un Primal que tenía dioses colgados en las paredes fuera su palacio.


  —Váyanse —ordenó Ash y me giré mientras ellos seguían adelante, con mi atención centrada en el pequeño Draken que se tambaleaba sobre el hombro de Lailah. 


  —Es un Draken bebé —dije. 


  Ash me miró. 


  —Los Draken no nacen del tamaño de Nektas, y Reaver se enfadaría mucho si oyera que te refieres a él como un bebé. 


  —Espero que no, teniendo en cuanta que sería un huevo muy grande —repliqué—. Es que… 


  Me quedé sin palabras, sacudiendo la cabeza y cruzando los brazos sobre mi cintura. Sentía que la cabeza me iba a explotar. 


  —Ver cualquier Draken, grande o pequeño, debe ser un shock —comentó Rhain y lo vi. Su pelo dorado era una llama contra la oscuridad del pilar—. Me imagino que seguirá siendo un shock durante algún tiempo. 


  Asentí tímidamente con la cabeza. 


  —Creo que lo será. 


  El dios sonrió débilmente. 


  Ash se movió de modo que bloqueó a medias a Rhain. 


  —¿Por qué sigues aquí? —preguntó al dios.


  Me imaginé que ya que Saion no estaba aquí tendría el honor de molestarte —respondió con un tono plano. 


  El Primal soltó un estruendo de advertencia. Se me cortó la respiración. Rhain tenía que saber lo de los dioses en el Rise, al igual que los gemelos. ¿Alguno de ellos querría realmente molestar a Ash?


  —En realidad tengo una razón válida para quedarme por aquí, necesito hablar contigo —Rhain se apartó del pilar mientras echaba un vistazo a Ash. Su rostro estaba enmarcado en líneas tensas y dibujadas—. Es importante. 


  Y, obviamente, también era algo de lo que no quería hablar delante de mí. 


  Lo cual era molesto. 


  Ash asintió y me miró, apunto de hablar, pero entrecerró los ojos. Se movió rápidamente, doblando su mano sobre mi bíceps. Me estremecí ante al contacto. Me giró el brazo ligeramente. 


  —¿Qué ha provocado este hematoma? Quería preguntarlo antes. 


  —¿Qué?


  —Este hematoma. Es uno más antiguo —afirmó y me miré el brazo. Tavius. Dioses. Me había olvidado de él y del tazón de dátiles—. ¿Cómo sucedió esto?


  —Me topé con algo —Tiré de mi mano. 


  —No me parece que seas de las que se chocan con las cosas. 


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté, tirando de mi brazo de nuevo. 


  Ash bajó la barbilla. 


  —Porque pareces muy precisa y segura con tus movimientos. 


  —Eso no significa que no tenga momentos de torpeza. 


  —¿De verdad? —Se aferró un momento más, pero luego me soltó. 


  Doblé el brazo hacia la cintura. 


  —De verdad. 


  —Esto es entretenido —comentó Rhain. 


  Ignorando al dios, la mirada penetrante de Ash permaneció fija en mí. 


  —Debes de haber caminado con mucha fuerza para crear ese moretón. 


  —Debe de haber sido así —murmuré, observando nerviosamente la entrada. No había estatuas, ni estandartes ni cuadros. Las paredes estaban tan desnudas como el suelo, frías y desoladas. 


  ¿Y este iba a ser mi… hogar? ¿Por cuánto tiempo?


  Por el tiempo que fuera necesario. 


  Un profundo cansancio se instaló en mí y me di cuenta del dolor en las sienes, que parecían coincidir con el constante palpitar de mis hombros y espalda. No tenía idea de si mis piernas se habían sentido así de débiles durante tanto tiempo o si era algo nuevo. Me costaba permanecer de pie.


  —Hola —Los dedos de Ash presionaron bajo mi barbilla, sobresaltándome. 


  —¿Qué?


  —Te pregunté si tenías hambre —Su mirada buscó la mía intensamente—. No debes haberme oído. 


  ¿Tenía hambre? No estaba segura. 


  Sacudí la cabeza. 


  Su mirada estaba tan centrada en mí que me pregunté si podía ver más allá de la superficie. 


  —¿Cómo se siente tu espalda?


  —Bien. 


  Siguió mirando y luego asintió mientras enganchaba un dedo alrededor de un rizo rebelde que había caído hacia delante antes de volver a colocarlo con cuidado. El tierno acto me recordó al lago, no entendí cómo su toque podía ser tan suave cuando empalaba a los dioses en el Rise. 


  Ash inclinó la cabeza hacia atrás y luego se volvió hacia el arco. 


  —¿Aios?


  Me giré cuando una mujer salió del otro lado del arco. Parpadeé, sintiendo de nuevo que estaba alucinando. Ella era… por los dioses, era hermosa. Su rostro tenía forma de corazón, ojos de color cetrino brillante con largas pestañas, labios gruesos y mejillas altas y llenas. Cruzó la entrada, alisando varios mechones de pelo rojo rebelde detrás de sus orejas, antes de poner las manos sobre la parte central de un vestido gris de manga larga ceñido a la cintura con una cadena de plata. 


  Aios se detuvo ante nosotros, haciendo una ligera reverencia. 


  —¿Sí?


  —¿Puedes por favor mostrarle a Sera su habitación y asegurarte de que le envíen comida y le preparen un baño? —preguntó Ash. 


  El deseo de decirle que él no necesitaba hablar por mí murió en la punta de la lengua. Había dicho “por favor” a quien asumo que era un dios. Pero tal vez era una sirvienta de la casa de algún tipo. Para muchos, el uso de la palabra parecía una cortesía común, pero al crecer rodeada de nobles y ricos sabía que muy pocos la pronunciaban. Y sinceramente no esperaba que saliera de los labios de alguien que había empalado dioses en su pared como horrible advertencia. 


  Por otra parte, nunca habría esperado algo así de Ash. 


  —Por supuesto. Será un placer —Aios se volvió hacia mí. Parpadeó rápidamente y luego su expresión se aclaró—. Sí, definitivamente un baño. 


  Mis labios se fruncieron, pero antes de que pudiera decir una palabra, ella enganchó un brazo a través mío. La misma extraña sacudida de energía casi eclipsó la facilidad con la que me tocó. 


  Las cejas de Aios se levantaron mientras su mirada volaba hacia el Primal. 


  —Nyktos…


  —Lo sé —dijo, y sonó cansado. Miré a Ash, queriendo escuchar lo que sabía, pero él habló primero—: Volveré con ustedes dentro de un rato. Puedes confiar en Aios. 


  No confiaba en ninguno de ellos, pero asentí. Cuanto antes estuviera sola para pensar, mejor. Seguramente este dolor en mis sienes se desvanecería para entonces. Ash permaneció allí por un momento, sus ojos se profundizaron hasta la sombra de una nube de truenos. Se volvió con rigidez, uniéndose a Rhain. Se dirigieron más allá del arco. 


  —Ven —insistió Aios en voz baja, guiándome hacia la escalera. 


  La piedra de los escalones estaba fría bajo mis pies mientras subíamos y luego nos dirigíamos a nuestra izquierda. 


  —La habitación ha sido preparada para ti. Bueno, hace tiempo que está preparada y se ha desempolvado con frecuencia, por si acaso. Creo que la encontrarás muy placentera —dijo, y mi cabeza se inclinó hacia la suya. Parecía como si tuviera mi edad, pero sabía que eso podía ser increíblemente engañoso—. Tiene su propio cuarto de baño contiguo y balcón. Es una habitación muy bonita. 


  Se me ocurrieron varias cosas a la vez. 


  —¿Cómo sabías que iba a venir?


  La mirada de Aios se apartó de mí. 


  —Bueno, no lo sabía con seguridad. Sólo sabía que había una posibilidad. 


  Para que me haya esperado, debe de tener algún conocimiento de la historia. 


  —¿Sabías lo del trato?


  —Lo sabía —dijo, sonriendo alegremente mientras me llevaba más allá de un segundo tramo de escaleras. 


  —¿Puedes decirme desde cuándo sabías que había una posibilidad?


  —Un par de años —anunció como si no significara nada, pero dijo un infierno de muchas cosas. 


  Continuamos hasta el cuarto piso. 


  Desde allí, me dirigió hacia un amplio salón iluminado por apliques con globos de vidrio esmerilado. Por lo demás, las paredes estaban desnudas. 


  Pasamos por delante de un conjunto de puestas dobles pintadas de negro con una especia de diseño plateado en forma de remolino grabado en el centro. Aios se detuvo ante el siguiente conjunto de puertas dobles, idénticas al único conjunto que pude ver en todo el pasillo. 


  —¿No hay más habitaciones en esta planta además de la que hemos pasado? —pregunté mientras sacaba una llave del bolsillo de su bata. 


  —Solo hay una habitación en la otra ala, pero la mayoría de los huéspedes se alojan en el tercer o segundo piso —Abrió la puerta y miré por encima de los hombros por encima de las puertas del pasillo. 


  —¿Y ustedes… el personal?


  Una mirada de confusión pellizcó brevemente sus llamativos rasgos. 


  —No soy del personal. 


  —Lo siento —Sentí que mi cara se enrojecía—. Solo asumí…


  —Está bien. Cualquiera asumiría eso. No hay personal. 


  —Bueno, ahora estoy confundida —admití. 


  Apareció una leve sonrisa. 


  —Estamos los que ayudamos porque elegimos hacerlo. En cierto modo hemos… forzado nuestra ayuda a Nyktos —dijo, y fue un poco chocante oírla usar su nombre real—. De lo contrario, Haides sería un desastre y probablemente nunca comería. 


  Solo pude mirar fijamente. 


  —De todos modos, suelo estar por aquí durante el día —Se rió—. Lo sé. No parece que sea de día, pero verás que el cielo tiende a oscurecerse a medida que pasan las horas. 


  —Espera —Necesitaba darle sentido a esto—. Tú ayudas, actuando como personal de la casa por elección, ¿pero no les pagan?


  —No necesitamos que nos paguen. Nyktos provee para aquellos que velan por el bien de Haides. En realidad —dijo ella, frunciendo el ceño—. Todos los que se cruzan aquí y en Lethe están bien provistos, aunque tengan más responsabilidades oficiales. 


  —¿Bien provistos? —repetí esas palabras como si fuera un lenguaje que no entendiera. 


  —Refugio, comida —dijo, separando los labios como si quisiera añadir algo más a la lista, pero luego cambió de opinión. Su sonrisa se volvió un poco frágil—. Pero para responder a tu otra pregunta, aquí no vive nadie más. 


  —¿Ni siquiera el dios de abajo? ¿Rhain?


  —No, él tiene un hogar en Lethe.


  —¿Qué hay de los hombres y las mujeres cerca de la pared, es decir, del Rise? ¿El Draken?


  —¿Los guardias? Tienen sus propios cuartos, una especie de dormitorio entre aquí y Lethe —explicó, agarrando la manilla—. Los Draken también tienen casas. 


  ¿Solo Ash vivía en este enorme palacio? Normalmente el personal y un conjunto de guardias vivían en la residencia


  —¿Por qué no vive nadie más aquí?


  La sonrisa de Aios finalmente se desvaneció. 


  —No sería seguro que lo hicieran. 




  Capítulo 23
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  Unos dedos helados recorrieron mi columna vertebral. 


  —¿Qué quieres decir con que no sería seguro?


  —Bueno, Nyktos no querría… —Los ojos de Aios se abrieron de par en par mientras se giraba hacia mí—. Lo siento, acabo de darme cuenta de cómo ha sonado eso —Se rió, pero había una cualidad nerviosa en ella—. Verás, todo tipo de personas necesitan hablar con Su Alteza, y algunos de ellos pueden ser un poco… impredecibles. Por supuesto, tú estás completamente segura aquí. 


  —¿En serio? —dije, dudando. 


  Ella asintió con énfasis. 


  —Sí, es solo que a Nyktos le gusta su privacidad, y es… es mejor de esta manera —Volviéndose a la puerta, empujó un lado y me indicó que entrara antes de desaparecer en la oscuridad. 


  No creí ni por un segundo que se hubiera equivocado al hablar, pero di un paso tentativo dentro mientras la luz aparecía desde otra impresionante araña de cristal que colgaba del centro de un masivo espacio. 


  Un sofá, un sillón y dos butacas de lo que parecía ser un exuberante terciopelo color crema estaban en un lado de la habitación. En el centro de la sala había una pequeña mesa circular. Detrás de ella, cerca de unas puertas con cortinas, había una mesa con dos sillas de respaldo alto y un jarrón transparente lleno de algún tipo de piedras azules y grises. Una tumbona estaba colocada frente a una enorme chimenea, y parecía estar hecha del más fino y lujoso material teñido de un tono marfil. Debajo de la tumbona había una alfombra de felpa. Incluso había una cesta llena de mantas enrolladas. 


  Me giré lentamente, mi corazón se desplomó al ver una cama de cuatro postes con dosel que habría hecho que la de Ezra pareciera apta para un niño. La habitación tenía un gran armario contra la pared junto a una ventana. Había tres conjuntos más de puertas dobles: una más allá de la zona de estar, otra cerca de la mesa y otra más allá de la cama. 


  —¿Esta es mi habitación? —pregunté. 


  Aios asintió mientras se dirigía a la mesita de noche. Accionó el interruptor de una lámpara. 


  —Sí. ¿No es adecuada? Si no, seguro que…


  —No, está más que bien. —Era increíble. Ni siquiera la habitación privada de mi madre era de este tamaño. 


  —Perfecto —Pasó por delante de la cama—. Verás un interruptor en la pared junto a las puertas. Eso controla la luz del techo. El resto de las luces se pueden encender y apagar con solo girar el interruptor. El cuarto de baño está aquí, ven, echa un vistazo. 


  La seguí aturdida. Aios pulsó otro de esos interruptores de pared. La luz inundó el espacio y creí que me iba a desmayar. 


  Mi cuarto de baño en Wayfair no tenía más de lo necesario: un inodoro, lavabo y una pequeña bañera de cobre apenas lo suficientemente grande para sentarme. Eso era todo. Esto era… extraordinario. 


  La bañera de patas de garra era lo suficientemente grande para que dos adultos estiraran sus piernas y brazos. No había uno, sino dos espejos de pie, uno en el otro lado de la bañera, y otro al lado del tocado. El espacio estaba impecable, y olía a limón. 


  —¿Qué te parece? ¿Es adecuado?


  Sacudiendo la cabeza, me volví hacia la habitación principal. Diez de mi antiguo dormitorio podrían caber en este lugar, y aún sobraría especio. Por alguna razón absurda, la parte posterior de mi garganta ardía. 


  —Esto es más que adecuado. 


  —Bien —Aios salió del cuarto de baño, deteniéndose a mi lado. Su cabeza se inclinó—. ¿Estás bien?


  —Sí. Sí —me aclaré la garganta. 


  Dudó un momento y luego se deslizó hacia las puertas cercanas a la mesa. 


  —Por aquí se puede acceder al balcón. Es bastante grande, y hay una zona para sentarse fuera. Te sugiero que mantengas las puertas cerradas cuando descanses. La temperatura no cambia mucho, pero a veces llegan vientos más fríos de las montañas. 


  ¿Montañas?


  —¿Quieres que encienda un fuego? —preguntó. 


  —No… no, gracias. 


  —Si cambias de opinión en algún momento, todo lo que tienes que hacer es tirar de la cuerda junto a la puerta y alguien responderá —Aios corrió las cortinas de la cama, dejando al descubierto varias pieles y un pequeño montón de almohadas—. ¿Qué te gustaría comer? Dos cocineros vienen a diario. Arik y Valrie son ambos asombrosos. No hay nada demasiado pequeño o grande para ellos. 


  —Yo… no sé —admití, por una vez no tenía ni idea de qué quería comer. 


  Volvió una pequeña sonrisa. 


  —¿Qué te parece si hago que te preparen un pequeño plato de sopa y pan?


  —Suena bien.


  —Perfecto. Haré que te traigan agua caliente y… —Ella presionó un dedo índice en los labios—. ¿Es seguro asumir que no trajiste ropa contigo? 


  —Es seguro suponerlo —Jugué con el pliegue de la capa. 


  —Bueno, eso no servirá. Veré qué te puedo conseguir. 


  —Gracias. 


  —¿Hay algo más que necesites por el momento?


  Empecé a decir que no. 


  —Espera, ¿a dónde llevan esas puertas? —Señalé las de detrás de la sala de estar. 


  —A las habitaciones de al lado —respondió—. A las habitaciones de Nyktos. 


  Mi corazón dio un salto en algún lugar ajeno a mi cuerpo. 


  —¿Sus habitaciones están contiguas a las mías?


  —Lo están. 


  Eso tenía sentido. Yo era su consorte. 


  Aios se quedó cerca de la puerta, con una mano jugando con la cadena de su collar. 


  —No conozco las circunstancias que te trajeron aquí, pero lo que sí sé es que no confío en nadie en ningún reino más de lo que confío en Nyktos, ni me sentiría más segura en ningún otro lugar —dijo, y su mirada se encontró con la mía. Sus ojos estaban embrujados de una manera que me recordaron a la mujer que había estado afuera con Nor—. Pensé que deberías saberlo. 


  La vi salir de la habitación. No supe cuánto tiempo estuve allí. Podría haber sido un minuto o cinco. Cuando empecé a caminar hacia las puertas con cortinas, ni siquiera estaba segura del por qué. 


  Apartando las cortinas blancas, empujé la puerta de cristal y salí. El espacio era grande. Un sillón ancho y profundo estaba cerca de la barandilla, junto con un sofá cama. No había escaleras de caracol, no había forma de bajar desde aquí, salvo una larga caída. Pero el balcón estaba conectado a la puerta de al lado. 


  Al dormitorio de Ash. Había una silla similar en la suya, y me pregunté si alguna vez se sentaba aquí. 


  Me pregunté por qué me había puesto en la habitación contigua a la suya. 


  Una brisa fresca levantó las pálidas hebras de mi cabello mientras me arrastraba entre los salones. La piel de gallina se extendió por mi cuerpo. Miré hacia arriba y afuera, colocando las manos en la barandilla. La piedra era suave y fría bajo mis palmas y vi las luces parpadeantes de la ciudad, y más allá, las lejanas cúpulas rocosas y acantilados envueltos en niebla… o nubes. ¿Había nubes aquí? Miré hacia abajo y jadeé. 


  Color. 


  Vi color. 


  Más allá del patio deslavado, había árboles. Cientos de ellos. Miles de ellos crecían entre el palacio y las brillantes luces que no se parecían a nada a lo que había visto en el camino hacia las Tierras Sombrías. Sus troncos eran grises, al igual que las ramas retorcidas, pero sus miembros no estaban desnudos. Estaban llenas de hojas en forma de corazón.


  Hojas del color de la sangre. 
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  Aios regresó con bastante rapidez con la comida y la primera prenda de vestir que pudo conseguir. Era una bata con cinturón hecha de chenilla o algún otro material suave que nunca había tenido. La colgó en uno de los ganchos dentro del cuarto de baño. 


  Resulta que estaba hambrienta, logrando devorar la sopa y varios trozos de pan tostado, con ajo y mantequilla antes de que el hombre que había visto en los establos llegara con varios cubos de agua caliente y humeante. Se presentó como Baines, y no se había acercado lo suficiente como para que le viera los ojos, pero asumí que también era un dios. Varias jarras de agua estaban colocadas en el suelo mientras Aios dejaba caer una especie de sal espumosa en la bañera que olía a limón y azúcar. 


  Una vez sola, me dirigí al cuarto de baño. Aios había apagado la luz del techo, dejando solo los apliques encendidos. El suave resplandor era más que suficiente para verme en uno de los espejos de pie. 


  No era de extrañar que Lailah hubiera preguntado si me habían arrojado a este reino. 


  Manchas de sangre seca salpicaban mi cara, mezclándose con las pecas. Ambos resaltaban con crudeza en mi pálida piel. También había mechones de rojo en mi pelo, la mitad del cual se había escapado de la trenza y ahora colgaba enredado. Mis ojos parecían demasiado abiertos. El verde demasiado brillante, parecía febril. 


  O aterrorizada. 


  No sabía si lo sentía. Si sentí algo mientras dejaba caer la capa al suelo, mi labio se curvó al ver mi bata nocturna, era más roja que blanca. No había forma de salvarla. Me la pasé con cuidado por la cabeza, haciendo una mueca de dolor por el movimiento. Dejando caer la prenda arruinada, recogí la trenza y los mechones sueltos de mi pelo sobre el hombro mientras me giraba de medio lado en el espejo. 


  —Dioses —siseé al ver los rasguños levantados en la parte superior de mi espalda. Eran de un tono rosado-rojizo, la sangre había corrido a lo largo de una de las rayas. 


  Realmente deseaba haberle arrancado el corazón a Tavius. 


  La absoluta falta de remordimiento que sentía por lo que le había hecho a mi hermanastro debería de haberme preocupado, pero no lo hizo. Lo volvería a hacer porque ni siquiera el agua casi hirviendo podía borrar el recuerdo sofocante de su aliento contra mi mejilla. 


  Me metí en la bañera profunda, con el aire silbando entre mis dientes mientras el agua con aroma a limón tocaba los bordes de las heridas que había dejado el látigo. Cerrando los ojos y apretando la mandíbula, levanté lentamente los dedos de la bañera y comencé a desenrollar la trenza, Cogiendo la barra de jabón, empecé a frotarme la piel y a hacer lo posible por llegar a las ronchas en la espalda mientras mis pensamientos se dirigían a los acontecimientos de los últimos dos días. Utilizar mi don para traer de vuelta a Marisol parecía haber ocurrido hace toda una vida. Todavía no podía creer que el Rey Ernald estuviera muerto, el hombre había sido saludable hasta donde sabía. Esperaba que Ezra estuviera bien, y esperaba que ella me escuchara. ¿Y mi madre? Ella seguiría siendo la Reina a menos que Ezra se casara. Pero probablemente estaba aliviada, estaba segura de que Ezra también lo estaba, sabiendo que había una oportunidad para detener la Podredumbre. Y yo… deseaba tener mi daga. Ash la había tomado, ¿la devolvería? Estaba tan atrapada en mis pensamientos que no me di cuenta de que alguien había entrado en la alcoba hasta que escuché los pasos fuera de la puerta del cuarto de baño. 


  Sin armas, me retorcí lo suficiente como para ver quién había entrado mientras me acercaba a los lados de la bañera, mi corazón se aceleró al ver quién estaba ahí. 


  El Primal. 


  No dijo nada mientras me miraba fijamente, sus ojos plateados anormalmente brillantes mientras miraba mi espalda, su pecho se levantó con una respiración aguda. 


  —No puedo esperar a hacerle una visita a ese bastardo en el Abismo. 


  El aire abandonó lentamente mis pulmones y coloqué el jabón en el pequeño carrito de un banco cercano, dejando caer mis manos en el agua. 


  —¿Es ahí donde está?


  —Sí. 


  —Bien. 


  Su cabeza se inclinó hacia un lado, y pasó un largo momento. 


  —No era mi intención interrumpir, pensé que habías terminado de bañarte. 


  Me obligué a relajarme. 


  —No estás interrumpiendo. 


  —¿No? —Sus cejas se levantaron. 


  —No. 


  —Te estás bañando —respondió—. ¿No te preocupa que espíe a tus… cosas no mencionadas?


  Una risa seca me abandonó. 


  —Viste mucho más en el lago de lo que puedes ver ahora. 


  —Es cierto —Sus pestañas bajaron hasta la mitad mientras dibujaba su labio inferior entre sus dientes—. He traído algo para tu espalda que debería ayudar con las heridas. 


  Hubo una pausa cuando levantó una mano para revelar un frasco que contenía una especia de crema blanda. 


  —Esto aliviará cualquier dolor y se asegurará de que no queden cicatrices. 


  —Gracias —murmuré, la palabra sonaba extraña en mi lengua, no las decía a menudo. No tenía motivos para decirlas a menudo. 


  Ash no dijo nada, pero no se movió de donde estaba. No miró hacia otro lado, y no estaba segura si era el agua o su mirada lo que me hacía sentir acalorada. Finalmente, habló—: Puedo ayudarte con la pomada una vez que hayas terminado de bañarte. 


  Me incliné, dejando que los mechones de mi cabello cayeran hacia adelante para flotar en la superficie del agua. No había tenido tiempo suficiente para decidir cómo iba a cumplir con mi deber, pero tenía suficiente sentido común para reconocer el interés en la mirada de Ash. El porqué del hecho de que se quedara en lugar de irse. 


  —Necesito lavarme el pelo y luego habré terminado. 


  —¿Necesitas ayuda?


  Su oferta me sorprendió. La palabra no surgió tan rápido que casi la pronuncié, pero asentí en su lugar. 


  Ash se apartó de la puerta, colocando el frasco en un estante dentro del cuarto de baño, se acercó y se arrodilló detrás de la bañera, se pasó el pelo detrás de una oreja y su mirada pasó de mi espalda a mi cara. 


  —¿Te duele mucho?


  Tragué saliva. 


  —No tanto. 


  —Mientes tan lindo —murmuró—. Tan fácilmente. 


  Mirando hacia delante, respiré profundamente. 


  —Podría haber sido peor. 


  —Tenemos que discrepar en eso. 


  Las puntas de sus dedos rozaron la curva de mi brazo, enviando un apretado escalofrío de energía sobre mi piel. Él recogió el pelo, apartando los mechones de mis hombros. 


  —Inclina tu cabeza hacia atrás. 


  Mirando el agua jabonosa, se me cortó la respiración, las puntas de mis pechos eran claramente visibles, y tan cerca como estaba, tan alto como sería incluso de rodillas, sabía que también eran visibles para él. 


  El Primal de la muerte. 


  Que estaba a punto de lavarme el cabello. 


  —¿Sera? —dijo suavemente, con su aliento contra la parte superior de mi cabeza. 


  Otro escalofrío me recorrió al oír mi nombre. Incliné la cabeza hacia atrás, los pensamientos iban demasiado rápido como para darles mucho sentido. 


  Ash cogió una de las jarras y vertió lentamente el agua sobre la longitud de mi cabello. 


  —Tengo algunas preguntas para ti. 


  —Yo también tengo preguntas —Mi corazón volvía a latir demasiado rápido mientras me sentaba allí, golpeando por el instinto en mí que exigía que aprovechara este momento y lo utilizara en mi beneficio. La otra mitad simplemente no tenía idea de qué hacer. Una parte de mí estaba totalmente desconcertada por este acto, paralizada por él. Nadie había hecho esto por mí, no desde que era una niña y Odetta me había lavado el cabello. 


  —Seguro que sí —Su mano se enroscó alrededor de mi nuca, apoyando mi cabeza—. Empezaré yo primero, ¿cómo ha sido tu vida estos últimos tres años?


  Su pregunta me hizo retorcerme. 


  —El tipo de vida que vive cualquier princesa. 


  —No lo creo ni por un segundo. Eres bastante segura con una daga y una espada para ser una princesa. 


  —Pensé que ya habíamos establecido que no conoces a muchas princesas —repliqué. 


  —Conozco lo suficiente para saber que la mayoría no lucharía contra un Cazador sin miedo o incluso sabrían cómo hacerlo. Alguien te entrenó —dijo, mojando las hebras de la parte posterior de mi cabeza. 


  —Me entrenaron —admití, sabiendo que si mentía sería aún más obvio que tenía algo que ocultar. 


  —¿Con qué armas?


  —Con todas. 


  —¿Por qué?


  —Mi familia quería asegurarse de que pudiera defenderme. 


  —¿No tenías guardias reales para hacerlo? —preguntó—. Inclina la cabeza hacia atrás un poco más. 


  —Nadie quiere depender de los guardias. Querían asegurarse de que me mantuviera con vida para cumplir el trato —Para mantener el equilibrio, levanté los brazos y los apoyé en los lados de la bañera. Mi espalda se arqueó mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. 


  —Perfecto. Eso es… perfecto —dijo, su voz más áspera mientras el agua caía en cascada sobre el resto de mi cabello—. ¿Quién te entrenó?


  —Un caballero —Cada parte de mi cuerpo fue consciente de que el agua se deslizaba más debajo de mis pechos hasta rozar mi caja torácica—. Es mi turno de hacer una pregunta. 


  —Adelante —Ash se movió hacia adelante, la frescura de su cuerpo presionando contra mi espalda. La piel rosada de las puntas de mis pechos cosquilleó. 


  Esto no se sentía como aquellas veces que Odetta me había lavado el pelo. En absoluto. Mis ojos se cerraron. —¿Realmente creíste que simplemente había seguido con mi vida y olvidé el trato?


  —Eso es lo que esperaba —Ash dejó la jarra a un lado para coger una de las botellas del carrito. 


  La irritación aumento. 


  —¿Nunca se te ocurrió que no lo había hecho, teniendo en cuenta que fuiste convocado tres veces más? —pregunté. 


  —¿Qué quieres decir?


  La confusión en su voz hizo aún más difícil refrenar mi temperamento. 


  —Fuiste convocado tres veces desde el… —La comprensión parpadeó en mí. Empecé a mirarle a la cara. 


  —No te muevas —me ordenó. 


  Me detuve, no porque me lo hubiera ordenado, sino por la aspereza de su voz. Abriendo los ojos, giré la cabeza lo suficiente para ver el calor de su mirada abrasando la piel de mi pecho. Mi pecho se agitó mientras luchaba por ordenar mis pensamientos. 


  —¿Los Sacerdotes de Sombras no te convocaron?


  —¿Por qué iban a hacerlo? Conocían mis decisiones igual que tú. Si hubieras vuelto, habrían ignorado la petición o te habrían complacido pretendiendo convocarme —Comenzó a pasarme el jabón por el pelo—. ¿Pero por qué tú o tu familia intentarían convocarme de nuevo?


  Una sensación de pinchazo me erizó la piel al darme cuenta de que había expuesto un secreto bastante vergonzoso con mis preguntas. 


  —Yo… no le dije a nadie lo que me dijiste esa noche. 


  El Primal guardó silencio. 


  —Me sorprendió y decepcionó —logré una verdad parcial—. Y… estaba demasiado avergonzada para decirles que me rechazaste. 


  —No fue algo personal. 


  —¿De verdad? —Aspiré una carcajada. 


  —No lo fue —Tuvo cuidado de no tirar de mi cuero cabelludo mientras continuaba pasando el jabón con aroma a vainilla a través de mis hebras—. Tienes un cabello precioso. Es como la luz de la luna hilada. Impresionante. 


  —Creo que me lo cortaré todo. 


  Ash se rió. 


  —Lo harías, ¿verdad?


  No respondí, mis ojos se cerraron mientras sus dedos masajeaban los mechones y mi cuero cabelludo. De alguna manera, el toque alivió los músculos de mi cuello. 


  —Eres bueno en esto, ¿sueles lavar el pelo de otros?


  —Esta sería mi primera vez. 


  —La mía también —admití en un susurró, y sentí que sus manos se quedaban quietas por un momento antes de volver a su suave frotamiento. En la agradable broma de sus atenciones, algo de lo que dijo me hizo recordar. Mis sospechas sobre su experiencia, pero también lo que había dicho sobre su edad, sobre que era más joven de lo que esperaba. 


  —Hay algunas cosas que debemos discutir una vez que te hayas instalado —dijo antes de que pudiera preguntarle su edad—. Pero hay algo que quiero dejar claro. No has hecho nada malo para que no cumpla el trato. 


  Abrí los ojos. 


  —¿Porque cambiaste de opinión y simplemente no tenías necesidad de un consorte?


  —Y menos de uno que me apuñale —comentó. 


  Fruncí el ceño ante el matiz de burla en su voz. 


  —¿Vas a sacar eso continuamente?


  —Cada vez que pueda. 


  —Genial —murmuré, poniendo los ojos en blanco a pesar de la creciente curiosidad—. Ahora desearía haberte apuñalado más fuerte.


  —Eso es grosero. 


  —Algunos considerarían que dejar a su consorte abandonada durante tres años es una grosería —repliqué—. Pero, ¿qué sé yo?


  Ash se rió, con un sonido bajo y humeante. 


  Mis ojos se entrecerraron. 


  —No estoy seguro de que haya dicho algo que pueda ser gracioso para ti. 


  —No has dicho nada gracioso —quitó sus dedos de mi pelo—. Es solo que eres muy... franca. Y eso me parece...


  —Si dices divertido… —advertí. 


  —Interesante —respondió—. Te encuentro interesante —Su cabeza se inclinó, haciendo que varios mechones de pelo cayeran sobre su mejilla—. E inesperada, no eres como te recuerdo. 


  —No estuviste cerca de mí el tiempo suficiente para saber quién era o cómo soy —dije. 


  —Lo que sentí cuando te vi sentada en ese trono con ese vestido me dijo suficiente. 


  Me puse rígida. 


  —Odié ese vestido con cada fibra de mi ser. 


  —Lo sé —dijo—. Cierra los ojos, voy a enjuagarte el pelo. 


  Hice lo que me pidió mientras la jarra raspaba el suelo de piedra. 


  —¿Qué quieres decir con que lo sabes? ¿Y qué es exactamente lo que te dijo algo de mí el verme sentada en ese trono y con ese vestido?


  —Me dijo que parecías dispuesta a ser empaquetada y presentada a un extraño —dijo mientras empezaba a enjuagarme el jabón de mi pelo—. Me dijo que parecías deseosa de ser entregada, aunque probablemente no tuvieras nada que decir al respecto. Sin elección. 


  Inhalé rápidamente, odiando que lo que él decía fuera exactamente lo que parecía. 


  —Podrías haberme mirado y ver a alguien lo suficientemente valiente como para cumplir un trato en el que nunca tuvo voz. 


  —También lo vi —levantó los mechones de mi pelo, enjuagándolos del jabón—. Sabía que eras valiente, sabía que debías de ser honorable. 


  Se me revolvió el estómago. Honorable. ¿Qué honor había en lo que debía hacer? Lo había… y no lo había. 


  —Pero eso no fue lo que sentí cuando te miré —continuó—. Lo que sentí, lo que saboreé en el fondo de mi garganta, fue la amargura del miedo. El sabor de la angustia y la desesperación. Y la salinidad de la determinación y resolución. Eso fue lo que sentí cuando te vi. Una chica que apenas era una mujer, obligada a cumplir una promesa que nunca aceptó. Sabía que no querías estar allí. 


  La exactitud de sus palabras sacudió cada parte de mí, incluyendo ese lugar que se había sentido aliviado cuando se negó. Pero no había forma de que él pudiera haber sabido eso. 


  —¿Pudiste saber todo eso con solo mirarme durante un puñado de tiempo? —Forcé una risa—. Vamos. 


  —Sí —Sus dedos se movieron entre las hebras, restregando el jabón—. Sentí todo eso. 


  —No tienes idea de lo que estaba sintiendo…


  —En realidad, sí la tengo. Sé exactamente lo que sentías entonces y lo que estás sintiendo ahora. Tu ira es caliente y ácida, pero tu incredulidad en fría y agria, me recuerdas al helado de limón. Hay algo más —dijo, mientras mi corazón tartamudeaba y mis ojos se abrían—. No es miedo. No puedo ubicarlo, pero puedo saborearlo. Puedo saborear tus emociones. No todos los Primals pueden hacerlo, pero yo siempre he podido, como todos los que llevaban la sangre de mi madre en ellos. 


  

  Capítulo 24
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  Mis manos se deslizaron de la bañera al agua fría mientras mi corazón latía con fuerza. —¿En serio? —susurré.


  —Sí.


  Respiré varias veces. —¿Puedes decir lo que estoy sintiendo?


  —En este momento, es solo incredulidad.


  —Eso... —Me alegré de estar sentada—. Parece una habilidad realmente intrusiva.


  —Lo es —él estuvo de acuerdo, dejando la jarra a un lado. No se movió. Yo tampoco—. Es por eso que rara vez lo uso intencionalmente. Pero, a veces, un mortal o incluso un dios siente algo con tanta fuerza que no puedo evitar sentir lo que hacen. Eso es lo que pasó cuando te miré. Tus emociones me alcanzaron antes de que pudiera bloquearlas. Sabía que, por más dispuesta que parecieras, no lo estabas.


  ¿Qué hiciste, Sera?


  El grito de pánico de mi madre hizo eco. Cerré los ojos mientras la dura comprensión me recorría. Sir Holland estaba equivocado. Mi madre tenía razón. Esa voz insidiosa dentro de mí tenía razón. Eso había sido culpa mía.


  La presión apretó mi pecho y garganta mientras negaba con la cabeza. No. Eso tampoco era cierto. No fue solo culpa mía. Abrí mis ojos. —Estaba asustada. Me iba a casar con el Primal de la Muerte —dije con voz ronca—. Estaba ansiosa. Por supuesto, me sentí desesperada. Sentí que no tenía control. Pero estuve ahí. Yo todavía estaba allí —Nada de eso era una mentira—. Sabía lo que se esperaba de mí y estaba dispuesta a cumplirlo. Tú no lo estabas.


  Estaba callado, pero sentí su mirada en mí, en mi espalda. —No, no lo estaba. No necesitaba una consorte obligada a casarse conmigo. Y el hecho de que estuvieras dispuesta a seguir adelante o no, no cambia el hecho de que no fue tu elección. Nunca lo fue.


  —Es mi decisión honrar el trato —argumento.


  —¿En serio? —desafió—. ¿Tu familia te habría permitido negarte a participar en el trato? ¿Rechazar a un Primal? ¿Estás diciendo que estabas en condiciones de negarte? ¿Uno en el que no se te había inculcado la expectativa desde que naciste? Nunca hubo ningún consentimiento en tu elección.


  Dioses, tenía razón. Lo sabía. Siempre lo había sabido. Sin embargo, no esperaba que él, entre todas las personas, reconociera o se preocupara por eso, especialmente porque había sido el trato que él había hecho. Pero eso no cambiaba nada. No lo que el trato hizo por el reino, no lo que marcó mi nacimiento, o lo que debo hacer.


  Abrí la boca y luego la cerré cuando un tipo diferente de emoción asomó a su cabeza. El respeto. Por él. Por el ser que necesitaba matar para salvar mi reino, y por el Primal que sin querer se había convertido en la fuente de mi miseria. ¿Cómo no podía respetarlo por no estar dispuesto a participar en algo en lo que realmente no tenía elección?


  La confusión también siguió porque ¿no había considerado nada de esto cuando estableció los términos por primera vez? Pudo haber fijado cualquier precio. Él había elegido esto.


  Se me ocurrió otro pensamiento, y mi cabeza se levantó tan rápido que tiró de la piel de la parte superior de mi espalda. —¿Estás leyendo mis emociones ahora?


  —No —respondió—. Y esa es la verdad. Sé que debo mantener mis... muros a tu alrededor.


  No estaba segura de sí estaba sugiriendo que estaba muy emocionada. Independientemente, estaba agradecida de que él tuviera sus... —¿Qué quieres decir con muros?


  —Es como el Rise alrededor de Haides y las tierras, pero aquí —Dio unos golpecitos con un dedo en un lado de mi cabeza—. Los construyes mentalmente. Son una especie de escudos.


  —Eso suena... difícil.


  —Me tomó mucho tiempo aprender a hacerlo.


  —Hay algo que no entiendo —dije después de un momento—. ¿Por qué incluso pediste una Consorte? Cuando hiciste el trato, podrías haber pedido cualquier cosa.


  —La respuesta que buscas es muy complicada.


  —¿Estás sugiriendo que no soy lo suficientemente inteligente para entender?


  —Estoy sugiriendo que es una conversación que debería tener lugar cuando estés completamente vestida.


  —¿Y no corras el riesgo de que intente ahogarte? —Rompí.


  Ash se rio entre dientes mientras escurría el exceso de agua de mi cabello. —Eso también —Usando uno de los alfileres que le había quitado, retorció la longitud de mi cabello, sujetándolo para que las puntas no cayeran hacia la tina—. Espero que mis servicios de esta noche estén a la altura de las expectativas que puedas haber tenido.


  Inmediatamente, mi mente se centró en un tipo diferente de servicio y quise golpearme a mí misma. Duro. —Eran pasables.


  Mi respuesta provocó otra risa de él. —Si has terminado —dijo, levantándose—. Puedo poner el bálsamo en tus heridas.


  Todavía estaba estupefacta por su capacidad para leer las emociones, todavía irritada por su negativa a responder por qué había pedido una Consorte. Pero me agarré a los bordes de la bañera. El agua salpicó cuando me levanté y me volví hacia donde él estaba.


  Su pecho estaba tan quieto que no estaba segura de que respirara, pero los mechones blancos y luminosos en sus ojos de plata fundida se agitaron salvajemente. La intensidad de su mirada se quemó.


  Atracción. Deseo. Definitivamente se sentía atraído por mí. El me deseaba. Me recordé a mí misma que eso era algo con lo que definitivamente podía trabajar. —Estoy mojada.


  —Joder —dijo con voz ronca, su mirada rastreando las gotas de agua mientras recorrían mis pechos, la curva de mi estómago, y se dirigían aún más abajo, entre mis muslos.


  Sentí un hormigueo en la piel dondequiera que siguiera su mirada. —¿Me puedes ayudar con eso?


  Las puntas de sus colmillos se hicieron visibles cuando sus labios se separaron. —Problemas —murmuró con voz ronca—. Eres un problema, liessa.


  Algo hermoso y poderoso...


  No pude evitar sentirme así mientras estaba allí. —Una toalla —dije, ahuyentando algunas gotas de agua que quedaban debajo de mi ombligo con mi mano—. Esperaba que pudieras pasarme esa toalla.


  Un lado de sus labios se inclinó hacia arriba mientras su mirada seguía mi mano. —Sí —Extendió la mano sin apartar los ojos de mí y agarró una toalla del estante—. Puedo ayudarte.


  Con el corazón latiendo una vez más, salí de la bañera. Incliné mi cabeza hacia atrás mientras se acercaba. Ash no dijo nada mientras yo alcanzaba la toalla.


  —No —dijo, bajando su barbilla—. Me pediste ayuda.


  Sin palabras, me quedé de pie mientras él pasaba la toalla por mi brazo izquierdo y luego por el derecho, plenamente consciente de que me estaba mirando. La pesadez llenó mis pechos mientras arrastraba la toalla sobre mi estómago, donde había estado mi mano, y luego sobre mi cadera. Mi piel se sentía como cuando me hundí en la bañera humeante, excepto que este calor invadió mi sangre y se acumulaba.


  —No estoy seguro de que aprecies lo que te voy a decir. No te culparía si no lo hicieras —él dijo—. Al menos ahora, sé lo que sientes cuando te toco —Alisó la toalla sobre mi estómago y entre mis pechos. El bello de su brazo rozó el interior de mis senos, haciéndome jadear—. ¿Ese sonido que haces? No es forzado.


  No lo era.


  Las puntas de sus colmillos se arrastraron sobre su labio inferior mientras movía la toalla sobre los picos doloridos. Di una sacudida ante el agudo remolino de placer que sentí. —No me dejas hacer esto porque sea tu deber. Lo qué se espera de ti —Él se movió a mi alrededor, pasando la toalla por mi espalda, con cuidado de evitar las ronchas—. Me permites tocarte porque lo disfrutas.


  Y eso era cierto. No debería ser así. No debería disfrutar nada de esto. Debería permanecer apartada de esta parte de mi deber. Calculando. Pero no podía negar el estrecho temblor de anticipación que se abría paso a través de mí. No se podía negar que deseaba desesperadamente sentir. Como lo hice en el lago cuando solo era Sera, y él era simplemente Ash, como había dicho antes. —¿Estás leyendo mis emociones?


  —No es necesario —La toalla suave raspaba mi espalda baja—. Puedo decirlo por el rubor de tu piel y cómo... se endurece en los lugares más interesantes. La dificultad de tu respiración y la forma en que tu pulso se acelera.


  —¿Mi pulso? —susurré, con las piernas extrañamente débiles.


  —Sí —Su aliento fresco bailaba sobre mi hombro desnudo—. Puedo sentir eso. Es algo que incluso un dios puede sentir. Es un... rasgo depredador.


  Me estremecí en respuesta a sus palabras y donde ahora vagaba la toalla, siguiendo la curva de mi trasero. Mi piel prácticamente vibró cuando ese rizo de anticipación se enroscó con más fuerza, esta vez debajo de mi ombligo y luego aún más abajo.


  —Quieres mi toque —Guió la toalla por mis piernas y luego volvió a subirla entre ellas. Su aliento ahora tocaba mi espalda baja. Cerré los ojos, pero mi mente proporcionaba la imagen de lo que no podía ver: el Primal de la Muerte arrodillado detrás de mí—. ¿Y eso que quieres? —Su mano cubierta con una toalla se deslizó entre mis muslos, deslizándose sobre la carne palpitante entre ellos. Otro sonido desigual me abandonó mientras su mano se movía hacia adelante y hacia atrás, frotando suavemente—. No tiene nada que ver con ningún trato.


  Realmente no era así.


  —¿Y qué ... qué significa eso...? —Jadeé cuando la piel fría de su brazo rozó mi piel caliente, ni siquiera remotamente seca—. ¿Qué cambia eso? Dijiste que todavía no necesitas una Consorte.


  —No lo hago —Movió esa maldita toalla lejos de mí, deslizándola sobre mi costado y luego entre el pliegue de piel en mi cadera. Él se levantó cuando la toalla se deslizó entre mis muslos una vez más. Me estremecí al sentir la piel fría de su antebrazo presionando contra mi estómago. Movió la toalla en círculos suaves y cortos—. Pero eso no significa que no esté interesado en ciertos aspectos de esta unión —Las frías puntas de sus dedos rozaron mi brazo mientras se acercaba a mí, lo suficientemente cerca como para sentir sus muslos cubiertos con pantalones contra los míos—. Solo así no significa que no estés interesada en esos mismos aspectos.


  La absoluta arrogancia de su confiada suposición me molestó y me envalentonó. —Hay muy poco acerca de esos aspectos que encuentro tan interesante.


  —¿No es así? —La mano cubierta por la toalla continuó moviéndose lentamente, burlonamente.


  —No —Mis caderas se sacudieron y luego comenzaron a moverse, siguiendo su ejemplo. Su liderazgo. Dioses, debería preocuparme lo rápido que había perdido el control de esta seducción. Lo haría. Pero después.


  —Creo que mientes de nuevo —murmuró, con una pizca de sonrisa en su tono—. Estás tan interesada como cuando me rogaste que te besara en el lago.


  —Tu memoria es defectuosa. Te di permiso para besarme.


  Sus dedos rozaron el costado de mi pecho mientras movía su mano hacia arriba y hacia abajo por mi brazo mientras movía la toalla entre mis piernas. —O exigiste que te besara.


  —De cualquier manera, eso no es rogar.


  —Semántica —él murmuró.


  —No lo es. —Amplié mi postura, dándole un mejor acceso.


  —¿En serio?


  —En serio —Mis ojos se abrieron y miré hacia abajo, más allá de los picos fruncidos de mis pechos hasta donde él tenía la toalla enganchada alrededor de la muñeca de su mano.


  —Mintiendo tan bellamente, una vez más.


  —No estoy mintiendo. Estás demasiado confiado... —Jadeé cuando él dejó caer la toalla, y la fría longitud de sus dedos reemplazaba el suave material, presionando contra mi manojo de nervios—. Dioses —suspiré, inmediatamente inundada por un tumulto de sensaciones mientras la tensión se curvaba tan fuerte que me sentí sin aliento.


  —No —murmuró, su pulgar girando contra esa sensible protuberancia—. No estás interesada en absoluto en esos ciertos aspectos. —Hundió un dedo dentro, separando la carne.


  Grité, agarrando su brazo. No había olvidado la sorprendente contradicción de su frialdad contra mi calor, pero ningún recuerdo le hacía justicia. Negué.


  —Recuerdo cómo me mostraste cómo te gustaba. Toco esto una y otra vez en mi cabeza. Ya podría escribir un maldito tomo sobre él —Su pulgar siguió moviéndose—. Cuando estoy golpeando mi polla, recuerdo cómo sostuviste mi mano contra ti en el lago.


  —Oh, dioses —jadeé—. ¿Tú lo... lo haces de verdad?


  —Más veces de las que debería admitir. —Su dedo entraba y salía de mí, acercándome más y más al borde.


  De repente, toda esa tensión ondulante se desplegó tan rápida e inesperadamente como un rayo. Llegó duro, rápido y sorprendentemente. Si no hubiera cruzado su otro brazo alrededor de mi cintura, había una buena posibilidad de que las fuertes olas de liberación me hubieran sacado las piernas de debajo de mí.


  Los dedos de Ash se desaceleraron, y solo cuando mis caderas dejaron de temblar, soltó su mano de mí. Pasaron varios momentos mientras él simplemente me sostenía allí, nuestros cuerpos solo se tocaban de cintura para abajo. Ninguno de los dos habló, y no tenía idea de lo que estaba pensando, pero cuando mi cuerpo se enfrió, me di cuenta de que mi intento de seducirlo había fracasado espectacularmente. 


  Yo había sido la única seducida.
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  Me senté en la cama, de cara a las puertas cerradas del balcón mientras la parte superior de la bata que mantenía cerrada se juntaba a la altura de mis codos.


  Ash caminó hacia adelante, desenroscando la tapa del frasco que había traído con él. —Esto probablemente se sentirá frío contra tu piel al principio —dijo, sentándose detrás de mí—. Y luego tendrá un efecto adormecedor.


  Asentí con la cabeza, sintiéndome fuera de lugar por lo que había ocurrido en la cámara de baño. Se había alejado antes de que yo tuviera la oportunidad de recuperar el control de la situación, el signo de su excitación era una gruesa y dura cresta presionando contra sus pantalones mientras desabrochaba la bata y me la entregaba. Su moderación cuando se trataba de su placer era bastante impresionante.


  El tacto de sus dedos cepillando algunos de los rizos que habían caído libres de su trenza a un lado, dirigió mi mente al presente. Me llegó un aroma picante y astringente. —¿De qué está hecho este ungüento?


  —Milenrama, árnica y algunas cosas nativas de Iliseeum —me dijo. Respiré hondo cuando el ungüento tocó una de las heridas—. Perdón.


  —Está bien —Bajé la barbilla—. No duele. Solo hace frío.


  Su mano se movió, esparciendo el bálsamo sobre mi piel. No tenía que hacer esto. No había necesitado lavarme el pelo. Ambos actos fueron amables, pero no coincidían con lo que él les había hecho a esos dioses en el Rise.


  Lo que no me había impedido disfrutar de su toque. Dioses. Debería sentirme avergonzada, pero no lo hacía. Tal vez porque mi mente consciente reconoció que yo estaba destinada a hacer cosas mucho peores.


  Por alguna razón, mientras me sentaba allí con bastante obediencia, recordé lo que quería preguntar mientras estaba en la cámara de baño. —¿Cuántos años tienes? ¿En realidad?


  —Pensé que ya habíamos establecido que mi edad real no importa —dijo, repitiendo mis palabras como un loro.


  —No lo hacía cuando no sabía quién eras.


  —Sigo siendo la misma persona que se sentó a tu lado en el lago —Sus dedos cubiertos de bálsamo se deslizaron por mis hombros—. Lo sabes, ¿verdad?


  ¿Lo era? —¿Cómo iba a saber eso?


  —Deberías —respondió mientras la frialdad del ungüento comenzaba a desvanecerse, reemplazada por el entumecimiento que había prometido.


  —Puede que no seamos completos extraños, pero ¿realmente nos conocemos? —Razoné—. Hablaste como si matar siempre afectara a una persona, dejar una marca que nunca se desvanece. Pero tienes… —Apreté los labios—. No te conozco en absoluto.


  —Sabes más que la mayoría.


  —Dudo eso.


  —Nunca he hablado de la primera persona que maté. No con nadie más que tú —dijo, su mano dejando mi espalda. Escuché que la tapa giraba en el frasco—. Nadie sabe que era alguien cercano a mí —Agarró el cuello de la bata y lo levantó para cubrirme la espalda y los hombros—. Nada de lo que te dije en el lago fue mentira.


  —Si todo lo que dijiste era cierto, ¿por qué tienes dioses empalados en tu pared? —exigí, apretando la faja alrededor de mi cintura mientras me giraba para enfrentarlo. No hubo absolutamente ningún dolor por el movimiento—. ¿Cómo puede dejar una marca la matanza cuando haces cosas así?


  —¿Crees…? —El aura blanca detrás de su pupila se transformó en plata. Fue un efecto hermoso y un poco aterrador—. ¿Crees que les hice eso?


  —Cuando te pregunté por qué, dijiste que servían como recordatorio de que la vida es frágil, incluso para un dios.


  La incredulidad cruzó por sus rasgos. —¿Cómo me incriminaron esas palabras? —Su expresión se suavizó rápidamente—. Sí, sirven como advertencia, pero no una que yo emití.


  Lo miré atónita. ¿Podría estar diciendo la verdad? No estaba segura de lo que ganaría mintiendo al respecto. —Si no fuiste tú, ¿quién lo hizo?


  El remolino en sus ojos disminuyó cuando extendió la mano y recogió uno de los rizos que había caído sobre mi hombro. —No soy el único dios Primal, Liessa.


  —¿Quién hizo eso, entonces? ¿Quién estaría dispuesto a enfadar al Primal de la Muerte?


  —No tienes ningún problema en intentar enojar o discutir conmigo.


  —No voy a discutir contigo ahora.


  Levantó una ceja. —Siento como si cada conversación que tenemos raya en una discusión cuando se trata de ti.


  —Fuiste tú quien empezó a discutir conmigo. —Lo miré. Con las pestañas bajas, él parecía absurdamente concentrado en separar la masa de rizos.


  Un lado de sus labios se curvó hacia arriba mientras enderezaba uno de los rizos. —Estás discutiendo conmigo ahora.


  Levanté los brazos. —Eso es porque estás diciendo… no importa.


  Ash soltó el mechón de cabello, su leve sonrisa se desvaneció cuando su mirada se encontró con la mía. —¿Qué sabes sobre la política de Iliseeum?


  Su pregunta me desconcertó. —No mucho —admití—. Sé que los Primals gobiernan las Cortes y que los dioses responden ante ellos.


  —Cada Corte es un territorio dentro de Iliseeum con tierra más que suficiente para que cada Primal y sus dioses cumplan su tiempo como mejor les parezca. Y cada Primal tiene poder más que suficiente para hacer lo que quiera —Se levantó de la cama y se acercó a la mesa. Allí había una jarra que no había estado allí antes, junto con dos vasos—. Pero no importa cuán poderoso sea un ser, siempre hay algunos que quieren más poder. Donde lo que tienen no les alcanza.


  Un escalofrío recorrió mi espalda cuando él quitó el tapón de la jarra. Vertió el líquido ámbar en dos vasos cortos. —Y para ello, les gusta presionar a otros Primals. Ver hasta dónde pueden llegar. Cuánto pueden presionar antes de que el otro ataque. En cierto modo, puede ser una fuente de entretenimiento para ellos —Se llevó los vasos—. ¿Whisky?


  Cogí el vaso que me entregó. —¿Estás diciendo que otro Primal hizo eso porque estaba aburrido?


  —No. Eso no se hizo por aburrimiento —Se apartó de mí, tomando un largo trago—. Eso se hizo para ver hasta dónde podían empujarme. Muchos Primals disfrutan... presionándome.


  El sabor ahumado del whisky bajó sorprendentemente suave. —Sé que estoy a punto de sonar repetitiva, pero no puedo entender por qué alguien haría eso. Eres el Primal...


  —De la Muerte. Soy poderoso. Uno de los más poderosos. Puedo matar más rápido que la mayoría. Puedo entregar un castigo duradero que va más allá de la muerte. Soy temido por los mortales, los dioses y los Primals, incluso aquellos que presionan —Ash me miró mientras tomaba otro trago—. Y la razón por la que un empujón tiene que ver con esa pregunta con la que pareces bastante obsesionada. Bueno, una de las dos preguntas que has hecho varias veces. La que tiene la respuesta muy complicada es mejor no contestarla mientras uno se está bañando.


  Me tomó un momento. —¿Por qué no cumpliste el trato?


  El asintió. —Es porque no hice el trato.


  El shock se apoderó de mí mientras bajaba lentamente el vaso a la cama a mi lado. —¿Qué?


  —No fui yo. No era el Primal de la Muerte en ese entonces —Una tensión se instaló en sus rasgos—. Mi padre lo era. Hizo el trato con Roderick Mierel. Fue él quien exigió a la primera mujer del linaje como Consorte.




  Capítulo 25
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  Todo lo que pude hacer fue mirar a Ash mientras lo que decía resonaba una y otra vez en mi cabeza. La negación surgió de inmediato debido a lo que significaba. Quería aferrarme a esa negación, pero Ash había dicho en el lago que no todos los Primals habían sido los primeros. 


  Nunca pensé que se refería al Primal de la Muerte. 


  Mis pensamientos dieron vueltas. —¿Tu... tu padre era el Primal de la Muerte? ¿Hizo el trato?


  —Él lo hizo. —Ash miró su vaso casi vacío—. Mi padre era muchas cosas. 


  Era.


  —¿Y él murió?


  —No es frecuente que un Primal muera. La pérdida de un ser tan poderoso puede crear un efecto dominó que incluso se puede sentir en el reino de los mortales. Incluso podría poner en marcha un evento que tiene el potencial de desentrañar el tejido que une nuestros reinos —Agitó el líquido restante en su vaso—. La única forma de evitar que eso ocurra es tener su poder, su Éter, sea transferido a otro que pueda resistirlo —Su mano se detuvo—. Eso es lo que pasó cuando murió mi padre. Todo eso fue transferido a mí. Las Tierras Sombrías. La Corte. Sus responsabilidades. 


  —¿Y yo? —pregunté con voz ronca. 


  —Y el trato que hizo con Roderick Mierel. 


  Exhalé bruscamente cuando el más extraño estallido de emociones explotó a través de mí. Definitivamente hubo alivio porque si ese trato no se hubiera transferido a Ash, no habría forma de detener La Podredumbre. Pero luego me di cuenta de que, si no se hubiera transferido el trato, no habría Podredumbre o seria a favor de Lasania en el momento de la muerte del Primal. No fue así. Obviamente, se había trasladado a Ash. Y lo que sentí no fue alivio. Era una emoción que no quería reconocer, y no podía. 


  Él pasó una pierna sobre la otra. —Bebe, liessa. Parece que lo necesitas. 


  Necesitaba una botella entera de whisky para superar esta conversación, pero tomé un trago saludable. Me sorprendí de haberlo hecho. Algo se me ocurrió mientras colocaba el vaso sobre la mesa. —Dijiste que había Primals más jóvenes que algunos de los dioses. Estabas hablando de ti, ¿No es así? —Cuando asintió, mi agarre se apretó—. ¿Estabas... estabas vivo cuando hizo el trato?


  Inmediatamente, deseé no haber preguntado, porque si él no lo hubiera estado, y ahora él tuviera que morir por algo que hizo su padre... lo empeoraría aún más. 


  —Acababa de pasar por el Sacrificio, un cierto punto de nuestras vidas en el que nuestro cuerpo comienza a madurar, ralentizando nuestro envejecimiento e intensificando nuestro cuerpo. Yo era… —Sus labios se fruncieron—. Probablemente un año más joven de lo que eres ahora.


  Escuchar que al menos había estado vivo no lo mejoraba en absoluto. Tenía mi edad. Recordé lo que había dicho en el Gran Comedor. La elección termina hoy, y por eso, lo siento. Dioses. No fue solo la pérdida de mi elección, sino también la suya. No había elegido esto. Sentí que podría enfermar. 


  Él inclinó la cabeza. —¿Estás sorprendida?


   Me tensé. —¿Estás leyendo mis emociones? 


  —Un poco de tu conmoción atravesó mis paredes, pero están arriba —Su mirada se encontró con la mía—. Lo juro. 


  Le creí, porque mantenerme al margen de mis emociones sería algo amable y decente. 


  Tomé otro trago. —Por supuesto que me sorprende. Por mucho. Realmente no eres tan mayor como pensaba que eras. 


  Una ceja oscura se elevó. —¿Hay una diferencia entre doscientos años y dos mil para un mortal? 


  ¿Él no había preguntado lo mismo mientras estábamos en el lago? —Sí. Por extraño que parezca, hay una diferencia. Doscientos años es mucho tiempo, pero dos mil son insondables. 


  Ash no respondió a eso, lo que me dio tiempo para tratar de darle sentido a todo esto, de por qué su padre haría esto. —¿Tu madre…? 


  Esa ceja subió más. —Dices eso como si no estuvieras segura de que tenga una.


  —Supuse que sí.


  —Bien. Por un momento temí que pudieras creer que había nacido de un huevo. 


  —Realmente no sé cómo responder a eso —murmuré—. ¿Tus padres no estaban juntos?


  —Lo estaban.


  Abrí la boca, luego la cerré antes de intentarlo de nuevo. 
—¿Y ellos se… querían el uno al otro?


  Bajó la barbilla. —Se amaban mucho, por lo que recuerdo.


   —Entonces estoy segura de que entiendes por qué estoy aún más confundida de que tu padre hubiera pedido una Consorte cuando ya tenía una.


  —Él ya no tenía una cuando hizo ese trato —corrigió Ash en voz baja—. Mi madre… ella murió durante el parto.


   Mis labios se separaron mientras la tristeza se elevaba dentro de mí, una tristeza que no quería sentir por él. Traté de apagarla, pero no pude. Se asentó en mi pecho como una roca.


  —No te disculpes —Estiró el cuello de un lado a otro—. No te digo esto para que sientas lástima por mí.


  —Lo sé —dije, aclarándome la garganta. Resistí la tentación de preguntar cómo habían muerto. Quería saberlo, pero el instinto me decía que cuanto más supiera sobre sus muertes, más difícil sería para mí hacer lo que tenía que hacer—. Es por eso que nunca cobraste el trato. 


  —Nunca lo consentiste. 


  La bola de tensión dentro de mi pecho se apretó aún más cuando debería haberse aflojado. Al igual que el conocimiento de que no había sido él quien hizo el trato que me había convertido en lo que era hoy. Una asesina. Un trato que me había quitado todas las decisiones que podía tomar. Un trato que había puesto mi vida en un camino que finalmente terminaría con la pérdida de mi vida. 


  Pero, dioses, desearía que lo hubiera hecho. Porque podría aferrarme a eso. Podía convencerme de que él estaba recibiendo lo que le esperaba. Podría justificar mis acciones. 


  —Tú tampoco diste tú consentimiento —dije, mirándolo. 


  Me miró de esa manera intensa suya. Su mirada se apartó. —No, no lo hice. 


  Miré mi bebida, ya no me sentía como si estuviera enferma. En cambio, sentí que quería llorar. Y, dioses, ¿Cuándo había llorado por última vez? —¿Sabes por qué tu padre pidió una Consorte?


  —Yo mismo me he hecho esa pregunta mil veces —Ash se rio, pero no había humor en el sonido—. No tengo idea de por qué lo hizo. Por qué pediría un mortal como Consorte. Él murió amando a mi madre. No tenía sentido. 


  Realmente no lo tenía, lo que hizo que todo esto fuera mucho más frustrante. —¿Por qué no viniste a mí en ningún momento y me dijiste esto? —pregunté. Eso no habría cambiado nada, pero ¿tal vez podría haberlo hecho? Quizás podríamos haber encontrado otra forma. 


  —Lo consideré, más de una vez, pero cuanto menos contacto tuviera contigo, mejor. Es por eso que Lathan a menudo te cuidaba.


  ¿Cuidarme? —¿El que fue asesinado?


  —Él era un… guardia de confianza —dijo, y me di cuenta de que no se refería a él como un amigo en ese momento—. Él sabía sobre el trato que hizo mi padre y sabía que yo no tenía ninguna intención de cumplirlo. Pero eso no significaba que otros no se enterarían de se había prometido a un mortal como mi Consorte. Ya sea porque tu familia ha hablado sobre el trato o porque te marcaron al nacer, naciste en un sudario debido al trato. 


  Me quedé sin aliento cuando un escalofrío bailó a lo largo de mi nuca. 


  —Y esa marca, aunque no la ven los mortales y la mayoría, se puede sentir a veces. Eso haría que algunos sintieran curiosidad por ti —Ash bajó su bota de la mesa—. Fue Lathan quien notó la actividad de los dioses en Lasania, los que vimos esa noche.


  —¿Los que mataron a los hermanos Kazin y al niño? ¿a Andreia?


  —Hubo cierta preocupación de que pudieran haber sentido esta marca y la estuvieran buscando. 


  Mi estómago se hundió. —¿Crees que murieron por mi culpa? ¿Porque me estaban buscando? 


  —Al principio, posiblemente —Dio unos golpecitos con los dedos en su rodilla—. Pero a quién mataron nunca tuvo sentido ni encajó en un patrón, aparte de la posibilidad de que todos tuvieran un dios posado en algún lugar de sus árboles genealógicos. Eso es lo único que pude averiguar. No eran verdaderos godlings, pero podrían haber sido descendientes de un dios. 


  —¿Godlings? —repetí, presionando las cejas. 


  —La descendencia de un mortal y un dios —explicó—. Si un dios tiene un hijo con un mortal, ese niño también llevaría alguna marca, pero no sería un dios. 


  Entonces entendí. Los niños podían nacer de un mortal y un dios, pero era raro, o al menos eso era lo que había creído. —No los había oído llamar así antes. 


  —Es un término que usamos. Algunos de ellos tendrán ciertas habilidades provenientes de los dioses, dependiendo de qué tan poderoso sea el parentesco. La mayoría de los Godlings viven en Iliseeum —continuó, con los labios fruncidos—. Sólo la costurera era alguien con quien parecía haber tenido algún contacto. Y hasta donde sabemos, lo que le hicieron a ella no se lo hicieron a los demás. 


  Hubo un poco de alivio allí. No quería su sangre en mis manos. Ya tenía la de suficientes. —¿Los hermanos Kazin? ¿Magus? Aparentemente, era un guardia, pero no sé si lo vi alguna vez o si estaba instalado en Wayfair. 


  Una mirada pensativa apareció en el rostro de Ash. —Aun así, si no lo conocías bien ni a él ni a la costurera, no veo cómo se relacionan sus muertes contigo. 


  Yo tampoco. Pero también parecía... demasiado cerca de mí. — ¿Has averiguado algo más relacionado con lo que le hicieron a Andreia?


  —Nada. Nadie ha oído hablar de algo así, ni siquiera un mortal con la posibilidad de un dios en algún lugar de su línea familiar. Y sí, encuentro que la falta de información es más que frustrante. 


  No debe ser frecuente que un Primal no pueda resolver algo. Otro pensamiento surgió. —¿Lathan era mortal? 


  El aliento que Ash dejó escapar fue largo. —Él era un Godling. Debería haber corregido tu suposición. 


  ¿Pero habría sido necesario? Godling o mortal, una vida era una vida. —¿Cómo murió?


  —Él trató de detenerlos —Sus rasgos eran ilegibles mientras miraba por las puertas del balcón—. Estaba dominado y superado en número. Él lo sabía, pero luchó de todos modos —Ash terminó su bebida—. De cualquier manera, no vine a ti porque no quería arriesgarme a revelarte a aquellos que buscarían usarte. 


  —¿Tus enemigos? —pregunté—. ¿Sirven esos dioses a la Corte de un Primal que le guste presionarte?


  —Lo hacen.


  —¿Pero por qué cualquier Primal o dios creería que lo que me suceda te influirá?


  —¿Por qué no lo harían? No habrían sabido mis intenciones con respecto a ti, especialmente si no tuvieran conocimiento del trato que hizo mi padre —Su mirada me cortó—. No tendrían ninguna razón para no creer que eres importante para mí. 


  Él estaba en lo correcto. 


  En ese momento me di cuenta de que había pasado toda la vida creyendo que el Primal de la Muerte era un ser frío y apático por lo que representaba. Me había equivocado. Ash no era ninguna de esas cosas. Él sabía que cada muerte dejaba una marca. Entendió el poder de elegir. Incluso pensé en lo que había dicho Aios. Que tenía que haber una razón por la que se sentía segura con él y confiaba en él. A Ash le importaba, y estaba dispuesta a apostar que había más de un hueso decente en su cuerpo. 


  Y nada de eso ayudaba. 


  En absoluto. 


  Mi deber era más grande que yo, de lo que sentía. Pero no había sido él quien me había impuesto ese deber. 


  —Gracias —susurré, y las palabras todavía se sentían extrañas en mis labios. Esta vez duelen un poco.


  Su mirada volvió a mí. —¿Por qué? 


  Dejé escapar una breve carcajada. —Por tener un hueso decente en tu cuerpo. 


  Apareció una leve sonrisa. —¿Tienes hambre? Sé que los cocineros enviaron sopa, pero puedo pedir más de lo que quieras. 


  Deseé que me negara la comida. —Estoy bien —Pasé el dedo por los bordes biselados del cristal. Otra pregunta surgió del ciclón interminable de ellas—. ¿Hay alguna... consecuencia para ti? —Una sorprendente, no deseada y totalmente hipócrita dosis de preocupación floreció dentro de mí—. Quiero decir, por lo que entiendo de los acuerdos, se requiere el cumplimiento de todas las partes involucradas. 


  —No hay consecuencias, Sera. 


  Yo lo miré. Él respondió sin dudarlo. Tal vez incluso demasiado rápido, pero eso no era de mi incumbencia. En absoluto. —¿Cuánto tiempo me ha estado vigilando Lathan?


  —No fue hasta los últimos tres años, cuando estabas más... activa —me dijo—. ¿Te enoja saber eso?


  Era realmente extraño saber que alguien me había estado vigilando sin mi conocimiento. Por supuesto, no me gustaba, pero no era tan simple. —No estoy segura —admití—. No sé si debería sentirme enojada o no —Sin embargo, me hizo pensar en todas las cosas raras y tontas que Lathan pudo haber presenciado. Pero tenía sentido que no hubiera tenido necesidad de vigilarme antes de la noche de mi decimoséptimo cumpleaños. Antes de eso, solo había dejado Wayfair para viajar a los Olmos Oscuros fuera de unas pocas y raras ocasiones—. ¿Por qué le hiciste hacer eso? No me conocías. No hiciste el trato. No tienes ninguna obligación conmigo. 


  —Esa es una buena pregunta —Los ojos nublados de Ash se clavaron en los míos—. Tal vez si no lo hubiera hecho, no habría estado allí esa noche para evitar que atacaras a esos dioses. Te habrían matado. Y, tal vez, ese hubiera sido un mejor destino para ti.


  El hielo empapó mi piel mientras continuaba sosteniendo mi mirada. El aire se diluyó en mi pecho. 


  —Porque ahora aquí estamos. Estás en las Tierras Sombrías. Y pronto, serás conocida como la Consorte —dijo Ash—. Mis enemigos se convertirán en los tuyos. 
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  El sueño llegó sorprendentemente fácil después de que Ash se fue, dejándome con más preguntas. No esperaba hacer nada más que acostarme en la cama y pensar en todo lo que había compartido, pero o estaba exhausta o simplemente quería escapar de todo lo que había descubierto. Dormí profundamente y sentí que pasó mucho tiempo antes de despertar. No tenía idea de cuántas horas habían pasado. El cielo era del mismo tono gris, todavía lleno de estrellas, pero una punzada sorda se había instalado en la parte superior de mis hombros. Cuando las miré en el espejo de pie, las heridas parecían mucho menos rojas e hinchadas. Lo que sea que había en ese bálsamo que Ash había usado era un milagro. 


  Sujeté la banda de mi bata, caminé hacia las puertas del balcón y las abrí. El cielo gris estaba lleno de estrellas y sin nubes mientras caminaba hacia la barandilla con vista al dosel de hojas color sangre y las luces centelleantes de la ciudad más allá. 


  Había aprendido tanto que mis pensamientos iban de una cosa a otra, pero seguían volviendo a lo mismo. 


  Ash no había hecho el trato. 


  Respirando hondo, cerré los ojos mientras me agarraba a la barandilla. Había sido su padre, por razones que sólo él conocía. Una gran inquietud todavía se enconaba en la boca de mi estómago. No estaba bien que Ash pagara con su vida por lo que había hecho su padre. No estaba bien que yo también pagara con la mía. 


  Nada de esto era justo. 


  La piedra lisa presionaba mis palmas mientras seguía apretando la barandilla. Sin embargo, nada había cambiado. No podía. La Podredumbre tiene que ser detenida, y Ash... él era el Primal de la Muerte, el que ahora tenía el trato. Yo tenía que cumplir con mi deber. Si no lo hacía, Lasania caería. La gente seguiría muriendo. Habría más familias como los Coupers, sin importar quién se llevará la Corona.


   ¿Era una vida más importante que decenas de miles? ¿Millones? ¿Incluso si fuera un Primal? Pero, ¿Qué pasaría si lograra tener éxito? Si él se enamorara de mí y yo me convirtiera en su debilidad, ¿Qué tipo de ira impondría su muerte sobre los reinos? ¿Cuántas vidas se perderían hasta que otro Primal ocupara su lugar? 


  Un Primal que no tuviera ni un hueso amable y decente en su cuerpo. Quién no pensara muy bien de la libertad y el consentimiento. Un Primal que no interferiría cuando otros se deleitaran con la violencia. A quién no le importaran los descendientes asesinados que llevaran algún pequeño rastro de sangre piadosa dentro de ellos. 


  —Dioses —susurré, con el estómago revuelto. ¿Cómo podré... cómo podré hacer esto? ¿Cómo podría ocultar este lío de emociones de él, evitar que perfore los muros que él ha construido a su alrededor? 


  ¿Cómo no iba yo a hacerlo? 


  Las personas de Lasania eran más importante que mi disgusto por lo que debía hacer. Eran más importantes que Ash. Que yo. 


  Abriendo los ojos, me aparté de la barandilla cuando el movimiento del patio de abajo llamó mi atención. Examiné el suelo, sin aliento cuando reconocí la forma alta y ancha de Ash. Incluso desde la distancia, supe que era él. Una brisa se movió a través del patio, lanzando los mechones sueltos de su cabello alrededor de sus hombros. Sus pasos eran largos y seguros mientras caminaba solo, dirigiéndose hacia el grupo de árboles de color rojo oscuro. 


  ¿Qué estaba haciendo? 


  Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos. Sabiendo que no era Ash, la costumbre me hizo alcanzar mi muslo, pero no había ninguna daga allí. Ningún arma real en absoluto. Fui a la puerta, solo para descubrir que era Aios. 


  Ella entró en la habitación con la ropa colgando sobre su brazo. —Me alegro de que estés despierta —ella dijo—. Estábamos empezando a preocuparnos. Has estado dormida por un día. 


  ¿Un día? 


  Parpadeé cuando un hombre más joven entró detrás de ella, inclinando la cabeza en mi dirección antes de colocar un plato tapado y un vaso sobre la mesa. El aroma de la comida llegó a mí, revolviendo mi estómago casi vacío. Mantuvo la cabeza gacha y la mayor parte de su rostro estaba escondido detrás de una mata de cabello rubio. Aios se dirigió directamente al armario, abriéndolo mientras veía al hombre rubio girar para irse, notando que prefería su pierna derecha sobre la izquierda. No fue hasta que cerró la puerta detrás de él que miró hacia arriba, y vi que sus ojos eran marrones y no había brillo de éter en ellos. 


  —No estaba segura de lo que te gustaría comer —dijo Aios—. Entonces, hice un poco de todo. Por favor, come antes de que se enfríe. 


  Algo aturdida, me acerqué a la mesa y levanté la tapa para revelar un montón de huevos esponjosos, unas tiras de tocino, una galleta y un tazón pequeño de fruta. Me quedé mirando la comida durante varios momentos, incapaz de recordar la última vez que había comido huevos calientes. Me senté lentamente, mi mirada se posó en el vaso de jugo de naranja. Por alguna razón, la parte de atrás de mi garganta ardía. Cerré los ojos, discutiendo mis emociones. Solo eran huevos calientes y tocino. Eso era todo. Cuando estuve segura de que tenía el control de mí misma, abrí los ojos y lentamente recogí el tenedor. Probé los huevos y casi gemí. Queso. Había queso derretido en ellos. Casi devoré todo el montículo en menos de un minuto. 


  —Te alegrará saber que pude encontrar algo de ropa para ti —dijo Aios mientras colgaba las prendas dentro del armario. 


  Obligándome a reducir la velocidad, la miré por encima del hombro. Pensé en el brillo de sus ojos. —Eres una diosa, ¿verdad? 


  Aios me enfrentó con un gesto inquisitivo en sus cejas. —Casi todos los días. 


  Esbocé una sonrisa. —Y el joven que estaba aquí. ¿Es un... un Godling? 


  Ella sacudió su cabeza mientras se volvía hacia el armario, colgando lo que parecía ser un suéter gris. —¿Alguna vez has conocido a un Godling?


  —No que yo sepa —admití, pensando en Andreia—. No sé mucho sobre ellos. 


  —¿Qué te gustaría saber? —dijo, apartándose del armario. 


  —Todo. 


  Aios se rio suavemente, el sonido cálido y aireado. —Termina de comer y te lo diré. 


  Por una vez, no me importó que me dijeran qué hacer. Rompí la galleta tostada y mantecosa mientras Aios decía—: La mayoría de los Godlings son mortales. No llevan la esencia de los dioses en ellos. Por lo tanto, viven y mueren como cualquier otro mortal. 


  Pensé en cómo Ash había dicho que la mayoría de los Godlings vivían en Iliseeum. —¿Suelen residir en el reino de los mortales?


  —Algunos lo hacen. Otros optan por vivir en Iliseeum. Pero para aquellos que llevan el éter en la sangre, generalmente es porque su madre o su padre eran un dios poderoso. Ese éter se les transmite a ellos. 


  ¿Fue ese el caso de los hermanos Kazin? ¿Uno de ellos, o tal vez incluso el bebé, tenía suficiente éter para convertirlo en un Godling? ¿El bebé con el padre desaparecido? ¿O solo tenían un rastro? De cualquier manera, ¿por qué los dioses los matarían? 


  —Durante los primeros dieciocho o veinte años de vida, viven vidas relativamente mortales —continuó, volviendo a centrar mi atención en ella—. Es posible que ni siquiera sepan que llevan la sangre de los dioses en ellos. Pero pronto lo hacen. 


  —¿El Sacrificio? —supuse, recogiendo una rebanada de tocino. 


  Ella asintió. —Sí. Comenzarán a pasar por el Sacrificio. Ahí es cuando algunos aprenden que no son completamente mortales. 


  Arqueé las cejas. —Esa sería un infierno de manera de averiguarlo. 


  —Lo es —Su cabeza se inclinó, enviando varios mechones largos de cabello rojo en cascada sobre un hombro—. Pero para la mayoría, ellos no sobreviven al cambio. Verás, sus cuerpos aún son mortales. Y a medida que se establece el Sacrificio, y el éter en ellos comienza a multiplicarse y crecer, infiltrándose en cada parte de ellos, sus cuerpos no pueden facilitar tal proceso. Ellos mueren. 


  —Eso... —Negué con la cabeza mientras dejaba caer la rebanada de tocino en el plato—. El éter suena como una maleza que crece sin control en sus cuerpos. 


  Aios soltó una risa sorprendida. —Supongo que es una forma de verlo. O tal vez, para algunos, un hermoso jardín. Aquellos que sobrevivan al Sacrificio envejecerán mucho, mucho más lentamente que los mortales. Básicamente, por cada tres décadas aproximadamente que vive un mortal, es equivalente a un año para un Godling.


  ¿Qué mortal vivió hasta los cien? Odetta tenía que haber estado cerca. —Eso me suena a inmortalidad. 


  —Los Godlings pueden vivir miles de años si tienen cuidado. Son susceptibles a muy pocas enfermedades. Pero no son tan... impermeables a las heridas como lo son los dioses y los Primals —ella explicó—. Por esa razón, la mayoría de los Godlings que sobreviven al Sacrificio viven en Iliseeum. 


  Eso tiene sentido. Una persona de quinientos años que pareciera tener veinte definitivamente llamaría la atención. Probablemente por eso también creíamos que los hijos de los mortales y los dioses, los Godlings, eran raros. Un pensamiento me golpeó, haciendo que mi estómago se retorciera. —¿Pueden los Primals y los mortales tener hijos?


  Ella sacudió su cabeza. —Un Primal es un ser completamente diferente en ese sentido. 


  Tomé un sorbo del jugo para ocultar mi alivio. Podría llevar meses... o incluso años cumplir con mi deber. No quería traer a un niño a esto solo para dejarlo huérfano como Ash lo había estado. 


  Como, de alguna manera, yo lo había estado. 


  Mi mano tembló levemente cuando dejé el vaso. —Entonces, ¿cómo sobreviven algunos y otros no?


  —Todo depende de si un dios ayudó al Godling —dijo, jugando con la cadena alrededor de su cuello—. Esa es la única forma en que sobrevive un Godling. 


  —¿Y cómo los ayudaría un dios? 


  Ella sonrió, una especie de mirada traviesa llenó sus ojos dorados. —Puedes encontrar esa información bastante escandalosa. 


  —Dudoso —murmuré. 


  Aios se rio de nuevo. —Bueno, está bien, entonces —El dobladillo de su suéter acampanado se agitó alrededor de sus rodillas mientras se acercaba—. Necesitan alimentarse de un dios. 


  Me incliné hacia adelante. —¿Supongo que no te refieres al tipo de comida que acabo de consumir?


  —No —Su sonrisa se extendió mientras ella se llevaba un dedo a sus labios rosados. Dio unos golpecitos con la uña a un delicado colmillo—. Ellos no tienen éstos, pero necesitan sangre. Bastante al principio. Y luego, en un tiempo indeterminado, se completa el Sacrificio. 


  —¿Todos los dioses necesitan alimentarse? —pregunté. 


  —¿De esa manera? —Ella se sentó en la silla frente a mí—. Sí.


  Mi estómago dio un vuelco. Obviamente, sabía que podían... morder, pero no sabía que era algo que tenían que hacer. 


  Un poco de su sonrisa se desvaneció. —¿Eso te molesta?


  —No —dije rápidamente—. Quiero decir, la idea de beber sangre me da un poco de náuseas. 


  —Como sucedería con la mayoría de los que no son como nosotros.


   Pero yo... yo también recordé el roce de los colmillos de Ash contra mi piel. Me sentí sonrojar. —¿Ustedes se alimentan de los mortales? 


  Aios arqueó una ceja mientras me miraba. —Podemos. Hace lo mismo para nosotros que alimentarse de un dios. 


  Mi mirada se posó en el hermoso rostro de Aios. ¿De quién se alimentaba Ash? —¿Los Primals son iguales?


  —No necesitan alimentarse a menos que hayan experimentado algún tipo de debilitamiento —Sus dedos regresaron a la cadena—. Lo que no es frecuente. 


  —Oh —murmuré, no exactamente emocionada por el zumbido de alivio que sentí. Se me ocurrió algo—. ¿Le pasa algo al mortal cuando un Primal o un dios se alimenta de ellos?


  —No. No si tenemos cuidado. Obviamente, un mortal puede sentir los efectos de la alimentación más que cualquiera de nosotros, y si tomáramos demasiado, entonces... bueno, sería una tragedia si no fueran terceros hijos o hijas —Sus labios se tensaron—. Está prohibido Ascenderlos, para salvarlos. 


  La curiosidad me atravesó. —¿Por qué?


  La tensión se apoderó de su boca. —Se convertirían en lo que llamamos demis: un ser con un poder divino que nunca tuvo la intención de llevar tal regalo... y carga. Ellos son otra cosa. 


  Fruncí el ceño, pensando que no era una gran respuesta. 


  —Pero para responder a tu pregunta original —continuó, cambiando de tema—. ¿El joven que estaba aquí? Su nombre es Paxton y es completamente mortal. 


  Tantas preguntas más me inundaron. La sorpresa parpadeó a través de mí. —¿Qué está haciendo un mortal aquí?


  —Muchos mortales viven en Iliseeum —me dijo, y estaba claro que ella pensaba que eso era de conocimiento común. 


  —¿Todos ellos son... amantes? —Jugué con la faja de la bata, pensando que Paxton parecía demasiado joven para eso. 


  —Algunos se han hecho amigos de un dios o se han convertido en sus amantes —Ella levantó un hombro—. Otros tienen talentos que atrajeron a uno de los dioses. Para muchos de ellos, venir a Iliseeum fue una oportunidad para empezar de nuevo. Sus caminos son todos diferentes.


  Una oportunidad para empezar de nuevo. Mi corazón dio un vuelco. ¿No sería agradable? Eché un vistazo a mi plato. No había un volver a empezar, no había otros caminos. Nunca lo había habido. 


  —¿Puedo preguntarte algo? —preguntó Aios, y levanté la mirada, asintiendo—. ¿Lo sabías? —Se había acercado, su voz más baja—.  ¿Sobre el trato, antes de que viniera por ti?


  —Lo sabía.


  —Aun así, eso debe haber sido mucho con lo que lidiar —Aios juntó las manos—. Saber que te habían prometido a un Primal. 


  —Lo fue, pero aprendí hace un tiempo que cuando no puedes lidiar con algo, encuentras la manera de hacerlo —dije—. Tienes que. 


  Una mirada lejana se deslizó en los rasgos de Aios mientras asentía lentamente. —Sí, tienes que —Se aclaró la garganta, se levantó abruptamente y se dirigió al armario—. Por cierto, pude encontrar dos vestidos que creo que te quedarán. Pero Nyktos mencionó que preferías pantalones a vestidos. 


  Me levanté lenta y tentativamente caminando hacia adelante. ¿Él había pensado lo suficiente en eso como para mencionárselo a Aios? 


  —No pude poner mis manos en las mallas, pero estos pantalones deberían quedarte bien —Aios sostuvo un par de pantalones de color beige y luego un par negro que ya había colgado—. Espero que sean suficientes. 


  —En realidad, los prefiero a las mallas. Son más gruesos y tienen bolsillos. 


  Ella asintió con la cabeza, hojeando los artículos que había colgado. —Tienes blusas de manga larga, chalecos y suéteres. Son un poco simples —dijo, pasando una mano por algo sedoso y pálido—. Aquí hay dos camisones para ti y algunas prendas interiores básicas. Imagino que pronto tendrás muchos más artículos para elegir —Volviéndose hacia mí, una vez más cruzó las manos—. ¿Hay algo más que necesites? 


  Abrí la boca, reacia a dejarla ir. Había pasado la mayor parte de mi vida sola y abandonada a mis propias posibilidades. Pero esta habitación era enorme y nada resultaba familiar. Negué con la cabeza. 


  Aios acababa de dirigirse hacia la puerta cuando la detuve. —Tengo una pregunta más.


  —¿Sí?


  —¿Eres de la Corte de las Tierras Sombrías? —pregunté. 


  Ella sacudió la cabeza. —Una vez pertenecí a la Corte de Kithreia. 


  Me tomó un momento recordar lo que me habían enseñado sobre las diferentes Cortes. —Maia —dije, sorprendiéndome a mí misma al recordar el nombre de la Corte Primal del Amor, la Belleza y la Fertilidad—. ¿Has servido a la Primal Maia?


  —Durante un tiempo. 


  La curiosidad me invadió. No sabía de ningún dios que abandonara al Primal para el que habían nacido. —¿Cómo terminaste aquí?


  Sus hombros se tensaron. —Como dije antes, era el único lugar que sabía que sería seguro. 


  Inquieta, no la detuve cuando ella se fue. Si bien encontré alivio al saber que ella se sentía segura aquí, ¿qué tan seguro podría ser cuando aquellos a quienes les gustaba presionar al Primal de la Muerte habían colgado a esos dioses a la pared? 


  Fue más o menos cuando me di cuenta de que Ash no me había dicho quién le había hecho eso a los dioses. 


  Me volví hacia el armario. La ropa interior no era más que retazos de encaje que imaginé que la mayoría encontraría indecentes. Pasé los vestidos y encontré una tira de cuero estrecha al lado de la ropa restante. Agarré un suéter y unos pantalones y me los puse. 


  Después de encontrar un peine y pasar una cantidad terrible de tiempo arreglando los numerosos nudos de mi cabello, lo trencé, recordando lo que Ash había dicho. Cabello que parecía luz de luna hilada. 


  Fue una tontería decir eso. 


  Al regresar, me encontré mirando la puerta del dormitorio. 


  ¿Estaba encerrada en mi habitación? 


  Oh, dioses, si me hubieran encerrado, yo haría… ni siquiera sabía lo que haría, pero probablemente implicaría encontrar el objeto afilado más cercano y golpear a Ash en la cabeza con él. 


  Mi corazón martilleaba mientras me dirigía a la puerta, los pies descalzos susurraban sobre la piedra fría. Puse mi mano sobre el pomo de latón. Respiré hondo y giré. 


  No estaba bloqueada. 


  El alivio me recorrió el cuerpo, y abrí la puerta…


  Jadeé. Un dios de pelo claro y piel clara estaba en medio del pasillo, frente a mi habitación. Estaba vestido como antes, de negro adornado con volutas plateadas en el pecho, una espada corta atada a su costado. 


  —Ector —chillé—. Hola.


  —Hola.


  —¿Puedo ayudarte con algo?


  Sacudió su cabeza, permaneciendo exactamente dónde estaba, los pies plantados en el centro del pasillo como un árbol inamovible. 


  Espera... 


  Inhalé bruscamente. —Dudo que estés ahí porque no tienes nada mejor que hacer ¿correcto?


  —Tengo muchas, muchas cosas mejores que podría estar haciendo —él respondió. 


  —Y, sin embargo, ¿estás haciendo guardia fuera de mi habitación?


  —Seguro parece de esa manera. 


  La ira hervía a fuego lento, amenazando con desbordarse. ¿De qué sirvió una puerta sin llave cuando él puso un guardia fuera de mi habitación? —Estás aquí para asegurarte de que no salga de mis habitaciones. 


  —Estoy aquí por tu seguridad —corrigió Ector—. También he oído que tiendes a deambular por áreas peligrosas.


  —No tengo el hábito de vagar. 


  —Lo siento. Tal vez escuché mal y es que tienes la costumbre de ingresar a lugares sin asegurarte de que sean seguros. 


  —Oh, bueno, ahora sé que hablaste con Ash. 


  —¿Ash? —repitió Ector. Levantó las cejas. —No sabía que ustedes dos estaban en ese tipo de familiaridad. 


  ¿Y él no la tenía? No soy eso para ti. Eso era lo que Ash había dicho cuando lo llamé Nyktos. 


  Solté un suspiro agravado. No importaba. —Si quisiera salir de mi habitación ahora mismo, ¿me detendrías? 


  —Por el momento, sí. 


  —¿Por qué?


  —Porque si algo te sucediera, imagino que Nyktos probablemente estaría disgustado. 


  —¿Probablemente? 


  Ector se encogió de hombros. 


  —¿Y más tarde? —exigí. 


  —Eso será diferente, y tendríamos que ver. 


  —¿Tendríamos que ver? —Me reí con dureza. Increíble—. ¿Dónde está él?


  —Está ocupado en este momento. 


  —¿Y me imagino que no puede ser interrumpido? 


  Ector asintió. 


  —Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? —pregunté—. ¿Quedarme en mi habitación hasta que no esté ocupado?


  —No estoy completamente seguro de lo que se supone que debes hacer —Ojos ámbar se encontraron con los míos—. Y para ser honesto, no creo que ni siquiera él sepa qué hacer contigo.


  

  Capítulo 26


  

    [image: moonFaF]

  


   


   


  A la mañana siguiente, me incorporé de un tirón en la cama, arrugada y aturdida cuando una mujer entró en mi dormitorio después de llamar una vez. 


  —Te traje algo de comer —anunció ella, pasando por delante de la cama con un rápido paso, con el pelo corto, castaño como la miel, agitándose en su barbilla redondeada de color marrón rojizo. 


  Parpadeé lentamente, todavía medio dormida. Las mangas largas y sueltas de su blusa blanca se deslizaron por sus brazos mientras colocaba un plato tapado y una jarra sobre la mesa, revelando una daga delgada de hoja negra colocada en su antebrazo. Esa no era la única. Tenía otra atada a su muslo enfundado en pantalones. Me tensé cuando las telarañas del sueño se desvanecieron al ver las armas. —¿Quién eres tú? —exigí.


  —Mi nombre es Davina. La mayoría me llama Dav. —Ella se dio la vuelta—. Y supongo que debería llamarte meyaah Liessa.


  Mis labios se separaron cuando la piel de gallina se extendió por mi cuero cabelludo. No fueron sus palabras las que provocaron la reacción. Fueron sus ojos. 


  Un tono de azul vibrante que rivalizaba con el Mar de Stroud se destacaba en marcado contraste con sus pupilas negras y verticales.


  Pupilas que me recordaron al Draken que había visto en el viaje hacía nuestro camino a las Tierras Sombrías, pero sus ojos estaban rojos. 


  Ella me miró sin pestañear. —¿Estás bien?


  —¿Eres un Draken? —solté. 


  Levantó una ceja. —Esa fue una pregunta algo grosera. Pero, sí, lo soy. 


  Al principio, lo único que me pasó por la mente fue cómo en el mundo alguien más o menos de mi estatura y más delgado que yo podía transformarse en algo del tamaño del Draken que había visto. Por otra parte, no podía imaginarla cambiando a algo ni siquiera del tamaño de Reaver, que era mucho más pequeño. Pero, aun así. 


  Entonces me di cuenta de que todavía la miraba boquiabierta. El calor se apoderó de mi cara. —Lo siento. Fue de mala educación por mi parte preguntar eso. Yo solo... —Realmente no tenía una respuesta. 


  Ella asintió con la cabeza, y no estaba segura de si eso fue en aceptación de mi disculpa o no. 


  Mi mirada se posó en la daga en su muslo. —¿Qué significa... meyaah Liessa? 


  Esa ceja pareció subir aún más. —Significa mi Reina. 


  Todo mi cuerpo se estremeció. —¿Tu reina?


  —Sí —extrajo la palabra—. Tú eres la Consorte, ¿no es así? Eso te convierte en una reina. 


  Lo entendí, aunque me pareció extraño incluso reconocerlo. Pero Ash... Otra sacudida me atravesó. Ash había dicho que liessa significaba muchas cosas, todo algo hermoso y poderoso.


  Una reina sería poderosa. 


  Una Consorte lo era. 


  —¿Estás segura de que estás bien? —preguntó Dav. 


  —Creo que sí —Sacudiendo ligeramente la cabeza, aparté las mantas a un lado—. ¿Dónde está…? —Empecé a llamarlo Ash, pero luego recordé la reacción de Ector—. ¿Dónde está el Primal? —No lo había visto desde que lo observé entrando en esos bosques de colores extraños. 


  —Ocupado. 


  Mi columna se puso rígida. —¿Todavía?


  —Todavía. 


  Me dije a mí misma que debía respirar profundamente y mantener la calma. No conocía a esta mujer. Ella también era una Draken, y probablemente no era alguien a quien quisiera hacer enojar. Entonces, obligué a mi voz a mantener el nivel. —¿En qué está ocupado?


  Por un momento, pensé que no sería más detallada que Ector, pero luego dijo—: Él está en el Bosque Moribundo, lidiando con Sombras. 


  ¿Bosque Moribundo? ¿Sombras? —Tengo la sensación de que probablemente tú no apreciarás el hecho de que tengo más preguntas —comencé, y un leve rastro de humor se deslizó en sus rasgos estoicos—. Pero, ¿qué es el Bosque Moribundo y qué son las Sombras?


   Ella me estudió durante un largo momento. —Los Bosques Moribundos son... bosques muertos. Árboles muertos. Hierba muerta —Ella hizo una pausa—. Todo muerto. 


  Mis labios se tensaron, a pesar de que supuse que había entrado directamente en eso. —Entonces tal vez debería ser llamado los Bosques Muertos. 


  Ese destello de humor se movió en sus ojos azules. —Yo misma lo he dicho muchas veces. 


  Relajándome un poco, la bata cayó alrededor de mis piernas mientras me levantaba. —¿Y las Sombras?


  —Almas que han entrado en las Tierras Sombrías, pero se niegan a cruzar los Pilares de Asphodel para enfrentar el juicio por los hechos cometidos mientras vivían. No pueden regresar al reino de los mortales. No pueden entrar al Valle. Entonces, permanecen atrapados en el Bosque Moribundo. Ellos están... perdidos, queriendo vivir, pero incapaces de ganar esa vida. 


  —Oh —susurré, tragando—. Eso suena horrible.


  —Lo es —respondió ella—. Sobre todo, porque se vuelven locos por el hambre y la sed interminables. Suelen ser un poco mordedores.


  Mis cejas se alzaron. ¿Mordedores? 


  —Normalmente, no causan tantos problemas, pero a veces, encuentran la manera de salir del Bosque Moribundo y entrar en Lethe —explicó—. Entonces, Nyktos debe reunirlos. Momentos divertidos para todos. 


  —Momentos divertidos —repetí. 


  —Ahora, si me disculpas, tengo mucho que hacer —Dav se dirigió hacia la puerta—. Ninguno de los cuales implica responder preguntas. Sin ofender —Se detuvo en la puerta e hizo una reverencia—. Buen día, meyaah Liessa. 


  Dav salió de la habitación, cerrando las puertas detrás de ella. 


  —Wow —murmuré, mi mirada se desvió hacia la mesa. Solté una breve risa. A pesar de la hostilidad general del Draken, me gustaba ella. 


  Pasaron las horas sin rastro de Ash. Fue Ector quien trajo un almuerzo ligero y luego la cena. No se demoró, ignorando rotundamente mis preguntas. Tal como lo había hecho cada vez que abría la puerta y lo encontraba de pie en el pasillo. 


  La noche había caído una vez más, y cuando salí al balcón y miré hacia arriba, el cielo se había vuelto de un tono más profundo de hierro, las estrellas y las luces de la ciudad más brillantes. Las hojas del bosque de abajo se habían vuelto de un profundo carmesí, casi rojo-negro. 


  Me había ido a la cama un poco molesta hace dos noches, y más que un poco anoche. Cuando me desperté de nuevo esta mañana, hace no menos de treinta minutos, para encontrar a Ector parado afuera una vez más, pasé de irritada a furiosa. 


  El dios, por otro lado, me había saludado con un gesto bastante alegre. 


  Solo una pequeña parte de mí se preguntaba exactamente qué había hecho Ector para ganarse su lugar junto a mi puerta. Él tenía que estar volviéndose loco. Sabía que yo lo estaba. Lo único que me mantuvo de alguna manera cuerda y me impidió romper cosas al azar en la habitación demasiado silenciosa y demasiado grande fue el pasear, el pasear y planear. 


  Bueno. Planear no era la mejor palabra para lo que había estado haciendo. Pero trazar los diferentes objetos contundentes que podía usar para golpear a Ash en la cabeza mientras caminaba, me llenó de una inquietante satisfacción. Ninguna de esas fantasías ayudaría en mi seducción del Primal, pero ¿cómo demonios podrían siquiera comenzar a hacer que se enamorara de mí, cuando me tenía encerrada en mis habitaciones? 


  Luego estaban los destellos del joven Draken al que llamaban Reaver. De vez en cuando, lo veía en el patio, generalmente con Aios o uno de los guardias desconocidos, saltando al suelo e intentando tomar vuelo con sus delgadas alas. Observé desde las sombras del balcón, completamente cautivada. 


  Un golpe en la puerta hizo que me diera la vuelta. Corrí hacia adelante, abriéndola. Y me detuve repentinamente. El dios que estaba en el umbral no era Ash ni Ector. 


  —Hola —El dios se inclinó profundamente—. No sé si te acuerdas de mí...


  —Saion —dije. —Estabas allí, en el Gran Salón. 


  —Lo estaba. ¿Cómo te estás sintiendo? —preguntó con bastante educación—. Espero que mejor que la última vez que te vi. 


  Él me había visto por última vez empujando un látigo en la garganta de alguien. —Mucho mejor —respondí con sinceridad. Las marcas que había dejado el látigo ya no eran verdugones, sino tenues rayas rojas que ya no dolían. 


  —Me alegro de escuchar eso —La suave piel morena de su cabeza brillaba intensamente a la luz del pasillo—. ¿Te gustaría desayunar?


  —Me gustaría salir de esta habitación. 


  —La oferta para el desayuno, si la aceptas, requeriría que salieras —Retrocedió al pasillo y se hizo a un lado—. ¿Sí, o no?


  Hubo un momento de vacilación. No conocía a Saion, pero sabía que tenía que salir de esta recámara antes de empezar a atar las sábanas y a intentar escalar el edificio desde el balcón. 


  —Sí.


  —Perfecto —Saion esperó hasta que estuve en el pasillo y luego cerró la puerta—. Por favor. Sígueme. 


  Con cautela, hice lo que me pidió, deseando tener algún arma en este punto mientras lo seguía, escaneando continuamente mis alrededores. Caminamos por el amplio pasillo y hacia la escalera. Saion no hablaba, y nunca se me daba bien una pequeña charla, estaba más que bien con el silencio. 


  Una energía nerviosa descendió cuando alcanzamos el primer nivel. La entrada brillantemente iluminada estaba vacía. Eché un vistazo a las puertas de madera dobles, sin ventanas, pintadas de negro. 


  —Espero que no estés planeando huir —observó Saion. 


  Mi cabeza giró en su dirección. —No lo estaba. 


  —Bien. Me siento un poco perezoso para perseguirte —dijo, con las comisuras de los labios hacia arriba. La sonrisa era encantadora y tan perfecta como el resto de sus rasgos, pero la agudeza en su mirada me dejó dudar de la sinceridad de esa sonrisa. Me indicó que lo siguiera a través del arco—. Y Nyktos estaría bastante irritado conmigo si se enterara de que te las arreglaste para evadirme mientras estaba de guardia. 


  ¿Por qué pensaría que me escaparía? —Si él está tan preocupado porque yo me escape, entonces tal vez debería ser él quien cuide de mí. 


  —Curiosamente, dije lo mismo. 


  —¿En serio? —pregunté dudosa, mirando el espacio más allá del arco puntiagudo. Había puertas a ambos lados, pero las paredes estaban negras y desnudas. Lo único que había en el espacio era un pedestal blanco en el centro de la habitación, pero no había nada encima. 


  —En serio. 


  Yo le miré. —¿Cómo se lo tomó? 


  La sonrisa era más fácil ahora, pero no menos encantadora cuando entramos en otro pasillo. —Él refunfuñó algo sobre darme de comer a Nektas. 


  Mis ojos se agrandaron. Esperaba que estuviera bromeando. —¿Qué... qué comen los Draken?


  —No a mí, eso es seguro —respondió—. Y esto fue dicho delante de Nektas, quien afirmó no tener interés en comerme, gracias a los dioses. 


  El pasillo se dividió en dos, yendo en direcciones opuestas. Más adelante, dos puertas estaban tan separadas que cada habitación podría pertenecer a una casa diferente. Pero fue lo que descansaba en el centro, entre las dos puertas, lo que me llamó la atención. Mis pasos se ralentizaron. Dos gruesos pilares negros enmarcaban un pasillo corto que se abría a una cámara circular iluminada por cientos de velas. Recordando el Templo de las Sombras, un escalofrío recorrió mi espina dorsal mientras nos acercábamos. La luz dorada de las velas rompió las sombras en la cámara, proyectando un resplandor de fuego sobre los enormes bloques de piedra de las sombras asentados sobre un estrado. Era el trono. Tronos, en realidad. Dos de ellos estaban sentados uno al lado del otro, sus espaldas talladas en alas grandes y extendidas que tocaban las puntas. 


  Los tronos del Primal y la Consorte. 


  Eran inquietantemente hermosos. 


  Miré hacia arriba para ver que el techo estaba abierto al cielo. Sin cristales. Nada. ¿Nunca llovía aquí? 


  Saion caminó hacia la Cámara a la izquierda de la sala del trono, y fue un poco difícil apartar mi mirada de los tronos. Él abrió la puerta. —Después de ti. 


  Una gran cantidad de especias y aromas llenaron la Cámara mientras continuaba adentro, mi mirada tocó todo a la vez. Las paredes estaban desnudas a excepción de algunos candelabros. Ahí no había magia Primal. Sus llamas arrojaban un suave resplandor sobre las lisas paredes de ébano. Había una mesa en el centro de la sala circular, tan grande como la de la sala de banquetes de Wayfair. Una docena de velas de diferentes alturas brillaban en el centro de la mesa, pero vi un brillo plateado que se proyectaba sobre los platos y vasos cubiertos. 


  Miré hacia arriba, sin aliento. El techo en forma de cúpula estaba hecho de vidrio y eran las estrellas de arriba las que brillaban sobre la mesa. Mis labios se separaron. 


  —Hermoso.


  Jadeando, me di la vuelta. Ash estaba a solo unos metros de mí. Vestía todo de negro, la túnica desprovista de adornos. Su cabello estaba suelto, suavizando la nitidez de sus pómulos y la dureza de su mandíbula. 


  Sobresaltada por su repentina aparición, tropecé con una de las sillas con respaldo de alas. —Lo es —susurré. No había forma de que pudiera negar la inquietante belleza de la cámara cavernosa—. Esta habitación es muy hermosa. 


  Una sonrisa de labios apretados apareció cuando su mirada, muy parecida a la luz de las estrellas, me recorrió. —Ni siquiera me había fijado en la habitación. 


  Me tomó un momento darme cuenta de lo que quería decir. Me miré sorprendida. No me puse bata, en su lugar opté por la blusa de manga larga y el chaleco, muy parecido a los que llevaba Dav. Lo miré, una oleada de emociones en conflicto me recorrió mientras su mirada se detenía en los cordones del chaleco, el corte de la blusa, y luego se desviaba sobre el ajuste ceñido de los pantalones. Estaba molesta por una multitud de razones, comenzando por estar atrapada en mis habitaciones y terminando con su descarada lectura. Pero había una emoción diferente, algo más ahumado y cálido, mientras estábamos allí en silencio, pareciendo simplemente empaparnos el uno del otro. Ash se había acercado, la intensidad acalorada en su mirada envió una ola temblorosa de conciencia y anticipación…


  Salte ante el sonido de la puerta cerrándose. Solo entonces me di cuenta de que Saion nos había dejado. Salí de cualquier hechizo en el que había caído. —¿Hiciste que tu lacayo cerrara la puerta con llave, o fue innecesario ya que estás aquí?


  —Espero que no le llames así a Saion —respondió Ash con suavidad—. Tendré poca paz si lo haces. 


  —¿Te he dado la impresión de que me importaría si las cosas fueran pacíficas para ti o no? —exploté. En el momento en que esas palabras salieron de mi boca, me maldije. No debería mostrar mi irritación. Debería dejarlo ir. Ser maleable. Comprensiva. Lo que sea. Cualquiera de esas cosas me ayudaría. 


  —Estás enojada conmigo.


  —¿Estás sorprendido? Me mantuviste en mis habitaciones como si fuera tu prisionera. 


  —Mantenerte en tus habitaciones era un mal necesario. 


  Tomé una respiración profunda. No sirvió de nada. —No hay nada necesario para convertirme en tu prisionera. 


  Sus ojos se volvieron de acero. —No eres mi prisionera. 


  —Eso no es lo que se siente. 


  —Si crees que estar en tu habitación por un día o dos es igual a ser un prisionero, entonces no tienes idea de cómo se siente ser retenido en contra de tu voluntad —respondió con frialdad. 


  —¿Y tú sí?


  Su piel se adelgazó, sus rasgos se afilaron hasta el borde. —Estoy familiarizado con lo que se siente. 


  Mi boca se cerró con fuerza. No esperaba eso. 


  La expresión de Ash se suavizó cuando rompió el contacto visual conmigo. —La comida se está enfriando —Avanzó a grandes zancadas, sacando la silla a la derecha—. Toma asiento —dijo—. Por favor. 


  Me aparté de la silla y tomé el asiento que me ofreció, repitiendo lo que había dicho una y otra vez. ¿Había estado cautivo? Aunque era joven en comparación con los demás, seguía siendo poderoso. ¿Quién pudo haber hecho eso? 


  Ash se movió a mi lado y extendió la mano por encima de mi hombro, comenzando a levantar los párpados mientras yo me negaba a permitirme reconocer lo bien que olía. Una variedad de comida se reveló debajo de cada tapa. Tocino. Embutido. Huevos. Pan. Frutas. —¿Agua? ¿Té? ¿Limonada? —ofreció, extendiendo su mano hacia un grupo de cántaros—. ¿Whisky?


  —Limonada —respondí distraídamente. Lo vi verter el jugo en un vaso y luego poner un poco de todo en un plato: tocino, salchicha, huevos, fruta y dos panecillos. Luego colocó ese plato frente a mí. 


  El Primal de la Muerte me estaba sirviendo. Aparentemente, creía que necesitaba comer por cinco. Una risita casi histérica trepó por mi garganta, pero la reprimí mientras él se servía lo que parecía ser whisky y se sentaba en la cabecera de la mesa a mi izquierda inmediata. El posicionamiento me sorprendió. Mi madre y mi padrastro se habían sentado en extremos opuestos de la mesa. El asiento a la derecha de un Rey o, en algunos casos, de la Reina, generalmente se reservaba para un Consejero u otra posición de autoridad. 


  Alargó la mano y recogió algo que había sido doblado en un paño. Mi respiración se entrecortó cuando lo desenvolvió, revelando una daga de Piedra de Sombra envainada, la que me había regalado. 


  —Olvidé darte esto la última vez que te vi —Me la entregó—. La funda y la correa son ajustables. Debería encajar. 


  Me quedé mirando la daga, mi corazón latía con fuerza. Me estaba entregando un arma que podría usar para acabar con su vida. La espada que él me había dado. 


  Haciendo todo lo que estaba en mi poder para ignorar la presión que se apoderaba de mi pecho, extendí la mano y la tomé. El roce de nuestra piel envió una suave ola de energía a mis dedos. Con las manos temblando levemente, levanté la pierna derecha y deslicé la correa alrededor de mi muslo, asegurando la funda. 


  —Gracias —susurré, las palabras sabían a hollín en mi lengua. 


  No hubo respuesta durante varios largos momentos, y luego Ash dijo—: No había planeado dejarte sola en tu habitación durante tanto tiempo. Eso no fue intencional. 


  Mi mirada se disparó hacia la suya. —Entonces, ¿qué pretendías?


  —No hacerte sentir como si fueras mi prisionera. No eres mi cautiva. Nunca serás mi cautiva —Su mirada se dirigió a su copa—. Surgió algo.


  Sonaba genuino. —¿Y no confiabas en mí para tener rienda suelta en el palacio?


  Ash arqueó una ceja. —¿Es esa una pregunta sería? —Apreté mis labios y pensé que él podría sonreír, pero dijo—: Asegurarme de que estuvieras a salvo en un lugar mientras yo estaba ocupado fue todo lo que pude pensar en el momento. De cualquier manera, quería… —Se aclaró la garganta—. Quería disculparme por perturbarte. 


  Arqueé las cejas. —Esa disculpa sonó como si te doliera. 


  —Lo hizo. 


  Entrecerré los ojos. 


  Su mirada se deslizó de nuevo a la mía. —Lo siento, Seraphena. 


  La forma en que dijo mi nombre, mi nombre completo... Lo hizo sonar como un pecado. Aparté la mirada tan rápido que varios rizos se deslizaron sobre mis hombros y cayeron sobre mi mejilla. Dejé mi cabello suelto, pensando que podría ayudar, ya que parecía disfrutarlo. —No me gusta estar encerrada. Guardada en algún lugar, escondida y... —Olvidada. Escondida y olvidada—. Simplemente no me gusta. 


  —Eso escuché —dijo finalmente, y exhalé suavemente—. Según Ector, expresaste tu desagrado. 


  —No lo vuelvas a hacer —La palabra por favor no se pronunció, pero pude sentirla en cada hueso. Espera...—. Puedes leer mis emociones, pero ¿puedes leer mi mente? 


  Levantó las cejas. —Gracias a los Moiras, no puedo leer tus pensamientos. 


  El alivio me atravesó, ¿Gracias a los Moiras? Lo miré, dejando pasar ese comentario. —¿Dijiste que tu habilidad para leer las emociones provenía del linaje de tu madre?


  —Sí —dijo, recogiendo su vaso—. Su familia descendía de la Corte de Lotho, la Corte Primal de Embris. 


  Se despertó mi interés. —¿Cuál era el nombre de tu madre?


  —Mycella.


  —Eso es bonito.


  —Lo era.


  Mi mirada bajó a mi plato. —Tiene que ser difícil no haber conocido a tu madre. No conocí a mi padre, así que... —Apreté los labios—. ¿Puedes visitarla? —pregunté, asumiendo que había pasado al Valle. 


  —No.


  Le eché un vistazo, pensando en mi padre. —¿Hay algún tipo de regla en contra de eso? ¿Visitar a seres queridos que fallecieron?


  —Como Primal de la Muerte, corro el riesgo de destruir el alma de los mortales si están en mi presencia durante un período prolongado de tiempo, al menos para aquellos que han pasado por juicio. Ese es un equilibrio para evitar que el Primal de la Muerte cree su versión de la vida. No existe una regla exacta en su contra para los dioses u otros mortales, pero no sería prudente. Visitar a los seres queridos que se han ido puede hacer que tanto el que está vivo como el que ha fallecido se queden atascados, que deseen lo que ninguno de los dos puede tener, ya sea para seguir viendo a su ser querido o volver con los vivos. Incluso puede hacer que abandonen el Valle, y eso no termina bien. 


  Pensé en los espíritus de los Olmos Oscuros. Aquellos que se habían negado por completo a entrar en las Tierras Sombrías. Nunca parecían felices. Solo tristes y perdidos. ¿Los que abandonaron el Valle se convertirían en las Sombras de las que había hablado Dav? De cualquier manera, no querría eso para el padre que nunca conocí. No querría eso para nadie. 


  Excepto Tavius. 


  Estaría bien con que él encontrara ese destino. 


  Ash se inclinó hacia adelante. No lo había escuchado moverse. No lo vi moverse. Era como si hubiera sentido que se había acercado, y eso no tenía sentido. Pero cuando lo miré, tenía razón. Levantó una mano y pasó los dedos por los mechones de cabello que habían caído hacia adelante. Los pasó por encima de mi hombro. —La comida se está enfriando. 


  Asentí con la cabeza mientras él se sentaba. Ni siquiera sabía por qué. Sintiéndome tonta, lo vi colocar casi la misma cantidad en su plato, pero fue mucha más cantidad en el tocino. 


  —Entonces, ¿comes comida? —pregunté, mis pensamientos viajaron a regañadientes a la conversación que había tenido con Aios. 


  Su mirada se movió rápidamente hacia arriba. —Sí —dijo, extrayendo la palabra—. No puedo sobrevivir consumiendo sólo las almas de los condenados. 


  Lo miré fijamente. 


  —Estaba bromeando —Sus labios se crisparon—. Sobre la parte de comer almas. 


  —Eso espero —murmuré—. No sabía si los Primals necesitaban comer o... —Me obligué a encogerme de hombros. 


  —Podemos pasar bastante tiempo sin comer, mucho más que un mortal —Tomó un sorbo de whisky—. Pero eventualmente nos debilitaríamos. Y si seguimos debilitándonos, podemos convertirnos en... algo más. 


  —¿Qué significa eso?


  Sus ojos se encontraron con los míos una vez más. —Come y te lo diré. 


  Arqueé una ceja. —¿Es esto un soborno? 


  Él levantó un hombro mientras se servía un trozo de salchicha. —Llámalo como quieras, siempre que funcione. 


  Ser coaccionada para cualquier cosa, incluso comer cuando, de hecho, tenía hambre, no encabezaba mi lista de cosas favoritas. Sea como fuere, me serví un bocado de huevos porque la curiosidad siempre era mucho más potente. —¿Contento? —pregunté alrededor de un bocado. 


  Un lado de sus labios se curvó. Es posible que se me haya caído un trozo de huevo de la boca y, muy posiblemente, se haya caído en mi plato. 


  Todo el entrenamiento por el que pasé fue un desperdicio. Era terrible en la seducción. 


  Pero sonrió plenamente entonces, y me sorprendió que no cayera más comida de mi boca. La sonrisa, la forma en que iluminaba sus rasgos y convertía sus ojos en mercurio, me quitaba el aliento cada vez que la veía. 


  Ash se rio entre dientes. —Mucho.


  —Excelente.


  Sonriendo, masticó un trozo de salchicha. —Podemos debilitarnos —dijo después de tragar, y mi mano tembló—. Hambre. Lesiones —él continuó—. Entre otras cosas. 


  Tomé un trago rápido de la limonada, teniendo una muy buena idea de lo que era, entre otras cosas. —¿Y luego?


  —Y luego, cuando nos debilitamos por algo como la inanición o el hambre, podemos convertirnos en algo más... primitivo. Algo primal —Tragó su comida—. ¿Cualquiera que sea la apariencia de humanidad que tenemos? Ese barniz desaparece y lo que somos debajo se convierte en lo único que podemos ser —Esos ojos nublados por la tormenta sostuvieron los míos—. No querrás estar cerca de ninguno de nosotros si eso sucede. 


  Un escalofrío recorrió mi espalda. —¿Eso le pasa solo a los Primals?


  Gruesas pestañas cayeron y Ash negó con la cabeza. —Un Primal fue una vez un dios, liessa. Un dios de poderosos linajes, pero un dios, no obstante. Lo que le sucede a un Primal puede suceder más rápido con un dios. 


  —Oh —susurré, apenas saboreando el tocino dulce y salado—. Pero entonces podrían alimentarse, ¿verdad? Eso evitaría que eso suceda. 


  —Ellos podrían. 


  Algo en la forma en que lo dijo llamó mi atención. —Tú podrías.


  —Podría —confirmó, colocando su tenedor al lado de su plato—. Pero yo no me alimento. 


  Fruncí el ceño. —¿Nunca?


  —Ya no más.


  La confusión aumentó. —Pero, ¿qué pasa cuando estás debilitado?


  Sus ojos se levantaron hacia los míos. —Me aseguro de que eso no suceda. 


  ¿Y cuándo lo apuñalé? ¿Eso no lo debilitó en absoluto? ¿Y por qué no se alimentaba? Ninguno de los dos habló durante bastante tiempo, pareciendo estar concentrados en alimentarnos. Cuando me limpié los dedos con la servilleta, no pude contenerme más. —¿Eras un prisionero antes?


  No hubo respuesta de Ash. Su mirada estaba fija al frente mientras pasaba el pulgar por el borde de su copa. —He sido muchas cosas. 


  Torcí la servilleta en mis manos. —Esa no es una gran respuesta. 


  Ash volvió sus ojos hacia mí. —No, no lo es.


  Reprimiendo mi frustración, coloqué mi tenedor al lado de mi plato antes de hacer algo irracional con él. Quería saber exactamente a qué se refería, y no era solo una sensación de morbosa curiosidad. Comprendí que los otros Primals se presionaban unos a otros, pero ¿Cómo podía uno estar cautivo? 


  Y quería estar equivocada. Quería que eso no fuera lo que quería decir. Pensar en él, en cualquiera, como un cautivo sin causa justificada, me revolvió el estómago y me hizo sentir empatía por él. Y no podía hacer eso. —¿No sería más fácil si realmente nos conociéramos? ¿O prefieres que sigamos siendo unos extraños básicos? 


  —No prefiero que sigamos siendo extraños. Para ser franco, Sera, preferiría que volviéramos a estar tan cerca como en el lago —Sus ojos se encontraron y sostuvieron los míos mientras que el aliento que había inhalado no iba a ninguna parte. El calor se deslizó por mis venas mientras arrastraba los bordes de sus colmillos sobre su labio inferior. Yo también quería eso. Por mi deber, por supuesto—. Quiero eso mucho, pero algunas cosas no están en discusión, Seraphena. Esa es una de ellas.


  Aparté la mirada, mis hombros tensándose mientras comenzaba a presionarlo. Sin embargo, reprimí ese deseo. No solo porque saber más sobre él podría resultar... bueno, peligroso para mi deber, sino también porque había cosas que creía que no debían ser discutidas. Mi madre. Tavius. La noche en que bebí el somnífero. La verdad de lo que había sido para mí en casa. Podía entender que algunas cosas eran demasiado difíciles de hablar. 


  Un suave maullido llamó mi atención. Me incliné hacia adelante cuando una cabeza pequeña, de color marrón verdoso y de forma ovalada apareció sobre el borde de la mesa. 


  Mi boca cayó mientras miraba al pequeño Draken mientras estiraba su largo y delgado cuello y bostezaba. 


  Ash lo miró con una ceja levantada. —Huh. Ni siquiera sabía que ella estaba aquí. 


  Dejé caer mi servilleta. —¿Cuál es su nombre?


  —Jadis. Pero recientemente le ha gustado que la llamen Jade —me dijo Ash mientras el Draken agitaba un ala sobre la mesa y examinaba los muchos platos—. Me sorprende que le haya tomado tanto tiempo. Por lo general, se despierta con el primer olor a comida. 


  La Draken hembra chilló mientras colocaba sus garras delanteras sobre la mesa. Eran pequeñas, pero ya lo suficientemente afiladas como para golpear la madera. Sus alas eran delgadas y casi translúcidas, y juré que sus ojos duplicaron su tamaño mientras echaba un vistazo a la comida restante. 


  —¿Qué edad tiene ella?


  —Ella cumplió cuatro hace unas semanas. Ella es la más joven. Reaver, el que estaba con Lailah el otro día, tiene diez años —él dijo, y ella se arrastró sobre la mesa. Él suspiró—. Jadis, sabes que es mejor no estar sobre la mesa. 


  La pequeña Draken giró la cabeza hacia el Primal y emitió un suave trino. 


  Una sonrisa apareció en el rostro de Ash. —Abajo. 


  Mis ojos se abrieron cuando el Draken pisoteó su pie trasero y emitió un grito agudo. 


  —Fuera de la mesa, Jadis —repitió Ash con paciente cariño. 


  La Draken soltó un suspiro y bajó de un salto. Alas con puntas de púas aparecieron sobre el borde de la mesa mientras ella soltaba un gruñido bastante descontento. 


  Ash se rio entre dientes. —Ven aquí, pequeña mocosa. 


  Saltando de la silla, las garras de Jadis golpearon la piedra. Ash se inclinó hacia un lado, extendiendo un brazo. —Ella no puede volar todavía —dijo mientras Jadis se subía a su brazo y luego a su regazo. Ella trinó, los ojos pegados al plato de tocino—. Todavía le quedan unos meses más antes de que pueda mantener su peso durante un período de tiempo. Reaver está aprendiendo a volar. 


  Lo vi alargar la mano y tomar una rebanada de tocino. —¿Puedes entenderlos en esta forma?


  —He estado con ellos lo suficiente como para entenderlos cuando están así —explicó mientras Jadis masticaba feliz—. Durante los primeros seis meses de su vida, están en sus formas mortales y luego cambian por primera vez. Por lo general, permanecen en forma Draken durante los primeros años. Eso no quiere decir que no los verás en sus formas mortales, pero me han dicho que es más cómodo para ellos estar así. Maduran como lo hace un dios o un Primal, como un mortal durante los primeros dieciocho años de su vida. Pero durante ese tiempo, experimentan un rápido crecimiento en su forma Draken. Dentro de unos años, serán casi del tamaño de Odin y, para la edad de madurez, del tamaño de Nektas. 


  Era difícil imaginar que la pequeña cosa que ahora estaba comiendo tocino creciera hasta el tamaño del enorme dragón que nos había recibido al entrar en las Tierras Sombrías. Pensé en Davina —¿Cómo cambian de algo del tamaño de un mortal al tamaño de Nektas? —Mis cejas se fruncieron—. ¿A menos que también sea un macho increíblemente grande en esta forma? 


  —Tiene aproximadamente el mismo tamaño que yo —él dijo. Eso era grande, pero nada parecido al Draken—. Uno pensaría que sería doloroso, pero me han dicho que es como quitarse la ropa demasiado ajustada. 


  Tenía que haber magia Primal involucrada. —¿Cuánto tiempo viven?


  —Mucho, mucho tiempo


  —¿Tanto como los dioses?


  —Para algunos, sí —Me miró—. Reproducirse es bastante complicado, o eso me han dicho. Pueden pasar varios siglos sin que nazca una cría. 


  Varios siglos. 


  Me recosté, tragando suavemente. 


  —Eso es suficiente —Ash apartó el plato cuando ella intentó agarrarlo—. Nektas me quemará vivo si se entera de que te he estado dando tocino. 


  —¿Es Nektas su padre?


  —Sí —Su tono se engrosó mientras Jadis levantó la cabeza y lo miró—. Su madre murió hace dos años. 


  Mi pecho se contrajo. Me dolía el corazón pensar en algo tan pequeño sin madre. 


  Jadis bajó la cabeza y sus ojos vibrantes y cobalto se encontraron con los míos. Ella tarareó, levantando sus alas. 


  —Ella quiere ir contigo —me dijo Ash—. ¿Estás bien con eso? 


  Asentí rápidamente y Ash la bajó al suelo. Fue rápida, alcanzó mi costado y se incorporó sobre sus patas traseras. —¿Qué debo hacer?


  —Solo extiende tu brazo. Ella agarrará sin usar sus garras. Afortunadamente, ya pasó esa etapa —agregó con un murmullo. 


  ¡Uff!


  Hice lo que Ash me había indicado y Jadis me agarró del brazo sin dudarlo. La presión de sus patas fue fría cuando trepó por mi brazo y luego saltó a mi regazo. 


  La Draken me miró fijamente. 


  Yo la miré fijamente. 


  Hizo un sonido exaltado mientras agitaba su cola sobre mi pierna. 


  —Puedes acariciarla. Ella no es una serpiente —dijo Ash en voz baja, y cuando lo miré, dos de sus dedos cubrieron una esquina de su boca. Claramente, no había olvidado mi reacción a esas serpientes—. A ella le gusta que le froten la parte inferior de la mandíbula. 


  Con la esperanza de que no viera mi dedo como algo tan sabroso como el tocino, curvé el lado de mi dedo debajo de su mandíbula. Sus escamas estaban llenas de baches donde imaginé que los volantes eventualmente crecerían alrededor de su cuello. Inmediatamente echó las alas hacia atrás y cerró los ojos. 


  Sonreí, un poco asombrada por la criatura. —Todavía no puedo creer que haya visto un Draken… que esté tocando uno —admití, mi sonrisa se extendió mientras ella inclinaba la cabeza—. Leí sobre ellos en los libros que relatan la historia de los reinos y vi dibujos de ellos. Siempre fueron escritos como dragones y no como Draken, pero no creo que muchos creyeran que los dragones realmente existieran. Ni siquiera sé si lo hice, para ser honesta.


  —Probablemente sea mejor así —comentó Ash—. No creo que ninguno de los dos viviera mucho tiempo en el reino de los mortales, ni los Draken ni los mortales. 


  Asentí con la cabeza, cuando el cuello de Jadis vibró contra mi dedo. Los mortales tendían a destruir cosas que nunca antes habían visto o que temían. —Tengo una pregunta que se siente un poco inapropiada para hacer frente a ella. 


  Ash rio en voz baja. —No puedo esperar a escuchar esto. 


  Deseé que no se riera. Me gustaba demasiado el sonido. —¿Ellos comen…? —Me señalé a mí misma con mi mano libre. 


  Él volvía a sonreír, y eso era otra cosa que deseaba que no hiciera. —Ellos son cazadores por naturaleza, por lo que comen casi cualquier cosa, incluidos los mortales y los dioses. 


  —Genial —murmuré. 


  —No deberías preocuparte por eso. Realmente tendrías que volver loco a un Draken para que quiera comerte. No somos tan sabrosos como probablemente pensamos. Demasiados huesos y poca carne, aparentemente. 


  —Eso es bueno, entonces —Sonreí cuando Jadis presionó su cabecita contra mi dedo—. ¿Cómo actúan como tus guardias?


  Ash se quedó callado por varios momentos. —Saben cuándo un Primal al que se han vuelto cercanos ha sido herido. Pueden sentirlo. Defenderán a esos Primals en determinadas situaciones. 


  —¿Qué tipo de situaciones?


   Terminó su whisky. —Cualquiera que no involucre a otros Primals. Tienen prohibido atacar a otro Primal. 


  —¿Sabía... sabía Nektas lo que hice antes, en el reino de los mortales, cuando te acercaste a mí sin anunciar tu presencia? 


  —¿Quieres decir, cuando me apuñalaste en el pecho? —Él sonrió. 


  —No sé por qué estás sonriendo. 


  Sus ojos habían cambiado. No estaban haciendo ese remolino de nuevo, pero se habían aclarado a una sombra de peltre. —Tu falta de voluntad para decir lo que hiciste me da un poco de esperanza de que no tendré que temer otro ataque. 


  —Yo no me sentiría muy cómoda con esa creencia —murmuré. De repente, deseé haber pensado antes de hablar, por muchas razones. 


  Sin embargo, él se rio y su respuesta me divirtió igualmente. También sentí algo muy parecido a la vergüenza. —Para responder a tu pregunta, sí. Nektas sabía que algo había pasado —me dijo, y mi corazón dio un vuelco contra mis costillas—. Sin embargo, sintió que no estaba gravemente herido. 


  —Te apuñalé… —Jadis me dio un codazo en la mano porque había dejado de moverla. Volví a frotarla. 


  —Era apenas una herida superficial.


  —¿Apenas una herida superficial? —farfullé, ofendida. 


  —Si hubieras logrado herirme gravemente, Nektas habría venido a buscarme. 


  —¿Incluso en el reino de los mortales?


  —Aún ahí.


  Gracias a los dioses no había herido gravemente al Primal. Si es así, no sería más que un montón de cenizas. —¿Cómo lo habría sentido?


  —Él está unido a mí —Ash hizo una pausa—. Todos los que residen aquí están unidos a mí. Al igual que los Draken en las otras Cortes están vinculados a esos Primals. 


  Tragué saliva con fuerza ante la confirmación adicional de que no sobreviviría a esto. —Realmente necesito controlar mejor mi ira. 


  Ash se rio. —No deberás. Tu enojo es... 


  —Si dices divertido, voy a fallar en controlar mi enojo. 


  Su sonrisa de respuesta evocó una emoción completamente diferente, una que realmente esperaba que no pudiera sentir en ese momento. —Iba a decir interesante. 


  —No estoy segura de que eso sea mejor —Continué rascando a Jadis debajo de la mandíbula, haciendo a un lado el burbujeante malestar—. No sabía sobre la parte de la vinculación. 


  —Por supuesto que no. Los mortales no necesitan ese conocimiento —Pasaron un par de momentos—. No es tan aterradora como su padre, ¿verdad?


  —No —Ella todavía ronroneaba felizmente—. Ella es adorable. 


  —Te recordaré que dijiste eso cuando tenga el tamaño de Nektas. 


  Sus palabras burlonas hicieron que mi corazón se acelerara. Estaba a varios años del tamaño de Nektas. Y si tuviera éxito en mis planes, ninguno de nosotros estaría aquí para ver eso. 


  —¿Asumo que has terminado con tu desayuno? —habló Ash, sacándome de mis pensamientos. Asentí—. Bien. Tú y yo necesitamos hablar, y prefiero hacerlo lejos de cualquier artículo potencialmente frágil que puedas o quieras tirar.




  Capítulo 27
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  Ash se había llevado a Jadis mientras estábamos parados, lo cual era algo bueno ya que aparentemente no me iba a gustar nada de lo que estaba a punto de decirme.


  La pequeña Draken se había arrojado de inmediato sobre uno de sus hombros, con las patas delanteras y traseras extendidas y las alas bajas. Tuve que dejar de mirarla porque se veía totalmente ridícula y absolutamente adorable.


  Saion nos estaba esperando en el pasillo. —Aquí —le dijo Ash y se estiró, arrancando a Jadis de su hombro—. Interrumpimos su siesta matutina, así que necesita otra.


  La frente del dios se arrugó cuando tomó al Draken flácido. —¿Y qué se supone que debo hacer con ella? —Sostuvo al Draken de la forma en que imaginé que uno sostendría a un niño que se había ensuciado.


  Jadis le gritó.


  —Mécela para que se duerma —sugirió Ash, y parpadeé—. A ella le gusta eso.


  Saion miró al Primal —¿Mecerla? ¿Dormir? ¿En serio?


  —Eso es lo que hago —Ash se encogió de hombros. Yo también lo estaba mirando boquiabierta ahora—. Eso siempre funciona para mí. Si no lo haces, se resistirá a quedarse dormida. Entonces se pondrá de mal humor y no querrás eso. Ha podido toser chispas y algunas llamas últimamente.


  —Genial —murmuró Saion, colocando al Draken sobre un brazo.


  —Diviértanse —Ash me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, y me tomó un momento para que mis piernas se movieran.


  Mirando por encima de mi hombro mientras caminábamos por el pasillo a nuestra derecha, vi a Saion balanceando los brazos hacia adelante y hacia atrás. —No creo que él sepa lo que significa mecer algo para dormir.


  Ash miró y se río en voz baja. —Ella se lo hará saber lo suficientemente pronto.


  Arrastré mi mirada de lo que tenía que ser una de las cosas más extrañas que había visto en mi vida.


   —Pensé que este sería un buen momento para discutir tu futuro aquí —dijo mientras pasábamos por el salón del trono.


  —Eso suena siniestro.


  —¿Lo hace?


  —Sí —Suspiré—. ¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes un don para decorar?


  —Soy minimalista.


  Eso era un eufemismo.


  Me pregunté cómo serían sus habitaciones privadas. Probablemente solo las necesidades básicas. Una mesita de noche. Armario. Cama enorme. Sin embargo, parecía que iba más allá del minimalismo. No había pinturas ni esculturas, ni pancartas ni ningún otro signo de vida. Las paredes estaban tan frías y duras como él, así que tal vez solo era él.


  Nerviosa, no me di cuenta de que Ash se había detenido hasta que caminé directamente hacia su espalda. Jadeé. —Perdón…


  Ash se sacudió, el aire silbando entre sus dientes. Ese sonido. Mi mirada voló a su rostro. La tensión rodeó su boca, sus ojos se habían oscurecido a un gris acero, y el aura blanca se había iluminado detrás de sus pupilas. El instinto me instó a dar un paso atrás porque el sonido que había hecho me recordaba a un animal herido. ¿Estaba herido?


  Lo alcancé por un instinto diferente, como lo había hecho cuando me encontré con el lobo kiyou. Inmediatamente, pensé en las Sombras. —¿Estás bien?


  —No —espetó.


  Me congelé, mi mano a centímetros de él. El calor me picó las mejillas cuando aparté la mano. El aguijón de la vergüenza se hizo más profundo y se convirtió en una amarga rebanada de rechazo. Fue una sensación tonta. Me lo dije a mí misma. No me importaba si de repente él no tenía interés en mi toque. Solo necesitaba que él lo quisiera, y había un mundo de diferencia allí.


  —Estoy bien —Su mandíbula se flexionó mientras giraba la cabeza hacia un lado—. Debería haber sabido que no estarías más consciente de tu entorno.


  —Y hubiera esperado que estuvieras menos nervioso —le contesté—. Ya puedo decir que fue prudente por tu parte sacarme del comedor. Y fue muy imprudente devolverme mi daga.


  Arqueó una ceja. —¿Por qué? ¿Debería preocuparme de repente que me claven un instrumento afilado en el pecho?


  —Entre otras cosas —murmuré.


  Inclinó la cabeza. Entonces vi como sucedió: sus ojos cambiaron. No era tanto el color como las sombras que se acumulaban detrás de ellos. Se retrajeron hasta que se volvieron del color de una nube de tormenta. —Tengo que admitir que estoy interesado, en esas otras cosas, de tu declaración.


  Una ola de escalofríos de irritación y calor me recorrió, agitando ese lado imprudente e impulsivo de mí que debería tener mucho que ver con mi deber, pero en cambio sentía que tenía muy poco que ver con él. Me encontré con su mirada cuando me acerqué a él, lo suficientemente cerca que sentí el frío de su cuerpo. —Bueno, no tienes ninguna posibilidad de descubrir qué son esas cosas si te alejas de mi contacto.


  Un zarcillo de éter pasó por esos ojos. Luego bajó las pestañas a media asta. —Ahora, estoy muy interesado.


  —Dudoso.


  Ash se había quedado quieto de nuevo, como lo había hecho en el lago y cuando me levanté de la bañera. Nada de él se movió. Ni siquiera su pecho. —¿No crees que lo estoy? —preguntó en voz baja.


  Mi piel hormigueó con una mayor sensación de conciencia. La urgencia de dar un paso atrás me golpeó de nuevo. Era la forma en que me miraba, como un depredador que hubiera avistado a su presa. Sabía que debía mantener la boca cerrada, pero el ardor de sus palabras todavía me quemaba la piel y mi boca tenía una idea completamente diferente de qué hacer. —Creo que hablas mucho. Parece que no tienes ningún interés real en tocarme, sin importar lo que digas que haces con tu mano y... 


  Ash se movió tan rápido como un rayo, bloqueando mi camino. —Quiero dejar una cosa clara —Mis ojos volaron hacia los suyos. Los mechones de éter se habían filtrado en el iris. Dio un paso hacia mí. Esta vez, retrocedí. Un lado de sus labios se curvó mientras su barbilla bajaba—. En realidad, necesito aclarar una cosa.


  —¿Bien? —Tragué saliva mientras él avanzaba. No me di cuenta de que había seguido alejándome de él hasta que mi espalda se presionó contra la fría piedra de la pared desnuda detrás de mí.


  Ash levantó un brazo y puso su mano junto a mi cabeza. Se inclinó lo suficiente para que el aire que respiraba tuviera un sabor cítrico. —Mi interés en ti es lo más alejado de solo hablar.


  Un temblor de energía me recorrió mientras las puntas de sus dedos rozaban mi mejilla. Se me ato la lengua. Era tan increíblemente alto que cuando estaba tan cerca, solo estaba él y nada más allá.


  —Mi interés en ti es una necesidad muy real y muy potente —Sus dedos rozaron la curva de mi mandíbula y luego la línea de mi garganta. Se detuvieron por mi pulso que latía salvajemente—. Es casi como si se hubiera convertido en algo propio. Una entidad tangible. Me encuentro pensando en eso en los momentos más inconvenientes —dijo, su respiración bailando sobre mis labios. Contra mi mejor juicio, la anticipación se hundió en mis músculos, tensándolos—. Me encuentro recordando tu sabor en mis dedos con demasiada frecuencia.


  Aspiré una bocanada de aire mientras pequeños escalofríos golpeaban cada parte de mí. Mis palmas se aplastaron contra la pared.


  —Trato de no hacerlo —continuó, inclinando la cabeza mientras su voz bajaba a apenas un susurro—. Las cosas ya son lo suficientemente complicadas entre nosotros, ¿no es así?


  No dije nada, me quedé allí, el corazón latía con fuerza y esperaba.


  —Pero cuando estoy cerca de ti, lo último que quiero es no tener complicaciones —Los labios de Ash se deslizaron sobre mi mejilla, arrastrando un grito ahogado mientras se acercaban a mi oído—. O control. O ser decente —dijo, y me estremecí ante el decadente y húmedo movimiento de su lengua sobre mi piel—. Lo que quiero es tu sabor en mi lengua de nuevo. Lo que quiero es estar tan dentro de ti que me olvide de mi maldito nombre —Sus afilados dientes se cerraron alrededor de mi lóbulo de la oreja. Todo mi cuerpo se sacudió, y nada de eso fue forzado—. Y ni siquiera necesito leer tus emociones para saber cuánto quieres eso también.


  Un dolor desvergonzado se instaló en mí, y ni siquiera me molesté en tratar de reunir la idea de no disfrutar esto: él y su toque.


  —Entonces, tenlo en cuenta la próxima vez que dudes de la realidad de mi interés —advirtió—. Porque no te tendré contra una pared. Te tendré en tu espalda, debajo de mí, y ninguno de nosotros recordará nuestros malditos nombres —Presionó un beso en mi pulso palpitante—. ¿Lo tenemos claro, Liessa?


  Me costó un gran esfuerzo encontrar mi voz. —Sí.


  —Bien. Me alegro de que estemos en la misma página —dijo Ash arrastrando las palabras y luego dio un paso atrás—. Ahora, pensé que también debería darte un recorrido rápido.


  Permanecí contra la pared, las rodillas se sentían extrañamente débiles mientras mi pulso latía con fuerza.


  La curva de los labios de Ash era engreída. —Eso es, si estás a la altura.


  Me puse rígida, mis ojos destellaron hacia los suyos. Su sonrisa se había hecho más profunda. Olvidándome de mí misma, me aparté de la pared. —No me agradas.


  —Es mejor así —dijo mientras se alejaba de mí. Fruncí el ceño a su espalda—. La mayoría de las Cámaras de este piso no están en uso —Avanzó a grandes zancadas y yo me quedé para seguirlo—. Las cocinas están al final de este salón, y al final del otro está el Gran Salón. Eso, como la mayoría de las Cámaras, no está en uso.


  Finalmente logré recomponerme. —¿Qué hay de tus oficinas?


  —Están ubicados por allí —Ash señaló un conjunto de puertas dentro de una alcoba en sombras—. Y es solo una oficina.


  El interés se desató mientras Ash continuaba adelante. —¿Contiene solo un escritorio y algunas sillas?


  Me miró por encima del hombro. —¿Eres profética?


  Resoplé.


  Una leve sonrisa regresó mientras se enfocaba hacia adelante. —Tiene lo que necesita.


  Un escritorio y sillas eran todo lo que se necesitaba. Pero si se parecía en algo a un gobernante mortal, sabía que era probable que pasara gran parte de su tiempo en esas Cámaras. Pensé en las figurillas de cristal que cubrían las paredes de la oficina de mi padrastro. O lo habían hecho. ¿Seguían allí o mamá se los había quitado?


  Ash continuó hacia otra alcoba y abrió las puertas dobles. —Esta es la biblioteca.


  Una luz se encendió mientras Ash entraba a la gran Cámara, proyectando un brillo mantecoso a través de las filas y filas de libros que cubrían las paredes. Fueron del piso al techo, los estantes superiores solo accesibles por una escalera rodante que viajaba a través de una especie de pista a lo largo de los estantes superiores. En el centro de la habitación vi el único indicio de color real que había visto hasta ahora en el palacio. Dos sofás largos estaban situados uno frente al otro, cada uno del color del carmesí profundo. Parecía haber dos retratos encima de varias velas encendidas a lo largo de la pared del fondo, pero estaban demasiado lejos para distinguir algún detalle.


  —Son muchos libros —Me desvié hacia la izquierda. Muchas de las estanterías estaban cubiertas por una fina capa de polvo.


  —La mayoría pertenecía a mi padre. Algunos a mi madre —Ash se había movido al centro de la habitación, mirándome mientras me abría paso entre los estantes—. No hay mucho... material de lectura estimulante. La mayoría son libros de contabilidad, pero al final hay algunas novelas que creo que recopiló mi madre —Hubo una pausa—. ¿Te gusta leer?


  Asentí con la cabeza, mirándolo. Estaba de pie con las manos cruzadas a la espalda. —¿Y a ti?


  —Cuando era más joven, sí.


  —¿Pero no ahora? —Aparté mi mirada de él. Algunas de los libros tenían un lenguaje que ni siquiera pude empezar a descifrar.


  —El escape que una vez proporcionó la lectura se ha desvanecido tristemente —dijo, y me volví hacia él, a punto de preguntarle qué buscaba escapar, cuando volvió a hablar—: Puedes venir a la biblioteca cuando lo desees.


  Asentí con la cabeza, mirándolo. —No estoy segura de qué parte de eso te hizo creer que te arrojaría objetos afilados.


  Esa media sonrisa regresó. —Es esta parte. Eres libre de moverte por el palacio y sus terrenos como desees, pero hay condiciones.


  —¿Reglas? —aclaré.


  —Acuerdos —enmendó.


  —No sé cómo se les puede llamar acuerdos cuando yo no he acordado nada —señalé.


  —Cierto. Supongo que espero que se conviertan en eso.


  —¿Y si no estoy de acuerdo?


  —Entonces supongo que serán reglas que no disfrutarás.


  Entrecerré los ojos. —¿Cuáles son estas condiciones?


  —El primer acuerdo esperanzador es que eres libre de ir a cualquier lugar dentro del palacio y los terrenos, como dije, pero no debes entrar en el Bosque Rojo sin mí a tu lado.


  Eso me sorprendió. —Habría asumido que me dirías que no entrara en el Bosque Moribundo debido a las Sombras.


  Enarcó una ceja. —Veo que alguien ha estado hablando.


  Me encogí de hombros.


  Juntó las manos a la espalda. —A veces, las Sombras encuentran su camino hacia el Bosques Rojo. No es frecuente —explicó.


  Me alegré de escuchar eso, ya que parecía no haber ningún muro entre el Bosque Rojo y el palacio. —Entonces, ¿por qué solo puedo ingresar contigo? ¿Tu presencia aleja a las Sombras?


  —Lamentablemente, no.


  Una vez más, pensé en su reacción cuando choqué contra su espalda. —¿Te lesionaste cuando estabas peleando con ellos? He oído que pueden morder.


  —Alguien realmente ha estado hablando —comentó—. Muerden y arañan.


  Un escalofrío recorrió mi espalda. —¿Pueden sus picaduras perforar tu piel?


  —Mi piel no es impenetrable, como sabes.


  Puse los ojos en blanco. —Era una daga de Piedra de Sombra.


  —Los objetos afilados, ya sean dientes o dagas, pueden perforar mi piel y la piel de un dios.


  —¿Eso es lo que le pasó a tu espalda? —Me acerqué más.


  No respondió durante un largo rato. —Lo fue.


  —¿Y por qué no se ha curado?


  —Tienes muchas preguntas.


  —¿Entonces?


  Apareció una leve sonrisa. —¿Tenemos un acuerdo? —respondió Ash.


  —No me has dicho por qué no puedo entrar en ellos sin ti.


  Sus ojos se encontraron con los míos. —Porque probablemente morirías si lo hicieras.


  —Oh —Parpadeé—. ¿Qué más hay en...?


  —El segundo acuerdo es que puedes entrar a la ciudad si lo deseas —prosiguió, y cerré la boca de golpe—. Pero solo después de que te haya presentado como mi Consorte. Y si tienes escolta.


  —Tengo más preguntas.


  La mirada de Ash fue insulsa. —Por supuesto que sí.


  —¿Por qué debo esperar hasta que me presenten como tu Consorte?


  —Todos los mortales que llaman hogar a las Tierras Sombrías y Lethe tienen mi protección. Pero incluso la protección de un Primal solo puede llegar hasta cierto punto. Los dioses de otras Cortes pueden entrar en el Lethe y lo hacen. Como mi Consorte, cualquier dios o Primal sería extremadamente tonto si se metiera contigo. Incluso aquellos a los que les gusta presionar —explicó—. Pero hasta entonces, solo serás visto como otra mortal.


  No me gustó ni remotamente el sonido de eso. —¿Porque los mortales están al final del orden jerárquico?


  —Sabes la respuesta a eso.


  Mis labios se afinaron. —Bonito.


  Un músculo hizo tic en su mandíbula. —Y espero que sepas que yo tampoco creo eso, no como algunos lo hacen.


  Lo sabía y deseé no hacerlo porque si realmente veía a los mortales como inferiores a él, haría lo que tenía que hacer más fácil. —¿Por qué, como una mujer adulta que ha sido presentada como tu Consorte, necesitaría una escolta? —cuestioné.


  —¿Por qué, como mujer adulta, entrarías en residencias sin asegurarte de que estén vacías primero? —contraatacó.


  Mis manos se cerraron en puños. —Lo mencionas como si fuera una especie de hábito.


  —¿No lo es?


  —No.


  La mirada que me envió dijo que lo dudaba mucho. —Sea o no un hábito peligroso e imprudente tuyo, no estás familiarizada con la ciudad o sus habitantes, y ellos no están familiarizados contigo. Y aunque la mayoría de los Primals y dioses saben que no debe dañar a una Consorte, algunos simplemente no siguen las reglas o tienen una decencia común.


  —¿Es una regla? ¿No dañar a un Consorte?


  El asintió. —Lo es.


  —¿Y esa regla se ha roto?


  —Sólo una vez —respondió. Empecé a preguntar quién, pero continuó—. El próximo acuerdo ...


  —¿Hay más? —rompí.


  —Oh, sí, hay más —respondió.


  Lo miré. —Tienes que estar bromeando.


  —Hay momentos en los que puedo tener… visitantes. Invitados que no me gustaría que estuvieran cerca de ti —dijo—. Esos tiempos pueden ser inesperados.


  Mi mandíbula comenzó a doler por la fuerza con la que la apreté.


  —Pero cuando ocurran, debes regresar a sus aposentos y permanecer allí hasta que uno de mis guardias o yo te busquemos.


  Me puse rígida. Ninguna de sus reglas debería molestarme. Mi madre insistía en que este era uno de los momentos que requería una completa sumisión. Y, seguramente, si simplemente cumpliera con estas reglas, me ayudaría en mi deber. Pero mi piel se tensó de una manera que no fue nada agradable. Me había pasado toda la vida viviendo detrás de un velo, incluso cuando ya no tenía que usar uno. Escondida, aparentemente avergonzada. Olvidada.


  —¿Por qué esto te pone... triste? —preguntó Ash.


  Mi cabeza se giró hacia él mientras susurraba—: ¿Qué?


  Su barbilla se había inclinado de nuevo. —Te sientes triste.


  —Me siento molesta.


  —Sí eso también. Pero también sientes... 


  —No lo hago —Mi estómago se hundió—. No estás leyendo mis emociones, ¿verdad? —Cuando no dijo nada, la ira me atravesó como una flecha—. Pensé que habías dicho que no hacías eso.


  —Trato de no hacerlo. Pero, aparentemente, mi guardia estaba baja, y lo que sentiste fue como un… —Pareció buscar una palabra mientras yo gritaba en silencio—. No pude bloquearlo.


  El aliento que respiré fue agudo. No quería que supiera que lo que dijo me había entristecido. No quería que nadie supiera eso. —¿Hay más reglas?


  —No es exactamente una regla —dijo después de un largo momento—. Pero debemos discutir tu Coronación como Consorte.


  Mi estómago dio un vuelco. No sabía por qué me ponía nerviosa, pero lo hizo. —¿Cuándo tendrá lugar eso?


  —En una quincena.


  Dos semanas. Dioses. Tragué mientras cruzaba mis brazos sobre mi cintura. —¿Y eso qué implica?


  —Será como una celebración —dijo—. Los dioses de alto rango vendrán de otras Cortes. Posiblemente incluso Primals. Serás coronado ante ellos —Su mirada parpadeó sobre mí—. Haré que una costurera de Lethe venga a prepararte un vestido apropiado.


  Me tensé. —Será mejor que no se parezca en nada a un vestido de novia.


  —No tengo la intención de mostrarte a la totalidad de mi Corte y todos los demás dentro de Iliseeum —respondió, y no podía negar el alivio que sentí—. Y ella también podrá equiparte con un guardarropa.


  Asintiendo, mis pensamientos corrieron hacia adelante. —¿Voy a...? —Respiré hondo y luego exhalé lentamente—. ¿Seré Ascendida como los Elegidos al ser considerados dignos?


  Las sombras ondularon justo debajo de su piel. Sucedió tan rápido que pensé que lo había imaginado. —¿Qué sabes sobre el acto de Ascender, Liessa?


  Levanté mi hombro. —No mucho más allá del Primal de la Vida que otorga a los Elegidos la vida eterna.


  Sus rasgos se tensaron y luego se suavizaron. —¿Y cómo crees que Asciende uno?


  —No lo sé —admití—. El secreto del acto está muy guardado.


  Débiles mechones de éter se filtraron en sus ojos. —El acto de Ascensión requiere que la sangre de un mortal sea drenada de su cuerpo y reemplazada por la de un Primal o dios. No siempre es una transición exitosa —dijo, y pensé en lo que había aprendido de los dioses y el Sacrificio—. Pero los Elegidos nacen en un sudario. Ya llevan alguna marca, alguna esencia de los dioses, en su sangre. Les permite completar la Ascensión si ocurriera.


  Mi mirada fue inmediatamente a su boca. ¿En qué se convertía un mortal una vez Ascendido? Sabía que no se habían convertido en dioses, pero esa no era mi pregunta más importante. —¿Entonces tendrá lugar mi Ascensión?


  El éter de sus ojos se encendió intensamente. —No serás Ascendida. Seguirás siendo mortal.


  La sorpresa me recorrió mientras lo miraba. Aunque sabía que no importaba si Ascendía o no. No tenía planeado que ninguno de los dos estuviéramos cerca el tiempo suficiente para siquiera comenzar a comprender algo parecido a la inmortalidad. Pero él no sabía eso. —¿Cómo puedes tener un Consorte mortal? ¿Alguna vez ha habido una? —pregunté. Si es así, nunca se había documentado.


  —Nunca ha habido un Consorte mortal. Pero esta nunca fue tu elección. Tampoco era la mía —afirmó, y la punzada de rechazo fue tan ridícula que me dieron ganas de golpearme—. Y nunca forzaría a alguien a pasar una eternidad de esto.


  De esto.


  Escupió esas palabras como si hablara del Abismo. Por un momento, no lo entendí, pero había tanto que no sabía sobre Iliseeum y su política: los dioses y los Primals que empujaban los límites de los demás, y qué implicaba exactamente eso más allá de lo que había visto en el camino al palacio.


  Y era otra cosa más que no importaba. No necesitaba que él estuviera abierto a la idea de Ascenderme. Solo necesitaba que me amara.


  Nerviosa, levanté mi mirada hacia la suya. —¿Hay más reglas, alteza?


  Apareció una media sonrisa, acariciando mi temperamento. —¿Por qué encuentro excitante que te refieras a mí de esa forma?


  —¿Porque eres un misógino arrogante y controlador? —sugerí antes de que pudiera detenerme.


  Ash se rió y juré que las esquinas de mi visión comenzaron a ponerse rojas. —Soy arrogante y puedo ser algo controlador, pero no siento odio por las mujeres, no siento más necesidad de controlarlas de lo que sentiría por un hombre.


  Lo miré con dulzura. —¿Hay más reglas? —repetí.


  —Estás enojada, y no, no estoy leyendo tus pensamientos. Es obvio.


  —Sí, estoy enojada —Me alejé de él, una vez más caminando a lo largo de los estantes—. Lo que llamas acuerdos son reglas, y no me gustan las reglas.


  —Nunca lo hubiera adivinado —comentó


  —No me gusta que pienses que puedes establecer reglas como si tuvieras el...—El sentido común finalmente se filtró, instándome a guardar silencio.


  Ash arqueó una ceja. —¿El qué, Liessa? ¿Como si tuviera que? ¿El control? ¿Es eso lo que ibas a decir? ¿Y te detuviste porque te diste cuenta de que tengo exactamente eso?


  Apreté los labios. No fue por eso, pero probablemente también debería haber sido así.


  —Tengo la autoridad. Sobre ti. Sobre todos los que están aquí y todos los mortales dentro y fuera de este reino, pero no es por eso que tengo estas condiciones —dijo mientras llegaba al final de los estantes, cerca de los retratos—. Están en su lugar para ayudarte a mantenerte a salvo.


  —No necesito ese tipo de ayuda —dije, levantando la mirada hacia los retratos. Uno era un hombre. El otro una mujer.


  —Una de las cosas más valientes que podemos hacer es aceptar la ayuda de los demás.


  —¿Tú lo haces? —pregunté, mirando a la mujer. Ella era hermosa. El pelo rojo vino, casi igual al de Aios, enmarcaba un rostro de forma ovalada, la piel pintada de un rosa rosado. Sus cejas eran fuertes, su mirada de ojos plateados penetrante. Tenía los pómulos altos y la boca llena—. ¿Aceptas a menudo la ayuda de los demás?


  —No tan a menudo como debería —Su voz estaba más cerca.


  —Entonces tal vez no sepas si eso es valiente o no —Mi atención se centró en el hombre, y aunque sospechaba que ya sabía quiénes eran estas personas, todavía no estaba preparada para lo mucho que se parecía al Primal que estaba detrás de mí. Cabello negro hasta los hombros, un poco más oscuro que el cabello de Ash, tenía el mismo tono de piel bronceada. Las mismas características. Mandíbula fuerte y pómulos anchos. Nariz recta y boca ancha. Era como mirar una versión más vieja y menos definida de Ash, cortesía de los rasgos más suaves de la mujer—. Estos son tus padres, ¿no?


  —Sí —Ahora estaba directamente detrás de mí—. Ese es mi padre. Su nombre era Eythos —dijo, y en silencio repetí el nombre—. Y esa es mi madre —Vino a pararse a mi lado y pasó un largo rato—. Recuerdo a mi padre. Su voz. Los recuerdos se han desvanecido con los años, pero todavía puedo verlo en mi mente. Así es como sé cómo era mi madre.


  Luchando contra el ardor en la parte posterior de mi garganta, crucé los brazos sobre mi cintura una vez más. —Es difícil verla... en tu mente, ¿no es así? Cuando no estás parado directamente frente a este cuadro.


  —Sí.


  Podía sentir su mirada sobre mí. —Hay un retrato de mi padre en los aposentos privados de mi madre. El único que aún queda. Es extraño porque todos los retratos de los otros Reyes se alinean en el salón de banquetes —Respiré hondo, esperando aliviar el ardor en mi garganta—. Creo que… a mi madre le dolió demasiado verlo. Ella lo amaba. Estaba enamorada de él. Cuando murió, creo... creo que se llevó parte de ella con él.


  —Me imagino que sí —Ash se quedó callado por un momento—. El amor es un riesgo innecesario y peligroso.


  Con el corazón dando vueltas pesadamente, lo miré. —¿En serio piensas eso? —Pensé en Ezra y Marisol y lo que salió de mi boca fue la verdad, pero no nuestra verdad—. Creo que el amor es hermoso.


  —Sé eso —Ash miró a sus padres—. Mi madre murió porque amaba a mi padre, murió cuando yo estaba en su útero.


  Cada parte de mí se congeló al escuchar sus palabras. Incluso mi corazón.


  —Por eso me llaman el Bendito. Nadie sabe cómo sobreviví a ese tipo de parto —dijo, y la presión se apoderó de mi pecho—. El amor causó su muerte mucho antes de que ninguno de los dos hubiera tomado su último aliento. Antes incluso de que mi padre conociera a mi madre. El amor es un arma hermosa, a menudo utilizada como un medio para controlar a otro. No debería ser una debilidad, pero en eso se convierte. Y los más inocentes siempre pagan por ello. Nunca he visto nada bueno salir del amor.


  —Tu. Viniste del amor.


  —¿Y de verdad crees que soy algo bueno? No tienes conocimiento de las cosas que he hecho. Las cosas que se les hacen a los demás por mi culpa —Ash volvió la cabeza hacia mí. Sus ojos eran de un tono acerado y protegido de hierro—. Mi padre amaba a mi madre más que a nada en estos reinos. Más de lo que debería tener. Y aún así, no podía mantenerla a salvo. Por eso tengo estas condiciones. Estas reglas como te gusta llamarlas. No se trata de que yo intente ejercer autoridad sobre ti o controlarte. Se trata de intentar hacer lo que mi padre falló. Se trata de asegurarse de que no corras el mismo destino que mi madre.




  Capítulo 28
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  Más tarde esa noche, después de haber tomado una cena tranquila sola en mi habitación, tomé una manta suave y salí al balcón.


  Envolviendo la manta alrededor de mis hombros, me paré junto a la barandilla. Todo el día había sido un borrón de mí dando vueltas a lo que Ash había dicho sobre sus padres, sobre el amor.


  Exhalé temblorosamente mientras miraba hacia el patio gris. Su madre había sido asesinada cuando él todavía estaba en su útero. No pude...


  Un nudo volvió a mi garganta. No necesité un salto de lógica para considerar que la única vez que se rompieron las reglas con respecto a las consortes, significó la muerte de su madre.


  Su asesinato.


  El dolor aumentó, presionando mi pecho mientras miraba las hojas que se oscurecían lentamente del Bosque Rojo. ¿Quién había matado a su madre? ¿Era la misma persona que había matado a su padre? ¿Y era así como su padre se había debilitado lo suficiente como para ser asesinado? ¿Porque amaba a su esposa más que a nada en los reinos? Tenía que ser otro Primal quien hubiera hecho eso. Cuál, no puedo estar segura. Solo sabía lo que habían escrito sobre ellos los Sacerdotes y mortales, y la poca información que había sobre ellos no era suficiente para formular ninguna opinión.


  ¿Era por eso que su padre había pedido una Consorte? Pero si su esposa ya había sido asesinada, ¿por qué entonces buscaría una novia mortal, una que sería aún más vulnerable?


  ¿O una de la que nunca tenía que temer enamorarse?


  Pero eso tampoco tenía sentido porque su amor por su esposa ya le había hecho daño. El que ella estuviera viva o muerta no cambiaría eso.


  No tiene sentido. Tenía que haber una razón por la que su padre había hecho esto, pero ¿importaba la razón?


  No, susurró la voz que sonaba como una mezcla de mi madre y la mía.


  Lo que sí tenía sentido era la posibilidad muy real de que Ash fuera… que fuera incapaz de amar por lo que les había sucedido a sus padres. Ninguna parte de mí dudaba de que creyera cada palabra que había dicho sobre el amor, y eso era triste.


  Y aterrador.


  Porque si él no podía permitirse amar, ¿qué podía hacer yo para cambiar eso? Demonios, ni siquiera pude evitar ser antagonista durante más de un puñado de minutos.


  Nunca debería haber sido la primera hija nacida después de que se hizo el trato. Cualquiera o cualquier cosa estaría mucho mejor preparado para esta tarea que yo. Posiblemente incluso un barrat.


  Una aguda sensación de desesperación me invadió mientras me sentaba en el borde del diván, frente al Bosque Rojo. Las hojas se habían vuelto de un tono profundo de color negro rojizo, una señal de que había caído la noche. Mientras estaba sentada allí, me permití pensar en lo que había hecho la noche antes de que Ash viniera por mí. Antes todo había pasado con Tavius.


  Ayudé a Marisol porque amaba a Ezra. Obviamente, no era el mismo tipo de amor compartido entre los padres de Ash, pero el amor... realmente hacía que uno hiciera tonterías. ¿Cómo respondería Ash a mi regalo, al conocimiento de que podía evitar que un alma cruzara a las Tierras Sombrías, devolviéndolas sanas y completas a sus cuerpos?


  Como el Primal de la Muerte, dudaba que se alegrara mucho de saber de yo...


  El movimiento del patio me sacó de mis pensamientos. Una vez más, reconocí la forma alta de Ash. Como la última vez, estaba solo mientras desaparecía en la oscuridad teñida de carmesí del Bosque Rojo.


  

    [image: ASITE separador]

  


   


  Tres días después, el dolor sordo había vuelto y se había asentado en mis sienes. Junto con los débiles rastros de sangre cuando me lavé los dientes. El dolor no se parecía en nada al día en que Sir Holland me había dado el té que había preparado, pero mientras estaba de pie en las profundas sombras de la sala del trono, rodeada por los guardias del Primal, me preocupaba que empeorara. No recordaba las hierbas que había en la bolsa que me había dejado Sir Holland.


  Pasando de un pie al otro, mi mirada viajó a través del estrado de Piedra de Sombra elevado hasta el Primal sentado en uno de los tronos. Mi cuerpo se tensó al verlo. Vestido de negro con el brocado de hierro en tonos alrededor del cuello levantado y una línea de la tela ricamente tejida que se arremolinaba en una delgada línea diagonal a lo largo de su pecho, parecía como si hubiera sido conjurado de las sombras de una hora besada por las estrellas de la noche. Observó a un hombre que caminaba a grandes zancadas por el centro de la Cámara hacia el estrado. No llevaba corona mientras celebraba la corte, reuniéndose con los de Lethe. No se habían izado grandes estandartes detrás de los tronos. No hubo grandiosidad ceremonial. Los guardias que se alineaban en la alcoba no vestían librea ni galas, pero iban armados hasta los dientes. Cada uno tenía una espada corta atada a la cadera y una espada más larga enfundada en la espalda, las empuñaduras apuntaban hacia abajo y estaban inclinadas hacia un lado para facilitar el acceso. Sobre sus pechos colgaban dagas con curvas perversas. Todas las hojas eran Piedra de Sombra.


  —¿Normalmente te inquietas tanto? —una voz susurró a mi derecha.


  Me quedé quieta, cesando mi cambio interminable mientras miraba a Saion. Miraba hacia adelante. —¿Quizás? —dije en voz baja.


  —Te dije que no deberíamos haberle permitido entrar aquí —comentó Ector desde mi izquierda.


  Detrás de mí, Rhain se rió entre dientes. —¿Te preocupa que papi Nyktos se enoje contigo por permitirle entrar y te envié a la cama sin cenar?


  Arqueé mis cejas. ¿Papi Nyktos?


  —No seré yo con quien se enojará —comentó Ector, observando al hombre tan de cerca como lo estaba Saion—. Serán ustedes dos, ya que fui el único que planteó objeciones a esto.


  —¿No somos un equipo? —preguntó Saion—. Si uno de nosotros cae, todos caemos juntos.


  Ector sonrió. —No soy parte de ese equipo.


  —Traidor —murmuró Rhain.


  Puse los ojos en blanco. —Nadie puede verme. Dudo que siquiera sepa que estoy aquí.


  Saion me miró con una ceja levantada. Él, como los otros dos dioses, estaba tan armado como los guardias antes que nosotros. —No hay una sola parte de Nyktos que no sepa exactamente dónde estás.


  Un escalofrío de aprensión me invadió cuando, en ese mismo momento, el Primal en el trono giró la cabeza en dirección a la alcoba oscura.


  Prácticamente podía sentir su mirada atravesando la línea de guardias que estaban fuera de la alcoba. Contuve la respiración hasta que su atención me abandonó.


  Tenía la sensación de que estaría en problemas por esto más tarde, aunque no pensé que estaba rompiendo ninguna regla. Estar en la Corte no era lo mismo que tener un invitado inesperado. Al menos, ese fue mi razonamiento mientras veía al hombre detenerse ante el Primal y hacer una profunda reverencia. No sabía que Ash estaría en la Corte hoy. En mi defensa, había pensado que Ash y sus guardias estaban desapareciendo una vez más en una Cámara que estaba ubicada detrás del estrado, algo que lo había sorprendido haciendo varias veces en los últimos tres días.


  Lo que me hizo sentir una gran curiosidad por lo que sucedía en esa Cámara. Lo que se discutia.


  Había estado deambulando sin rumbo fijo por el palacio silencioso y vacío, como lo había estado haciendo durante los últimos tres días cuando lo vi entrar en la sala del trono con varios de los guardias una vez más y decidí seguirlo. Había dado unos dos pasos en la Cámara antes de que Saion apareciera de la nada y me bloqueara. Casi había esperado que me rechazara, pero no lo hizo.


  Y así, aquí estaba, el mayor tiempo que había estado en presencia de Ash desde la biblioteca. No se habían compartido cenas ni desayunos. Sin visitas sorpresa. Se había unido a mí brevemente el día anterior cuando me paré debajo de una de las escaleras al aire libre mirando a Aios y Reaver. Se detuvo el tiempo suficiente para preguntarme cómo estaba y luego se fue. Unos minutos más tarde, lo había visto atravesando las puertas de Odin con varios de los guardias.


  No hace falta decir que no solo estaba inquieta, también estaba irritada y un centenar de emociones más. Pero, sobre todo, estaba frustrada. ¿Cómo se suponía que iba a seducirlo si nunca lo veía?


  Por supuesto, cada noche, miraba esas malditas puertas que unían nuestras habitaciones. En más de una ocasión, me había parado frente a ellas, debatiendo si tocar o no. Cada vez que lo hacía, pensaba en lo que había dicho sobre el amor y me retiraba a mi cama.


  No pensé en el por qué.


  En cambio, pensé en el absoluto fracaso que estaba resultando.


  El hombre de cabello oscuro se levantó de su rodilla para ponerse derecho. —Su Alteza —dijo.


  —Hamid —respondió Ash, y una repentina ráfaga de viento giró a través de la Cámara, agitando las llamas de las velas.


  Mi mirada se dirigió al techo abierto para ver a un Draken volando por encima de mi cabeza. Habían estado dando vueltas todo el tiempo mientras la gente se presentaba ante el Primal para hablar sobre los envíos entrantes, las llegadas de otras Cortes y las discusiones entre inquilinos. Todo fue sorprendentemente mundano.


  Excepto por el Draken.


  —¿Qué puedo hacer por ti hoy? —preguntó Ash.


  —No hay... no hay nada que necesite de usted, Su Alteza —Hamid juntó las manos mientras miraba nerviosamente al Primal.


  —¿Es mortal? —pregunté.


  —Lo es —Ector inclinó la cabeza—. ¿Cómo lo supiste?


  Me encogí de hombros. Era difícil de explicar, pero el hombre no tenía el sentido casi inherente de confianza o arrogancia que los dioses y los Primals parecían tener en la forma en que se movían.


  —Hay algo que me ha preocupado —continuó Hamid, mirando hacia arriba a través de una mata de cabello oscuro—. Y aunque espero que no sea nada, me temo que puede que no.


  —¿Qué es? —Los dedos de Ash golpearon el brazo del trono.


  —Hay una mujer joven que es nueva en Lethe. Su nombre es Gemma... 


  —Sí —Los dedos de Ash se detuvieron—. Sé a quién te refieres. ¿Qué hay de ella?


  —La he visto todos los días durante el último mes. Ella entra en la panadería. Siempre pide una rebanada de tarta de chocolate con fresas —explicó Hamid, y por un momento, imaginé el sabor de tal delicia—. Chica muy tranquila. Muy amable. No hace mucho contacto visual, pero me imagino, bueno, eso no importa —Inhaló profundamente—. No la he visto en un tiempo. Preguntado alrededor. Nadie sabe nada.


  Ash se había quedado completamente quieto en el trono, al igual que los dioses que me rodeaban. —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  —Hace cuatro días, alteza.


  —¿Has notado a alguien con ella, en algún momento? ¿O has visto a alguien que se haya interesado por ella? —preguntó Ash.


  El mortal negó con la cabeza. —No lo he hecho.


  —Haré que lo examinen —Ash envió una rápida mirada a la alcoba—. Gracias por traer esto a mi atención.


  Saion inmediatamente se apartó de mí. Miró por encima del hombro a Rhain y luego a mí. —¿Si me disculpas?


  Antes de que pudiera decir una palabra, tanto él como Rhain abandonaron la alcoba y se dirigieron hacia la entrada de la Cámara. Me volví hacia Ector con el ceño fruncido. —¿Quién es esta Gemma?


  La línea de la mandíbula de Ector era dura. —Nadie.


  No pensé ni por un segundo que ella no era nadie. No para incitar ese tipo de reacción de Ash. Mi interés fue más que despertado cuando vi a Hamid salir de la Cámara y entrar a Theon.


  No había visto al dios desde el día en que llegué. La sonrisa fácil y el aire burlón desaparecieron mientras caminaba rápidamente hacia el estrado. Al igual que los otros dioses, tenía una espada corta atada a la cadera y una espada larga a la espalda. Se acercó al estrado mientras Ash se inclinaba hacia adelante. Lo que sea que Theon dijo, habló demasiado bajo para que yo lo oyera, pero supe que algo estaba pasando porque Ash envió otra rápida mirada en dirección a la alcoba.


  —Quédate aquí —ordenó Ector antes de marcharse.


  Ansiosa, lo vi separarse de la fila de guardias y subir los escalones del estrado. El viento agitó las llamas una vez más cuando otro Draken voló sobre sus cabezas, gritando con un sonido estridente y tambaleante. Pequeños escalofríos se esparcieron por mi carne cuando Ector inclinó su cabeza hacia la de Ash. El dios miró a Theon y luego asintió. Giró rápidamente cuando Ash se levantó del trono. Comencé a dar un paso adelante cuando Ector saltó del estrado y regresó a mi lado.


  —Ven —dijo, acercándose a mí, pero sin llegar a tocarme—. Debemos irnos.


  Algunas cosas nunca cambiaban, al parecer. Mi ceño se profundizó. —¿Qué está pasando?


  —Nada.


  Ninguna parte de mí quería seguirlo, pero sentí la tensión repentina en el aire. Uno que me advirtió que debía obedecer.


  Fui, notando que Ector caminaba hacia mi izquierda, forzándome entre él y la pared. En el momento en que estuvimos en el pasillo, me detuve. —¿Qué está pasando? y no me digas que nada. Es algo.


  —Ha habido una llegada... inesperada —El labio del dios rubio se curvó—. Su Alteza dijo que sabes qué hacer cuando hay invitados.


  Apreté mis manos en puños. —Lo sé.


  —Perfecto —Me condujo por el amplio pasillo—. ¿Te gustaría volver a tu habitación?


  —Realmente no.


  Arqueó una ceja. —Entonces tu única otra opción... —Se detuvo, entró en la alcoba y abrió un par de puertas—. Es la biblioteca.


  Contemplé el espacio tenuemente iluminado. La habitación era un poco mejor que mi dormitorio, aunque tenía una cualidad pesada e inquietante: una tristeza que se adhería a las paredes y cubría los tomos que cubrían los estantes, al igual que la fina capa de polvo que se filtraba en los pisos y El aire. Mi mirada se posó en los retratos a la luz de las velas en la parte trasera de la cámara. ¿Fue Ash quien encendía las velas todos los días, reemplazándolas cuando se quemaban hasta la médula? ¿Venía aquí a menudo para que el recuerdo de su padre permaneciera fresco? ¿Para que tuviera un rostro a lugar con el nombre de su madre?


  Entré, rodeada por el aroma de los libros y el incienso, y recibida por la tristeza. Me enfrenté a Ector. —¿Se supone que debo quedarme aquí hasta que se me permita volver a vagar sin rumbo fijo?


  —Seguro. Dudo que a ella le interese una biblioteca —respondió, y yo me quedé completamente quieta—. Alguien te avisará cuando puedas reanudar la itinerancia sin rumbo fijo.


  De repente, mi corazón latía con fuerza. Ella. —¿Quién... quién es el invitado?


  —Una amiga de Nyktos —respondió rotundamente, y no sonaba como si fuera alguien a quien Ector apreciaba. Por otra parte, no pensé que Ector me quisiera demasiado. Sus ojos luminosos se encontraron con los míos—. Recuerda lo que accediste.


  —Lo recuerdo.


  Ector me miró mientras cerraba lentamente las puertas de la biblioteca. En el momento en que los escuché encajar en su lugar, fui hacia ellas y esperé.


  ¿Quién era ella?


  Mejor aún, ¿quién era ella con la que Ash no me quería cerca? Una sensación amarga se acumuló en mi estómago, una que no podía ser de celos. Más bien… ira indignada. Para alguien que decía pensar cómo yo en los momentos más inapropiados, seguro que no había mostrado ningún interés en los últimos tres días. Tampoco había mostrado ningún interés en recibir placer, algo que los hombres generalmente siempre querían. ¿Podría ser porque había estado encontrando placer en otra parte a pesar de la impresión que me había dado con respecto a su experiencia?


  Lo último que necesitaba era competencia cuando no era como si pudiera ganarme su corazón con mi brillante personalidad. Mis opciones eran limitadas.


  Y no solo eso, yo iba a ser su Consorte. Si iba a estar interesado en otras, al menos podría hacerlo en otra parte.


  Abrí la puerta y miré hacia el pasillo, medio sorprendida de no encontrar a Ector allí de pie. No perdí ni un segundo. Cerré las puertas silenciosamente detrás de mí y salí al pasillo. Solo llegué al área de la oficina de Ash cuando escuché voces.


  —Últimamente ha sido particularmente difícil obtener una audiencia —Una voz envuelta en terciopelo llenó el salón.


  —¿Lo ha sido? —fue la respuesta de Ash.


  Maldije en voz baja, escaneando rápidamente el pasillo. Me lancé a una alcoba y apreté la espalda contra la fría pared de piedra.


  —Lo ha sido —respondió la mujer—. Estaba empezando a tomarlo como algo personal.


  —No es nada personal, Veses. Solo he estado ocupado.


  ¿Veses? ¿La Primal de los ritos y la prosperidad? Mi garganta se secó mientras me inclinaba hacia la delgada ranura de un espacio entre el grueso pilar y la pared. Fue muy celebrada durante las semanas previas al Rito, en rituales que solo los Elegidos conocían. Muchos le rezaron pidiendo buena suerte, pero hacerlo conllevaba riesgos. Veses podía ser vengativa, repartiendo desgracias a aquellos que encontraba indignos de bendiciones.


  —¿Demasiado ocupado para mí? —preguntó Veses, con una agudeza que se mezclaba con la suavidad de su tono. ¿Era ella una de las Primals que presionaba a Ash?


  —Incluso para ti —dijo Ash.


  —Ahora, estoy un poco ofendida —Esa nitidez se había convertido en una espada, justo cuando entraron en mi estrecha línea de visión—. Estoy segura de que no es intencional.


  Ash apareció primero a la vista. Estaba desarmado, como lo había estado en la sala del trono. Pero considerando de lo que era capaz, no sabía si eso significaba que no veía a Veses como una amenaza o no. —A estas alturas ya deberías saber que nunca provoco una ofensa no intencionada.


  La Primal se rió y apreté los dientes ante el sonido cubierto de miel. Un segundo después, entró por la estrecha abertura. Si Ash era la medianoche personificada, ella era la luz del sol manifestada.


  El cabello rubio dorado caía en cascada sobre los hombros delgados en rizos gruesos y perfectamente enrollados, alcanzando una cintura increíblemente estrecha ceñida por un vestido un tono más o menos más pálido que su cabello. La tela de gasa se pegaba a un cuerpo ágil. Eché un vistazo a los pantalones que llevaba, pensando que una de mis piernas probablemente era del tamaño de las dos de ella.


  Miré hacia arriba cuando ella se volvió hacia Ash, y deseé haber continuado mirando mi pierna ya que ninguna de las muchas pinturas y representaciones que había visto de ella le habían hecho justicia. Su tez cremosa era suave y rosa, sin pecas. La línea de su nariz y la forma de su frente eran delicadas, como si hubiera sido construida con el mismo vidrio soplado a mano que las figurillas que habían revestido la oficina de mi padrastro. Y su boca estaba llena, un perfecto puchero del tono de los albaricoques. Ella era increíblemente hermosa.


  No me gustó esta Primal.


  No me agradaba, sabiendo muy bien que mis razones eran... bueno, bastante mezquinas.


  —No —comentó Veses, levantando un brazo desnudo. Llevaba una banda plateada similar alrededor de sus delgados bíceps. Su mano se deslizó por su brazo—. Simplemente ofendes intencionalmente.


  —Me conoces demasiado bien —Ash abrió la puerta de su oficina.


  Ahora, realmente no me gustaba.


  Y él.


  Y todos.


  —¿Yo? Si es así, no me hubiera sorprendido tanto el rumor que escuché —Sus delgados dedos alcanzaron la banda plateada alrededor de su brazo.


  Durante uno de los momentos increíblemente raros de mi vida, presté atención y me quedé donde estaba. Ella era una Primal. Uno que podría otorgar mala suerte con un roce de sus dedos. Y los dioses sabían que ya tenía suficiente de eso en mi vida. Aun así, tuve que esforzarme por permanecer oculta.


  Él la miró. Ella era casi de su altura, por lo que estaban casi cara a cara. —¿Qué es este rumor que escuchaste?


  Ella jugó con la banda mientras yo me preguntaba exactamente qué tan mal una daga de Piedra de Sombra picaría en el pecho a un Primal. —Escuché que has tomado una Consorte.


  Mis labios se separaron mientras me presionaba contra el pilar.


  Una media sonrisa apareció y curvó los labios de Ash. —Las noticias viajan rápido.


  Los dedos de Veses se quedaron quietos mientras ella lo miraba. Un tenue brillo plateado ondeó sobre su piel. Los delicados rasgos se endurecieron. —¿Por lo que es verdad? —preguntó, y no creo que sonara feliz en absoluto.


  —Lo es.


  No habló durante un buen rato. —Eso es... muy intrigante.


  —¿Si? —Su tono indiferente me molestó.


  —Sí —Veses sonrió con los labios apretados—. Estoy segura de que no soy la única que lo encontrará intrigante, Nyktos.


  Un músculo hizo tic en su mandíbula cuando ella deslizó la mano de su brazo y lo rozó, entrando en la oscuridad de la oficina. Ash la siguió, con la mano todavía en una de las puertas. Se detuvo en la puerta, girando...


  Miró directamente a la alcoba.


  Abriendo los ojos, me tiré hacia atrás contra la pared. Sabía que estaba aquí. ¿Qué diablos? Con el corazón latiendo con fuerza, esperé hasta que escuché que la puerta se cerraba antes de asomarme entre el pilar y la pared. El pasillo estaba vacío.


  Una nueva ola de irritación me invadió cuando salí de debajo de la alcoba. Ash había estado tan ocupado los últimos días que apenas lo había visto, pero ¿estaba haciendo tiempo para esta Veses? Que era un Primal, pero lo que sea.


  Pasé apresuradamente la biblioteca hacia las escaleras traseras que había descubierto hace unos días y salí por la puerta lateral cerca de la cocina, hacia el mundo gris de las Tierras Sombrías. Hoy no había brisa. El aire estaba estancado, inmutable. Miré hacia arriba y noté que no había nubes. Nunca había nubes, pero las estrellas brillaban cubriendo el cielo.


  Cruzando el patio, miré hacia el alto e imponente Rise. Como esperaba, no había guardias. Nunca los había visto de este lado. Normalmente, patrullaban la parte occidental, el frente y la parte norte del Bosque Rojo, que enfrentaba a Lethe.


  La hierba gris crujió bajo mis botas mientras seguía adelante. Realmente no tenía idea de a dónde iba. Todo lo que sabía era que no podía pasar un momento más en la polvorienta y triste biblioteca, en mis aposentos o en el palacio desnudo y vacío donde me sentía tan invisible como en Wayfair.


  Y eso fue una tontería. Solo necesitaba que Ash me viera, pero seguía siendo un fantasma. Nada.


  No me había dado cuenta de lo cerca que había estado del Bosque Rojo hasta que me encontré a solo unos metros de una de las hojas de sangre. Mis pasos se ralentizaron mientras los observaba, curiosa. Nunca antes había visto una hoja de un tono rojo tan vibrante. Ni corteza de color hierro. ¿Qué podría haberlos vuelto de este color? Caminé hacia adelante, solo unos metros hacia donde estaba prohibido viajar. Recordé la advertencia de Ash, pero ¿qué tan peligrosos podían ser cuando ninguna puerta o muro separaba el bosque de Haides?


  Miré por encima del hombro y no vi ni rastro de Ector. Con Saion y Rhain controlando a la mujer desaparecida en Lethe, no había nadie que regresara corriendo y me delatara.


  Y no era como si no pudiera cuidar de mí misma mientras Ash estaba ocupado con Veses, haciendo que dioses sabía que.


  Un leve dolor amenazó con regresar a mis sienes cuando extendí la mano y toqué una hoja en una rama baja. La textura era lisa y suave, recordándome al terciopelo. Arrastré mi pulgar sobre la hoja flexible, mi mente evocó la imagen de Ash haciendo lo mismo con un mechón de mi cabello.


  ¿Ash estaba tan fascinado con el cabello de Veses como a menudo parecía estarlo con el mío? Me imaginé que lo estaría. Sus rizos eran gruesos y elásticos y no se parecían a un nido de enredos.


  —Soy la peor —murmuré, rodando los ojos mientras bajaba la mano y me movía hacia adelante.


  No debería sorprenderme que estuviera expresando su interés en esa oficina con Veses. Obviamente, me había equivocado en mi percepción de lo que había dicho sobre su experiencia. La forma en que me había besado y tocado debería haber sido prueba suficiente de que tenía bastante habilidad, habilidad que apostaba a que Veses también la conocía demasiado bien. Mi labio se curvó


  Un chillido agudo de dolor me detuvo en seco. Miré hacia arriba cuando algo alado y plateado se estrelló contra las hojas rojas, cayendo al suelo con un ruido sordo. Un halcón. Era un gran halcón plateado. Otro descendió en picado desde arriba, desviándose cuando me vio. Ni siquiera sabía que este tipo de halcones estaban en Iliseeum, y mucho menos en las Tierras Sombrías. Solo había visto raros destellos de ellos dando vueltas alrededor de las puntas de los Olmos Oscuros.


  Con los ojos muy abiertos, vi al halcón intentar levantar un ala claramente rota. El rojo surcó su garganta y su vientre mientras se agitaba sobre la hierba gris. Graznó lastimosamente, garras oscuras golpeando y cavando en el suelo.


  ¿Qué pasaba con los animales heridos y conmigo? ¿Cómo es que siempre...?


  El calor latió en mi pecho, repentino e intenso. Siguió el hormigueo del éter que inundaba mis venas, aturdiéndome. Era muy parecido a cuando estaba cerca de algo que había muerto, pero este halcón... todavía estaba vivo.


  Confundida, miré mis manos cuando apareció un aura débil, la luz parpadeó suavemente entre mis dedos y sobre mi piel. Fue como cuando toqué a Marisol.


  Pero Marisol estaba muerta.


  —¿Qué demonios? —Miré al halcón mientras mi pecho palpitaba, y este... impulso me recorrió. Una demanda que tarareó, impulsándome hacia adelante. Estaba arrodillada junto al halcón antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo. El blanco de sus ojos estaba rígido cuando su mirada salvaje rodó desde el cielo hacia mí.


  El halcón se detuvo. Sabía que todavía estaba vivo, aunque no sabía si respiraba. Era el regalo. Sabía. De alguna manera, sabía que el halcón aún vivía, a pesar de que no golpeó con garras que fácilmente pudieran desgarrar mi carne.


  La estática bailaba sobre mis manos mientras el calor se acumulaba en mis palmas. No sabía lo que estaba pasando, ni entendía este poderoso instinto, pero se sentía viejo. Antiguo. Al igual que esa sensación oscura y aceitosa cuando me vi obligada a arrodillarme frente a la estatua de Kolis y mirar a Tavius. Era innegable y no podía hacer nada más que obedecer. Puse una mano sobre el vientre expuesto del halcón, esperando que permaneciera quieto.


  El zumbido estalló intensamente en mi pecho, y la luz alrededor de mis manos se iluminó por un latido antes de que el resplandor barriera el halcón y cayera al suelo, chispeando y crujiendo mientras se filtraba y se arrastraba por el suelo.


  Respiré entrecortadamente mientras el halcón se retorcía, emitiendo un grito agudo. El pánico se apoderó de los bordes de mi mente. No pude ver el halcón bajo el resplandor. ¿Y si hubiera hecho algo mal? ¿Y si maté al pájaro? Si lo hiciera, nunca tocaría otra cosa.


  Un ala tosca y pesada se enderezó y bajó, rozando mi mano. Sobresaltada, eché el brazo hacia atrás y caí sobre mi trasero. El aura retrocedió y el halcón...


  Se puso de pie, tentativamente levantando ambas alas. La envergadura del halcón era enorme y pensé en las viejas historias que me había contado Odetta sobre este tipo de aves rapaces. Cómo podían recoger animales pequeños e incluso niños. No le había creído.


  Al ver uno tan de cerca, ahora lo vi.


  La cabeza del halcón se giró hacia mí. Me aseguré de no hacer ningún movimiento repentino mientras me miraba con ojos planos y negros llenos de inteligencia. El halcón gorjeó suavemente, una llamada asombrosa que me recordó lo que había hecho el Draken.


  Luego tomó vuelo.


  Y me quedé allí, de culo, absolutamente estupefacta. Mi toque... ¿Lo curó? Nunca había hecho eso antes, pero tampoco lo había intentado. Mi mirada atónita se posó en mis manos mientras ese calor embriagador me atravesaba, aliviando la tensión en mi cuello y hombros. ¿Estaba cambiando mi regalo? ¿Evolucionando? No pensé que hubiera sido así porque había estado antes con animales y personas heridos. No me había sentido así cuando Tavius había estado azotando a su caballo e intervine, pero podía... sentir que aún vivía. Al igual que podía sentir cuando algo había pasado. ¿Y qué pasa con Odetta? Mi regalo había cobrado vida mientras ella dormía. Lo había atribuido al miedo a usarlo, pero tal vez me había equivocado. ¿Quizás mi regalo me había estado instando a curarla? Bajé mis manos a la hierba, curvándolas...


  El césped.


  Miré hacia abajo. La hierba era gris como… como la Podredumbre pero suave. Inhalé profundamente, reconociendo el olor rancio de las lilas. Mi mirada se elevó, viajando sobre las delgadas y tenues hierbas que corrían por el suelo del Bosque Rojo. El recuerdo de los árboles que había visto cuando entré por primera vez a las Tierras Sombrías se formó en mi mente. El Bosque Moribundo. Sus ramas habían sido nudosas y sin hojas, y la corteza también era gris, un tono más profundo del acero, como estos.


  Como los de Lasania infectados por la Podredumbre.


  —Mierda —susurré.


  ¿Cómo no me había dado cuenta de eso hasta ahora? ¿Era esto la Podredumbre? ¿Una posible consecuencia del incumplimiento del trato? ¿O era algo más?


  Una ramita se partió e inmediatamente supe que no era Ash ni ninguno de sus guardias. Ninguno de ellos habría emitido ningún sonido. Se oyó otro crujido y el olor a flores rancias se intensificó.


  Mi mano fue hacia donde estaba envainada la daga en mi muslo mientras me levantaba del suelo y me daba la vuelta.


  El espacio entre los árboles de hojas rojas no se veía bien. Entrecerré los ojos. Las sombras allí... eran más espesas y avanzaban hacia los rayos fracturados de luz de las estrellas. Pantalones oscuros. Piel cerosa. Los cráneos desnudos y las bocas se estiraron demasiado, pero se cosían.


  Los reconocí de inmediato.


  Cazadores.
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  Mi estómago se tambaleó mientras me lanzaba debajo de una rama con abundantes hojas que colgaba por lo bajo. Me mantuve debajo de aquella extremidad, con la esperanza de que no me hayan visto, y conté rápidamente. Cinco de ellos. Dioses. Me quede completamente quieta mientras seguían avanzando hacia delante, formados en uve. 


  ¿Qué estaban haciendo en las Tierras Sombrías?


  Ash había insinuado que estaban en el reino de los mortales buscándolo. ¿Acaso estaban buscándolo de nuevo? obviamente, lo habían encontrado, pero ¿Qué hacían aquí? 


  Me asegure de no hacer ningún ruido mientras desenvainaba la daga de Piedra de Sombra. No quería llamar su atención ya que no quería volver a ver sus bocas abrirse de nuevo. 


  Recordándome que Ash los había atacado primero, había una gran posibilidad de que sigan avanzando, aunque me vean. Sin siquiera atreverme a tomar un respiro muy profundo, los mire más cerca. Sigan caminado. Solamente sigan caminado de manera escalofriant…


  La cabeza del Cazador mas cercano volteo en mi dirección. Los demás pararon en unísono y voltearon a verme.


  —Mierda —susurre, enderezándome. El Cazador que paro primero inclino su cabeza—. ¿Hola...?


  Los otros cuatro ladearon sus cabezas. 


  —Solamente estaba dando una… caminata —continúe, mi mano apretó la rama con más fuerza—. Eso es todo. Ustedes hagan lo que sea que estén haciendo y…


  El primer Cazador dio un paso adelante, alcanzando la empuñadura de la espada que estaba atada en su espalda. Maldita sea. 


  Tiré de la extremidad hacia atrás y después la solté. La rama se precipito hacia adelante, golpeando al Cazador en el rostro. Tambaleándose hacia atrás, la criatura soltó un gruñido sordo. No desperdicié ni un segundo. No después de saber que lo podía salir de la boca de aquella cosa. Recordé las instrucciones de Ash. Cabeza o corazón. Me fui por el corazón porque no quería estar remotamente cerca a esa boca. Me deslice de debajo de las ramas. O lo intente. Mi pie se enganchó a algo, alguna rama salida o una roca.


  —¡Maldita sea! —Me tambalee, perdiendo el balance. Aventando mi mano, plante mi palma contra el pecho del Cazador para estabilizarme. Su piel se sentía fría y sin sangre, como arcilla para moldear. Me estremecí. Mi toque pareció afectar a la criatura. Sus ojos de abrieron gigantes, y un gruñido sordo resonó de él. Los otros hicieron el mismo sonido cuando enterré la daga en el pecho del Cazador. Se sacudió, sin hacer ruido esta vez. Soltando la daga, voltee a ver a los otros, cuando el primero se empezó a marchitar, colapsando en una fina capa de polvo que olía a lilas rancias. 


  Cuatro Cazadores más. Las probabilidades no eran buenas, pero no deje que el pánico se apoderara de mi mientras enterraba la daga en el pecho del siguiente Cazador. Me di la vuelta, mis músculos se tensaron. Ninguna de las criaturas intentó agarrar sus espadas, pero si se abalanzaron sobre mí, y un sentimiento salvaje me barrio completa mientras la adrenalina surgía, dándole la bienvenida a la pelea. El gasto de energía. Tal vez la matanza. No lo sabía. 


  Pero sonreí. —Vamos. 


  Dos avanzaron, y me dispare entre ellos. Al girar, solté una patada, golpeando a uno en el pecho. El Cazador se tambaleo mientras giraba, encajando la daga en su pecho. Una mano fría sujeto mi brazo. Arcadas me inundaron al sentirla, giré bruscamente, tropecé con el Cazador. Sus uñas que eran sorprendentemente filosas cortaron la piel de mi brazo, sacando sangre de este. Sisee por el ardor y golpee mi codo en su barbilla, enviando su cabeza hacia atrás. La criatura me soltó, y lo apuñale en el pecho.


  Cuando exploto, mire mi brazo de reojo. Pequeñas ronchas salieron donde el Cazador me había rasguñado. 


  —Bastardo —escupí. 


  Un grito sordo hizo que me girara a tiempo para ver a algo agarrar al Cazador de las piernas, arrastrándolo por la tierra. 


  Me tambaleé hacia atrás, mirando hacia donde el Cazador había desaparecido. ¿Qué acababa de pasar? ¿Qué demon…?


  Trozos grises explotaron del suelo, bañando el aire. Muchos geiseres activos al mismo tiempo, escupiendo suciedad y pasto. Levante mi mano para cubrir mi rostro no sin antes sentir pequeñas piedritas golpeando mis mejillas. Justo cuando baje mi brazo, otra sección de la tierra erupciono, directamente en frente mío. 


  Y lo que salió de aquel hoyo alimentaria pesadillas que durarían toda una vida.


  Saltando hacia atrás, mire a lo que definitivamente no era un Cazador. Parecía que había sido mortal mientras se agachaba en el borde de la fisura irregular, mirándome. Había sido eran las palabras clave. Su piel estaba deslavada, un color gris calcáreo a excepción de las oscuras, casi negras manchas debajo de sus ojos. Sus mejillas estaban hundidas, y sus labios incoloros. La túnica que traía puesta que alguna vez había sido blanca estaba polvosa y harapienta, rasgada y colgando de sus delgados hombros y caderas, revelando parches de piel sin vida debajo de esta.


  ¿Era un Sombra?


  Si era así, Davina y Ash habían fallado en mencionarle que estaban en el maldito suelo.


  Retrocediendo cuidadosamente, aprete mi agarre en la daga mientras mas de esas cosas aparecían, saliendo del suelo increíblemente rápido. Muy rápido para algo que lucia tan, tan muerto. Vi a cuatro de ellos, y todo estaban agachados, viéndome mientras sus fosas nasales se ensanchaban. Ellos… olían el aire. Y un rugido bajo y gutural salió de uno de ellos. Mi mirada cambió mientras continuaba intentando poner mas espacio entre nosotros. Era una mujer. Parches de cabello negro y fibroso colgaba de su cráneo. Se levanto. 


  —No te acerques más —le advertí, y la mujer paro en seco. Mi corazón latía fuertemente. Si estas eran Sombras, no estaba segura si tenia que matarlas. Nadie había mencionado lo que suponía luchar con ellos.


  Me miró, todos me miraron, ya no olfateaban el aire. 


  El sonido chirriante y rasposo provino de otro, convirtiéndose en gemido agudo. Mi piel se erizo. Sonaba… hambriento. 


  La boca de la mujer se abrió, revelando sus colmillos. Nadia había mencionado colmillos, aunque habían mencionado que las Sombras podían morder. ¿Por qué demonios tenían colmillos? ¿Por qué Andreida los había desarrollado en muerte? ¿Eso era lo que le pasaba a los Godling? 


  Y ¿Por qué, por todo lo que había en el maldito mundo, me encontraba pensando en todo esto en este instante?


  El gemido acabo en un siseo, y en ese momento decidí que no era una pelea en la cual querían enredarme. Empecé a dar la vuelta, solo para darme cuenta cuan lejos estaba del palacio. 


  Ash estaría enojado. 


  Pero ese no era mi mayor preocupación por el momento. La criatura se abalanzo hacia adelante, sus manos como si fueran garras y su boca se estiro gigante. 


  No había tiempo para correr. 


  Saltando en el ataque de la criatura, enterré la daga en su pecho. El área empotrada le dio la entrada al cuchillo, y un sustancia oscura-rojiza y brillante que olía a putrefacción y deterioro salpico mi mano. Sangre. Era sangre brillante. Sin esperarlo, casi caigo con ella, apenas me dio tiempo para sacar el cuchillo y mantenerme de pie. Ella permaneció donde había caído, sus piernas torcidas debajo de su cuerpo, su boca abierta y ojos viendo a la nada. Espere, pero no se deshizo en polvo como los Cazadores.


  Levante mi cabeza al escuchar otro siseo, y mi sangre se congelo. Cuatro mas de esas cosas aparecieron entre los árboles, provenientes de aberturas en el suelo que no me había percatado que estaban ahí. 


  Ash estaría muy, muy enojado.


  Uno corrió hacia mí, mostrando sus colmillos mientras aventaba un golpe. Lo esquive por debajo de su brazo y me abalance, atrapando su pierna. Un hueso se rompió, revolviendo mi estómago. No lo había pateado tan fuerte, pero la parte baja de la pierna estaba rota, y aun así se abalanzó hacia mí, arrastrando la pierna deforme detrás de él. Dispare hacia adelante, enterrando la daga en su pecho. La criatura empezó a caer…


  Su peso cayó sobre mí, lanzándome al suelo. Me gire en mi espalda. Una cara horrible apareció a centímetros de la mía, sus colmillos chirriando. Golpe su pecho con mi mano, tratando de levantarlo. Trate de sacar la daga, un grito de frustración se empezó a formar en mi garganta cuando no cedía. 


  Oh, dioses, estaba atorada en la criatura que había caído. 


  La jalé tan fuerte como pude, mi brazo temblaba por la presión. Sabia que, si esos colmillos tocaban cualquier parte de mí, rasgarían mi piel profundamente. El pánico empezó a invadirme mientras me retorcía, arreglándomelas para poner una pierna por debajo de la criatura. Enterré mi rodilla a la mitad de su cuerpo, liberándome de un poco de peso en mi brazo. La daga se deslizo un centímetro. Tire más fuerte…


  Unos dedos, delgados y sin piel se enterraron en mi talón y jalaron fuerte. La daga se liberó, pero también mi mano que estaba en el pecho de la cosa. El terror era un sabor amargo en la parte trasera de mi garganta mientras balanceaba la daga, llevando el cuchillo en uno de los lados de su cabeza. Sangre oscura y maloliente roció mi cara. Sentir arcadas, liberé la daga mientras la otra criatura me arrastraba por el suelo, sus dedos sin carne apretaban mi pantorrilla y mi muslo. Me moví, tratando de alcanzarlo, mientras veía a los otros acercarse. No había suficiente tiempo. Aunque matara a uno o dos más, no sería suficiente…


  Una ráfaga de aire y una furia helada rugió por los árboles, enviando a las hojas rojas en un frenesí. La criatura que tenía mi pierna de repente fue lanzada hacia atrás y hacia arriba.


  Ash.


  Pude ver de reojo las duras líneas de su cara mientras arrojaba a la cosa a un lado, empalándola en una rama. 


  Exhalando entrecortadamente, mire hacia arriba. 


  —No —me cortó Ash mientras se daba la vuelta—. Ni una sola palabra.


  Me puse de pie. —¿Disculpa?


  —En caso de que tengas dificultades para contar, esas son dos palabras — Agarro a otro de la garganta, pero a este no lo aventó. Lo levanto en el aire, y esa aura plateada blancuzca cobro vida, deslizándose por su brazo—. Quiero que te mantengas callada.


  Abrí mi boca mientras la energía crepitante se esparcía de su mano para ondular sobre la criatura. Una red de venas se encendió debajo de la piel de aquella cosa. Aulló hasta que se convirtió en llamas plateadas. Cerré mi boca en seco, tambaleándome hacia atrás y chocando con unas manos rígidas. Salté a un lado, mientras la criatura y las llamas se evaporaban. 


  —Quiero que te mantengas callada —repitió Ash, golpeando su mano en el rostro de otro. La energía plateada se esparció sobre este, y la cosa chilló. La empujó a un lado, y esta giró, cayendo y cayendo—. Y quiero que pienses en lo que acabas de hacer.


  Parpadee. —¿Quieres que encuentre alguna esquina y me siente en ella, también?


  La cabeza de Ash volteo en mi dirección, y mi estómago se tambaleó. Sus ojos eran más deslumbrantes que las estrellas. —¿Eso te ayudara a pensar mejor? —Agarro a otra criatura de los hombros, atrapándola sin siquiera verla—. Si es así, entonces por favor, encuentra una esquina. 


  —No soy una niña —grite en respuesta mientras la cosa ardía en llamas y gritaba. 


  —Malditas gracias —Camino hacia el que se encontraba empalado en el árbol.


  —Entonces no me hables como si fuera una.


  Ash puso su mano sobre la cabeza de aquella cosa mientras la miraba. Liquido se derramo sobre la criatura, deshaciéndose de ella.


  Luego me encaro. —No tendría que hacerlo si no te comportaras como una que no puede cumplir sus promesas —El bosque se quedó en silencio a nuestro alrededor—. ¿Qué fue lo que te dije sobre este bosque? ¿Olvidaste que fue lo que te dije que pasaría si entrabas en él? 


  —Bueno, no lo olvide, simplemen…


  Ash me miro expectante, sus fosas nasales ensanchadas y sus ojos arremolinándose. 


  —¡Tu entraste! —razoné—. Te vi pasar dos veces. 


  —Tú no eres yo, Sera —Dio un paso hacia adelante—. ¿Sabes lo que hay en estos bosques? ¿El lugar al que te prohibí viajar? ¿Del que me prometiste te mantendrías alejada? ¿Sabes que es lo que existe aquí que vuelve las hojas de los arboles rojas? —demandó, el brillo de sus ojos retrocediendo. 


  Mire a los cuerpos que quedaban. —¿Sombras?


  Se rio ásperamente. —Esas cosas no eran Sombras. Estás parada en el Bosque Rojo, donde la sangre de los dioses sepultados empapa casa raíz de cada árbol. Estos son árboles de sangre.


  Un escalofrío barrio sobre mi mientras resistía la urgencia de escalar uno de los arboles rojos para alejarme del suelo. —¿Por qué demonios tienen dioses sepultados en el suelo?


  —Su sepulcro es su castigo —respondió, y no había manera de frenar la ola de horror a ese pensamiento. Sus ojos se entrecerraron—. Un castigo que se consideraría demasiado indulgente para las atrocidades que cometieron.  


  Tomaría su palabra en eso. —¿Cómo se escaparon? ¿Eso pasa seguido?


  —No debería —Esos ojos me perforaron—. Estos no han estado allí abajo por tanto tiempo —dijo, y realmente no quería pensar en los otros que habían estado allí por más tiempo—. Pero todos ellos están tan cerca de la muerte como se puede sin estar realmente muertos. Usualmente están encadenados por magia y no deberían poder romper esos lazos. 


  Los dioses eran extremadamente poderosos. No podía imaginar que es lo que usaban para retenerlos. —¿De qué están hechos sus lazos?


  —De los huesos de otros dioses y magia Primal —contestó, y mi estómago dio un vuelco—. Son colocados sobre los dioses y usados para enlazar sus muñecas y pies. Si pelean contra ello, los huesos se entierran en su piel.


  Mi mirada se desvió a las hojas del árbol. —¿El castigo es el que causa que su sangre convierta las hojas?


  —En este caso, sí.


  Levante las cejas.


  —Donde sea que un dios o un Primal sea sepultado, o donde se derrame su sangre, veras un árbol de sangre. Sirve como un monumento o una advertencia — explicó—. De cualquier manera, no es un lugar que se debe molestar.


  —Es bueno saberlo —murmuré—. Pero, no moleste el lugar.


  —Pero lo hiciste —declaró, sus ojos encendiéndose una vez más—. Sangraste.


  Al principio, no entendí, había olvidado los rasguños. Mire mi brazo. —Casi nada.


  —Eso no importa. Una sola gota hubiera despertado a aquellos que no están profundamente sepultados. Les atrae cualquier cosa que esté viva, y tú, liessa, estas muy viva. Si no hubiera llegado cuando lo hice, te hubieran devorado entera. 


  Devorarme… ¿entera? Me estremecí, pensando que tal vez seria una buena idea no mencionar a los Cazadores. —Estaba peleando contra ellos…


  —Por poco —me interrumpió—. Te habrían superado. Y todo esto…—Deslizo su mano por el aire—. Todo lo que se ha hecho para mantenerte a salvo habría sido para nada.


  Suspire. —¿Necesito recordarte que nunca te he pedido que hiciera algo para mantenerme a salvo? 


  —No hay necesidad de recordarme tal cosa, pero lidiar contigo me recuerda a un dicho.


  —No puedo esperar a escucharlo —murmuré, envainando mi daga.


  —El camino hacia el infierno esta pavimentado con buenas intenciones —dijo—. ¿Tal vez lo habías oído?


  —Sueno como algo que bordarías en una almohada.


  La mirada que me dio me decía que no estaba impresionado.


  —¿Qué estas siquiera haciendo aquí? —demandé—. Pensé que estabas ocupado, con una visita inesperada.


  —Estoy muy ocupado con ese invitado. Y, aun así, aquí estoy, salvándote —respondió—. De nuevo.


  No estaba segura de que parte de lo que dijo me irritaba más. La parte en la que se refería a Veses como una invitada, o el hecho de que me había salvado. De nuevo. —Real, realmente quiero apuñalarte de nuevo


  Un lado de su boca se curvo hacia arriba. —A una parte de mi realmente le complacería verte intentándolo. Mas sin en cambio, estoy ocupado en mantener a dicha invitada distraída…


  —¿Distraída? —Me reí mientras mi corazón se torcía y caía al mismo tiempo—. ¿Cómo estas manteniendo a la invitada distraída en tu oficina? ¿Con conversaciones estimuladoras y tus vastos encantos?


  Su sonrisa se volvió tan helada como su furia. —Como estoy seguro recuerdas, mis encantos con muy vastos.


  Mis mejillas se calentaron. —He estado tratando de olvidarme de tus encantos sobreinflados.


  —¿Acaso no fuiste tú la que se refirió a ellos como vastos? —Sus ojos brillaron con un profundo mercurio.


  El calor del enojo y algo más potente escaló por la parte trasera de mi cuello. —Estaba siendo simpática.


  —Seguro.


  —Lo estab…


  —No tengo tiempo para esto —Miro sobre su hombro, gritando—: ¡Saion!


  El dios apareció entre los arboles de hojas rojas, labios juntos y ojos abiertos. —¿Sí? —dijo.


  Dioses, ¿había estado rondando por el lugar todo esto tiempo? Y ¿Cuándo había regresado?


  —¿Podrías asegurarte de que regrese al patio del palacio lo más rápido posible sin que se meta en más problemas por aquí y por allá? Y cuando acabes, por favor encuentra a Rhahar. Necesitaremos checar las tumbas —dijo Ash, enviándome una larga mirada de advertencia—. Estaré muy agradecido.


  —Suena como una tarea bastante sencilla —respondió el dios. 


  Ash resopló. —Así parece, pero te puedo asegurar que no lo será. 


  Ofendida, di un paso adelante. —Si el bosque es tan peligroso, ¿Por qué no hay alguna reja o muro que lo mantenga sellado?


  El Primal miró sobre su hombro. —Porque la mayoría son lo suficientemente inteligentes para no entrar al Bosque Rojo una vez que se les advierte —Entrecerró los ojos—. La palabra clave es la mayoría.


  —Eso fue grosero —murmuré. 


  —Y lo que hiciste fue estúpido. Así que, aquí estamos —Ash dió la vuelta y empezó a caminar antes de que pudiera responder. Paso a lado de Saion, diciendo—: Buena suerte.


  Mi boca se abrió de par en par. 


  Saion levanto las cejas mientras me miraba. Ninguno de los dos se movió hasta que Ash había desaparecido entre los árboles. —Bueno… esto es un poco incomodo.


  Cruce mis brazos sobre mi pecho.


  —De verdad espero que no hagas esto complicado —añadió—. He tenido un día largo por si solo. 


  Sentí una pequeña e increíblemente infantil urgencia de escapar y hacer de su día mucho, mucho más largo de lo que ya era. Pero no tenía ningún deseo de estar en las tierras donde los dioses estaban sepultados. Así que, di un paso adelante como la adulta que era. 


  El dios arqueo una ceja, sonriendo. —Gracias. 


  No dije nada mientras pasaba a lado de él. Fácilmente empezamos a caminar lado a lado. Se mantuvo en silencio únicamente por unos benditos minutos. —¿Cómo es que terminaste sangrando?


  —No estoy segura —mentí—. He de haberme cortado con la corteza. ¿Encontraron a la mujer perdida? —pregunte, cambiando el tema. 


  —No. No pudimos. 


  —¿Crees que algo…? Whoa —Una oleada de mareo me albergo


  Saion dejo de caminar. —¿Estas bien?


  —Sí, yo…—Un dolor ardiente explotó dentro de mí, empujándome hacia atrás. Me tropecé mientras el agudo ardor viajaba por mi brazo hasta mi pecho, impresionante en su intensidad y brusquedad. Aturdida, miré a mi izquierda y hacia abajo, esperando ver una flecha sobresaliendo de mí, pero no vi mas que tres rasguños en mi antebrazo, y negras y delgadas líneas radiando de las marcas y esparciéndose por mi piel.


  —Mierda —dijo Saion mientras me tropezaba con un árbol. Tomó mi mano, y sentí el ligero choque de energía a su toque—. ¿Qué causo esta marca? Y no te atrevas a decir que fue un árbol. Un árbol no haría esto.


  Trate de tragar, pero mi garganta se sentía extrañamente apretada. —Yo… había Cazadores en el bosque. Gyrms. Uno de ellos…—Un extraño sabor floral se arremolino en la parte trasera de mi boca. Picor se expandia por mis brazos y piernas—. Yo… yo no me siento bien. 


  —¿Alguno de ellos te rasguño? —La magia detrás de sus pupilas empezó a pulsar—. Sera ¿fuiste rasguñada por alguno? —Acercó su cabeza a mi brazo y olfateó la herida. 


  —¿Por qué… porque me estas oliendo? —Mis piernas cedieron debajo mío. 


  Una luz parpadeo detrás de mis ojos mientras escuchaba a Saion gruñir—: Carajo. 


  Y después, todo se volvió negro.




  Capítulo 30
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  Despertar fue como pelear contra una espesa niebla. Pequeños atisbos de memorias a los que era difícil aferrarse, y daban vueltas interminablemente por una neblina de nada. Una mujer perdida. Un hermoso Primal en una túnica amarilla pálida y un halcón plateado herido. Cazadores y dioses sepultados y hambrientos. Un Cazador me rasguñó, y causo… algo. Todo era borroso. Había sido un intenso y repentino dolor, y luego me desmaye. 


  La niebla se disipo mientras regresaba en sí, lentamente dándome cuenta de que estaba recostada sobre mi estómago y que había algo suave debajo de mi mejilla. Un sabor distinto se juntó en mi boca. Amargo pero dulce a la vez. 


  Inhale bruscamente, mis músculos tensándose mientras recargaba mi peso en mis antebrazos, preparándome para empujarme…


  —Yo no haría eso.


  Al sonido de una voz no familiar, mis ojos se abrieron abruptamente y cayeron en el hombre que estaba sentado al lado de la cama. Tenía un cabello negro y largo, casi tan largo como el del dios Madis, y tenía unos tenues rayos de carmesí. Caía sobre los hombros de su camiseta holgada, sin amarrar en el cuello. No pude adivinar su edad. Sus rasgos eran amplios y orgullosos, solo una pista de arrugas en las orillas de sus ojos. Estaba desparramado en la silla, sus largas piernas se encontraban estiradas y cruzadas en los tobillos, sus pies descalzos descansaban en la cama, y sus codos estaban recargados en los brazos de la silla, sus manos colgando despreocupadamente a los lados. No creo que alguien pudiese lucir más relajado, pero había una inequívoca tensión rondando por su cálida y cobriza piel como si fuera a entrar en acción sin advertencia alguna.


  Mientras lo miraba, me di cuenta de tres cosas a la vez. Nunca había visto a este hombre antes. Estaba total y completamente desnuda debajo de una sábana que había sido enrollada en mi sin saber cómo había ocurrido eso o por qué. Y sus ojos… no estaban bien. Los irises eran de un color vino, sus pupilas eran unas delgadas hendiduras verticales, muy, muy parecidas a las de… Davina. Mi corazón empezó a latir inestablemente contra mi pecho. 


  Era un draken.  


  El hombre no estaba sonriendo o enojado. No había nada suave sobre sus rasgos. El simplemente me miraba desde donde estaba sentado. Pequeños bultos se esparcían por mi piel.


  —La toxina en tu cuerpo ya debería de haber salido —dijo—. Pero si deseas sentarte, yo lo haría lentamente por si acaso. Si te desmayas de nuevo, posiblemente moleste a Ash. 


  Ash


  Este draken era la primera persona que escuchaba dirigirse al Primal por su apodo. —¿Quién… quién eres? —carraspeé, mi garganta estaba ronca y seca.


  —Nos hemos conocido antes. 


  Mi corazón latió aun mas rápido. —En… ¿en la carretera cuando llegué por primera vez?


  Asintió. —Soy Nektas.


  Mi mirada lo recorrió una vez más. Era un hombre grande. Probablemente tan alto como Ash, pero aun así no podía imaginármelo convertirse en la criatura masiva que había visto en la carretera. Vi más allá de él, más allá de la columna pulida de la cama, donde unas cortinas blancas y transparentes se encontraban atadas. Solo había figuras borrosas en la contraluz de la habitación. —¿Dónde… donde esta Ash?


  —Está revisando las tumbas —Nektas ladeo su cabeza un poco, y una larga porción de cabello negro y rojo se deslizó sobre su hombro derecho—. Según él, estoy aquí para asegurarme de que no te despiertes e inmediatamente te metas en problemas. 


  Eso sonaba como algo que él diría. —No me meto en problemas.


  Nektas alzo una ceja. —¿Enserio?


  Decidí ignorar eso. —¿Quiero saber porque estoy desnuda?


  —La toxina estaba saliendo por tus poros. Tus ropas estaban arruinadas, y estabas cubierta de eso. Ash creyó que no querrías despertarte en ese estado —me dijo—. Aios removió tus ropas y te bañó.


  Bueno, eso era un alivio.


  O algo así.


  —¿Qué tipo de toxina?


  —El tipo que los Gyrms guardan en su interior. Se propaga por sus bocas y uñas —Todavía no parpadeaba—. Las líneas negras en tus brazos eran el primer signo. Para cuando Saion te trajo, esas marcas habían cubierto tu cuerpo entero. Tienes suerte de estar viva. 


  Mi estómago se hundió mientras mi miraba se enfocaba en mi antebrazo. Ya no había más líneas, únicamente las marcas rosáceas de rasguños. 


  De repente recordé lo que Ash había dicho sobre las serpientes que habían salido de los Cazadores. Su mordida era tóxica. había fallado en mencionar que las uñas de los Gyrms lo eran también. —¿Por cuánto tiempo he estado dormida?


  —Un día —respondió. 


  Mi corazón empezó a latir mas fuerte una vez más. —¿Cómo es que no estoy muerta?


  —Ash tenía un antídoto —empezó—. Una poción que derivaba de una planta que crecía a las afueras de las Tierras Sombrías cerca del Rio Rojo. La hierba de la ampolla evita que la toxina se esparza, causando que el cuerpo la expulse. Hay muy poco de esa poción y es difícil de encontrar. Su decisión de dártela te salvo la vida, lo que fue una sorpresa. 


  Honestamente no tenia idea que responder a eso. —¿Crees que debió haberme dejado morir?


  Una sonrisa cerrada apareció en su rostro. —Le habría convenido mas no darte a ti la poción.


  Mi mirada subió a él. —¿Por qué entonces quedaría libre del trato?


  Nektas asintió, confirmándome que era uno de los pocos que sabia sobre el trato. —Se libraría de ti.


  —Wow —murmure. 


  —No quería ofenderte —respondió—. Pero él no escogió este trato. 


  Sostuve su inquebrantable mirada. —Tampoco yo. 


  —Y, aun así, ambos están aquí —Nektas levanto las cejas—. Y él te salvo la vida cuando lo único sensato era dejarte ir.


  Me quedé sin aliento, haciendo difícil el seguir las instrucciones de Sir Holland. —Probablemente se sintió mal —razoné, insegura de porque siquiera estaba hablando en voz alta con un draken—. Sobre le trato. Él se siente… obligado.


  Una sonrisa con los labios apretados apareció en su rostro. —No creo que su decisión haya tenido que ver con el trato. No creo que ninguna de sus decisiones recientes lo hagan. 


  Aios llego poco después de que Nektas me dejara en estado de confusión. Había salido al balcón, y yo sostuve la sabana en mi pecho mientras ella sacaba una bata color marfil hecha de algún tipo de tela suave, mis pensamientos saltaban de una cosa a la otra.


  Todo lo que Ash había hecho, estaba haciendo, era por el trato. No había nada en mi que creyera que Ash sentía alguna obligación hacia mi… un sentido de responsabilidad que esperaba que estallara.


  El sabor amargo todavía rondaba en mi boca mientras Aios me acercaba la bata. —¿Cómo te sientes? —preguntó. Su rostro estaba más pálido de lo normal. Una pizca de preocupación hizo que levantara su ceja, 


  —Como si no hubiera sido envenenada —admití, tratando de amarrar la bata alrededor de mi cintura. 


  —Supongo que eso es algo bueno —Agarro muchas almohadas, acolchándolas y después las colocó contra la cabecera de la cama—. Te conseguiré algo de tomar. 


  —No tienes que hacerlo. 


  —Lo sé —Aios caminó hacia la mesa, recogiéndose las mangas de su suéter—. Hay muchas cosas que no tengo que hacer, pero escojo hacerlas. Esta es una de ellas. ¿Whisky o agua?


  Me acomodé en la montaña de almohadas. —Whisky. Me haría muy bien un whisky. 


  Una pequeña sonrisa apareció. Tomo una licorera de cristal y sirvió un liquido ámbar en un pequeño vaso y después me lo pasó. —Si esto no incomoda a tu estómago, imagino que podrás soportar un poco de comida. 


  Tomé un pequeño trago del licor ahumado, dándole la bienvenida a la mordida de este mientras viajaba por mi garganta y florecia en mi pecho. —Gracias. 


  Nektas entró desde el balcón. —Él viene 


  Mis manos temblaron. El draken no necesitaba clarificar quien para que supiera que era Ash. Un tipo de energía nerviosa invadió mis sentidos, y tome un trago más grande de whisky, acabándome la mitad del vaso. Tragué, y vi hacia arriba. 


  Nektas me miro.


  —¿Quieres que rellene eso? —preguntó Aios, sonriendo. 


  —No. Probablemente eso… no sería inteligente.


  —¿Por qué? —preguntó el draken. 


  —Es más probable que haga algo que caiga en todo eso de meterme-un-poco-en-problemas —admití. Lo que salió de mi boca después tenía que ser el licor empezando a aflojar mi lengua—. ¿La otra Primal sigue aquí?


  —No —La sonrisa se desvaneció del rostro de Aios—. Ella se fue. 


  —Por ahora —irrumpió Nektas—. Regresará. 


  —Cierto —murmuró Aios, mirando a las puertas cerradas.


  Ninguno de los dos me dio la impresión de que fueran admiradores de Veses.


  Ector tampoco lo había sido. Cuando las puertas se abrieron, sus reacciones a la mención de Veses desapareció de sus rostros. Mi ser entero se enfocó en Ash cuando entro a los aposentos, especialmente la pequeña bola de calidez difusa en mi pecho. Puedo jurar que zumbó de felicidad cuando su mirada encontró la mía.


  También estaba segura de que no era el whisky el que provocó aquella pequeña bola de calidez.


  Aios y Nektas rápidamente se dirigieron a las puertas, pero el draken paró en seco. —Está preocupada de que su consumo de alcohol la provocará, metiéndola en problemas.


  Mi mandíbula de se endureció.


  —Solo creí que debía advertirte —termino Nektas.


  —Siempre es bueno estar preparado —murmuró el Primal, y mis ojos se entrecerraron en él. Una risita profunda y rasposa salió del draken mientras cerraba las puertas. Ash no había quitado su mirada de mí. 


  Lo miré desde el borde de mi vaso mientras tomaba un delicado sorbo. —Siento como si hubiera sido etiquetada erróneamente como una causa problemas.


  —¿Erróneamente? —Ash se acercó a la cama. No se sentó en la silla. En su lugar, se sentó en la orilla de la cama a mi lado.


  Asentí.


  Su mirada escaneo mi cara lentamente. —¿Cómo te sientes? Menos el whisky. 


  —Me siento… normal —Baje el vaso a mi regazo—. Nektas me dijo que me diste una poción. 


  —Lo hice. 


  —No lo recuerdo. 


  —Ibas y venias. Usé una compulsión —dijo e inhalé bruscamente—. Si no lo hubiera hecho, hubieras muerto. Era necesario, pero la fuerza no es algo que me guste usar. 


  Mi mirada encontró la suya, y una extraña sensación como de un zumbido empezó en mi pecho que no tenia nada que ver con la calidez del whisky. Pensé en el amigo que tuvo que matar. —Estas siendo completamente serio sobre eso.


  —Así es. 


  —Gracias —murmuré, pensando en lo que Nektas había dicho.


  Me vio de cerca. —Agradecerme no es necesario. 


  —Pensé que apreciarías un poco de gratitud. 


  —No cuando involucra tu vida —Un temblor me recorrió, y alcé el vaso, tomando otro sorbo mientras Ash me estudiaba—. ¿No hay nada que te desconcierte? —preguntó.


  —¿A qué te refieres?


  —Casi mueres, y aun así parece no molestarte. 


  —Tal vez es el whisky.


  —No lo es. 


  Mis ojos se entrecerraron. —¿Estas leyendo mis emociones?


  —Un poco —Su cabeza se ladeó—. Solo por unos segundos. 


  —Deberías de dejar de hacer eso, aunque sea por unos segundos.


  —Lo sé. 


  Lo miré.


  —Lo haré —Una leve pequeña sonrisa apareció—. ¿Cómo te volviste tan fuerte liessa?


  Liessa. ¿Había llamada a Veses de la misma manera? Me abstuve de preguntarle. —No lo sé. 


  —¿Por qué?


  Abrí mi boca y después la cerré. —No lo sé. De cualquier manera —Tragué, cambiando de tema—. Así que… esos dioses sepultados no eran la única cosa en el Bosque Rojo.


  —Me lo imaginé —respondió secamente—. ¿Por qué no me dijiste? Vi los rasguños. Podría haber hecho algo antes de que la toxina tuviera la oportunidad de invadir tu sistema. 


  ¿Eso significaba que no tendría que haber regresado con Veses? —Pensé que ya estabas lo suficientemente enojado por los dioses. Creo que seria mejor si te contara lo de los Cazadores después. 


  No parecía como si estuviera de acuerdo con la decisión de ninguna manera. 


  —Si hubiera sabido que sus uñas cargaban la toxina, hubiera dicho algo —le dije. 


  —Si no hubieras estado donde no tendrías que estar, no hubiera sido un problema. 


  Bueno, era un buen punto. —Solo para que sepas, intente esconderme de ellos. Iban hacia el palacio cuando me vieron —Mi mirada se direccionó a él—. ¿Por qué crees que estaban ahí?


  —Esa es una buena pregunta. Los Cazadores raramente tienen razones para entrar a las Tierras Sombrías —Me estudió—. ¿Estas segura que ese era el tipo de Gyrm que viste?


  Asentí mientras un malestar recorría mi sistema. ¿Lo que había hecho en el bosque podría haberlos atraído, no es así? Habían aparecido en la noche en los Olmos Oscuros, después de que había curado al lobo kiyou. Pero ¿Cómo podrían haberlo sabido? 


  Tomé otro sorbo. —¿Fuiste a las tumbas?


  —Lo hice. 


  —¿Descubriste cómo se deshicieron de sus cadenas?


  —Alguien tuvo que haber sido muy cuidadoso para liberarlos.


  Mis ojos se agrandaron. —¿Quién haría eso?


  —Mis guardias son buenos hombres y mujeres. Leales a mí. Más importante, ninguno hubiera siquiera querido intentar hacer algo así, sabiendo que, si los dioses encontrasen una manera de liberarse, sería un desastre —me explicó—. Otros dioses lo harían, solo para ver lo que pasaría. Uno de ellos podría haber estado intentando, liberando a cierto prisionero y cambio de parecer, resellando la tumba —Ash dio una pausa—. Si esto no hubiera pasado hoy, hay una gran posibilidad que aquellos que fueron liberados habrían enjambrado a quien fuera que abriera la tumba. 


  —¿Así que me estas agradeciendo?


  —No me adelantaría tanto. 


  No lo creo. 


  Sintiendo la pesadez de su mirada sobre mí, lo miré de reojo. Así como Nektas, parecía a gusto, pero había una corriente de tensión. Pensé en lo que me había dado cuenta antes de que los Cazadores llegaran y lo que dijo sobre las Tierras Sombrías mientras estábamos en el lago. —¿Por qué todo es tan gris aquí, todo excepto el Bosque Rojo? No siempre fue así ¿verdad?


  —No, no lo era —confirmó—Pero las Tierras Sombrías… están muriendo. 


  Una presión sujeto mi corazón. —¿Es porque el trato no ha sido cumplido?


  Frunció los labios. —No. 


  Una sorpresa me recorrió. Entonces, ¿no era como la Podredumbre? No tuve oportunidad para preguntar. 


  —¿Por qué estabas en ese bosque, Sera? —preguntó Ash—. Te advertí sobre él. La porción que lleva a la ciudad es segura, pero eso es todo. Nunca deberías de haber entrado ahí sola. 


  —No era mi intención —empecé a decir y solté un suspiro—. No fue intencional.


  —Te adentraste al bosque. ¿Cómo es que eso no es intencional?


  No le podía decir sobre el halcón. —No es como si me hubiera predispuesto a hacerlo.


  —¿No lo hiciste? —me retó Ash—. Porque tengo el sentimiento de que hay muy pocas cosas que haces sin un propósito. 


  Mi irritación empezó a chispear. —Tengo el presentimiento de que sabes muy poco sobre mi si crees que eso es cierto —dije—. Te puedo decir que hay mucho que hacer sin un propósito. 


  —Bueno —dijo arrastrando las palabras, sus labios temblaron—. Eso es tranquilizador. 


  —Lo que sea. No hubiera salido si…—Me detuve a mí misma—. Estaba aburrida y cansada de estar encerrada en este lugar.


  —¿Encerrada? Tienes todo esto —dijo extendiendo sus brazos—. Puedes ir a donde quieras en este palacio…


  —Menos tu oficina —solté, y no había otra cosa a la cual echarle la culpa más que al whisky. Sus ojos de endurecieron a un gris metal cuando al mismo tiempo añadí rápidamente—: No sé si has pasado demasiado tiempo en la librería, pero no es el lugar más emocionante en el cual puedes estar. 


  —¿Y crees que mi oficina lo es?


  Resoplé como un cerdito. —Estoy muy segura de que lo fue recientemente — dije, levantando el vaso, solo para darme cuenta de que ya me lo había acabado. 


  —¿Qué se supone que significa eso? —demandó mientras empezaba a recargarme en la mesita de noche. Sacó el vaso de mis manos, poniéndolo en otro lugar. 


  Levanté mis cejas. —¿Enserio? Estoy segura de que tu oficina ha sido bástame estimulante y encantadora.


  Ash se recostó, una pequeña risa saliendo de sus labios. —Santa mierda. 


  —¿Qué? —Apreté el borde de la sabana en donde se amontonaba en mi regazo. 


  —Estas celosa.


  Una calidez se deslizo por mi cuello. —Lo siento, pero creo que no te escuché correctamente. 


  Se rio de nuevo, pero el sonido terminó muy rápido mientras se inclinaba hacia adelante. —De verdad esta celosa. Es por eso por lo que te adentraste en ese maldito bosque


  —¿Qué? No fui por eso.


  —Tonterías.


  Mis ojos se agrandaron mientras enojo se mezclaba con vergüenza y desafortunadamente, whisky. —¿Sabes qué? Si, estaba celosa. Has estado demasiado ocupado para siquiera hablarme por mas de cinco segundos durante los últimos días, dejándome sola, como siempre. Para caminar por el patio sola. Cenar sola. Irme a la cama sola. Levantarme sola. En verdad empezaba a preguntarme que hice en esta vida para merecer estar sola siempre. 


  Sus ojos se abrieron en sorpresa. Nada de lo que había salido de mi boca necesitaba ser compartido. Esto no era un acto. Una táctica. Era la verdad, y no podía parar. —El único momento en el que veo a alguien es cuando uno de tus guardias intenta seguirme o cuando alguien me trae comida. 


  La mandíbula de Ash se aflojo en algún momento, y no estaba segura de si quería una respuesta, ni siquiera estaba exactamente segura de lo que estaba diciendo. Era como un volcán en erupción. —Así que, sí. Estoy atrapada qui, de nuevo, sola mientras mi prometido está ocupado haciendo no sé qué, con una primal, quien actuó terriblemente familiar contigo. Entonces, si, estaba celosa ¿Feliz? ¿Sorprendido? De cualquier manera, todo esto está de más, ni siquiera es chistoso.


  Me miró. —¿Por qué crees que mereces estar sola?


  De todo lo que había dicho, ¿eso era en lo que se había enfocado? —No lo se. Tu dímelo. No tengo idea. Tal vez hay algo malo conmigo. Tal vez mi personalidad es muy poco atractiva —dije, empezando a levantarme de las almohadas—. Digo, soy problemática y contestona…


  —Whoa —Ash cambió de posición, colocando su mano al otro lado de mi pierna. La parte superior de su cuerpo me prohibía moverme a menos que quisiera intentar tirarlo a un lado—. ¿No te puedes quedar sentada?


  —No me quiero quedar sentada. Odio estar quieta. Necesito moverme. Estoy acostumbrada a moverme de un lugar a otro, a hacer algo en vez de absolutamente nada —espeté—. Ni siquiera quiero hablar de esto. Estoy segura de que tú tampoco por lo ocupado que estas…


  —No estoy ocupado ahora.


  —No me importa.


  Sus ojos llamearon. —Entonces tal vez de importe saber que no disfruto estar en la presencia de Veses ni un solo momento. 


  —¿De verdad? —tosí una risa seca que causo que mi espalda doliera—. Es bonita. 


  —¿Y? ¿Qué tiene eso de importante cuando es igual de venenosa que un crótalo? No solamente no confío en ella, no me agrada. Ella es…—Flexionó un músculo de su mandíbula una vez más—. Es la peor de su tipo. 


  —Entonces ¿Por qué estaba aquí? —¿Por qué permitiste que te tocara?


  De alguna manera, me las arreglé para no preguntar eso, gracias a los dioses. 


  —Ya lo sabes. Escuchó que había tomado a una Consorte, y tenía curiosidad.


  —¿Por qué debería importarle?


  —¿Por qué a ti te importa?


  Cerré mi boca en seco. 


  El éter brilló detrás de sus pupilas, y estuvo callado por un momento.


  —No era mi intención hacerte sentir… sola aquí. No sabia si necesitabas espacio o no, y le dije a los demás que te dieran tiempo. Eso es mi culpa —Estaba más cerca, su esencia provocándome—. Pero yo había estado evitándote. 


  Sentí como repentinamente mi estómago caía bruscamente. —Tu confirmación a lo que acabo de decir no era exactamente necesaria. 


  —No es porque seas problemática o contestona. En realidad, encuentro esas cualidades extrañamente… seductoras —dijo. 


  —¿Quién en sus cabales encontraría eso seductor?


  —Esa es otra buena pregunta —contestó Ash, y empecé a fruncir el ceño—. Pero he estado evitándote porque cuando estoy alrededor tuyo por mas de unos cuantos minutos, mi interés en ti eclipsa rápidamente cualquier sentido común que habité en mí. Y esa es una distracción, una complicación, que no me puedo permitir.


  Sentí un extraño vuelco en mi pecho que no entendí. —Tonterías.


  —¿Es eso lo que crees realmente?


  —No sé que creer, pero sé que las palabras no significan nada —Encontré su mirada, y no sabia si era mi cometido que le daba combustible a mis palabras o algo igualmente terrible—. Así que, como dije antes, cuando se trata de tu interés, usualmente hablas, Nyktos. Eso es lo que yo…


  Ash se movió tan rápido, una de sus manos estaba en mi mejilla y sus labios estaban sobre los míos antes de que siquiera pudiera tomar mi siguiente respiro. No había nada delicado y dulce o lento en esto mientras sus dedos se esparcían en mi rostro. Sus besos me marcaban en cuestión de segundos, y yo respondí sin vacilación, sin pensarlo. Agarré el frente de su túnica y lo besé de vuelta, con la misma intensidad.


  Tembló y se levantó, dejando caer su peso en su otra mano mientras se acercaba a mí. Nuestros cuerpos no se tocaban, pero el me mantuvo ahí, apoyada sobre la montaña de almohadas mientras mis sentidos daban vueltas. Su lengua rodó sobre la mía, y un sonido primitivo retumbo de él mientras yo seguía su ejemplo.


  Levantó su cabeza, respirando pesadamente. —¿Sabes cual es la parte mas difícil, liessa? Ni siquiera sé porque estoy luchando contra esta necesidad. ¿Tu me tendrías, no es así?


  —Si —susurré sin una pista de pena o culpa. Era la verdad, aunque no hubiera trato, ni deber que cumplir. Y eso debió de haberme aterrorizado.


  —Te tendría —Sus labios se deslizaron sobre los míos. Un temblor pasó sobre mi mientras las puntas de sus dedos se deslizaban por mi garganta y sobre mi hombro—. Tu me tendrías. 


  Esos dedos siguieron la uve de la bata, deslizándose sobre el oleaje de mis pechos. —Si.


  —¿Entonces porque no podemos? —Su pulgar barrió mi pezón mientras acuñaba mi pecho—. No tiene que complicar las cosas. Probablemente haría este acuerdo entre nosotros más fácil —reflexionó mientras su mano se deslizaba más abajo, lejos de mi palpitante pecho y bajo la cuesta de mi vientre—. Tal vez entonces no tendría que preocuparme por que andes deambulando por el Bosque Rojo.


  —No estuve deambulando a propósito —dije, mi pulso galopando. 


  —No. Solo involuntariamente —Mordió mis labios mientras su mano se deslizaba entre las mitades de la bata. La sensación de su piel fría contra mi vientre bajo causo que jadeara—. Abre tus piernas para mí, liessa. 


  Obedecí. 


  —¿Acaso será esta la unca vez que hagas lo que te pido sin pelear?


  —Probablemente. 


  La risilla de Ash provoco mis labios, sus dedos fríos deslizándose entre mis muslos, exprimiendo un jadeo de mí. —Mierda —carraspeó, sus labios rozando los míos—. Estas tan gloriosamente mojada —Arrastró su dedo por la humedad en movimientos lentos y provocadores y luego los introdujo. Gemí, apretando su camisa—. Y haces sonidos tan gloriosos. Son como una canción. 


  Mi cuerpo tembló mientras su dedo se empezaba a mover. Empecé a mover mis caderas, pero su mano se quedó quieta. —No —Levantó su cabeza, y esperé hasta que abrí mis ojos—. No te muevas, liessa —Introdujo su dedo de nuevo, tan profundo como pudo—. Puede que te sientas bien, pero tu cuerpo ha pasado por mucho hoy. 


  —No creo que pueda quedarme quieta —Mi sangre zumbó mientras su pulgar se movía sobre el manojo de nervios. 


  —Entonces paramos —La mirada de Ash encontró la mía, y añadió otro dedo, extendiéndome—. No te vendrás en mis dedos, y no podre probarte de nuevo, no quieres que pare ¿no es así?


  —No —Empuñe su túnica.


  —Entonces no te muevas.


  Mi corazón estaba galopando. Lo vi sentarse. Su mirada dejó la mía y viajó lentamente hacia abajo, sobre las poco profundas subidas y bajadas de mi pecho hacia donde la bata se había abierto en mi ombligo. Podía ver la parte mas intima de mí, y esto no era nada como la orilla del lago bañada con la luz de la luna, o hasta cuando se paró detrás de mío en el cuarto de baño. No había escondite para nada. No es como que quisiera que lo hubiera. Ni porque estuviera completamente a su merced y tratando de todo para quedarme quieta mientras movía sus dedos mas rápidamente, girando su dedo sobre el pulsante manojo de nervios. Lo vi mirarse a sí mismo, sus resbalosos y largos dedos embistiendo entre mis piernas extendidas. Nunca había visto algo tan… erótico en toda mi vida. 


  Mi cuerpo se enrosco rígidamente mientras un gemido entrecortado dejaba mis labios. Mis caderas se sacudieron, y Ash las sujeto, sus dedos presionando en mi piel, manteniéndome quieta. Un temblor me golpeó. 


  —Eso es —Su voz sonaba casi gutural, un tono que nunca había escuchado de él—. Puedo sentirte. 


  Su enfoque ávido quemo mi piel, volviendo mi sangre en fuego líquido. Cada parte de mi cuerpo pareció tensarse al mismo tiempo. Sus dedos se introdujeron dentro de mí, y empecé a temblar. Dejó salir un gemido ronco mientras me deshacía, perdida en los hilos de placer mientras dejaba caer mi cabeza una vez más.  Dicha recorrió mi cuerpo, liberando mis músculos tensos y limpiando mis pensamientos. No me convertí en nada, no en la manera con la que estaba tan dolorosamente familiarizada. No de la manera que me hacía sentir sola, ni merecedora e inhumana. Yo. Quienquiera que fuera. Pero estaba presente, y el suave toque lo de los labios de Ash sobre los míos era el recordatorio de eso. 


  Seguía ahí cuando liberó su mano de mí y la levantó. Pude ver una pista de sus colmillos mientras llevaba sus dedos a su boca. Mi cuerpo entero reaccionó a la vista, apretándose. 


  Una sonrisa apareció mientras bajaba su mano y luego su boca, besándome, esta vez, suavemente, lentamente. Había algo dulce sobre los vacíos, casi tentativos besos. También eran malvados porque me probaba a mí misma en sus labios.


  Continué hundiéndome en las almohadas, mi cuerpo deshuesado mientras su boca dejaba la mía. Apartó un mechón de pelo de mi rostro. —Treinta y seis.


  Mis ojos se abrieron. —¿Qué?


  —Pecas —dijo, sus mejillas más… coloradas de lo usual—. Tienes treinta y seis en tu cara.


  Esa extraña y zumbante sensación surgió en mi pecho. —¿En verdad las contaste?


  —Lo hice —Ash se meció hacia atrás—. Lo hice el primer día que estuviste aquí. Las conté de nuevo para asegurarme de que estaba en lo correcto. Lo estaba —Arregló el lazo de mi bata—. De verdad espero que ya no haya duda cuando se trate de mi interés en ti.


  —No la hay. 


  —Bien. 


  Y estaba bien. Debería sentirme bien. Su atracción hacia mí era muy real.


  Era el paso a la dirección que necesitaba tomar. Aun así, un malestar nació.


  Su mirada se centró en la mía, y el pequeño tornado de magia tenia un efecto casi hipnótico. —Tengo que limpiarme y cambiarme. 


  Fruncí el ceño, y cuando iba a empezar a preguntar porque se levantó y vi que sus pantalones estaban mas oscuros en sus caderas y pelvis. El material parecía húmedo. ¿Había… encontrado liberación? Mis ojos se dirigieron a los suyos. No lo había tocado. Ni siquiera él se había tocado a si mismo. 


  Una sonrisa torcida apareció en sus labios llenos. —Como dije, espero no haya duda de mi interés. 


  No tenía palabras mientras caminó a las puertas que unían nuestras habitaciones. Dejó de caminar y me miró de nuevo. —Regresaré. 


  No dije nada cuando giró el cerrojo y abrió la puerta, desapareciendo en la oscuridad de sus aposentos. Tontamente, lo mire cerrar las puertas, pensando que era extraño que un cerrojo y una muy delgada pared de madera separaba nuestras habitaciones.


  Cerrando mis ojos, me hundí en las almohadas. No pensé que regresaría, y por ahora, probablemente era lo mejor. No me sentía… bien. Tenia que ser el whisky y lo que sea que había en esa poción. 


  El suave sonido de una puerta unos minutos después hizo que abriera mis ojos. Miré hacia esa dirección. Ash. 


  Se había limpiado y cambiado, usando un tipo de pantalones negros flojos y una playera blanca, las mangas dobladas hacia arriba, y el cuello abierto. Su cabello estaba húmedo y hacia atrás, fuera de las sorprendentes líneas de su rostro. 


  Y regresó. 


  Como dijo que lo haría.


  Mi corazón empezó a latir rápidamente. 


  Ash se paró al borde de la cama. —Sé que deberías descansar. Se que debería… dejarte ser, pero yo…—Su pecho se levantó en un respiro profundo—. Si te parece bien, me gustaría estar aquí contigo. Eso es todo. Solo estar aquí.


  Garganta seca y estómago hundido. Asentí. —Esta bien conmigo. 


  No se movió por lo que pareció una eternidad, y me hizo preguntarme si pensó que lo rechazaría. Pero luego acomodó su gran cuerpo en la cama a mi lado. Estaba de lado, encarándome, puede que haya dejado de respirar cuando su mirada encontró la mía. 


  —¿Estas bien? —preguntó después de unos minutos.


  —Si —carraspeé. 


  Levanto una ceja. —¿Estas segura?


  —Uh-hum.


  Sonrió. —Pareces congelada. 


  —¿Lo parezco?


  —Si.


  —No es mi intención —Mis mejillas se enrojecieron—. Yo solo… nunca me había acostado con alguien.


  —¿De verdad? —duda asaltó su voz—. Asumí que ya lo habías hecho.


  —No… espera —Mis ojos se agrandaron—. ¿Te refieres a tener sexo? Si. Lo he hecho —Me quedé quieta—. ¿Eso te molesta?


  —No —se rió, dejando descansar una mano en el espacio entre nosotros—. Entonces ¿a qué te refieres?


  —Me refiero a que nunca me había acostado en una cama con alguien. Dormir o descansar a su lado —expliqué—. Nunca.


  —Tampoco yo —Sus ojos eran de un gris tenue, el pulso de éter silencioso detrás de sus pupilas.


  —¿Dormir al lado de alguien?


  —Eso. O nada, en realidad. Ni con Veses. Ni con nadie. Nunca me acostado con nadie antes.


  Aunque sospechaba que no tenía mucha experiencia basado en lo que había dicho en el lago, shock se esparció en mí. Podría haber jurado que tenía algo de experiencia. —¿Por qué? —pregunté e inmediatamente me arrepentí—. Lo siento. Probablemente eso no me concierne…


  —Creo que, si lo hace —dijo, y de nuevo ahí estaba ese maldito y extraño revoltijo. Tomó la cola de mi trenza de donde había caído en mi brazo—. No lo sé. Simplemente yo nunca… dejo a nadie llegar a ese punto. Parecía un gran riesgo acercarme a alguien.


  Tristeza cortó filosamente mi pecho, sin querer, pero estaba ahí. Podía ser por los otros Primals, pero pensé que tenia mas que ver con lo que le paso a sus padres. 


  Pensé en los dioses en la pared. 


  Pensé en como Nektas era el único al que había escuchado llamarlo Ash. No tenia idea de si eso simbolizaba algo o no, pero el había dicho que era un riesgo acercarse a alguien.


  —Tienes amigos —dije—.  ¿Ector? ¿Rhain? Saion…


  Me miró mientras dibujo su dedo en mi trenza. —Ellos son guardias leales. Confió en ellos.


  Estaba dispuesta a apostar que, aunque se refriera a Lathan como amigo, probablemente no era nada mas que una palabra para él, sin un significado real detrás de ella. La parte trasera de mi garganta empezó a quemar mientras veía la cicatriz en su barbilla.


  Su vida parecía tan solitaria como la mía.


  Y tal vez por eso pregunté lo que hice. Una pregunta de la cual no estaba segura si quería una respuesta, siquiera si la necesitaba. —¿Por qué tomas ese riesgo ahora?


  Gruesas pestañas se levantaron, y una mirada gris acero se encontró con la mía. —Porque no consigo pararme a mí mismo, aunque sé que no debo. Aunque sé que probablemente terminaré odiándome por ello. Aunque probablemente termines odiándome. 




  Capítulo 31
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  —Puedes hacerlo—vitoreó Aios, con las manos juntas bajo la barbilla—. Solo salta.


  El draken de color negro purpúreo se tambaleó en el borde de la roca, sus alas coriáceas se arquearon alto. Contuve la respiración cuando Reaver saltó en el aire, levantando sus alas. Debajo de la roca, Jadis movió su verde y marrón cuerpo en un círculo emocionado. Reaver se sumergió precariamente, y tanto Aios como yo dimos un paso adelante hasta que se abalanzó sobre nuestras cabezas con un trino de victoria.


  —Gracias a los dioses —murmuré, exhalando pesadamente mientras se levantaba y se deslizaba. Vi a Reaver volar por el aire, medio asustada de que se cayera de nada—. No creo que haya estado más estresada en toda mi vida.


  Aios se rió suavemente mientras cepillaba un mechón de cabello cobrizo sobre un hombro. 


  —Lo mismo —Ella me miró—. ¿Cómo te sientes hoy?


  —Me siento bien —Jadis gorjeó, corriendo por el suelo del patio, levantando polvo gris mientras seguía a Reaver. Eché un vistazo a mi brazo—. Los arañazos apenas se notan.


  —Tienes suerte de haber recibido el antídoto cuando lo recibiste —señaló Aios, mirando al Draken—. Unos minutos más y podría haber sido demasiado tarde.


  Asentí distraídamente, mis pensamientos inmediatamente encontraron su camino hacia mi dormitorio y hacia Ash. Las emociones que me atravesaron corrieron por mis venas. Todo, desde esa extraña sensación de zumbido hasta una arraigada sensación de malestar. Me había quedado dormida a su lado la noche anterior. Yo no sabía exactamente cuándo había sucedido. El silencio había caído entre nosotros mientras él continuó jugando con mi trenza. No estaba segura de cuánto tiempo permaneció en mi lado. Se había ido cuando me desperté, pero su olor permanecía en las almohadas y sabanas. Pensé que tal vez había pasado toda la noche conmigo.


  Y esa fue una buena señal, una grande.


  Mordí mi labio inferior mientras me volvía hacia Aios y el Draken. La diosa se había mostrado esa mañana con el desayuno, uno que comió conmigo en mis aposentos. Después, me preguntó si quería unirme a ella en un paseo. De alguna manera, habíamos terminado aquí con el Draken, y me pregunté si Ash tenía algo que ver con eso. Si le hubiera dicho a Aios que no necesitaba espacio. No pregunté porque parecía una conversación bastante incómoda. Además, Todavía no podía creer que había admitido que me sentía como si hubiera hecho algo para merecer estar solo.


  Maldito whisky.


  Jadis cruzó el patio, aparentemente tratando de ganar velocidad suficiente para emprender el vuelo, algo que ya había intentado varias veces.


  Aios fue tras ella cuando Reaver aterrizó un poco bruscamente junto a la roca. Él me miró desde varios metros de distancia, con los ojos entrecerrados. Hubo una mirada pensativa a su alrededor, una casi cautelosa. Extendí una mano hacia él mientras Jadis lo miraba desde detrás de una de mis piernas. Reaver inclinó su cabeza hacia un lado mientras echaba las alas hacia atrás.


  —No eres muy confiado, ¿verdad? —comenté, bajando mi mano cuando mis pensamientos volvieron al ayer. Volví a mirar a Aios. Ella había agarrado a Jadis del brazo, guiando al Draken pisando fuerte lejos del peñasco demasiado alto—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Seguro.


  —Se trata de la Primal, Veses —dije, y Aios se puso un poco rígida cuando Reaver tomó vuelo de nuevo—. Tengo la impresión de que a nadie aquí le agrada, y Ash dijo que ella era del peor tipo. ¿Tenía ella algo que ver con los dioses en la pared?


  Una brisa se arremolinó a través del patio, levantando y lanzando los mechones de su cabello mientras soltaba el brazo de Jadis y se enderezaba. —No ella no fue, hasta donde yo sé, pero ella... no es bien considerada por muchos en las Tierras Sombrías. Puede ser bastante vengativa cuando se enfada o se la ignora —Aios se rió, pero fue un sonido tenso—. ¿Alguna vez has conocido a alguien que se sienta tienen derecho a lo que quieran? Eso es Veses. Y ese derecho se extiende a las personas. Muchos dioses o diosas disfrutarían siendo objeto de sus afectos. Y muchos lo hacen —Ella se volvió hacia mí, metiendo un mechón de cabello detrás de su oreja—. Pero ella se fija en lo que percibe que no puede tener. Y si no logra eso, puede estar muy resentida.


  —¿Y ella quiere a Ash? —supuse.


  —Sólo porque él nunca le ha mostrado ese tipo de atención —dijo—. Para ella, es personal. A pesar de que nunca ha mostrado interés en ella, en nadie hasta que ti.


  Hasta ti.


  Mi estómago se hundió en el momento exacto en que mi corazón saltó. Ignoré ambas reacciones. —¿Ha lastimado a alguien por su falta de interés en ella?


  —No lo creo, pero ella puede ponerle las cosas... difíciles. Mientras puede que no sea del agrado de muchos, ella lo lleva bien —Sus cejas se fruncieron—, no creo que siempre haya sido así. Al menos, eso es lo que escuché. Cuando era joven, Mycella me contó historias sobre Veses, sobre lo generosa y amable que era, otorgando buena fortuna a dioses y mortales, incluso a aquellos que no le habían rezado por eso. Ella es muy mayor. Más allá del tiempo para que ella descanse, así que no sé si su naturaleza se debe en parte a vivir tal una larga vida o algo así.


  Dos cosas realmente me llamaron la atención. —¿Mycella? ¿Te refieres a la madre de Ash?


  Ella asintió con la cabeza cuando una leve y triste sonrisa cruzó su rostro. —Éramos parientes lejanos. Primos, como dirían los mortales. Una de sus tías o tíos era de la corte de Kithreia. Yo era muy joven cuando la mataron.


  ¿Era por eso que se sentía segura aquí? ¿Por su relación con Ash? 


  Miré hacia abajo cuando Jadis saltó sobre uno de mis pies. —¿Qué quieres decir con descansar? ¿Quieres ir a dormir?


  —Para algunos, sí. Para otros, es más como jubilarse. Verás, para los Primals puede ser interminable, y ese tipo de vida es incluso insondable para la mayoría de los dioses. Aunque ha habido algunos que se han vuelto tan poderosos que también les parece interminable. Y esa cantidad de tiempo... puede pudrir la mente —Aios cruzó los brazos sobre su pecho mientras observaba a Reaver deslizarse por el aire—. Ver el mundo caer y ser reconstruido a tu alrededor, una y otra vez. Y no ver nada nuevo. No sorprenderse más y acostumbrarse tanto a la pérdida que incluso la idea del amor ya no es emocionante.


  Una ola de pequeños bultos estalló a lo largo de mi piel debajo de la túnica negra que llevaba, y traté de pensar en cómo debe ser eso. Vivir tanto tiempo y haber visto todo.


  —Cuanto más tiempo viva un Primal o un dios, mayor será el riesgo de que se convierta en más Éter que en una persona. Algunos pueden manejar mejor el tiempo interminable que otros, pero eventualmente, nos impacta a todos. Hay formas de evitarlo. Uno es entrar en una catarsis profunda, dormir. Pero muy pocos lo han hecho —dijo—. Para quienes no deseen dormir, pueden ingresar a lo que llamamos Arcadia, un lugar muy parecido al Valle. Un jardín, por así decirlo. Eso permite la Ascensión de otro y la paz para el Primal.


  —¿Es ese... otro reino? —pregunté mientras Jadis se estiraba, colocando una garra en mi otro pie. No tenía idea de lo que estaba haciendo la joven Draken.


  Ella asintió. —Pero Veses no puede hacer eso. Ninguno de ellos puede. 


  Empecé a preguntar, pero cuando miró más allá de mí, hacia el palacio. Una sonrisa volvió a sus rasgos sombríos. —Bele.


  Mirando por encima de mi hombro, vi dos figuras cruzando el patio, ambos vestidos con túnicas negras con la fina costura plateada a lo largo del cuello y cruzando el pecho. La que asumí que era Bele era alta y ágil, su piel era clara, dorada, marrón, recordándome la arena brillante a lo largo del Mar Stroud. El cabello color de la medianoche yacía sobre su hombro en una gruesa trenza. Sus rasgos eran sorprendentemente nítidos, sus ojos de un tono de marrón dorado claro brillando con el resplandor de la tierra. Tenía una espada corta atada a una cadera. Atrapé la curva de un arco visible sobre un hombro.


  Junto a ella había un hombre de piel rica y morena, su túnica sin mangas entallada a lo ancho de sus hombros y pecho. Su cabello oscuro estaba cortado cerca de su cabeza. Algo sobre sus hermosos rasgos y el impasible conjunto de su boca era familiar. La sonrisa de Aios aumentó a medida que se acercaban. El macho miró en mi dirección mientras Bele dio un paso adelante para darle a Aios un abrazo rápido y fuerte.


  —Es tan bueno verte —dijo Aios, dando un paso atrás y soltando a Bele de sus brazos—. Te has ido tanto tiempo que estaba empezando a preocuparme.


  La diosa de cabello oscuro se rió. —Deberías saberlo mejor para no preocúpate por mí.


  —Me preocupo por todos ustedes cuando se van —Un poco de alegría se desvaneció por el tono de Aios, dándome la impresión de que era cierto.


  —¿Recibo un abrazo? —preguntó el hombre cuando Bele dio un paso atrás, sus ojos marrón oscuro resplandecían de éter.


  —Te acabo de ver esta mañana, Rhahar —Aios arqueó una ceja, y yo reconocí inmediatamente el nombre. Él era uno de los dioses que había comprobado las tumbas con Ash—. ¿Pero realmente quieres uno?


  —Realmente no.


  Riendo, Aios salto hacia adelante de todos modos, dándole al dios un abrazo. No pensé que el dios pudiera verse más incómodo con sus brazos inmovilizado directamente a sus costados, y no pude evitar sonreír cuando Jadis finalmente saltó de mis pies y caminó hacia Bele.


  —Hey Jadis-bug —Bele se inclinó, frotando al Draken debajo de su barbilla.


  —Mierda, ¿ese es Reaver volando? —Rhahar entrecerró los ojos, mirando hacia el tenue cielo sembrado de estrellas.


  —Sí —Aios miró por encima del hombro mientras Reaver volaba en círculos a lo largo de los bordes del Rise—. Finalmente entendió el truco hoy.


  —Debes ser ella —dijo Bele. Apartando mis ojos de Reaver, miré hacia ella. Me estudió con abierta curiosidad—. Nuestra futura consorte


  Hubo un nudo en mi respiración, pero asentí. —Aparentemente. 


  La sonrisa de Bele fue breve mientras colocaba su mano derecha sobre su pecho y arqueaba la cintura. El gesto me desconcertó. Ninguno había hecho eso antes.


  —No tienes que hacer eso —espeté mientras ella se enderezaba—. Quiero decir, en realidad, todavía no soy la Consorte. Puedes llamarme Sera.


  —El hecho de que no sea oficial no significa que no se te deba el respeto de su posición —dijo Bele y luego se volvió lentamente hacia Rhahar.


  Rhahar la miró con el ceño fruncido. —¿Qué?


  Ella arqueó las cejas mientras me señalaba con una uña pintada de negro brillante. 


  Me puse rígida, sintiendo el calor deslizarse por mis mejillas. —Realmente no es necesario…


  —Sí. Lo es —interrumpió Bele, mirándome—. Si no te mostramos el respeto de tu posición, ninguna de las otras Cortes lo hará. Y si no te respetan, es poco probable que sobrevivas a la coronación, consorte de Primal o no.


  Abrí la boca, pero honestamente no tenía ni idea de cómo responder a eso. Una declaración menos que tranquilizadora.


  —Sabes, tiene razón —reflexionó Rhahar, mirándome—. Noticias de ti ya han viajado por todas partes. Muchos son curiosos... y están confundidos de por qué Ash elegiría a un mortal como consorte.


  Todavía no tenía idea de qué decir.


  —Está bien —dijo Aios con un suspiro—. Esta primera reunión no podría ser más incómoda.


  —Pero es verdad. Algunos de los dioses están apostando sobre cuánto tiempo vivirá —dijo Bele.


  Parpadeé lentamente. —¿Enserio?


  Ella asintió con la cabeza mientras bajaba la mirada hacia donde estaba la daga de Piedra de Sombra atada a mi muslo. —Pero Rhahar me dice que eres una luchadora.


  Mi atención se centró en él y vi a Jadis saltando detrás de Reaver mordiendo su cola. No pensé que jamás había visto algo más extraño... y súper adorable.


  —He oído que te has enfrentado a los dioses sepultados —comentó—. Ella puede luchar.


  —Bien —Bele sonrió, cruzando los brazos.


  —Bueno —dije, sacudiendo la cabeza—. Esta coronación suena como si fuera a ser divertida.


  La risa de Rhahar era áspera y seca. —Definitivamente va a ser algo.


  Su risa volvió a tocar ese acorde de familiaridad. Le miré más de cerca. El orgulloso conjunto de sus rasgos y la curva de sus ojos parecían... —¿Eres pariente de Saion?


  Apareció una leve sonrisa. —Saion es mi primo. Es decir, cuando lo proclamo —respondió, con sus ojos oscuros afilados—. Por cierto, me contó lo que hiciste con el látigo.


  Mis ojos se abrieron de par en par.


  Bele ladeó la cabeza. —¿Qué hiciste con un látigo? —Ella miró a Aios—. ¿Lo sabes? 


  Aios negó con la cabeza. —Le metió el mango de un látigo en la garganta a un imbécil —respondió Rhahar respondió, y Aios se volvió hacia mí.


  —¿En serio? —Los ojos de Bele brillaron.


  Cambié mi peso. —Sí, más o menos lo hice, pero se lo merecía.


  La sonrisa en el rostro de Bele aumentó cuando Jadis emitió un graznido lastimero debido a que Reaver, una vez más, se abalanzó en el aire. Sin embargo, había algo más en la mirada de Bele. Algo que no podía ubicar. —Es extraño que un consorte tenga una vena tan violenta.


  Me puse rígido. —¿Conoces a muchos consortes?


  —Sí, los conozco.


  —¿Mortales?


  Me dedicó una sonrisa apretada. —No.


  —Entonces... —Me aclaré la garganta—. Hay que reconocer que no sé mucho sobre Iliseeum y el funcionamiento interno de las Cortes, así que ¿debería preocuparme por esta coronación?


  Los labios de Aios se fruncieron. —Bueno...


  Un grito de advertencia hizo que mi atención volviera al Draken. Reaver estaba aleteando salvajemente, intentando bajar. Mi estómago cayó en picado. Jadis se tambaleaba en el borde de la roca, sus alas casi translúcidas se levantaban débilmente mientras se inclinaba hacia adelante desde el borde.


  —Dioses —Salí disparada hacia adelante, logrando agarrar su cola mientras enroscaba un brazo bajo su vientre. Con el corazón latiendo fuertemente, la sostuve contra mi pecho mientras ella chirriaba locamente—. Todavía no puedes volar —le dije, sin saber si me entendía o no—. Te habrías roto un ala.


  Bele se pasó una mano por el pecho. —Oh, Moiras, casi me da un ataque al corazón.


  —¿Un ataque al corazón? Acabo de ver mi vida pasar ante mis ojos —Rhahar parecía sacudido cuando Reaver hizo un aterrizaje inestable cerca de la roca—. Nektas habría tenido nuestros cuellos. Eso después de carbonizarnos…


  Mi labio se curvó ante la imagen que proporcionaba esa afirmación, y me agaché para poner al Draken que se retorcía en el suelo. Reaver estaba allí, graznando de la misma manera. No sé lo que le estaba comunicando, pero no sonaba bonito. En el momento en que la solté, se lanzó contra el Draken más grande.


  —Creo que es suficiente diversión al aire libre para ti —Aios acechó a Jadis.


  Mi corazón seguía latiendo fuertemente cuando Bele dijo—: Para responder a tu pregunta sobre la coronación... ¿Deberías preocuparte? La respuesta es sí —aconsejó, y me volví hacia ella—. ¿Y si puedo darte un consejo? Pase lo que pase, no muestres miedo.
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  El consejo que Bele me había dado se quedó conmigo mientras estaba en mi habitación, vistiendo sólo un slip, mientras una mujer que no conocía me rodeaba con una cinta de tela en la mano.


  Se llamaba Erlina. Era mortal, y pensé que tal vez en la tercera década de su vida. Una costurera de Lethe. Y ella estaba aquí para tomar mis medidas. No sólo para el vestido de la coronación, sino también para que realmente tuviera un guardarropa que fuera más allá de piezas prestadas y dispersas.


  —¿Podría levantar su brazo, Su Alteza? —preguntó Erlina en voz baja. Recordando lo que Bele había dicho, me mordí el impulso de decirle que no tenía que dirigirse a mí tan formalmente. Pensaba seguir viva el tiempo suficiente para cumplir con mi deber, así que levanté el brazo. La vi subirse a un pequeño taburete que había traído y estirar la cinta a lo largo de mi brazo, con las mangas de su blusa azul vibrante ondeando. Azul vibrante. Luego se giró y garabateó las medidas en un grueso diario encuadernado en cuero.


  Mi mirada se dirigió a las puertas cerradas de la cámara, donde sabía que probablemente estaba Ector. Me había llevado a mis aposentos, haciéndome saber que la costurera había llegado. Todavía no había visto a Ash, y cuando pregunté dónde estaba, me habían dicho que estaba en los Pilares.


  ¿Estaba juzgando almas? Si era así, ¿qué se sentía ese tipo de responsabilidad? La presión. Imaginé que era muy parecido a decidir usar mi don.


  —Su otro brazo —me indicó Erlina. Cuando levanté una ceja, una pequeña sonrisa se dibujó en sus delicadas y casi pícaras facciones—. Lo crea o no, algunas personas tienen brazos y piernas que no son iguales. Es raro, y normalmente se debe a alguna lesión, pero creo que es mejor comprobarlo.


  —Cada día se aprende algo nuevo —murmuré.


  —La misma longitud —Erlina asintió mientras medía rápidamente mi brazo. Ella pasó a mis hombros, que ya sabía que eran probablemente mucho más anchos que la mayoría de las mujeres. Y definitivamente más anchos que los suyos. Ella era pequeña. —¿Sabía que su pie tiene más o menos la misma longitud que su antebrazo?


  Parpadeé. —¿En serio?


  Me miró a través de una franja de pestañas. —Sí.


  —Huh —Miré mi antebrazo—. Ahora quiero probar eso


  —La mayoría lo hace cuando lo oye por primera vez —Se bajó del taburete y se acercó al diario. Su pelo castaño oscuro, que había recogido en un moño alto se deslizó un poco cuando se volvió hacia mí—. Me han dicho que prefieres los pantalones que los vestidos.


  Una oleada de sorpresa me recorrió al ver que Ash, una vez más, se había acordado de lo que yo había dicho. —Lo prefiero. ¿Acaso...? —Me atrapé a mí misma antes de que me refiriera al Primal como Ash—. ¿Te lo ha dicho Nyktos?


  —Lo hizo cuando pasó por la tienda la semana pasada —respondió, y mi estómago se revolvió. La semana pasada. Parecía que llevaba más tiempo aquí y, sin embargo, seguía pareciendo como si hubiera sido ayer cuando me arrodillé en el carruaje ante Marisol—. Hubiera llegado antes, pero estaba muy atrasada con diseños.


  —No pasa nada —le aseguré. 


  Apareció otra breve sonrisa. —Trabajaré primero en el vestido, junto con algunas blusas y chalecos para ti, ya que son mucho más rápidos de confeccionar que los pantalones —Empezó a dejar el diario sobre la mesa cuando se detuvo—. ¿Prefieres los pantalones o las mallas? Pero antes de que respondas, actualmente estoy usando mallas —Se jaló el material negro—. Son casi tan gruesas como los pantalones y tan duraderos, pero mucho más cómodos y suaves. Tócalos tú misma.


  Extendí la mano y pasé los dedos por el tacto sorprendentemente flexible. —Hubiera creído que eran pantalones. Las mallas a las que estoy acostumbrada son mucho más más finas.


  —Y cuestionablemente opacas —añadió, y yo asentí—. Por eso he pasado, una cantidad obscena de tiempo revisando telas para encontrar algo eficiente como los pantalones. Uno pensaría que, con todos los sastres y costureras en todos los reinos, habrían mejorado la funcionalidad de las mallas. No que haya algo malo con los pantalones, pero yo prefiero una cintura que no me deje marcas en la piel.


  Sonreí. —Mallas entonces.


  —Perfecto —Se subió al taburete una vez más.


  Mientras deslizaba la cinta por debajo de mis brazos para medir mi pecho, una vez más pensé en lo que Rhahar y Bele habían compartido. Si la noticia de que Ash había elegido a una mortal como su consorte se hubiera extendido a las otras Cortes, ¿no se habría enterado la gente de Lethe?


  ¿Y qué pensarían ellos?


  Me dije a mí misma que no me importaba porque no tendría importancia. No sería una verdadera Consorte. Mis responsabilidades estaban con Lasania. Yo era su Reina, incluso si nunca llevara la corona. Pero lo pedí de todos modos porque... bueno, no pude evitarlo a mí misma.


  —Han oído hablar de ti —Erlina dejó el taburete para escribir los números—. Por supuesto, muchos son curiosos. No creo que nadie esperara que Su Alteza tomara a un mortal como su consorte.


  —Es comprensible.


  —Pero están felices. Emocionados, puede ser una palabra mejor. Y honrados —añadió rápidamente Erlina, con un leve matiz rosado en sus arenosas mejillas doradas. Se llevó el libro al pecho—. Hay muchos mortales en Lethe —explicó, sorprendiéndome una vez más—. Que Su Alteza tome a un mortal se siente como... un reconocimiento para muchos de nosotros. Como si a pesar de que él es un Primal, nos ve como sus iguales, y no... bueno, no hay muchos como él. Muchos no pueden esperar a conocerlo oficialmente.


  Sentí un extraño vuelco en el pecho y asentí. No quería pensar en Ash viendo a los mortales como sus iguales. No porque me pareciera ridículo, sino porque creía que era cierto.


  Me aclaré la garganta. —¿Y están encantados de que se case?


  —Por supuesto —Una sonrisa más amplia recorrió sus rasgos—. Queremos verle vivir, verle feliz.


  Mi estómago se desplomó rápidamente mientras estaba allí. —La gente de las Tierras Sombrías... ¿lo respetan?


  Hubo un pellizco en el corte de sus cejas y luego un destello de comprensión. —Debe ser difícil creer que nos hemos encariñado con el Primal de la Muerte. Antes de venir a las Tierras Sombrías, me habría reído de la idea de tal cosa, pero... —Una sombra cruzó sus rasgos mientras agachó la barbilla y se colocó a mi lado—. Pero había muchas cosas que no sabía entonces. De todos modos, Su Alteza nos es leal —Sus profundos ojos marrones ojos marrones se encontraron con los míos—. Y nosotros somos leales a él.


  Muchas preguntas surgieron en respuesta a lo que ella compartió, al igual que la burbujeante sensación de malestar que se instaló en el centro de mi pecho. 


  —De donde... de donde yo soy no muchos respetaban a la Corona. No tenían motivos para hacerlo.


  Ella pasó la cinta alrededor de mi cintura. —¿De dónde eres? —pregunté.


  Cambió la cinta a mis caderas. —Terra.


  No sabía mucho sobre Terra, excepto que consistía principalmente en tierras de cultivo y no tantas ciudades como Lasania. —¿Has vivido aquí mucho tiempo?


  —Supongo que depende de lo que uno considere mucho tiempo —respondió, alejándose para captar las medidas—. Dejé el reino de los mortales cuando tenía dieciocho años, pero no llegué a las Tierras Sombrías hasta que tenía cerca de diecinueve. He estado aquí desde entonces, así que serían... trece años.


  —¿Dónde estabas antes de venir aquí?


  Se arrodilló, estirando la cinta a lo largo de mi pierna. —La Corte de Dalos.


  Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Estuviste en la Ciudad de los Dioses? ¿Con el Primal de la Vida? No sabía que hubiera mortales allí, es decir, además de los Elegidos.


  —No los hay —afirmó ella, quedándose quieta por un momento—. Al menos, no cuando yo estaba allí.


  La confusión me invadió cuando la cinta fría me presionó el interior de mi muslo. —¿Entonces cómo...? —Me quedé sin palabras.


  —Fui Elegida.


  La miré fijamente y me quedé en silencio por un momento. —¿Lo fuiste?


  Erlina asintió.


  —¿Y ya no lo eres? ¿No has Ascendido?


  Apareció una sonrisa tensa. —No Ascendí, gracias a los dioses.


  Mis labios se separaron, e inmediatamente, pensé en la reacción de Ash cuando mencioné la Ascensión de los Elegidos. Él no había compartido algo entonces, eso estaba claro. —Tengo tantas preguntas.


  Se detuvo, mirándome, con los ojos muy abiertos. Por un breve instante, me pareció ver miedo en su mirada. Terror. Pasó un largo momento, y entonces ella pasó a mi otra pierna, pasando la entrepierna. No dijo nada más mientras terminaba y sólo volvió a hablar para preguntarme qué colores prefería. Erlina se marchó poco después, saliendo a toda prisa de la habitación como si estuviera llena de espíritus.


  Deslicé los brazos a través de la bata, absolutamente desconcertada por lo que había compartido, lo que obviamente no quiso detallar. Acababa de terminar de atarme cuando llamaron a la puerta de la habitación. —¿Sí? —dije


  La puerta se abrió y apareció Ash. Esa extraña sensación de silbido recorrió mi pecho al verle. Llevaba la ropa oscura con el ribete plateado como lo había hecho mientras celebraba la corte. Su pelo castaño rojizo estaba recogido en la nuca, lo que daba a la belleza de sus de sus rasgos un borde afilado como una cuchilla.


  No lo había visto desde que me había dormido a su lado. ¿Era por eso que sentía un rubor que invadía mi piel?


  Ash se había detenido justo dentro de la puerta, con su mirada plateada fijada en mí, donde mis dedos seguían enroscados en la faja. Vi un rápido remolino de éter en sus ojos, y luego se movió, cerrando la puerta tras de sí. —He visto que Erlina acaba de salir. Pensé en ver cómo estabas, en ver cómo iban las cosas.


  ¿Comprobándome?


  ¿Por qué iba a hacer eso? ¿O era algo que la gente normal hacía? No tenía ni idea, y tampoco sabía por qué el hecho de que hiciera eso me hacía sentir el pecho raro. Salí de mi estupor. —Todo ha ido bien.


  —Bien.


  Asentí con la cabeza.


  Ash se quedó allí, y yo también, sin que ninguno de los dos hablara. En el fondo de mi mente, sabía que esta era la oportunidad perfecta para fortalecer su atracción por mí. No llevaba más que trozos de encaje bajo la bata. Podía aflojar la corbata, dejarla caer abierta. Preguntar sobre lo que Erlina había compartido haría muy poco para promover mi causa. Pero quería entender cómo un Elegido había terminado en las Tierras Sombrías. —Erlina era una Elegida.


  El cambio en sus rasgos fue rápido y sorprendente. Su mandíbula se endureció, y sus labios se adelgazaron.


  —No me dijo mucho más que eso —dije rápidamente, no queriendo que ella que se metiera en problemas—. ¿Por qué no Ascendió?


  La tensión se hizo presente en su boca. —¿Es eso lo que los mortales creen que todavía le sucede a los Elegidos?


  Me puse rígida. —Sí. Eso es lo que nos han enseñado. Los Elegidos pasan su vida preparándose para su Rito y Ascensión. Ellos sirven a los dioses para siempre.


  —No lo hacen —afirmó Ash con rotundidad—. Lo que sabes del Rito y de los Elegidos no es más que una mentira. Los Elegidos no son más que una mentira —Un músculo se tensó a lo largo de la mandíbula de Ash—. El Rito que celebras… ¿en el que celebras fiestas y festines en honor a él? Estás celebrando lo que finalmente será la muerte de la mayoría de ellos. No siempre fue siempre así. En un tiempo, los Elegidos fueron Ascendidos. Ellos sirvieron a los dioses. Pero eso no es lo que es ahora, y no lo ha sido durante mucho tiempo.


  Una frialdad se filtró en mi piel. —No lo entiendo.


  —Ningún Elegido ha sido Ascendido en varios cientos de años —Los ojos de Ash eran del color del cielo de las Tierras Sombrías—. Desde el momento en que un Elegido llega a Iliseeum, son tratados como objetos para ser usados y regalados, juguetes con los que se juega y que finalmente se rompen.


  El horror me invadió mientras lo miraba fijamente. Una gran parte de mí simplemente se sumergió en la negación. No podía creerlo. No podía... dioses, no podía comprenderlo. No podía entender el hecho de que estos hombres y mujeres... que habían pasado sus vidas en el reino mortal, velados y preparados para servir a los dioses de una forma u otra, fueran sacados del reino mortal sólo para ser asesinados. La sonrisa del joven Elegido se formó en mi mente. Había sido muy amplia. Real y ansiosa. Y tenía que haber miles de Elegidos como él. Miles. 


  —¿Por qué? —susurré, con el estómago revuelto mientras me sentaba en el sofá.


  —¿Por qué no?


  Aspiré un aire que no llegó a ninguna parte. —Esa no es una respuesta suficiente.


  —Estoy de acuerdo —Sus ojos giraron lentamente.


  —Entonces, ¿por qué se lleva a los Elegidos si no es para que sean Ascendidos y puedan servir al Primal de la Vida y a los dioses?


  —No sé por qué se sigue celebrando el Rito —dijo, y yo no estaba segura de creerle. 


  —Pero sirven a los dioses, Sera. Sirven sus caprichos. Y muchos de esos dioses hacen lo que quieren con los Elegidos, porque pueden. Porque para algunos de ellos, eso es todo lo que conocen. Eso no es una excusa. En absoluto. Pero mientras los mortales continúen con el Rito, más Elegidos encontrarán el mismo destino.


  La ira al rojo vivo me recorrió, y me puse en pie antes de darme cuenta. —Los mortales continúan el Rito porque los dioses nos lo piden. Porque se nos dice que los Elegidos servirán a los dioses. Hablas como si esto fuera nuestra culpa. Como si tuviéramos la capacidad de decirle a los dioses, a un Primal, que no.


  —No creo que sea culpa de los mortales —corrigió.


  Mis manos se abrieron y cerraron a los lados mientras daba un paso atrás. Me aparté de Ash antes de hacer algo imprudente. Como coger la mesa baja hasta el suelo y lanzársela. Crucé el dormitorio y me detuve en las puertas del balcón. ¿No sabía Kolis que esto estaba ocurriendo? ¿O es que no le no le importaba? Me miré las manos. No podía creer que no le importara. Era el Primal de la Vida. Pero, ¿cómo podía ser inconsciente? Era el más poderoso de todos los Primals. El Rey de los Dioses.


  —¿Cómo puede permitir esto el Rey de los Dioses? —pregunté, la imagen de él en el Templo del Sol formándose. Tú, Elegido, eres digno. Me estremecí.


  —¿Por qué crees que lo prohibiría? ¿Simplemente porque es el Primal de la Vida? —Una agudeza entró en su tono—. ¿Crees que le importa?


  Me volví hacia él. De su expresión no se desprendía nada. —Sí. lo creería.


  Una ceja se levantó. —Entonces sabes aún menos de lo que yo creía.


  El corazón me dio un vuelco en el pecho. —¿Realmente estás sugiriendo que Kolis está de acuerdo con que los Elegidos sean maltratados?


  Su mirada gélida se encontró con la mía. —No me atrevería a sugerir que su Primal de la Vida pueda ser tan cruel.


  Una oleada de ira punzante me recorrió.  ¿Por qué iba a permitir eso? ¿Por qué alguien haría eso? Recordé lo que había dicho Aios. —No puede ser porque hayan vivido tanto tiempo que esta sea la única forma de encontrar placer o entretenimiento.


  —No podría responder a esa pregunta, ni siquiera empezar a decirte que se debe a la pérdida de humanidad o simplemente porque ven a los mortales como algo por debajo de ellos. No sé qué es lo que corrompe y encona la mente que, en última instancia, permite que ese tipo de comportamiento ocurra. No sé cómo alguien encuentra placer en el dolor y la humillación de otros —Ash se había acercado más—. Casi desearía que no hubieras aprendido esto. Al menos, todavía no. Algunas cosas es mejor no saberlas.


  —Para los que no están involucrados, tal vez. ¿Pero para los Elegidos? ¿Sus familias? Se les enseña que es un honor. La gente desea ser Elegida, Ash. ¿Cómo es eso correcto?


  —No lo es.


  —Hay que detenerlo —dije—. El Rito. Todo el acto de ser Elegido. Tiene que acabar.


  Algo parecido al orgullo llenó sus ojos, pero desapareció tan rápido, que no pude estar segura.


  —¿Y cómo propones hacer eso? ¿Crees que los que los mortales lo creerían si se les dijera la verdad?


  —Probablemente no si viene de otro mortal —Ni siquiera tuve que pensar en eso—. Pero creerían a un dios. Creerían a un Primal.


  —¿Crees que le creerían al Primal de la Muerte?


  Cerré la boca de golpe.


  —Incluso si otro Primal viniera a ellos y les mostrara lo que realmente sucedió, habría resistencia. Es mucho más fácil que te mientan que reconocer que te han mentido.


  Lo miré fijamente, observando las frías líneas y los ángulos de su rostro. Había verdad en esas palabras. Una triste y dura verdad —¿Qué haces para esto?


  Sus ojos buscaron los míos. —No me quedo sin hacer nada, aunque pueda parecer que es así. Es como lo prefiero —Unas motas de éter crepitaron a lo largo de sus iris—. Así es como mantengo viva a gente como Erlina.


  —¿Tú... la salvaste? ¿La trajiste aquí?


  —Sólo la he escondido. Como he hecho con otros Elegidos. Trato de conseguir tantos como pueda sin llamar la atención —dijo, con la oscuridad acumulándose bajo su piel. 


  ¿Sólo la he escondido? Como si eso no fuera nada. ¿Pero era suficiente? La respuesta era no. Miles de personas habían sido Elegidas a lo largo de los años. 


  Pero era algo.


  —¿Sigue siendo peligroso para ellos? —pregunté—. Otros dioses entran en Lethe. ¿Podría ser reconocidos?


  —Siempre existe el riesgo de que alguien que los reconozca. Ellos lo saben —Un músculo se flexionó en su mandíbula mientras su mirada se desplazaba hacia la chimenea vacía—. Hemos tenido un poco de suerte.


  —Un poco —repetí en voz baja, y pensé en la mujer que había desaparecido y en lo reacio que se había mostrado Ector a hablar de ella—. ¿Es la mujer que desapareció es una Elegida? ¿Gemma?


  Sus ojos color hierro se dirigieron a los míos. —Lo es.


  —¿Y no la han encontrado?


  —Todavía no.


  Mi corazón dio un fuerte vuelco. —¿Crees que su desaparición está relacionada con la posibilidad de que un dios la reconozca como una Elegida?


  —Creo que está relacionado de alguna manera, tanto si fue reconocida como si vio a un dios que conocía y eligió desaparecer.


  Lo que significa que era posible que esta Gemma hubiera visto a un dios que la hubiera reconocido, y estuviera tan asustada que se hubiera ido. —¿Dónde podría haber ido?


  —A un lado de Lethe está la bahía. El Bosque Rojo bordea el lado sur, y el Bosque Moribundo rodea los lados oeste y norte. He tenido guardias buscando, pero si ella entró allí…


  No necesitó terminar. Si Gemma había entrado en el bosque, era poco probable que sobreviviera. Todavía no creía que una sola gota de mi sangre hubiera atraído a esos dioses sepultados a la superficie. Pero incluso si no levantó a los dioses, aún quedaban las Sombras y posiblemente incluso los Cazadores. Los Elegidos estaban entrenados en autodefensa. No tan extensamente como yo, pero sabían cómo blandir un arma. Aun así, dudaba que fuera suficiente. Sólo podía imaginar a qué se había enfrentado Gemma como Elegida, que la llevó a correr ese tipo de riesgo. La rabia y el asco se apoderaron de mi pecho junto con una gran dosis de negación. Sacudí la cabeza. —Una parte de mí no quiere creer nada de esto —admití—. Lo hago, pero es que...


  Ash me observó atentamente como si tratara de entender algo. —No sé por qué algo de esto te sorprende.


  Levanté la vista hacia él. —¿Cómo no iba a serlo?


  —¿Crees que los mortales son los únicos capaces de ser brutales? ¿De hacer daño a otros sin otra razón que el hecho de poder hacerlo? ¿De manipular y abusar a los demás? Los Primals y los dioses son capaces de lo mismo. Capaces de cosas mucho peores por ira, aburrimiento, o por entretenimiento y placer propio. Cualquier cosa que su imaginación pueda conjurar ni siquiera comenzará a abarcar de lo que somos capaces.


  ¿Somos capaces? 


  Aparté la mirada, apretando los labios. Se había se había incluido a sí mismo en esa afirmación, pero estaba tratando de salvar a los Elegidos. Él no era capaz de eso. Y yo estaba aquí para matarlo. ¿Qué pasaría con los Elegidos entonces? Incluso si sólo fuera capaz de salvar un pequeño porcentaje de ellos…


  Dioses.


  Se me agarrotó el pecho. No podía pensar en ellos. No podía pensar en lo que podría pasar cuando sabía lo que le pasaría a la gente de Lasania si no veía esto como una realidad. Tragué con fuerza. —Dijiste que esto le pasa a la mayoría. Aparte de los que has escondido, ¿han sobrevivido algunos?


  —Por lo que he podido saber de los que ayudan a trasladar a los Elegidos y encontrarles alguna apariencia de seguridad, algunos de los Elegidos han desaparecido.


  —¿Qué significa eso? No pueden simplemente desaparecer.


  —Pero lo hacen —Me miró fijamente—. No hay señales de que hayan sido asesinados, pero muchos nunca son vistos o escuchados de nuevo. Simplemente desaparecen.


  

  Capítulo 32
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  Desde el momento en que me metí en la cama, di vueltas y me quedé dormida durante sólo unos minutos antes de despertarme, encontrándome mirando las puertas de la habitación de Ash.


  Lo que había aprendido hoy me perseguía, por mucho que intentara detenerlo. La verdad de lo que ocurría con los Elegidos. El conocimiento de que los dioses eran capaces de tal crueldad. La posibilidad de que Kolis, el mayor Primal de todos ellos, fuera consciente de ello. Todo eso daba vueltas y vueltas, a pesar del hecho de que nada de ello podía importar. —Sólo Lasania —susurré a la cámara silenciosa.


  Me puse de espaldas, mirando el techo de Piedra de Sombra. Pero, ¿y si Lo lograba? ¿Y si detenía la Podredumbre? ¿De qué carajo estaba salvando a Lasania al final del día si el Primal de la Vida y los dioses que le servían no tenían inconveniente en brutalizar a los Elegidos? La respuesta parecía sencilla. Había millones en Lasania, y sólo miles de Elegidos para ser potencialmente tomados. ¿Sacrificaba a pocos para salvar a muchos? No lo sabía. sabía, pero no era como si no me diera cuenta de que la desaparición de Ash causaría la muerte mientras el poder Primal se desataba y encontraba un nuevo hogar. Ni siquiera sabía por qué estaba pensando en esto.


  Me quejé mientras me ponía de lado. No estaría aquí si tuviera éxito. Probablemente me habrían destruido, con alma y todo. Los Elegidos no eran mi problema. La política de Iliseeum no era mi problema. Volteando sobre mi espalda y luego de lado una vez más, la frustración finalmente me sacó de la cama. Tiré la manta a un lado, levantándome al coger la ridícula manga del camisón que Aios había colocado en el armario el primer día. Me lo subí por encima del hombro y caminé descalza por el suelo de piedra. Agarré la manta de piel del respaldo de la tumbona y me la puse sobre los hombros y salí al balcón para adentrarme en el silencio de la noche de las Tierras Sombrías. Me acerqué a la barandilla, sujetando la manta mientras una rara brisa levantó los mechones de pelo sueltos, arrojándolos sobre mi cara. Las oscuras hojas carmesí del Bosque Rojo se balanceaban más allá del patio. ¿Cuántos dioses estaban enterrados allí? Otra pregunta al azar que...


  —¿Tampoco puedes dormir? —jadeé, girando hacia el sonido de la voz de Ash. Estaba sentado en el sofá cama fuera de las puertas de su balcón. El brillo plateado de las estrellas en lo alto se deslizaba sobre el brazo que descansaba sobre una rodilla doblada y la amplia y desnuda extensión de su pecho. El corazón me latía con más fuerza, mientras sentía el extraño impulso de volver a entrar y arrojarme bajo las sábanas. De alguna manera, me las arreglé para no hacerlo. —No te he visto —dije finalmente y me sonrojé. Obviamente—. No, no puedo dormir —Me alejé de la barandilla—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?


  —Una hora. Tal vez más.


  —¿Está todo bien? —pregunté.


  Asintió con la cabeza. —En cierto modo.


  Di otro pequeño paso adelante. —¿Qué significa en cierto modo?


  —En cierto modo, que las cosas están bien porque estoy vivo —respondió después de un momento, y aunque la mayor parte de sus rasgos estaban en la sombra, sentí la intensidad de su mirada—. Puedo imaginar por qué no eres capaz de dormir después lo que has aprendido hoy.


  —Mi mente no se apaga.


  —Conozco la sensación.


  Le observé. —¿Piensas en los Elegidos a menudo?


  —Siempre —Hubo una larga pausa—. ¿Segura que estás bien?


  Lo había preguntado una vez durante una cena tranquila que habíamos compartido. Estaba preocupado por cómo estaba manejando lo que había aprendido sobre los Elegidos. Y yo... bueno, era inusual para mí estar en el extremo receptor de eso. —Lo estoy —Pasé el pie por la piedra lisa—. Puedo ser propensa a la impulsividad como diría Sir Holland con bastante frecuencia, pero también tengo una mente bastante práctica.


  —¿En serio?


  Le lancé una mirada sombría. —Lo que intento decir es que me ocupo de las cosas. ¿Lo que he aprendido hoy? Me ocuparé de ello.


  Me estudió desde las sombras. —Sé que lo harás. Eso es lo que haces. Enfrentarte a lo que sea que te lancen. 


  Levanté un hombro.


  Se quedó callado y luego dijo—: ¿Quieres acompañarme?


  Una sensación de tropiezo invadió mi pecho. —Claro.


  —No pareces muy segura de esa elección —dijo, y escuché la sonrisa en su voz.


  —No, estoy segura de mi elección. Sólo estoy... sorprendida —admití.


  —¿Por qué?


  Me encogí de hombros una vez más mientras ponía mis piernas en movimiento, diciéndome a mí misma que esto era una buena sorpresa. Que quisiera que me quedara aquí con él tenía que significar algo. Me senté a su lado, mirando al frente.


  Ash se quedó callado durante un par de momentos. —Hoy no te estaba evitando. Yo estaba en los Pilares.


  —No creí que lo hicieras —Le miré, poniéndome en tensión al recordar algo que mi madre me había enseñado una vez. A los hombres no les gusta tener que responder por el tiempo que no han pasado contigo, había dicho ella. Y considerando lo que había hecho el día anterior, debería haber recordado ese consejo que, de otro modo, habría ignorado en otra situación—. Quiero decir, no tienes que explicar tu paradero.


  Sus dedos se movían inquietos frente a su rodilla doblada. —Siento que sí después de lo de anoche —Centrándome en las copas de los árboles más allá del muro, resistí el impulso de presionar mi mano en mis mejillas y ver si se sentían tan calientes como creía—. Siento que también tengo que decirte que una de las razones por las que no puedo dormir es porque me quedé mirando las malditas puertas de tu dormitorio.


  Mi mirada se dirigió de nuevo a él.


  —Y luego me acosté preguntándome por qué demonios puse tus aposentos al lado de los míos. Parecía una buena idea —dijo, y mi estómago se revolvió.


  —Ahora, no estoy tan seguro. Porque pasé demasiado tiempo pensando que todo lo que tenía que hacer era caminar un par de metros y esa cámara no estaría vacía. Tú estarías allí.


  La sensación de tropiezo se convirtió en una sensación de caída. —¿Y eso es algo malo cosa?


  —Indeciso. 


  Me reí, desviando la mirada. —Bueno, siento que debo hacerte saber que yo también estaba mirando esas malditas puertas, y sólo estoy a unos metros y...


  —¿Y qué? —Las sombras se juntaron en su voz.


  —Y no me importa participar en las malas ideas —le dije.


  Ash se rió. —No lo harías, ¿verdad?


  Sonreí mientras subía los bordes de la mano a la barbilla. —Soy particularmente talentosa para tener malas ideas —Me aclaré la garganta, buscando algo que decir—. Hoy he conocido a Rhahar y a Bele.


  —Lo sé.


  Mis cejas se alzaron mientras le miraba por encima del hombro. —¿Cómo?


  —Los vi brevemente cuando volví a registrarme con los guardias. Estaba ocupado, pero aún así era plenamente consciente de dónde estabas. Con quién estabas. Y cuando te fuiste.


  —Bueno... Eso suena espeluznante.


  —También hablé con Rhahar y Bele —Se movió hacia adelante lo suficiente como para que la luz de las estrellas acariciara su cara. Había una inclinación divertida en sus labios. 


  Sus labios eran tan expresivos. —También aprendí algo interesante de ellos hoy.


  —¿Sobre las apuestas que hacen los dioses de otras Cortes? —preguntó Ash.


  Suspiré. —Sí.


  —No deberían haberte dicho eso. Tanto Rhahar como Bele suelen hablar antes de pensar.


  —Bueno, como estoy bien familiarizada con eso, no puedo echárselos en cara —dije—. ¿Dónde ha estado Bele? Aios reaccionó como si hubiera estado fuera durante mucho tiempo.


  —Le gusta cazar. Información. Tiene un don para moverse sin ser vista, por lo que suele estar en otras Cortes, tratando de descubrir información que pueda ser útil.


  —¿Útil para qué?


  —Tienes muchas preguntas.


  —Tú tienes muchas respuestas —Le miré fijamente—. ¿Es algo que ayuda a sacar a los Elegidos fuera de Dalos?


  —Lo es —confirmó.


  Lo medité. —¿Saben del trato que hizo tu padre?


  —No lo saben, pero estoy seguro de que sospechan que no todo es lo que parece.


  Asentí lentamente. Imaginé que cualquiera que conociera a Ash tendría preguntas sobre su aparición al azar con una consorte mortal. —¿Cómo fueron las cosas en los Pilares? ¿Hubo almas que tuviste que juzgar tú mismo?


  —Las hubo, y las cosas fueron tanto buenas como malas. Nunca es fácil hacer esa elección. La vida es importante, liessa, pero lo que viene después es una eternidad. Sé que muchos creen que las cosas son blancas o negras. Que, si haces esto o eso, serás recompensado con el paraíso o castigado —Levantó la mano—. Nunca es simple. Hay gente que hace cosas terribles, pero eso no siempre significa que sean personas terribles.


  Me giré hacia él, subiendo una pierna al sofá. —Puedes decir eso porque ves el alma expuesta después de la muerte. Tú lo sabrías.


  —Lo sé, pero aún veo la mancha de lo que sea que hayan hecho. Ensombrece mucho de lo bueno, pero algunos existen en un tono de gris donde no son tan fáciles de juzgar como lo sería la persona que reza a los dioses para acabar con la vida de los demás.


  Mis cejas se alzaron. —¿La gente reza por eso?


  —He perdido la cuenta de cuántas veces ha venido alguien al Templo de las Sombras, invocando a un dios para causar la muerte a otro. Yo… —Exhaló lentamente—. Hubo un tiempo en el que respondía a esas convocatorias.


  Me callé. Los dioses solían responder a las citaciones, pero debía ser como su padre.


  —Entraba en el Templo de las Sombras y escuchaba las palabras de los mortales. Escuchaba los favores que pedían, las vidas que querían acabar. Sabía inmediatamente que algunos eran malos. Mimados y podridos hasta la médula —dijo—. Pedían la muerte para obtener un beneficio o por algún pequeño desaire. Sus motivos eran una pestilencia, una que sabía que no podía permitir que se extendiera. Ellos no salieron del Templo.


  Mis dedos se aflojaron en la manta. Tenía la sensación de saber por qué no salieron.


  —Y luego hubo otros —Sus dedos se habían aquietado, pero estaban rígidos—. Los que pidieron la muerte de otro porque buscaban alivio de un jefe brutal o un padre abusivo. Algunos que fueron empujados a sus puntos de ruptura y no vieron otra opción porque no había ninguna. Incluso si esas personas no hicieron daño a otro, la intención seguía estando ahí. ¿Deben ser castigados? ¿Deben ser tratados de forma diferente? ¿Qué pasa con los que matan para para protegerse a sí mismos o a otros? No son como los demás, pero sus crímenes son los mismos.


  —¿Cómo... cómo sabes qué hacer?


  —Todo lo que puedo hacer es mirar su vida como un todo. Y cada vez que sentencio un alma, siempre me pregunto si fue la decisión correcta. ¿Estaba castigando a alguien que no lo merecía? ¿O dejé que alguien se librara con demasiada facilidad? Me lo pregunto cada vez, aunque sé que nunca tendré una respuesta.


  —No puedo imaginarme tomando esa decisión —admití—. ¿Qué hiciste por los que respondiste? ¿Aquellos que pedían la muerte de otro porque estaban siendo heridos?


  —No hice ningún trato con ellos. Nunca hago tratos. Pero sí concedí el favor que buscaban —Un músculo se tensó a lo largo de su mandíbula mientras miraba adelante—. Encontré a la persona y terminé con ella. Me dije a mí mismo que no lo había disfrutado. Que estaba eliminando el mal del reino.


  —¿Pero eso no era cierto? —pregunté—. Lo hiciste, pero no de una manera... perversa. Disfrutabas de la justicia. El saber que nunca podrían hacer daño a otra persona, y tú eras el que se aseguraba de ello.


  Su mirada se deslizó hacia la mía, y asintió. —Una cosa conocida para ti.


  La manta se deslizó por mis brazos, recogiéndose en los codos. —¿Por qué acabaste retrocediendo?


  —Porque las muertes dejaron huella —respondió—. Empecé a disfrutar, sobre todo en el momento en que se dieron cuenta de quién era yo exactamente el que respondía a sus convocatorias o les visitaba en su casa. Cuando se dieron cuenta de que no sólo les quitaría la vida, sino que también tendría sus almas para la eternidad. Fue entonces cuando me detuve, cuando me aparté y dejé que los dioses respondieran a las convocatorias. Rhahar normalmente lo hace ahora.


  Inspiré con dificultad. —¿Cómo... cómo supiste que estabas llegando a ese punto?


  No dijo nada por un momento, pero sentí su mirada sobre mí. —No es algo que se pueda expresar con palabras. Es algo que simplemente sabes.


  Es algo que sabes. Junté las mitades de la manta, las palabras se agolpaban en mi garganta. —¿Ahora lees mis emociones?


  —No —respondió—. ¿Debería hacerlo?


  Negué con la cabeza, sin querer saber lo que iba a captar de mí. Ni siquiera estaba segura de lo que sentía. —He matado —Ash no dijo nada, pero sentí su mirada fija en mí—. Sobre todo, hombres. No a los buenos —Las palabras eran ásperas contra mi garganta—. Abusadores. Violadores. Asesinos. Nunca me propuse hacerlo. Como si me hubiera despertado un día y decidiera quitarle la vida a alguien. Ayudé a mi hermanastra a recuperar niños en peligro, y simplemente... ocurría. O a veces mi madre...


  —¿Tu madre? —Esas dos palabras cayeron como una lluvia helada entre nosotros. 


  Asentí con la cabeza. —Me utilizaba para enviar mensajes, del tipo que no se consideraría un acto de la Corona —Sabía que no había razón para compartir nada de esto. Dudo que me ayude, pero sentí como si un sello se hubiera abierto en lo más profundo de mí, dejando salir palabras a las que nunca había dado vida—. Quiero decir, no es que no tuviera el control de mí misma. Lo tenía. Sé que a veces dejé que se intensificara hasta el punto de convencerme de que era necesario —Pensé en Nor. Que era en defensa propia. Pero para ser honesta, quería acabar con ellos. Impartir justicia. Un rizo cayó hacia adelante, recostado contra mi mejilla mientras encogí de hombros de nuevo—. Lo curioso es que me preguntaba si lo sabías. ¿Lo sabías?


  —No lo sabía —me dijo, y no estaba segura de si eso me hacía sentir mejor o peor—. Ser el Primado de la Muerte no significa que sepa quién toma una vida o no lo hace cuando están vivos. No funciona así.


  Asentí lentamente. —A veces me pregunto si algo en mí me permitió hacerlo. ¿Sabes? Porque no todo el mundo puede. Mi hermanastra no sería capaz de hacerlo. Ni siquiera creo que mi madre pudiera. Y me pregunto si eso se debe del trato, de cómo me criaron. ¿O es que hay algo malo en esta capacidad de apagar mis emociones y tomar fríamente una vida? vida? ¿Siempre estuvo en mí?


  —¿A qué te refieres con cómo te educaron?


  —Me entrenaron para defenderme —respondí con suavidad porque eso no era necesariamente una mentira. Pero era una advertencia de que podía estar revelando demasiado. Aun así, más palabras se precipitaron a la punta de mi lengua. Ni siquiera podía culpar al whisky por ello esta vez—. No sé si alguna vez sentí esas huellas de las que de las que hablaste. A veces, creo que sí, pero entonces me obligaba a no pensar en lo que había hecho. Y era fácil hacerlo. Tal vez demasiado fácil. Me sentía como... me sentía un poco como un monstruo.


  Las puntas de sus dedos rozaron mi mejilla, enviando una sacudida de energía a través de mi piel. Sorprendida, levanté la barbilla mientras él recogía los rizos, colocándolos detrás de mi oreja. —No eres un monstruo.


  Dioses, si lo supiera. —He hecho algunas cosas monstruosas que yo... que yo volvería a hacer —Que todavía haré—. Mira lo que le hice a Tavius.


  —Ese bastardo se lo merecía —Sus ojos se iluminaron—. Y cuando su alma salga de las fosas, le haré personalmente algo mucho peor.


  La oleada de satisfacción que sentí al escuchar eso fue probablemente otro buen indicio de que algo andaba mal en mí. —¿Qué quieres decir con las fosas?


  —Las Fosas de las Llamas Interminables —explicó. —Me aseguré de que su alma fuera inmediatamente enviada allí. Arde hasta que lo libero.


  Oh.


  Maldita sea.


  —Pero esas cosas monstruosas probablemente salvaron la vida de los otros —dijo, y se me cortó la respiración. Sir Holland había dicho una vez algo similar después de la primera vez que mi madre me hizo enviar un mensaje. Quise preguntarle cómo juzgaría mi alma, pero supuse que eso era algo que era mejor no saber. Sus dedos recorrieron la curva de mi mejilla—. Sé una cosa, liessa. A un monstruo no le importaría serlo.


  Sentí otro corte en mi respiración. Nunca había considerado eso antes, y eso me atravesó. Ni siquiera estaba segura de por qué, o por qué no había pensado en ello porque era una idea bastante simple. Pero no lo había hecho, y no era que sus palabras borraran los hechos que había cometido. Ash tenía razón. En su mayoría. Sus palabras, sin embargo, ahuyentaron un poco de la oscuridad que siempre se quedó en el fondo de mis pensamientos. Y cuando respiré, sentí que era la primera vez que respiraba profundamente en mucho tiempo. Quería darle las gracias por ello. Sin pensarlo mucho ni motivarlo, solté la manta y me moví, borrando la pequeña distancia entre nuestras bocas. Lo besé, y sus labios se separaron inmediatamente, dejándome entrar. Sabía a whisky ahumado y a la hora más fría de la noche. Le sentí temblar cuando le puse una mano en el pecho. Me moví de nuevo, deslizando mis manos hacia sus hombros y subiendo a su regazo. El tacto de su piel a través de la delgada barandilla nocturna fue un choque helado para mis sentidos. Se estremeció mientras hundía su mano en mi pelo. Me incliné hacia él, guiándolo para que estuviera de espaldas. 


  El Primal de la Muerte fue sin vacilación, sin duda. Lo besé, dejándome perder un poco en el tacto de sus labios, el sabor de su boca y la presión de la gruesa dureza contra mi vientre, dejándome disfrutar de todas las sensaciones. Sólo existir en el cuidado con el que tejía sus dedos entre mis rizos, el suave tacto de su mano contra mi espalda, y el profundo gemido que soltó cuando levanté mi boca de la suya. Vivir sólo en ese repentino aliento que tomó cuando besé su cicatriz y luego la piel bajo su barbilla.


  Seguí la línea de su cuello con mis labios y mi lengua, complacida cuando su cabeza cayó contra el brazo del sofá. Mis labios rozaron los bordes mis labios rozaron los bordes de la tinta en su piel. Levanté la cabeza. A la luz de las estrellas y con lo cerca que estaba, por fin pude distinguir lo que era cada una de las marcas en su piel. —Son gotas —dije, pasando un dedo por algunas de ellas. miré hacia él—. ¿Qué tipo de gotas?


  —De sangre —me dijo—. Representan gotas de sangre. Pero la tinta roja no permanece en mi piel. Se necesita mucho para marcar la piel de un dios, por no hablar de la de un Primal. Tiene que aplicarse sal para que incluso el negro se quede.


  El aire siseó entre mis dientes. —Ouch.


  —No es precisamente un proceso agradable.


  Bajé la cabeza, besando una gota. —¿Qué quieren decir?


  Se quedó callado durante un largo momento. —Representan a alguien cuya vida se perdió por mis manos, acciones o por una decisión que tomé o no


  Me quedé quieta, mirando la tinta. —Tiene que haber... cientos de ellos. Quizá incluso miles.


  —Son un recordatorio de que toda vida puede extinguirse fácilmente.


  Ese recordatorio. Se me retorció el corazón mientras se me espesaba la garganta. —Tú no eres responsable de lo que hacen los demás.


  —Eso no lo sabes, liessa.


  Sacudí la cabeza. —Los responsables son los que cometieron esos actos.


  Ash no dijo nada, y yo supe... supe que esas gotas de sangre entintadas en su piel pesaban en el lado de las vidas perdidas y no de las que había tomado. Miré el remolino que recorría su cintura y se sumergía bajo la banda de sus pantalones. ¿Una de ellas representaba a Lathan, el amigo asesinado por Cressa y los otros dos dioses? ¿Los padres de Ash? ¿Los dioses que habían estado en el muro? ¿Los Elegidos que no pudo salvar? Tenía que haber docenas sólo en esta sola parte de su cuerpo, y esa clase de pérdida de vida era... era un recordatorio casi demasiado doloroso sin colapsar bajo el dolor y lo que sabía que tenía que ser una culpa equivocada. No estaría de pie si llevara este tipo de peso.


  Ash tenía que ser el ser más fuerte que conocía.


  Inclinando la espalda, saboreé la piel de su pecho, tracé las definidas líneas de su estómago. Cada parte de mí era consciente de cómo cada beso, cada roce de mis dedos que seguían a mi boca, le arrancaban una respiración más rápida, un temblor. Seguí, mis labios danzando alrededor de su ombligo y más abajo mientras me deslizaba por su cuerpo. Las puntas de mis pechos rozaban su longitud rígida, provocando que su cuerpo se sacudiera y el mío se apretara. Me acomodé entre sus piernas, mordisqueando su piel por encima de la cintura. Mis dedos se deslizaron por sus costados hasta sus caderas y luego a la banda de sus pantalones.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Ash, con una voz más grave y llena de sombras.


  —Nada —Seguí una línea de besos, encontrando la tinta que fluía sobre sus caderas.


  Sus dedos se deslizaron por mi pelo, apartando los mechones de mi cara. —Esto no parece nada, liessa.


  —Estoy... explorando —le dije.


  —¿Exactamente qué estás explorando?


  Levanté la cabeza y se me cortó la respiración. Todo su cuerpo estaba tenso. Los músculos de su estómago y su pecho, su cuello y su mandíbula. Su piel se había adelgazado, mostrando una pizca de sombras debajo. Sus ojos eran como estrellas mientras me miraba fijamente. —A ti —susurré, con el corazón latiendo rápidamente—. Puedo parar si eso es lo que quieres.


  Me cogió la nuca. —Eso es lo último que quiero —dijo. Y empecé a sonreír—. No hagas eso.


  —¿Hacer qué?


  —Sonreírme —murmuró, la plata de sus ojos se arremolinaba.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando haces eso, no hay absolutamente nada que no permitiría que me hicieras.


  Entonces sonreí plenamente.


  —Joder —Él gimió. Una carcajada me abandonó, un sonido ligero y aireado que se sintió bien incluso cuando sus ojos se estrecharon en mí—. Tampoco hagas eso.


  Mi sonrisa era más grande ahora. —¿Significa eso que puedo hacer cualquier cosa?


  —Cualquier cosa —Esos ojos agitados estaban fijos en mí.


  Me mordí el labio mientras miraba hacia abajo, donde incluso en las sombras, vi que se tensaba contra la tela de sus pantalones. —¿Cualquier cosa?


  Asintió con la cabeza.


  Me puse de rodillas.


  —No te muevas


  Me detuve. —Pensé que podía hacer cualquier cosa.


  —Puedes, pero... ahora estoy viendo lo que llevas puesto.


  —¿Qué pasa con...? —Mirándome a mí misma, me quedé sin palabras.  El resplandor de las estrellas hacía que la tela fuera casi transparente, revelando el tono más oscuro de los pechos y la zona oscura entre mis muslos. muslos—. Oh.


  —Si quieres ponerte esa bata cuando quieras, no me quejaré —dijo con fuerza, y empecé a sonreír de nuevo—. Eres preciosa, Serafina.


  Hubo otro apretón en mi pecho, uno que amenazaba con destrozar este momento con la realidad, con la responsabilidad. No quería permitirlo. Sólo quería existir en este momento, con este hermoso, fuerte y amable.


  —Gracias —susurré, deslizando mi mano desde su estómago. Dibujé mis dedos sobre el suave material de sus pantalones y sobre su dura longitud. doblé mi mano alrededor de él a través de la tela, y todo su cuerpo se sacudió de nuevo. Le miré. Sus labios estaban separados lo suficiente como para que las puntas de sus colmillos fueran visibles—. Entonces, ¿lo de que puedo hacer cualquier cosa? ¿Y si quiero...? —Alisé mi pulgar a lo largo de él y mi estómago se ahuecó al sentirlo—. ¿Y si yo quisiera besarte? —Volví a subir mi dedo, alisándolo sobre la cabeza curvada. Su aliento era una canción—. Aquí.


  —Joder —repitió.


  —¿Esto entra dentro de algo permitido?


  Su pecho subía y bajaba con fuerza. —Eso sería lo primero en cualquier cosa.


  —¿Lo primero?


  —Y lo último. Lo segundo sería ese camisón y que te lo pusieras cuando quisieras.


  Volviendo a reír, me estiré y le besé, disfrutando del juego, la cercanía que nunca había sentido realmente cuando estaba en la intimidad con otro. Quizá porque no se trataba de robar unos minutos de placer que me robaban los pensamientos. Ni siquiera se trataba de mi deber. Se trataba de él y yo. Se trataba de nosotros, y era... divertido.


  Sus manos rozaron mi cintura mientras yo metía mi mano bajo la banda de sus pantalones. Lo sentí estremecerse cuando mis dedos rozaron su piel fría y dura.


  Respirando su gemido, enrosqué mi mano alrededor de él y temblé mientras la movía a lo largo de su cuerpo. Sus caderas se levantaron bajo de mí y rompí el beso, una sensación de placer en lo más profundo de mi ser cuando esos ojos ultra brillantes se fijaron en los míos. No parpadeó, ni una sola vez, cuando moví mi mano sobre él. Yo tampoco quería, cautivada por la tensión que se instalaba alrededor de su boca, en su mandíbula, y cómo las volutas de éter se deslizaban por sus ojos. El pulso se aceleró, bajé una vez más, pasando una mano por su pecho y su estómago, donde las sombras se habían engrosado bajo su piel, creando un fascinante efecto jaspeado.


  Llegué a sus pantalones y tiré de la banda. Ash levantó sus caderas lo suficiente para que pudiera bajárselos por encima de los muslos. Sólo entonces aparté la vista y lo miré. Una sensación de tumulto recorrió mi pecho y mi estómago de una manera aguda y tentadora. La piel era más oscura, y él parecía aún más grueso, más duro bajo mi palma cuando llevé mi mano a la punta de la cabeza brillante y luego volví a bajar por toda su longitud.


  Era hermoso. Unos mechones de pelo cayeron sobre mi hombro y contra mis mejillas cuando bajé la cabeza. Lo besé, justo por debajo de la cresta, y sus caderas se sacudieron. Le di besos cortos y rápidos a lo largo de su cuerpo y luego le lamí la piel. Mi respiración se aceleraba al ritmo de la suya. Las puntas de sus dedos rozaron mi mejilla mientras mis labios recorrían ese punto aparentemente sensible. Levanté la mirada cuando me cogió los rizos y me los apartó de la cara. 


  No creo que él respirara. Nuestras miradas se cruzaron y sentí que las comisuras de mis labios se curvaban mientras cerraba la boca sobre la cabeza de su pene.


  Todo el cuerpo de Ash reaccionó. Sus caderas se levantaron, la espalda se inclinó, y una pierna se curvó cuando lo metí en mi boca. —Malditos dioses —gruñó.


  Lo llevé tan lejos como pude, haciendo girar mi lengua sobre su piel, dejando que mi mano alcanzara el resto de él. Su sabor salado era poderoso. La forma en que bailaba a lo largo de mi lengua era un afrodisíaco. Chupé su piel, su polla, un poco sorprendida por lo mucho que estaba disfrutando. Tal vez era este momento, y tal vez eran los sonidos ásperos y crudos que hacía. Tal vez fue la forma en que su mano seguía apretando mi pelo, tirando de las hebras y luego relajando. O cómo se esforzaba por mantener los empujes de sus caderas cortos y superficiales. Podría haber sido la forma en que su mano temblaba. Sus dos manos, la del pelo y la que tenía en la nuca. 


  Tal vez era sólo él. Sólo yo. La repentina oleada de poder que sentí al saber que él era el Primal de la Muerte y yo le hacía temblar.


  —Sera —dijo, con la mano firme en mi nuca—. Yo no... No voy a durar.


  Mi piel se sonrojó. Moví mi mano más rápido, chupé más fuerte, y su mano se apretó enredada en mi pelo mientras sus caderas se movían, presionando más profundamente contra mi palma. Contra mi lengua.


  Ash ya no se limitaba a levantar sus caderas. Me levantaba y movía. —Sera, liessa...


  Rozaba mis dientes sobre ese punto sensible, y en lugar de intentar apartar mi boca de él de nuevo, presionó hacia abajo, todo su cuerpo se arqueó debajo de mí. Sentí cómo su polla se sacudía contra mi palma mientras volvía a levantar una pierna. Él se puso rígido. El gemido profundo y gutural me abrasó la piel cuando se soltó, palpitando y pulsando. Sus músculos tardaron en relajarse, y yo seguí el ritmo de su cuerpo, relajando con mi mano y mi boca. Dejé caer un beso en el lugar donde la tinta se unía a su cadera y luego levanté la cabeza mientras volvía a ponerle los pantalones en su sitio.


  Ash me miraba fijamente con esos ojos salvajes. No habló. Ni una palabra mientras tiraba de mí, sacándome de donde me había instalado entre sus piernas.


   Él me atrajo a lo largo de todo su cuerpo, y antes de que pudiera adivinar qué era lo que quería, sus labios se cerraron sobre los míos y se giró, desplazándonos para que yo para que yo estuviera debajo de él. Y no fue un beso suave. Fue profundo e impresionante, y supe que no sólo me saboreaba en sus labios, sino que también se saboreaba a sí mismo. La presión de sus labios y cada barrido de su lengua era una declaración de gratitud. De adoración. 


  Y de momento no me sentí como un monstruo.




  Capítulo 33
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  Poco a poco me di cuenta de un aroma fresco y cítrico, el peso suave y cálido de la manta de piel y la frescura presionando en diferentes puntos. El sueño se aferró a mis pensamientos mientras me acurrucaba más cerca del largo y duro cuerpo detrás del mío, y del firme brazo debajo de mi mejilla.


  Ash.


  No me atreví a moverme mientras yacía allí, mis sentidos se aclararon de inmediato y me concentré en la sensación de él, la sensación de su carne presionada contra la mía. Estaba envuelta firmemente a mi alrededor, ni siquiera una pulgada separaba nuestros cuerpos. Sentí su pecho subiendo y bajando contra mi espalda con cada respiración constante que tomaba. Un brazo pesado descansaba en mi cintura como si quisiera mantenerme allí. Ese fue un pensamiento fantástico, uno que rápidamente se perdió en la dulce y cálida sensación que me recorría. Uno de sus muslos estaba metido entre los míos, el suave material de sus pantalones presionando contra una parte muy íntima de mí. Mi pulso se aceleró, al igual que una sensación de asombro.


  Nunca me habían abrazado así durante mucho tiempo, ni tan de cerca, ni despierta ni dormida. Sabía que me había quedado dormida antes que él, lo que significaba que podía haberme despertado. Podría haberme llevado de regreso al dormitorio o podría haberme dejado afuera. En cambio, tiró de la manta hacia arriba y me tapó y durmió a mi lado. De nuevo. Pero me había estado besando hasta que ya no pude mantener los ojos abiertos, y nunca antes me habían besado así. Era como si no hubiera podido contenerse. Como si no pudiera dar ni un latido sin sus labios sobre los míos. Nunca me había sentido tan querida o necesitada. Y así había sido como me había besado, como si tuviera que hacerlo. Me había besado como... como Ezra había mirado a Marisol cuando se dio cuenta de que Marisol estaría bien.


  Se sentía como si algo hubiera cambiado en los momentos antes de que el sueño nos reclamara. Como si algo estuviera creciendo entre nosotros, haciéndolo más que lujuria mutua. Había respeto, y pensé en cierta comprensión. Puede que sea un Primal, pero éramos extrañamente similares en ciertos aspectos, y eso nos conectó de una manera que el trato que su padre había negociado no lo hizo.


  El calor se derramó en mi pecho, muy parecido a cuando usé mi don, pero diferente y más fuerte. Era estimulante y nuevo y...


  Y esto era aterrador.


  Porque se sentía demasiado cálido, demasiado real y demasiado deseado. Y no podría querer esto. Puede que merezca esos momentos de vivir y simplemente existir, pero no merecía que esos momentos duraran. Demasiado recaía sobre mí en el cumplimiento de mi deber de dejarme arrastrar por ser querida. Lo que necesitaba hacer era más importante que yo. Incluso Ash.


  Incluso si él llevaba el recordatorio de tantas vidas perdidas sobre su piel.


  Un leve dolor volvió una vez más a los lados de mi cara mientras levantaba mis pestañas, mi mirada se posaba en donde su mano estaba suelta en la manta. Lo alcancé lentamente, pasando las yemas de mis dedos por la parte superior de su mano, siguiendo los tendones y huesos fuertes.


  Mis dedos se detuvieron cuando algo se movió, se contoneó hacia el final del sofá cama, contra mis pies cubiertos. Miré hacia abajo y mis ojos se agrandaron. Acurrucada en una pequeña bola junto a mis pies estaba Jadis.


  Parpadeé una vez y luego dos, pero la Draken todavía estaba allí, en su pulcra bolita con las alas pegadas al cuerpo. —¿Qué demonios? —susurré.


  —Ella ha estado allí durante bastante tiempo —una voz respondió en voz baja.


  Una conmoción me atravesó. Mis ojos se dispararon hacia la fuente de la voz, hacia la barandilla del balcón. Lo que vi me hizo preguntarme si todavía estaba dormida.


  Descalzo y sin camisa, Nektas se agachó sobre la barandilla, lo que parecía imposible dado lo estrecha que era. Parecía completamente a gusto, como si no tuviera miedo de resbalar de la barandilla y caer y morir.


  ¿Cómo llegó hasta aquí? Su posición parecía una elección extraña para alguien que venía del interior del palacio.


  —También he estado aquí durante bastante tiempo —agregó, en voz baja. Arqueé las cejas—. Estaba buscando a mi hija. Supuse que estaría dondequiera que él estuviera. No esperaba encontrarte con él.


  Ni siquiera pude formular una respuesta.


  Un mechón de cabello rojo y oscuro cayó sobre su hombro mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. Esos ojos carmesí inquietantemente hermosos se movieron más allá de mí. —Nunca lo había visto dormir tan profundamente. Ni siquiera cuando era solo un bebé. El más mínimo sonido lo despertaría.


  La sorpresa me recorrió mientras la mano debajo de la mía permanecía relajada y quieta. —¿Lo conociste entonces? —pregunté, completamente incapaz de imaginarme a Ash como un bebé.


  —Conocí a sus padres. Los llamé mis amigos, y llamo a Ash uno de los míos —respondió, enderezándose. Su mirada atrapó la mía y la sostuvo—. Creo que te llamaré uno de los míos.


  Realmente tenía que estar dormida. —¿Por qué?


  —Porque le has dado la paz.
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  Ash se despertó poco después de que el Draken saltara de la barandilla al suelo. Como un adulto, fingí dormir cuando sacó su brazo de debajo de mí y se sentó, levantándose. Se detuvo encima de mí mientras yo estaba allí. Mi corazón comenzó a dar un vuelco cuando sus dedos rozaron mi mejilla, cepillando algunos rizos sueltos hacia atrás. Luego se detuvo por completo cuando sentí la fría presión de sus labios contra mi sien.


  Eso fue dulce.


  No quería que fuera dulce.


  No quería que Nektas me reclamara como suya.


  No quería darle paz a Ash.


  —Liessa —El sueño le endureció la voz—. Si sigues fingiendo estar dormida, Jadis empezará a mordisquear tus dedos de los pies.


  Mis ojos se abrieron de golpe. —¡Ay!


  Su aliento fresco bailó sobre mi mejilla mientras se reía entre dientes. —Odio perturbar tu fingido descanso.


  —No estaba fingiendo —Lo miré, y había una... suavidad en sus ojos plateados fundidos. Otro salto tonto ocurrió en mi pecho.


  —Qué mentirosa —bromeó—. Yo necesito prepararme para el día —Escuché desgana en su voz, algo que me hizo preguntarme si prefería quedarse aquí—. Tengo la corte de nuevo esta mañana, y tengo la sensación de que no te va a gustar escuchar esto —continuó mientras Jadis se estiraba a mis pies—. No puedes estar allí de nuevo.


  Él estaba en lo correcto. Abrí mi boca.


  —No has sido anunciada oficialmente como mi Consorte —dijo antes de que pudiera hablar—. Es demasiado arriesgado hasta entonces.


  —¿Esperas que me quede en mis aposentos encerrada…?


  —No encerrada en tus aposentos —interrumpió—. Solo en ellos hasta que termine la corte. No tendrás que permanecer oculta por mucho más tiempo, liessa.


  Oculta.


  Luché por aplacar la decepción. Necesitaba estar de acuerdo. Para ponérselo más fácil. Para hacerme más fácil para él. Pero odiaba estar escondida —¿Y después? ¿Estarás en los Pilares? ¿O haciendo otra cosa? ¿Se supone que yo también debo permanecer oculta? —pregunté, y Ash se puso rígido encima de mí—. ¿O estará bien que salga de los aposentos mientras uno de tus guardias de confianza esté allí para vigilarme de cerca?


  Se desplazó, moviéndose para sentarse a mi otro lado, con los pies en el suelo de piedra. Jadis levantó la cabeza y bostezó. —Sé que este arreglo no es perfecto.


  —Este arreglo no puede continuar, eso es lo que quieres decir —dije mientras la Draken se arrastraba sobre mis piernas hasta la cama y luego se estiraba, levantando sus alas delgadas—. Todavía habrá riesgos una vez que sea tu Consorte.


  —Los riesgos serán menores entonces.


  —¿Y si no es así? ¿Qué pasa si un Primal intenta presionarte presionándome a mí? 


  Me miró por encima del hombro. —Entonces reevaluamos.


  —No —Me senté, sosteniendo su mirada mientras sus cejas se levantaban—. He pasado la mayor parte de mi vida escondiéndome. Sé que tiene sentido para mí mantener un perfil bajo en este momento, pero no puedo hacerlo para siempre. Decidiste cumplir el trato porque ya no era seguro para mí en el reino de los mortales. Pero si yo tampoco estoy a salvo aquí, ¿cuál es el punto de que esté aquí, Ash?


  Blanco pulsaba detrás de sus pupilas. —Estás más segura aquí. ¿Allí afuera, en el reino de los mortales? Cualquier dios podría encontrarte. Y ahora que se ha corrido la voz de que he tomado una Consorte mortal, no tendrás ninguna protección en el reino de los mortales. No solo eso, sino que es probable que acabes entrando en otra casa sin comprobar si está vacía.


  Agradecí el ardor de la irritación mientras entrecerraba los ojos. —Puedo protegerme.


  —Eso no será suficiente —él afirmó.


  —¿Y qué? Entonces me muero.


  Sus ojos brillaron. —¿No valoras tu vida en absoluto, Sera?


  —No estoy diciendo eso —Extendí la mano y rasqué a Jadis debajo de la barbilla mientras se dejaba caer junto a mi cadera.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo?


  ¿Qué estaba diciendo? Vi a Jadis cerrar los ojos y levantar la cabeza. —No lo sé.


  —¿En serio?


  Apreté los labios. —Es solo que yo... yo sé que mi muerte es inevitable...


  —Eres mortal, Sera. Pero la mayoría de los mortales no viven como si su vida ya estuviera perdida.


  Pero la mía lo estaba.


  Se había perdido antes de que yo naciera.


  

    [image: ASITE separador]

  


   


  La tensión era tan espesa mientras Ash, con Jadis colgando sobre uno de sus anchos hombros, y yo nos separamos. No pensé que tuviera nada que ver con que yo no quisiera quedarme en mi habitación, sino con la percepción de falta de valor que tenía para mi vida.


  Pero, ¿cómo podría valorarla si nunca había sido realmente mía?


  Sintiéndome tan cansada, entré arrastrando los pies a mi dormitorio. Terminé aceptando la solicitud de Ash, algo que simplemente debería haber hecho tan pronto como lo hizo.


  Cogí mi bata y me la puse. Frotándome la mandíbula dolorida, me senté en el sofá y traté de averiguar por qué había discutido con Ash. No me gustaba estar escondida. Estaba tan cansada de eso. Y riesgo o no, no pensaba pasar el tiempo que me tomara cumplir con mi deber escondida a pesar de los riesgos. Pero lo que me había provocado antes era más que eso.


  Era la forma en que le había compartido cosas que nunca antes había hablado en voz alta. Y cómo sus palabras me habían quitado algo de oscuridad. Era la tinta en su piel y lo que representaba. Fue como si anoche no tuvo nada que ver con mi deber y mucho que ver con lo que Nektas había compartido. Todo eso me había dejado tambaleante, sintiéndome fuera de lugar...


  Sentir como si me hubieran presentado algo que debía hacer y que parecía imposible de una manera que nunca antes había considerado.


  Finalmente me arrastré a la cámara de baño y me preparé. Como me dolía la cabeza, me dejé el pelo suelto y fui al armario. Con la mayor parte de mi ropa lavada, lo único que quedaba era uno de los vestidos.


  Obligándome a sentirme agradecida de tener incluso ropa limpia para ponerme, me cambié a un sencillo vestido de día de manga larga de un bonito tono azul cobalto profundo. Subiendo la falda, até la daga enfundada al costado de mi bota. Acababa de terminar de apretar los tirantes del corpiño casi demasiado ajustado cuando sonó un golpe en la puerta. Con la esperanza de que mi pecho se quedara en el vestido, encontré a Ector de pie en el pasillo, con la mano apoyada en la empuñadura de una espada.


  —¿Tienes la tarea de hacer guardia fuera de mis habitaciones de nuevo?


  Varios mechones rubios de cabello se deslizaron sobre su frente mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. —Si mintiera, ¿me creerías?


  —No.


  Apareció una breve sonrisa. —Pensé que te gustaría caminar por el patio, ya que tuve la clara impresión de que no te gusta quedarte en el dormitorio.


  —¿Esta impresión distintiva me incluye quejándome de tener que quedarme en mi dormitorio? —pregunté.


  —Posiblemente.


  Cada parte de mi ser prefería estar afuera en lugar de en mi habitación, incluso con mi cabeza dolorida. —Su Alteza dijo que debía quedarme en mi dormitorio.


  Ector había arqueado una ceja ante la parte de Su Alteza. —Mientras no estemos cerca de las puertas del sur, no te verán.


  —Okey —Salí al pasillo y cerré la puerta detrás de mí.


  Pareciendo luchar contra una sonrisa, asintió y extendió un brazo hacia el final del pasillo, donde se encontraba una escalera menos elaborada que conducía a una de las muchas entradas laterales del palacio. —Después de ti.


  Comencé a avanzar, dando solo un puñado de pasos antes de que se me ocurriera algo. Miré al dios, que se había puesto a caminar a mi lado. —¿Te dijo que estaba bien que yo fuera al patio?


  No había necesidad de aclarar quién era. —Posiblemente —respondió Ector y abrió la pesada puerta.


  Mientras recorríamos la escalera estrecha y sinuosa, me negué a reconocer el hecho de que Ash había estado pensando en mí, aunque sabía que estaba muy irritado. Salimos al aire plácido cerca de una sección sin vigilancia del Bosque Rojo. Realmente no tenía ningún deseo de acercarme a ese lugar de nuevo, así que viré a nuestra izquierda, hacia el área donde Reaver había estado aprendiendo a volar. Estaba en el muro oeste, cerca de las puertas de entrada, pero no nos verían.


  Caminamos por el Rise en silencio durante varios minutos. Muy por encima de nosotros, un guardia patrullaba. —¿Son todos los guardias dioses o...?


  —Son una mezcla de dioses y mortales —respondió—. Incluso hay algunos Godlings.


  —¿Cómo se convierte uno aquí en guardia?


  —Es por elección. Pasan por un entrenamiento extenso. Por lo general, solo necesitan preocuparse por las Sombras, pero de vez en cuando, algo más aparece en la pared.


  —¿Algo más?


  Ector asintió mientras miraba al frente. Sus rasgos estaban relajados, pero constantemente escudriñaba el patio como si esperara que un dios sepultado surgiera del suelo en un momento dado.


  Lo único que vino corriendo hacia nosotros fue un pequeño Draken que había salido corriendo por una puerta lateral cercana, seguido por una exasperada Davina y un Reaver mucho más tranquilo.


  —Hola —Me arrodillé cuando Jadis pasó volando a Ector y dejó caer sus garras delanteras sobre mis rodillas dobladas—. ¿Qué estás haciendo?


  —Me está volviendo loca —se quejó Davina cuando Reaver se posó junto a Ector—. En el momento en que los vio pasar por una de las ventanas, comenzó a tener un ataque.


  Sonriendo, froté debajo de su barbilla y recibí un ronroneo. —Vamos a estar fuera por un tiempo. Puedo vigilarla.


  Reaver refunfuñó cuando su cabeza en forma de diamante giró hacia mí.


  —Puedo cuidar a los dos —corregí—. Mientras tú —dije, mirando a Jadis—, prometas no saltar de las cosas.


  La joven Draken gorjeó.


  —A caballo regalado no se le mira el diente —Davina giró, su ordenada cola de caballo se agitaba mientras caminaba hacia el palacio—. Diviértete con eso.


  Miré a Ector mientras Jadis volaba hacia Reaver. —No sé si le agrado.


  Ector se rió. —Nadie sabe si a Dav le gustan o si está a cinco segundos de prenderles fuego.


  —Es bueno saber que no es personal —murmuré mientras seguíamos al Draken—. ¿Nos entienden cuando les hablamos? ¿Los Draken?


  —Ellos lo hacen. Bueno, a veces Jadis tiene problemas... para prestar atención el tiempo suficiente... —Se calló, frunciendo el ceño mientras Jadis mordía su cola—. Para escuchar.


  Sonreí cuando la hembra Draken se detuvo de repente y se lanzó a la cola de Reaver. —Ella me recuerda a un cruce entre un cachorro y un niño pequeño.


  —Sí, pero ni un cachorro ni un niño pequeño pueden eructar fuego.


  Me encogí. —Buen punto.


  Mientras caminábamos, mis pensamientos se dirigieron a lo que había aprendido ayer sobre los Elegidos. —¿Conocías a Gemma? —pregunté.


  Ector parpadeó cuando su mirada se movió bruscamente en mi dirección. —Esa es una pregunta al azar.


  —Lo sé —Junté mis manos—. Solo estaba pensando en ella, en los Elegidos. Ash me dijo la verdad sobre ellos.


  El dios guardó silencio por un momento. —Estoy seguro de que fue un shock. 


  —Lo hizo. Una parte de mí tiene dificultades para creerlo.


  —¿Y la otra parte?


  —La otra parte quiere quemar todo hasta el suelo —dije, mirando hacia arriba cuando una gran sombra cayó sobre nosotros. Un Draken verde oscuro se deslizó por el aire, dejando escapar una llamada profunda y retumbante que fue respondida momentos después por otro que voló más alto. Sintiendo la mirada de Ector sobre mí, lo miré—. ¿Qué?


  —Nada —Siguió caminando, sin perder de vista a Reaver mientras el Draken se elevaba en el aire por encima de Jadis—. Para responder a tu pregunta, no conocía muy bien a Gemma. No había estado en las Tierras Sombrías por mucho tiempo, solo unos meses.


  Entonces, ella definitivamente podría haber estado asustada. La tristeza presionó mi pecho mientras suspiré. —¿Alguna vez hay nubes aquí? ¿Lluvia?


  Ector arqueó una ceja ante otra pregunta increíblemente aleatoria. —No. Siempre es así —Su barbilla se elevó hacia el cielo gris—. Uno pensaría que después de todos estos años, me habría acostumbrado a no ver las nubes y el sol. Pero no lo he hecho.


  La sorpresa parpadeó a través de mí. —¿No eres de aquí?


  Sacudió la cabeza. —Pero he estado aquí durante tanto tiempo, es el único hogar real que puedo recordar, bueno, excepto por los cielos azules de Vathi.


  —¿Vathi? —Arrugué la nariz mientras buscaba recuerdos distantes sobre los diferentes lugares en Iliseeum. —¿Es esa... la Corte de Attes?


  —Es la Corte tanto para el Primal del Acuerdo y la Guerra como para el Primal de la Paz y la Venganza —dijo, también haciendo referencia al Primal Kyn—. Solo estuve allí uno o dos siglos.


  Me dejó una breve risa. —¿Sólo un siglo o dos?


  Él sonrió. —Soy mucho mayor de lo que parezco.


  —¿Mayor que Ash? —pregunté.


  —Por varios cientos de años.


  —Wow —murmuré.


  —Me veo bien para mi edad, ¿no? —Un brillo burlón llenó sus ojos.


  Asentí. —¿Conocías a sus padres?


  —Lo hice. Conocía bastante bien a Eythos y Mycella.


  Volviéndome hacia él, me detuve bajo la sombra de una torre imponente cuando Jadis se acercó a mi lado. Tiró de la falda de mi vestido, tirando de la tela contra su mejilla. Realmente no tenía idea de lo que estaba haciendo, pero decidí dejarla continuar. —Nektas hizo que pareciera que él también estaba cerca de sus padres.


  —Él lo estaba —La mirada de Ector se posó en mí—. ¿Cuándo te dijo eso?


  —Esta mañana. —Vi a Reaver aterrizar detrás de Ector.


  —¿Cuándo estabas con Nyktos? —Se rio suavemente cuando mis ojos se abrieron—. Los vi a los dos esta mañana cuando fui a hablar con él.


  —Oh —susurré, sintiendo mis mejillas calientes y sin tener idea de por qué. Eché un vistazo hacia el área sur del Rise donde un guardia gritó una orden para abrir la puerta. Nektas y Ector conocían al padre de Ash y parecían cercanos al Primal, pero ninguno sabía por qué su padre había hecho el trato—. ¿Alguno de ustedes pensó que este tipo de trato era algo que Eythos habría hecho?


  Ector no respondió durante un buen rato. —Eythos amaba a Mycella, más aún después de que la mataran. Nunca se habría vuelto a casar, pero... —Un profundo suspiro lo recorrió mientras entrecerraba los ojos—. Para ser honesto, Eythos era muy inteligente. Siempre estaba planeando con anticipación. Tenía una razón.


  Pero, ¿cuál podría ser esa razón, una que tuviera sentido?


  —Ya sabes —dijo Ector, mirándome—. Yo también te miré —Hizo una mueca cuando mis cejas volaron hacia arriba—. Eso suena más espeluznante de lo que pretendía. Lo que quise decir es que a veces me unía a Lathan cuando él te vigilaba. Así es como supe cómo te veías para encontrarte cuando Ash me dio la daga.


  —Yo... yo no sabía eso —Deje escapar un largo suspiro—. Y realmente no sé cómo sentirme acerca de eso, acerca de que alguien me esté mirando cuando yo no tenía ni idea.


  —Sí —Ector se rascó la mandíbula distraídamente—. Bueno, supongo que no ayuda saber que teníamos buenas intenciones.


  —Lo hace —le dije—. Y no es...


  Un grito desde el otro lado del patio nos hizo girar. Se escuchó otro grito. Me quedé quieta. —¿Qué está pasando?


  —No lo sé, pero eso viene de la puerta sur —Ector se adelantó y luego maldijo—. ¿Puedo confiar en que te quedarás aquí?


  —Seguro.


  Sus ojos se entrecerraron. —Tengo la sensación de que voy a lamentar esto, pero quédate aquí —ordenó—. Vuelvo enseguida.


  Asentí obedientemente mientras Reaver estiraba el cuello en la dirección de la conmoción. —Estaré aquí.


  Con una última mirada de advertencia, Ector se volvió y echó a correr, desapareciendo alrededor de una de las torres giratorias del palacio.


  Arrodillándome, aparté a Jadis de Reaver. —Lo siento —dije, extendiendo mi otro brazo hacia Reaver mientras ella trinaba con fuerza—. Pero ustedes dos vendrán conmigo.


  La cabeza de Reaver volvió a la mía y sus brillantes ojos carmesí se entrecerraron.


  —Tengo la sensación de que escuchas las órdenes tan bien como yo —le dije—. Pero espero que vengas conmigo. Quiero ser entrometida y ver qué está pasando. ¿Tú no?


  Él miró hacia el frente sur y luego asintió con la cabeza mientras Jadis trepaba por mi brazo izquierdo. Me levanté, esperando que ella aguantara mientras me giraba. Reaver empezó a correr un poco y luego se elevó en el aire, volando junto a donde Jadis se había encaramado. Con él allí, Jadis se calmó, estirando su cuello para descansar su cabecita junto a las garras de Reaver. Dimos la vuelta al lado oeste del palacio y me mantuve pegada a los muros, pasando varios guardias en el suelo, que lanzaban largas miradas en mi dirección. Esta fue la primera vez que había estado con la mayoría de ellos, ya que solo había visto a la mayoría de ellos en aumento. Hasta donde yo sabía, ninguno entraba al palacio.


  Más adelante, las puertas del sur se estaban cerrando. Un grupo se había reunido ante ellos alrededor de un carro, e inmediatamente encontré a Ector entre la multitud. Se inclinó hacia la parte trasera del carro. A su lado estaba Rhahar.


  —La encontramos a una milla del Monte Rhee. Orphine la vio —dijo Rhahar mientras yo avanzaba sigilosamente, mirando entre los reunidos. Un remolino agudo de hormigueo se extendió desde mi pecho, haciendo que mi aliento se detuviera. El calor palpitante que me respondió hizo que me detuviera. Había una forma agrupada en la parte trasera del vagón.


  Rhahar se pasó una mano por el pelo muy corto. —Estábamos más cerca de ella que los Curanderos. Orphine pidió ayuda, pero... puedes verlo por ti mismo. No se ve bien.


  Los hombros de Ector se tensaron cuando metió la mano en el carro. —No. No es así —Se inclinó y recogió el bulto en sus brazos. Se volvió, miró más allá de mí, y luego su mirada se disparó hacia atrás—. Por supuesto, no escuchaste.


  Empecé a responder, pero luego vi a la mujer envuelta en una manta, primero el brazo delgado y flácido y luego los dedos delicados manchados de sangre y las uñas rotas.


  Buenos dioses.


  La bilis subió por mi garganta mientras el calor en mi pecho latía una vez más. Su rostro era una masa de piel hinchada y manchada de sangre, carne abierta sobre las mejillas y la frente. Los labios estaban desgarrados, la nariz inclinada, obviamente rota. —¿Quién... quién es esa?


  —Gemma —dijo Ector con la mandíbula apretada.


  Estaba paralizada por un horror repugnante. Ector pasó a mi lado, un músculo flexionándose en su mandíbula mientras cruzaba debajo de una de las escaleras. Me volví para ver a Aios salir al patio. Se detuvo bruscamente y se tapó la garganta con una mano. —¿Es eso…? —Su mirada se disparó hacia Rhahar—. ¿Fueron Sombras?


  —Eso parece —respondió Rhahar.


  Aios se puso en movimiento. —Agarraré algunas toallas y suministros. ¿La llevarías a la cámara lateral?


  —Sí —Ector miró por encima del hombro a Rhahar cuando Aios se dio la vuelta y se apresuró a regresar por debajo de otra escalera—. Consigue a Nyktos.


  —Estoy en ello —El dios salió corriendo.


  —Sera —dijo Ector cuando pasó a mi lado, dirigiéndose hacia la puerta que dos hombres armados mantenían abierta—. Necesitas volver a tus aposentos.


  Yo debería hacerlo.


  Definitivamente debería hacerlo, especialmente porque ese calor se estaba extendiendo por mi pecho, invadiendo mi sangre como cuando vi al halcón plateado herido, pero más fuerte e intenso. Cualquier instinto que se le había dado vida dentro de mí junto con este regalo me advirtió que Gemma… esta Elegida, estaba muriendo. Podía sentir mi don chispeando. Necesitaba estar lo más lejos posible.


  Pero seguí a Ector cuando entramos en un pasillo estrecho, las garras de Jadis apretando mi hombro, Reaver volando por delante. Lo seguí porque esto no era justo. No conocía a esta mujer, pero sabía que había pasado su vida detrás de un velo, enjaulada y arreglada. ¿Y para qué? ¿Ser entregada a dioses que abusarían de ella? No era justo.


  Se abrió una puerta y se encendió una luz que arrojó un fuerte resplandor sobre las paredes donde colgaban varios manojos de hierbas, secándose. Ector dejó a Gemma sobre la mesa, con movimientos cuidadosos, pero ella gimió.


  —Lo siento —él dijo en voz baja, sacando su brazo de debajo de ella mientras le quitaba varios mechones de cabello empapado en sangre que podrían haber sido de un color fresa o más claro cuando estaban limpios. La manta se abrió y aspiré profundamente, viendo que la parte delantera de su blusa estaba empapada de sangre, por las heridas desgarradas a lo largo de su garganta, su pecho...


  La cabeza de Ector se alzó bruscamente, sus ojos plateados arremolinados fijos en mí. —Realmente no deberías estar aquí.


  Di un paso atrás y Jadis gorjeó suavemente. Abrí la boca, pero no pude encontrar las palabras mientras la miraba. Una aguda sensación de… propósito me invadió cuando Reaver se paró en la esquina de la cámara, echando las alas hacia atrás.


  —Dioses buenos —interrumpió una voz ronca. Miré para ver a la diosa Lailah entrando por una puerta diferente, sus trenzas negras recogidas en un nudo. Dio un paso atrás, una palidez grisácea se instaló en su rica piel morena—. Malditas Sombras.


  —Sí —gruñó Ector cuando apareció el hermano de Lailah.


  Theon se detuvo, sus fosas nasales se dilataron mientras sus rasgos se endurecían, cerrándose... y el centro de mi pecho explotó con calor, como lo hizo cuando...


  Respiré hondo mientras mi mirada se dirigía de nuevo a Gemma. —Ella... ella está muerta.


  —No lo sabes —respondió Ector—. No hay… —Sus palabras se cortaron bruscamente mientras la miraba. Sus brazos cayeron a los lados.


  Yo tenía razón. Aunque nada en ella parecía haber cambiado, sabía en mis huesos que había fallecido, al igual que sabía que el halcón solo había sido herido. El calor en mi pecho era un zumbido poderoso, invadiendo mi sangre. Jadis trinó, más fuerte esta vez, sus alas se levantaron y rozaron la parte de atrás de mi cuello y mi cabeza. Reaver levantó la cabeza, llamó desde su rincón y atrajo la atención de los gemelos.


  —¿Qué está pasando con ellos? —preguntó Theon.


  —Yo... yo no lo sé —Lentamente, Ector apartó la mirada del Draken hacia donde Jadis hizo lo mismo desde mi hombro—. Nunca los había visto hacer esto.


  Rhain fue el primero en llegar de la corte, su maldición se perdió en el sonido del Draken. El calor vibrante... golpeaba un... un instinto. Uno que nunca antes había sentido con tanta fuerza. Mi estómago se hundió con inquietud cuando Jadis empujó su cabeza contra la mía. Reaver llamó a la Draken, y en el fondo de mi mente, me preguntaba si de alguna manera habían sentido lo que se estaba construyendo dentro de mí. Si pudieran sentirlo.


  Jadis empezó a bajar y yo tuve suficiente presencia para evitar que saltara. Agarré su cuerpo que se retorcía y la bajé al suelo. Corrió hacia Reaver, presionando contra su costado y debajo de un ala.


  Tenía que hacer algo. Expondría mi don y no sabía qué tipo de consecuencias traería. Pero me había quedado al margen y la había dejado morir cuando podía haberlo detenido. Podría haberla curado. No podía quedarme de pie ahora.


  Rhain estaba hablando, diciendo algo sobre Ash y Saion aparentemente apareció de la nada, yendo a la mesa. Miró a Gemma, sacudiendo la cabeza mientras yo caminaba hacia adelante. Me acerqué a la mesa, sintiendo que mis sentidos se abrían y se estiraban. Más cerca de la mujer, ahora podía ver a través de la sangre y la piel destrozada que no podía ser mucho mayor que yo.


  —Tú... estás brillando —dijo con voz áspera Ector, y la cabeza de Saion se alzó bruscamente. Los gemelos se volvieron hacia mí.


  Un tenue resplandor blanco plateado se había filtrado de las mangas de mi vestido y me lamía las manos.


  —¿Qué diablos? —susurró Theon.


  Inhalé profundamente, absorbiendo el aroma de las lilas. Lilas recién florecidas. Y ese olor... venía de mí. Alguien habló, pero no sabía quién o qué dijeron. No podía oírlos por encima del zumbido en mis oídos y la urgencia... esta llamada que se hundía profundamente en mis músculos, anulando cualquier pensamiento. Me di cuenta de que Lailah y Theon retrocedían, y de Saion y Ector mirando en silencio atónitos.


  —Sera —la voz de Ash se quebró a través del zumbido.


  Miré hacia arriba. Estaba de pie en la puerta, Rhahar detrás de él. Los ojos del Primal estaban muy abiertos, de un brillante tono plateado, y los zarcillos de Éter que se arremolinaban a través de los iris eran brillantes, tan luminosos como el resplandor que irradiaba de mis manos.


  Parecía congelado por la incredulidad como los demás, clavado en el lugar donde estaba mientras el tarareo de calor continuaba extendiéndose a través de mí.


  Mi corazón comenzó a tropezar sobre sí mismo. No podía tirarlo hacia atrás, empujarlo hacia abajo o dar la vuelta como había podido hacer en el pasado. —No puedo quedarme quieta y no hacer nada —susurré, aunque él no tenía idea de lo que estaba hablando. Él no sabía nada de esto. Nunca le había dicho. Y tal vez debería haberlo hecho, pero ya era demasiado tarde.


  Reaver gritó de nuevo, el sonido se tambaleó en la habitación por lo demás silenciosa. Ector maldijo en voz baja mientras el Éter blanco plateado se arremolinaba alrededor de mis dedos. Con la garganta seca y el pulso acelerado, puse mi mano temblorosa sobre el brazo de Gemma.


  —Santa mierda —susurró Saion mientras chocaba contra la pared. Las hierbas se balanceaban sobre él—. Sientes eso, ¿verdad? Todos sentimos esto.


  No sabía de qué estaba hablando Saion. Y tampoco deseé saberlo. No tenía la claridad para hacerlo en el torbellino de tormenta que eran mis pensamientos.


  La luz brillante fluyó de mis dedos y se posó sobre Gemma en una ola intensa y brillante. Mi aliento se atascó mientras el Éter se filtraba en su piel, llenando sus venas hasta que se hicieron visibles, una red de arañas cobrando vida a lo largo de su carne demasiado pálida y a través de la piel magullada y desgarrada.


  —¿Que en el…? —Aios entró en la habitación, sosteniendo una palangana con agua contra su pecho. Se detuvo bruscamente y bajó lentamente el cuenco.


  La luz plateada resplandecía tan intensamente como la luz del sol en un día de verano a lo largo de la piel de Gemma. Su pecho se elevó con una respiración profunda y temblorosa que pareció rodar por todo su cuerpo. Levanté mi mano. El resplandor palpitó y luego se suavizó, desvaneciéndose lentamente hasta que...


  Debajo de la sangre, su piel se había alisado y cosido nuevamente a lo largo de las mejillas ahora rosadas de color. La lágrima a lo largo de su frente se había curado, dejando solo una línea rosada detrás. La herida en su garganta se había sellado, dejando solo una cicatriz estriada de marcas de pinchazos. Los ojos de Gemma se abrieron. Marrón. Me miró directamente y luego cerró los ojos. Su pecho ahora subía y bajaba lentamente, su respiración era profunda mientras dormía, los labios curados se separaron con otra exhalación constante.


  —Tú —susurró Ash, su profunda voz ronca. Lo miré y yo... nunca lo había visto tan aturdido, tan expuesto—. Llevas una brasa de vida.
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  Brasa de vida.


  Llevas la brasa de la vida en ti, susurró la voz de Sir Holland a través de mí. Llevas esperanza dentro de ti. Llevas la posibilidad de un futuro.


  Reaver gritó de nuevo, haciendo ese sonido extraño, tambaleante, repetido por Jadis. Desde fuera del palacio, una llamada más profunda respondió en un coro que sacudió las hierbas que colgaban de las paredes.


  El único que parecía capaz de moverse era Aios. Se acercó a la mesa y dejó la palangana en la superficie. Mirándome, comprobó el pulso de Gemma. —Definitivamente está viva.


  —Eso es —dijo Ash, las sombras girando vertiginosamente bajo su piel. Lo miré y solo lo vi a él. Vi la incredulidad dar paso al asombro, un asombro que se convirtió en algo poderoso y brillante, algo parecido a la esperanza. Mi pecho se apretó hasta que no estaba segura de cómo respiraba—. Eso es lo que él hizo.


  —Joder —pronunció Saion, y pensé que podría necesitar sentarse.


  —¿Hizo qué? —preguntó Theon mientras yo presionaba una mano contra mi pecho—. ¿Quién hizo qué?


  Ash se enderezó en toda su estatura. Su mirada permaneció fija en mí. —Nadie habla de lo que vieron en esta sala. Nadie. Gemma no estaba tan herida como se creía anteriormente. A ella se le dirá lo mismo. Traiciónenme en esto, y pasaré una eternidad asegurándome de que se arrepientan de esa elección. ¿Todos entienden? 


  Sus palabras eliminaron la conmoción de la habitación. Uno por uno, cada dios demostró que entendían claramente.


  —Bien —Ash todavía no me había quitado los ojos de encima—. ¿Theon? ¿Lailah? Por favor, lleven a Gemma a una de las habitaciones del segundo piso.


  Los gemelos avanzaron para obedecer la petición del Primal. Ambos enviaron miradas cautelosas en mi dirección, miradas teñidas de cautela y asombro. Vi a Theon levantar con cuidado a la dormida Gemma en sus brazos.


  Lailah agarró la palangana. —Para limpiarla —dijo—. Ella lo va a necesitar.


  —Gracias —dijo Ash, su mirada todavía me taladraba. Una ola de pequeñas protuberancias se extendió por mi piel—. ¿Ector?


  El dios se aclaró la garganta. —¿S-sí?


  —Asegúrate de que los guardias del Rise estén en las cuatro esquinas y en la bahía. Luego, asegúrate de que los de las Intersecciones sepan que deben alertarnos de inmediato si llega alguien de otra Corte. Vete ahora —ordenó Ash, concentrándose todavía en mí—. Y ve rápido.


  La alarma corrió a través de mí cuando Ector se fue de inmediato. —¿Por qué... por qué estás haciendo eso?


  Las sombras continuaron acumulándose bajo la piel de Ash mientras él seguía mirándome. —Sentí lo que acabas de hacer. Todos lo hicimos.


  —Nosotros lo hicimos también —me sorprendió la voz de Nektas. Levanté la vista para verlo entrar por el pasillo por el que yo había pasado. Estaba sin camisa, su largo cabello con mechas carmesí alborotado por el viento. Su carne parecía… más dura que antes, las crestas de las escamas más definidas. ¿Acababa de cambiar?


  Vi a Jadis separarse del costado de Reaver y correr hacia su padre. Se inclinó y la levantó. 


  —No entiendo.


  —Esa fue una onda de poder —dijo Ash, y mi atención volvió a él. Di un paso atrás de la mesa, de donde la sangre de Gemma se juntaba—. Una enorme oleada de poder, liessa. Una que probablemente se sentirá en todo Iliseeum por muchos dioses y Primals. No tengo ninguna duda de que otros vendrán en busca de la fuente.


  Mi estómago se retorció. —Yo... yo no sabía que había causado una oleada de poder. ¿Asumo que eso es algo malo?


  —Depende de quién lo sintió —Un borde depredador se había asentado en los rasgos de Ash—. Podría ser algo muy malo.


  Abrí la boca y busqué mi daga. A través del vestido, presioné mi mano contra la empuñadura. —¿Cuándo sabremos si es algo muy malo?


  Ash había seguido mis movimientos, y su sonrisa tenía una frialdad salvaje. —Pronto —Dio un paso hacia mí—. Esa no fue la primera vez que hiciste eso, ¿verdad?


  Me cerré.


  —Liessa —Ash casi ronroneó, su barbilla bajando mientras lentamente rodeaba la mesa. Miré rápidamente a los otros dioses y al Draken, pero dudaba que alguno de ellos interviniera—. Lo he sentido antes. A través de los años. Nunca con tanta fuerza, y no sabía qué era. Ni siquiera podía precisar exactamente de dónde venía.


  Me puse rígida. Él... ¿lo había sentido antes?


  —Y sé con certeza que no fui el único que lo sintió antes —dijo, mientras las sombras comenzaban a acumularse y moverse debajo de la mesa, a la deriva hacia él. Por el rabillo del ojo, vi a Nektas haciendo un gesto para que Reaver se acercara a él—. La noche en el lago, Liessa. Lo sentí ese mismo día. Lo sentí la noche antes de venir a buscarte —El área detrás de él comenzó a engrosarse lo suficiente como para que ya no pudiera ver a Nektas—. Y lo sentí recientemente, el día que entraste en el Bosque Rojo y los dioses sepultados rompieron la tierra.


  Mi corazón latía rápido.


  —Los Cazadores... vinieron por ti dos veces que yo sepa —dijo Ash, y me sobresalté—. Sí —El asintió—. Eso es lo que deben estar buscando. Y apuesto a que eso es lo que también están buscando Cressa y los otros dos dioses.


  —¿Qué? —Mi pecho se retorció—. Dijiste que era...


  —Eso era lo que pensaba hasta ahora —Ash estaba a solo unos metros de mí, las sombras detrás de él tomando la forma de alas—. Ahora, sé que estaban buscando la fuente de la onda de poder, y de alguna manera los mortales se mezclaron.


  —¿Por qué? ¿Por qué les importaría? ¿Por qué les harían daño si creyeran que habían sido ellos?


  —Porque ese tipo de onda no debe sentirse en el reino de los mortales —Sus ojos arremolinados se encontraron con los míos—. O incluso en Iliseeum. Si lo hubiera sentido en cualquier otra parte de Iliseeum, en cualquier parte que estuviera más cerca del reino de los mortales, también me habría atraído. ¿Por el tipo de poder que acabo de sentir ahora? Muchos lo tomarían como una amenaza —Sacudió la cabeza—. Eres increíblemente afortunada, liessa.


  No me sentía muy afortunada en ese momento.


  —¿Por qué no me dijiste sobre esto? —Cuando no dije nada, inclinó la cabeza—. No te quedes callada sobre mí ahora, liessa —Una sonrisa dolorosamente fría cruzó sus rasgos. Apreté los dientes—. ¿Dónde está toda esa estúpida valentía tuya?


  —Tal vez la estás asustando —sugirió Aios desde algún lugar detrás de las palpitantes alas de sombra.


  —No. Sera no se asusta tan fácilmente —Ash se paró frente a mí, tan cerca que sentí un sabor cítrico y aire fresco al respirar. Eché la cabeza hacia atrás—. Sera sabe muy poco del miedo. ¿No es así, liessa?


  —Correcto —me las arreglé para sacar.


  Su piel se adelgazó mientras su cabeza se sumergía. Un aliento helado se deslizó por mi mejilla. —Entonces, ¿por qué no me hablaste de este pequeño talento tuyo?


  —Porque eres el Primal de la Muerte —espeté—. Y no pensé que apreciarías saber que te había robado almas. Esa es la verdad. Así que retrocede.


  Alguien hizo un sonido ahogado, pero Ash… dioses, se rio, y ese sonido estaba lleno de humo oscuro. —Entonces, has devuelto la vida a alguien antes.


  —Sólo una vez... bueno, dos si cuento esta. Realmente solo lo usé en animales antes. Nunca en mortales. Esa fue una regla que hice —divagué—. Hasta que lo rompí. Esa fue la noche antes de que vinieras por mí, pero esa fue la única vez. Y el otro día, hubo un halcón plateado herido. Por eso estaba tan lejos en el Bosque Rojo. Lo toqué y sus heridas sanaron. Esa fue la primera vez que sucedió, y fue como… fue como si supiera que solo estaba herido y no muriendo. Ese también fue el primero. Ni siquiera sabía que funcionaría. Ni siquiera estoy segura de cómo terminé con esto, este don.


  —Se cómo —Su aliento rebotó en mis labios, enviando una extraña mezcla de nerviosismo y anticipación a través de mí—. Sé exactamente de quién sacaste la brasa de la vida. Del Primal de la Vida.


  Lo pensé. —¿Kolis?


  Hubo un sonido áspero en la cámara, muy posiblemente una maldición, y Ash se rio de nuevo, esta vez más frío. —Mi padre.


  Todo mi ser se centró en él. —¿Qué?


  —Mi padre era el verdadero Primal de la vida —Los fríos dedos de Ash tocaron mi mejilla—. Hasta que su hermano se lo robó. Su gemelo, Kolis.
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   Nos dirigimos a la Cámara situada detrás de los tronos. Era una especie de sala de guerra, con numerosas espadas y dagas alineadas en las paredes. Una larga mesa ovalada estaba situada en el centro, la madera cubierta de mellas y ranuras, dando la impresión de que las dagas habían sido golpeadas contra la superficie en más de una ocasión. Probablemente por alguno de los dioses que se sentaban allí en ese momento.


   Ector había regresado cuando entramos en la Cámara, trayendo consigo a Bele, que intentaba, pero no conseguía, no ser obvia al mirarme abiertamente. Rhain y Saion, junto con Rhahar, no lo hacían mucho mejor. Todos me miraban fijamente. 


  Incluso Nektas, que estaba de pie en la esquina. No había venido directamente a la Cámara. Cuando se unió a nosotros, vi por qué. Algo casi tan impactante como saber que el padre de Ash había sido el Primal de la Vida. Acunada al pecho de Nektas había una niña de pelo oscuro, con un camisón suelto y envuelta en una manta. Era Jadis, que… parecía una niña pequeña y mortal de no más de cinco años. Un pequeño pie descalzo asomaba por la manta.


  —Manta —dijo Nektas, pasando por delante de mí mientras la cargaba—. Quería su manta.


   Todo lo que pude hacer fue mirar fijamente y preguntarme si era por eso por lo que había estado tirando de los bordes de mi bata contra su cara antes.


   Cuando parecía un Draken.


   Reaver permaneció en su forma Draken, alerta y descansando junto a Nektas.


   Aios puso delante de mí un vaso de whisky que no toqué. Lentamente, miré a Ash. Las sombras se habían alejado de su piel, pero me observaba con la misma intensidad, y desde que había regresado de revisar a Gemma. Ella había sido revisada por el Sanador que había llegado en algún momento cuando estábamos en la Cámara. No tenía ni idea de lo que Ash le había dicho, para mantener oculta la gravedad de las heridas de Gemma.


   Tomando un respiro demasiado corto, miré a Ash. El estómago se me seguía retorciendo en nudos.


  —Así que… ¿Kolis es tu tío? —Mi voz sonaba muy lejana.


   Él asintió.


  —Eran gemelos. Idénticos. Uno destinado a representar la vida y el otro la muerte. Mi padre, Eythos, el Primal de la Vida, y mi tío Kolis, el Primal de la Muerte. Gobernaron juntos durante eones, como estaba previsto.


   Una oleada de piel de gallina recorrió mi piel mientras mis brazos caían a los lados. —¿Qué pasó?


  —Mi tío se enamoró.


   No esperaba que dijera eso. —Creo que debe haber algo más en la historia.


  —Siempre hay más en la historia —dijo Aios, sentándose al lado de Bele.


  —Todo comenzó hace mucho tiempo. Cientos de años en el pasado, si no cerca de mil. Mucho antes de que Lasania fuera siquiera un reino —Ash se sentó en la silla a mi lado, en la cabecera de la mesa—. No sé si la relación entre mi padre y su hermano siempre fue tensa o si en algún momento había habido paz entre ellos. Pero siempre había existido ese lado competitivo en ellos. En los dos. Mi padre no era del todo inocente en eso, pero por lo que he sabido, había una cuestión de celos. Después de todo, mi padre era el Primal de la Vida, adorado y amado por dioses y mortales por igual.


   Nektas asintió. —Era un rey justo, amable y generoso, y curioso por naturaleza. Fue él quien dio al Draken una forma mortal. 


   Con los ojos muy abiertos, me volví hacia Ash, y mi corazón se detuvo.


   Había una pequeña y distante sonrisa en el rostro del Primal. Una hermosa y triste.


  —Estaba fascinado con toda la vida, especialmente con los mortales. Incluso cuando se convirtió en el Primal de la Muerte, le asombraba todo lo que podían lograr en lo que, para Iliseeum, era un periodo de tiempo increíblemente corto. A menudo interactuaba con ellos, al igual que muchos de los Primals de entonces. Pero Kolis, era… respetado y temido como el Primal de la Muerte en lugar de ser bienvenido como un paso necesario en la vida a una puerta a la siguiente etapa.


   Las cejas de Rhahar se fruncieron.


  —Siempre me he preguntado si los mortales no tendrían tanto miedo a la muerte si la vieran de otra manera… no como un final sino como un nuevo comienzo.


   Tal vez, pensé, tragando saliva. Pero la muerte era la gran desconocida. Nadie sabía cómo sería juzgado ni lo que realmente le esperaba. Era difícil no tener miedo de eso.


  —Cuando Kolis entró en el reino de los mortales, los que le vieron se acobardaron y se negaron a mirarle a los ojos mientras los mortales se apresuraban a saludar a su gemelo. Imagino que eso le afectó —dijo Ash, la tenue sonrisa convirtiéndose en una sonrisa irónica, e imaginé que eso tenía que afectarle—. En uno de esos viajes al reino de los mortales, Kolis vio a una joven mortal recogiendo flores para la boda de su hermana o algo parecido.


  —Espera. ¿Se llamaba Sotoria? —Mis pensamientos dieron vueltas—. ¿La que cayó de lo que ahora es los Acantilados de la Aflicción?


  —Esa sería ella —confirmó Bele, y volví a quedarme de piedra. 


   Sacudí la cabeza. —Nadie sabía realmente si la leyenda de Sotoria era real.


  —Lo es —Bele sonrió débilmente—. Kolis la observó, y supuestamente se enamoró en ese mismo momento.


  Parpadeé una y dos veces, mirando a Ash mientras recordaba lo que Sir Holland me había contado sobre Sotoria. Había dicho que un dios la había asustado. ¿Podría haberse perdido esa parte de la leyenda con los años?


  —En cualquier caso, estaba absolutamente enamorado de ella —dijo Ash—. Tanto que salió de las sombras de los árboles para hablar con ella. En aquel entonces, los mortales sabían cómo era el Primal de la Muerte. Sus rasgos estaban plasmados en pinturas y esculturas. Sotoria supo quién era cuando se acercó a ella.


   Oh, dioses…


  —Sé lo que pasó. La asustó y corrió, cayendo a la muerte.


   Saion levantó las cejas oscuras. —Romántico, ¿eh?


  Me estremecí. —La trajo de vuelta, ¿no es así?


  —Lo hizo —Ash ladeó la cabeza—. ¿Cómo lo has sabido?


  —Es una parte de la leyenda… no muy conocida, y nadie sabía que era Kolis… pero yo… esperaba que esa parte no fuera cierta.


  —Lo es —Ash se rascó la mandíbula mientras se enderezaba—. Kolis estaba angustiado y, en cierto modo, con el corazón roto. Llamó a su hermano, invocando a Eythos en el reino de los mortales. Le rogó a Eythos que le diera vida a Sotoria, un acto que Eythos podía hacer… y que había hecho en el pasado… Pero mi padre tenía reglas que regían cuando concedía vida —explicó, y yo me removí en la silla, pensando en las reglas que había hecho y que no había cumplido—. Una de ellas era que no tomaría un alma del Valle. Verás, la tradición de quemar el cuerpo para liberar el alma es mortal, un acto más en beneficio de los que quedan atrás que de los que han fallecido. El alma abandona inmediatamente el cuerpo al morir.


  —No sabía eso —susurré.


  —No lo sabrías —suspiró—. Para la mayoría de los mortales, los que no se niegan a abandonar el reino de los mortales como los de los Olmos Oscuros, pasan por los Pilares de Asphodel con bastante rapidez. Muchos se quedan un poco más por una u otra razón. Aunque Sotoria había muerto demasiado joven e inesperadamente, aceptó su muerte. Su alma llegó a las Tierras Sombrías, atravesó los Pilares y entró en el Valle a los pocos minutos de su muerte. No se demoró.


   Respiré con dificultad. ¿Se había demorado Marisol? ¿Gemma? Me hundí un poco en la silla. —Así que… ¿el alma no está atrapada en absoluto? ¿No tienen que esperar?


  —No la mayoría —dijo, y recordé las almas que había dicho que habían requerido su juicio—. Mi padre no tomaría un alma del Valle. Estaba mal. Prohibido tanto por él como por Kolis. Eythos intentó recordar a su hermano que había acordado no hacer nunca algo así. Cuando eso falló, mi padre le recordó que no era justo conceder la vida y luego negársela a otro de igual valor. Pero supongo que ése era uno de los defectos de mi padre; él creía que podía decidir cuándo una persona era digna. Y tal vez, como el Primal de la Vida, podía hacerlo. Tal vez había algún tipo de habilidad innata que le permitía hacer ese juicio y decidir que Sotoria no era uno de los elegidos mientras que otro sí lo sería. No sé qué le hacía elegir cuándo usar ese poder y cuándo no.


   Mi corazón dio un fuerte vuelco.


  —Por eso nunca usé mi don en un mortal hasta la primera vez —Era difícil continuar, sintiendo su mirada sobre mí sintiendo todas sus miradas—. Ese es el porqué no quería esa clase de… poder, la capacidad de tomar esa decisión. Y siempre sentí que una vez que lo hiciera, el saber que podía convertirme en ese poder en cualquier momento que se me presentara la opción de hacerlo o no… Bueno, no sé si me hace débil o me equivoco, pero no quiero tener ese tipo de poder.


  —Ese tipo de poder es una bendición, Sera. Y es una maldición —dijo Nektas, atrayendo mi mirada hacia la suya—. Reconocerlo no es una debilidad. Tiene que ser una fortaleza, porque la mayoría no se daría cuenta de lo rápido que ese poder puede volverse contra ellos.


  —Mi padre no lo hizo —dijo Ash, y mi mirada se dirigió a él—. Si nunca hubiese usado su don de la vida en un mortal, entonces Kolis no habría esperado que lo hiciera. Pero lo hizo, y la negativa de mi padre… fue el comienzo de todo esto. Cientos de años de dolor y sufrimiento para muchos inocentes. Cientos de años en los que mi padre se ha arrepentido de lo que eligió y no hizo.


   Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. —¿Qué pasó?


  —Nada al principio. Mi padre creía que Kolis había aceptado su decisión. Eythos conoció a mi madre durante ese tiempo. Ella se convirtió en su consorte y la vida era… normal. Pero en realidad, un reloj estaba en cuenta regresiva. Kolis pasó los siguientes años, décadas, intentando traer de vuelta a Sotoria. No podía visitarla, no sin arriesgar la destrucción de su alma.


  —¿Pero encontró una manera?


  —Lo hizo, en cierto modo —Ash exhaló con fuerza.


  —Después de todos sus años de búsqueda, se dio cuenta de que sólo había una manera —dijo Rhain, mirando fijamente la mesa—. Sólo el Primal de la Vida podía devolverle la vida a Sotoria. Así que encontró la manera de convertirse en eso.


  —¿Cómo?


  —No lo sé —admitió Ash sacudiendo la cabeza—. Ninguno de nosotros lo sabe. Sólo Kolis y mi padre lo saben. Uno nunca hablará de ello, y el otro ya no está aquí para contarlo.


  —Kolis tuvo éxito —dijo Ector—. Consiguió cambiar de lugar con su gemelo, intercambiando de alguna manera los destinos con él. Kolis se convirtió en el Primal de la Vida, y Eythos en el Primal de la Muerte.


  —El acto fue… catastrófico —Nektas desplazó ligeramente a Jadis—. Matando a cientos de dioses que servían tanto a Eythos como a Kolis, y debilitando a muchos Primals, e incluso matando a unos cuantos, obligando al siguiente en la línea a elevarse de la divinidad al poder Primal. Muchos de mis hermanos también fueron asesinados —Las facciones de Nektas se endurecieron mientras dejaba caer un rápido beso sobre la cabeza de Jadis—. El reino mortal lo sintió en forma de terremotos y tsunamis. Muchas zonas fueron arrasadas. Grandes porciones de tierra se desprendieron, algunas formando islas mientras otras ciudades se hundían en los océanos y mares. Fue un caos durante bastante tiempo, pero Eythos supo inmediatamente por qué lo había hecho su hermano. Le había advertido a Kolis que no trajera de vuelta a Sotoria, que ella estaba en paz, en la siguiente etapa de su vida. Que había pasado demasiado tiempo, y que si él hacía lo que planeaba, Sotoria no volvería tal cual. Sería un acto antinatural, una alteración del ya inestable equilibrio de la vida y la muerte.


   Me crucé de brazos sobre la cintura. —Por favor, dime que él no lo hizo.


  —Lo hizo —afirmó Nektas.


  —Dioses —cerré los ojos, entristecida y horrorizada por Sotoria. Ya le habían quitado la vida, y saber que también le habían quitado la paz me enfermó. Era una violación desmedida.


  —Sotoria se levantó, y como mi padre había advertido, ya no era la misma. No era malvada ni nada por el estilo, sino taciturna y horrorizada por lo que se había hecho —continuó Ash en voz baja, repitiendo lo que Sir Holland me había dicho—. Cuando volvió a morir, mi padre… hizo algo para asegurarse de que su hermano nunca pudiera alcanzarla. Algo que sólo el Primal de la Muerte puede hacer. Con la ayuda del Primal, Keella, marcó su alma.


   Me incliné hacia adelante. —¿Qué significa eso?


  —Que designaron su alma para el renacimiento —respondió Aios—. Significa que el alma de Sotoria nunca entra en las Tierras Sombrías y renace continuamente al morir… una y otra vez.


  —Yo… —Sacudí la cabeza—. ¿Significa eso que está viva hoy? ¿Recuerda sus vidas anteriores?


  —Sus recuerdos de sus vidas anteriores no serían nada sustanciales, si es que los tiene, pero Kolis sigue buscándola. Debido a lo que mi padre y Keella hicieron al marcar su alma, ella renacería en una mortal. Kolis lo sabe. Sigue buscándola.


   Aspiré con fuerza. —¿La ha encontrado?


  —Por lo que sé, ella ha permanecido fuera de su alcance —Desvió la mirada, tensando la mandíbula—. Espero que lo haya hecho en cada vida.


   Quería preguntarle si sabía quién era ella, pero su identidad le parecía otra violación y un riesgo para su alma. Ya había sufrido bastante.


  —Entonces, lo que tu padre hizo por Sotoria fue para mantenerla a salvo.


  —Lo que hizo por Sotoria no fue perfecto. Algunos podrían argumentar que, en cierto modo, fue incluso peor. Pero fue lo único que pudo hacer para tratar de mantenerla a salvo.


  —¿Siempre fue así Kolis?


   Ash miró en dirección a Nektas.


  —Siempre ha tenido un carácter temerario y salvaje. Un sentido de grandeza que creía que se le debía —dijo el Draken—. Pero hubo un tiempo en que Kolis amaba a los mortales y a sus dioses. Luego, cambió lentamente. No creo que se pueda culpar a su edad. Su podredumbre… le llevó mucho tiempo antes de que lo perdiéramos.


   Mi mente sentía que iba a implosionar. 


  —Tanto mi padre como Keella lo han pagado muy caro a lo largo de los años —La mirada de Ash se posó en mí—. No sólo llegó a odiar a mi padre, llegó a despreciarlo y juró hacérselo pagar.


   Me puse en tensión, tratando de prepararme para lo que iba a aprender a continuación. Era casi difícil de creer. Pensar que Kolis, a quien me habían educado para creer que no tenía defectos, el amable y benévolo Rey de los Dioses, fuera este monstruo egoísta.


   Pero ahora sabía por qué no hizo nada para detener el aborrecible trato a los Elegidos.


  —Fue Kolis quien mató a mi madre, golpeándola mientras estaba embarazada de mí —compartió Ash, con un tono plano—. Lo hizo porque creía que era justo que mi padre perdiera su amor igual que él. Destruyó el alma de mi madre, dando paso a su muerte final.


   Me tapé la boca con la mano, horrorizada. Sentí un deseo inmediato de negar lo que había dicho. No permitirme creerlo. Pero eso no sería correcto. Sería injusto y erróneo obligar a Ash a demostrar lo que yo sabía instintivamente que era cierto. La pena me quemaba el fondo de la garganta y me escocían los ojos. Que asesinaran a sus padres ya era bastante malo, ¿pero saber que lo había hecho alguien que compartía su sangre? Pensé que podría enfermar.


   Ash tragó grueso. —Como tu madre, creo que su muerte se llevó un trozo de mi padre con él.


   Quería ir hacia él. Tocarlo. Consolarle… algo que no estaba segura de haber sentido nunca la necesidad de hacer. Ni siquiera sabía cómo hacerlo, así que me llevé la mano al pecho y permanecí sentada.


  —Lo siento mucho, mucho. Sé que eso no cambia nada. Sé que no quieres oírlo, pero yo… desearía poder cambiar eso de alguna manera.


   Unos ojos grises y tormentosos se encontraron con los míos, y entonces asintió.


   Bajé la mano a mi regazo. —¿Cómo han permitido esto los otros Primals? ¿Cómo es que ninguno de ellos, aparte de Keella, intervino cuando él ocupó el lugar de tu padre, cuando devolvió la vida a esa pobre chica?


  —Kolis destruyó todo registro de la verdad —explicó Ector desde el otro extremo de la mesa—. Tanto en Iliseeum como en el reino mortal. Fue entonces cuando el Primal de la Muerte dejó de ser representado. Llegó a grandes extremos para ocultar que no era el Primal de la Vida. Incluso cuando se hizo evidente que algo no estaba bien. Que estaba perdiendo su capacidad de crear vida y mantenerla.


  —¿Qué quieres decir?


  —El destino nunca fue suyo, al igual que el del Primal de la Muerte nunca fue el de mi padre —dijo Ash—.  Yo nací en él, mi destino fue remodelado. Pero Kolis se lo impuso a sí mismo y a mi padre. Los poderes de vida que obtuvo fueron temporales. Esos poderes tardaron siglos en menguar, y para entonces, mi padre estaba muerto, y Kolis había dominado… otros poderes. Pero no ha nacido ningún Primal después de mí. Él no puede conceder la vida. No puede crearla.


   Algo me llamó la atención.


  —¿Es por eso que ningún Elegido ha ascendido?


  —Sí —dijo Bele con un movimiento de cabeza—. Pero no puede detener el Rito, ¿verdad? Eso plantearía demasiadas malditas preguntas. Y así, el inestable equilibrio se ha desplazado aún más.


  —¿Hacia dónde? —pregunté.


  —La muerte —respondió Ash. El hielo tocó mi piel—. La muerte de todo, finalmente. Tanto aquí como en el reino mortal. Puede que tarde varias vidas mortales en destruir el reino mortal por completo, pero ya ha empezado. Dos Primals de la Muerte no pueden gobernar, y eso es lo que está sucediendo. Porque en el núcleo de Kolis, eso es lo que es.


   Mis dioses.


  —Sólo los Primals y un puñado de dioses saben lo que hizo Kolis, lo que realmente es —volvió a hablar Ash—. La mayoría de los Primals le son leales, ya sea por apatía o porque sus acciones los ascendieron al poder Primal. ¿Los otros que piensan que lo que hizo es impensable? No actúan, ya sea por miedo o por un exceso de precaución e inteligencia.


  —¿Inteligencia? —Se levantó la incredulidad—. ¿Y la cobardía? Son Primals. Puede que sea el Rey, pero sólo es un…


   Ash inclinó la cabeza.


  —No lo entiendes, Sera. Los poderes que robó se han debilitado y son casi inexistentes, pero él no se ha debilitado. Es el Primal más antiguo. El más poderoso. Podría matar a cualquiera de nosotros. ¿Y entonces qué? Un nuevo dios no puede surgir. No sin la Vida. Eso impactará en el reino de los mortales. Su hogar. No se puede hacer nada —Se inclinó hacia mí—. Al menos, eso es lo que yo creía. Mi padre nunca me dijo a mí ni a nadie por qué hizo el trato. Ha sido un maldito misterio durante más de doscientos años. Pero tenía una razón —Su mirada recorrió mis rasgos—. Nos dio la oportunidad de hacer algo.


   Me balanceé hacia atrás y luego hacia adelante.


  —¿Cómo qué? ¿Qué puedo hacer con sólo una brasa de vida además de resucitar a los muertos? —dije, y entonces una risa estrangulada me abandonó—. Y, sí, sé que suena impresionante y todo…


  —¿Suena? —Saion tosió una carcajada—. Es impresionante.


  —Lo sé, pero ¿cómo puede eso cambiar algo? ¿Cómo puede eso deshacer lo que Kolis ha hecho?


   Ash tocó una de mis manos, provocando la consabida sacudida. —Lo que hizo Kolis no puede deshacerse, pero lo que hizo mi padre al colocar lo que debía ser su brasa de vida en ti… ¿Escondido en una línea de sangre mortal todo este tiempo? Se aseguró de que hubiera una oportunidad de vida.


  —Tiene que ser más que eso —dijo Rhahar, apoyándose en el respaldo de la silla de su primo—. La mayoría de nosotros no estábamos vivos cuando Eythos era rey. Diablos, algunos de nosotros ni siquiera estábamos vivos cuando Eythos vivía.


   Rhain y Bele levantaron las manos.


  —Pero no creo que lo que hizo sólo signifique que una brasa de vida Primal sigue existiendo —Rhahar sacudió la cabeza—. Tiene que significar algo más.


  —Concuerdo —Saion me miró.


  —¿Pero qué? —Miré alrededor de la habitación.


  —Esa parte sigue siendo un misterio —La mano de Ash se deslizó de la mía mientras se inclinaba hacia atrás—. ¿Qué está pasando por tu cabeza ahora mismo?


   Me reí, abriendo ligeramente los ojos. —No creo que quieras saberlo realmente.


  —Sí quiero.


   Vi a Saion levantar las cejas en señal de duda.


  —Espera. Esta es la brasa de la vida de tu padre. ¿Eso nos hace de alguna manera… parientes?


   Ash soltó una carcajada.


  —Buenos dioses, no. No es así. Sería como tomar la sangre de alguien. Eso no te hace estar emparentado con ellos.


  —Oh, gracias a los dioses. Porque eso sería… —Me interrumpí al ver las miradas ansiosas, esperando que continuara. Me aclaré la garganta—: Es que… no sé. No se me ocurre qué más puede significar este regalo. Cómo puede ayudar. Tu padre, ¿también fue destruida su alma? —pregunté, pensando que si no lo había sido, podría valer la pena el riesgo de contactar con él, aunque Ash no pudiera. Entonces me di cuenta—. Si hubieras podido, ya habrías hecho que alguien se pusiera en contacto con él.


  —Su alma no estaba destruida —La piel de Ash se había adelgazado mientras unas volutas de èter se arremolinaban en sus ojos una vez más—. Kolis aún conservaba algún rescoldo de muerte en él, igual que mi padre conservaba algo de su rescoldo de vida. Suficiente poder para que Kolis capturara y retuviera un alma. Tiene el alma de mi padre.


  —Dioses —pronuncié, con el estómago revuelto por las náuseas. Cerré brevemente los ojos—. ¿Es tu… es tu padre consciente en ese estado?


  —No lo creo, pero no sé si eso es lo que me digo a mí mismo sólo para que sea más fácil de tratar —admitió. Pasó un momento, y el èter se hizo más lento en sus ojos. Su pecho se levantó con una profunda respiración, y entonces miró a Ector—. Ahora sabemos por qué volvieron las amapolas.


  —¿Qué? —Miré entre ellos.


   La mirada de Ash volvió a dirigirse a mí. —¿Recuerdas la flor de la que te hablé?


  —¿La planta temperamental que te recuerda a mí?


   Rhain ahogó una risa detrás de su mano mientras Ash asentía.


  —No es como las amapolas del reino mortal. Además de sus agujas muy venenosas, son más rojas que anaranjadas, y crecen mucho más abundantemente en Iliseeum. Dioses… —Se pasó el pulgar por el labio inferior—. Hace cientos de años que no crecen aquí, pero unos días después de tu llegada, una floreció en el Bosque Rojo.


   Recordaba haberlo visto entonces, cruzando el patio y entrando sola en el Bosque Rojo, más de una vez, eso había sido lo que estaba comprobando.


  —Pero no hice nada.


  —No creo que tuvieras que hacer nada más que estar aquí —dijo Nektas, frotando una mano por la espalda de Jadis mientras ella se contoneaba un poco en sus brazos—. Tu presencia está devolviendo la vida poco a poco.


   Eso sonaba… totalmente increíble, pero algo que Ash había dicho antes resurgió.  —Dijiste que los efectos de que no hubiera Primal de la Vida ya se estaban sintiendo en el reino mortal.


   Ash asintió. —¿Lo que llamas la Podredumbre? Es lo que ocurrió en las Tierras Sombrías. Es una consecuencia de que no haya Primal de la Vida.


   Lo miré fijamente mientras sentía que mi corazón se detenía en mi pecho. Al principio no había nada, absolutamente nada, en mi cabeza. No podía haberle escuchado bien. O no lo entendí.


  —La Podredumbre es un subproducto del trato que tu padre hizo con Roderick Mierel que expira.


   Las cejas de Ash bajaron mientras apoyaba un brazo en la mesa mellada. —Eso no tiene nada que ver con el trato, Sera.


   La conmoción me recorrió, estremeciéndome hasta la médula. —No lo entiendo. Empezó después de que yo naciera. Apareció entonces, y el clima empezó a cambiar. Las sequías y el hielo que cae del cielo. Los inviernos.


  —El trato tenía una fecha de caducidad porque lo que mi padre hizo con el clima no era natural. No podía seguir así para siempre —La mirada de Ash buscó la mía—. Pero lo único que significaba es que el clima volvería a su estado original, unas condiciones más estacionales como en algunas zonas del reino mortal. Por supuesto, dudo que llegue a hacer tanto frío como en Irelone, no donde se encuentra Lasania, pero nada demasiado severo.


   Mi corazón se aceleró. Había un zumbido en mis oídos. Apenas escuché a Saion cuando dijo—: El clima ha sido afectado por lo que hizo Kolis. Por eso el reino de los mortales está viendo un clima más extremo, como sequías y tormentas. Es un síntoma de la desestabilización del equilibrio.


  —¿El trato no tiene nada que ver con la Podredumbre? —susurré, y Ash negó con la cabeza.


   Yo… quería negar lo que estaba diciendo. Creer que se trataba de una especie de truco.


  —¿Crees que estas dos cosas están relacionadas? —preguntó Ash.


   Un temblor comenzó en mis piernas.


  —Sabíamos que el trato expiró con mi nacimiento. Fue entonces cuando apareció la Podredumbre. Eso es lo que nos habían dicho, generación tras generación. Que el trato terminaría, y las cosas volverían a ser como antes.


  —Y lo hicieron —dijo Ash—. El clima volvió a su estado original hace años. Pero como explicó Saion, ha sido más extremo debido a la desestabilización. En todos los lugares del reino de los mortales se han visto patrones climáticos extraños.


  —Esta Pudrición apareciendo cuando lo hizo parece una coincidencia —afirmó Rhain—. O tal vez esté ligado a tu nacimiento y a lo que hizo el padre de Nyktos. Tal vez la aparición de la brasa de la vida desencadenó algo. Por qué causaría que la tierra se agriete está más allá de mí.


  Ash se inclinó hacia mí.


  —Pero no es parte del trato original que hizo mi padre. Lo que está ocurriendo en Lasania habría ocurrido incluso si mi padre no hubiera hecho el trato, y acabará extendiéndose por todo el reino de los mortales, igual que se extenderá en Iliseeum.


  —En realidad, ¿sabes qué? Creo que Rhain estaba en algo. Puede que tenga que ver con el trato —dijo Aios, y mi cabeza giró en su dirección. Su mirada se encontró con la mía—. Pero no de la manera que podrías pensar.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Ash, mirando a la diosa.


  —Tal vez esta Podredumbre… esta consecuencia de lo que hizo Kolis, ha tardado tanto en aparecer porque la brasa de la vida estuvo viva en la línea de sangre de los Mierel durante años. Es decir, el reino de los mortales es mucho más vulnerable a las acciones de los Primals. Las consecuencias de que no haya un Primal de la Vida deberían haberse sentido mucho antes de esto, ¿no?


   Aios echó un vistazo a la mesa. Hubo algunos asentimientos.


  —Ese rescoldo de vida estaba, en cierto modo, protegido en la línea de sangre. Todavía está ahí, pero… cuando naciste, la brasa de la vida entró en un cuerpo mortal, un recipiente por así decirlo, que es vulnerable y tiene fecha de caducidad.


  —Te refieres a mi muerte —carraspeé.


   Aios se encogió.


  —Sí. O tal vez no —añadió rápidamente cuando me estremecí—. Tal vez la brasa de la vida sólo se debilita en un cuerpo mortal, ya no es capaz de retener los efectos de lo que se hizo.


  Se sentó con un débil encogimiento de hombros.


  —O podría estar completamente equivocada, y todos deberían ignorarme.


  —No. Puede que estés en lo cierto —dijo Ash, pensativo, y creí que podría estar enferma cuando su atención se desplazó hacia mí. Pasó un latido mientras me estudiaba—. ¿Qué pasa, Sera?


   No pude responder.


  —Esto es algo más que una sorpresa para ti —El Éter se coló en sus iris—. Estás sintiendo demasiado para que esto sea una confusión en torno a algún tipo de mala interpretación.


  ¿Malinterpretación? Una risa que sonó húmeda salió de mí. Sabía que él debía estar captando mis emociones, leyéndolas, y en ese momento, no podía ni siquiera importarme. No creía que ni siquiera él pudiera descifrar exactamente lo que sentía.


   Los temblores se habían abierto paso por mi cuerpo, sacudiendo cualquier posibilidad de negación.


   Lo que todos decían tenía sentido. El día en el Bosque Rojo, me di cuenta de lo similares que eran las Tierras Sombrías a la Podredumbre en Lasania, la hierba gris y muerta, los esqueletos de miembros retorcidos y desnudos, y el olor a lilas rancias que impregnaba el suelo arruinado.


   Pero eso significaba… Oh, dioses, eso significaba que si el trato no era responsable de la Podredumbre, no había nada que pudiera hacer. Peor aún, se extendería por todo el reino mortal. Y si Aios tenía razón, era por mi nacimiento. Porque esta brasa estaba ahora viva en un cuerpo que acabaría cediendo y muriendo, llevándose la brasa de la vida con ella. El reloj que había estado en cuenta regresiva todo este tiempo no era que el trato llegara a su fin.


   Era yo quien estaba llegando a su fin.


   Me llevé una mano al estómago mientras me levantaba, incapaz de permanecer sentada. Me alejé de la mesa.


  —Sera —Ash se giró en la silla hacia mí—. ¿Qué está pasando?


   Me aparté el pelo de la cara, tirando de los mechones. No vi a Ash. No vi a nadie en esa habitación. Todo lo que vi fue a los Couper tumbados en esa cama, uno al lado del otro, con las moscas pululando por sus cuerpos. Y luego vi innumerables familias como esa. Cientos de miles. Millones.


  —Pensé que podría detenerlo —susurré, con el fondo de mi garganta ardiendo—. A eso me dediqué… toda mi vida. Pensé que podría detenerlo. Todo lo que hice. La soledad. El maldito Velo de los Elegidos. El entrenamiento, el convertirse en nada. El maldito trato.


   Me arrastré las manos por la cara.


  —Valdría la pena. Salvaría a mi gente. No importaba lo que me pasara al final…


   Ash estaba de repente frente a mí, la presión de sus manos fría contra mis mejillas. —¿Creías que cumplir el trato detendría de algún modo la Podredumbre?


   Otra risa estrangulada me abandonó. —No. Pensaba…


   Enamorarle.


   Convertirme en su debilidad.


   Acabar con él.


   Me estremecí al sentirlo, esa rápida y aguda sensación de poder respirar de verdad. Como había sentido cuando no me había tomado la primera noche que me habían presentado. Alivio. La razón era diferente esta vez. No tenía que manipularlo. No tenía que hacer que se enamorara de mí y luego herirlo… matarlo.


  Su rostro apareció, los ángulos agudos y la oquedad bajo los pómulos. El abundante pelo castaño rojizo y los llamativos ojos arremolinados. Los rasgos de un Primal, que no era nada de lo que suponía o quería creer.


   Reflexivo y amable a pesar de todo lo que había perdido, a pesar de todo el dolor que había sentido y que habría convertido a la mayoría en algo parecido a una pesadilla. Un hombre que yo… que yo había empezado a disfrutar. A preocuparme, incluso antes de darme cuenta de quién era y de que nos sentáramos juntos en el lago. Una persona que me hizo sentir como alguien.


   Como si no fuera un lienzo en blanco, un recipiente vacío. Alguien que sólo había nacido para matar. No tenía que hacer lo que no quería. Y, oh dioses, no quería hacerle daño. No quería ni siquiera ser capaz de eso. Y no tenía que serlo.


   El alivio era tan intenso, tan potente, que el torrente de emociones crudas amenazaba con tragarme. Lo único que lo detenía era lo que había ocurrido la noche en que no me había reclamado.


   La culpa.


   La amarga y agitada culpa.


   Millones de personas seguirían muriendo, aunque yo no tuviera que quitarle la vida. Eso no era una bendición. Ningún indulto real.


  —Sera —susurró Ash.


   Levanté mi mirada hacia la suya, mi respiración se agarrotó en el pecho cuando su pulgar pasó por mi mejilla, ahuyentando una lágrima. Los zarcillos de Éter que azotaron sus ojos ultrabrillantes atraparon los míos.


  —No creo que pensara que convertirse en tu consorte salvaría a su pueblo —la voz de Bele fue un chasquido, recordándome que no estábamos solos y rompiendo algo en lo más profundo de mi ser mientras las volutas de los ojos de Ash se calmaban—. Creo que aprendió a terminar un trato a favor del invocador.


   Ash no dijo nada mientras me miraba fijamente. Alguien maldijo. Oí el roce de las patas de una silla sobre la piedra, y luego lo sentí. Un temblor en las manos de Ash, y la carga de energía que entraba repentinamente en la Cámara, crepitando sobre mi piel. Lo vi. El adelgazamiento de su piel y las sombras que se acumulaban debajo.


  —Creías que el futuro de Lasania dependía de este trato… de que lo cumplieras, pero no como mi Consorte —Su voz era tan tranquila, tan suave que me produjo un escalofrío—. ¿Sabes cómo terminar un trato a favor del invocador?


   Cada parte de mí gritaba que debía mentir. Una sorprendente dosis de autopreservación se puso en marcha. Era lo más inteligente, pero estaba tan cansada de mentir. De esconderme.


  —Sí.


   Ash inhaló con fuerza. Las sombras se desprendieron de las esquinas de la cámara y se reunieron a su alrededor… a nuestro alrededor.


  —¿Es por eso que seguiste regresando al Templo de las Sombras después de que te rechazara? ¿Es por eso que querías cumplir el trato que nunca aceptaste?


   Otra fisura me atravesó el pecho.


  —Sí.


   El Éter crepitó en sus ojos mientras la luz empezaba a recorrer las sombras arremolinadas que subían por su espalda. El aliento que tomé formó una nube brumosa e hinchada en el espacio que nos separaba.


  —Tu entrenamiento. Tu preparación —Las puntas de sus colmillos se hicieron visibles mientras sus labios se despegaban—. ¿Todo lo que has hecho desde el día en que naciste hasta este mismo momento era para convertirte en mi debilidad?


   La presión me oprimió el pecho. No podía responder. Era como si todo el aire hubiera sido succionado de la Cámara, y lo que quedaba era demasiado frío y espeso para respirar. Una quemadura se inició en mi núcleo, extendiéndose a mi garganta mientras las sombras del éter tomaban forma detrás de él, formando alas.


   Iba a morir.


   Lo supe entonces mientras miraba fijamente a esos ojos tan muertos y tan quietos. Ni siquiera podía culparle por ello. Estaba ante él porque había planeado matarlo. Siempre había sabido que mi muerte llegaría a sus manos o porque yo había acabado con su vida.


  —Tú —dijo, su voz un susurro de la noche, su mano deslizándose sobre mi mandíbula. Su palma presionó contra el lado de mi garganta. Inclinó mi cabeza hacia atrás, y ya no miraba a Ash. Se trataba de un Primal. El Primal de la Muerte. Ahora era Nyktos para mí. 


  —Tenías que saber que no te habrías librado de esto, incluso si hubieras tenido éxito. Estarías muerta en el momento en que sacaras esa maldita hoja de Piedra de Sombra de mi pecho.


  —Ash —dijo Nektas, con la voz cercana.


   El Primal no se movió. No parpadeó mientras me miraba fijamente.


  —¿Tu vida no tiene ningún valor para ti?


   Me sobresalté.


  —Ash —repitió Nektas mientras Reaver emitía un suave sonido.


   El Éter le azotó los ojos. La masa de sombras se derrumbó a su alrededor mientras levantaba lentamente las manos de mí. Permaneció allí un momento, con sus rasgos demasiado austeros, y luego dio un paso atrás. Con las rodillas débiles y el corazón acelerado, me desplomé contra la pared. 


  —Yo… yo…


  —No te disculpes, joder —gruñó Nyktos—. No te atrevas…


   Un cuerno sonó desde algún lugar del exterior, el estallido resonó en el palacio. Sonó otra. Me aparté de la pared de un tirón.


  —¿Qué es eso?


  —Una advertencia —Nyktos ya se estaba apartando de mí—. Estamos bajo asedio.
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  —Se sintió la onda de poder —Bele se puso en pie.


  Me despegué de la pared mientras el resto de los dioses se levantaban. —¿Creen que… creen que es Kolis?  


  Nadie me miró. Solo Nektas.


  —No vendría él mismo —respondió mientras Jadis levantaba la cabeza, bostezando—. Enviaría a otros.


  —Si él viniera por ti, conseguirías lo que tanto buscas —Nyktos me miró por encima del hombro—. Tu muerte.


  Mi pecho se retorció cuando la frialdad de sus palabras cayó sobre mí. Dolían. No podía negarlo.


  —Saion… ve a buscar lo que puedas. Me reuniré contigo en los establos. Rhahar, Bele, vayan con él. No digan nada de lo que han aprendido aquí. Nada —ordenó Nyktos—. ¿Entendido?


  Los tres dioses obedecieron, saliendo rápidamente de la sala. Ninguno de ellos miró en mi dirección.


  —Llevaré a los jóvenes a un lugar seguro —Nektas hizo un gesto para que Reaver lo acompañara—. Por si acaso tenía razón sobre quién ha llegado a nuestras costas. Nos reuniremos contigo en cuanto estén a salvo.


  Nyktos asintió, dándome la espalda mientras Nektas se dirigía a la puerta. La cabeza de Jadis se apoyó en el hombro de su padre, y me mandó un saludo somnoliento con su mano al pasar. El pequeño saludo… No sabía por qué, pero fue como un cuchillo en mi corazón. La mirada que su padre me envió congeló ese cuchillo allí dentro.


  Creo que te llamaré una de los míos. 


  Inspiré con fuerza. Dudaba que Nektas se sintiera así ahora. ¿Por qué lo haría? Yo había venido aquí, conspirando para matar al Primal que él consideraba su familia.


  Aios se levantó, enviando una mirada apresurada en mi dirección,


  —Voy a ver cómo está Gemma. Asegurarme de que las sirenas no la han despertado y ocuparme de eso si lo han hecho.


  —Gracias —respondió Nyktos, tomando una de las espadas cortas de la pared. Se la colocó en la cadera y luego cogió una daga, deslizándola en su bota. Colocó una espada larga y enfundada sobre su espalda, con la empuñadura hacia abajo.


  —¿Qué vamos a hacer con ella?


  Mi cabeza se dirigió a Ector, que había hecho la pregunta.


  —Puedo ayudar.


  Lentamente, Nyktos me miró mientras las cejas de Rhain se alzaban. No había más que una frialdad infinita en su mirada. Luché contra el impulso de alejarme de él.


  —Puedo hacerlo —me forcé a decir con firmeza—. Estoy entrenada para usar arco y espadas.


  —Por supuesto que lo estás —se burló.


  Me estremecí mientras ese cuchillo afilado y cortante se clavaba aún más en mi corazón, dejando su propia marca. El ardor volvió a mi garganta, agolpándose en mis ojos mientras una ráfaga de algo amargo y duro se hinchaba en mi interior. No podía tomar aire. La crudeza obstruía mi garganta. No podía permitirlo. Lo apagué. Lo apagué todo.


  Inhala. 


  En mi mente, me puse el velo. Fue más duro que todas las veces anteriores, y se sentía frágil y transparente, de una manera en que nunca se había sentido.


  Sosténlo.


  Me convertí en nada más que el lienzo en blanco, un recipiente vacío que no podía ser herido por palabras o acciones fuera de las que yo misma causaba.


  Exhala.


  —El peligro ha llegado a las Tierras Sombrías por lo que hice. No me quedaré sin hacer nada cuando puedo luchar —Levanté la barbilla, encontrándome con la fría mirada de Nyktos—. No soy una amenaza para ninguno de los tuyos.


  Su cabeza se inclinó.


  —No eres una amenaza para mí.


  Me tensé, pero eso fue todo. —Puedo ayudarte, pero haz lo que quieras. Enciérrame o llévame contigo. De cualquier manera, pierdes el tiempo.


  La barbilla de Nyktos se hundió mientras me miraba fijamente.


  —Aunque la idea de encerrarte es muy atractiva en este momento, no hay tiempo para confirmar que estarías segura y no escaparías. Así que vienes conmigo —En el lapso de un latido, estaba a un metro de mí. Me tensé, logrando mantenerme firme—. Pero si haces algo que ponga en peligro a alguno de los míos, ser encerrada será lo menos a lo que te enfrentarás.


  No se me escaparon las miradas de incredulidad que intercambiaron Rhain y Ector, ni dudé ni un segundo de Nyktos. —No quiero dañar a ninguno de ellos.


  —No —Su sonrisa era una apretada burla—. Solo a mí.


  El velo se deslizó. —Tampoco quería hacerte daño a ti.


  —Ahórratelo —espetó, agarrando mi mano. La sacudida de energía fue un zumbido cálido. Su agarre era firme pero no doloroso mientras me sacaba de la habitación.


  Nyktos me arrastró más allá de los tronos y del estrado. Ector y Rhain estaban justo detrás de nosotros. La sala oscura estaba sumida en un silencio espeluznante, excepto por el ruido de nuestras botas. Era una lucha seguir el ritmo de sus largas piernas. Lo único en lo que me concentré fue en evitar que mi mente volviera a la cámara y en por qué él ahora era Nyktos para mí. No podía pensar en ello mientras nos acercábamos al vestíbulo. Nyktos caminaba tan rápido que no vi la ligera elevación del suelo, el escalón apenas existente entre la cámara abierta y el vestíbulo. Tropecé… 


  La mano de Nyktos se aferró a la mía, atrapándome y evitando que cayera de bruces contra la dura piedra de sombra.


  —Gracias —murmuré.


  —No —murmuró.


  Apreté los labios mientras el velo se deslizaba aún más. Su enfado no era una sorpresa. No podía ni quería culparlo. Era mi incapacidad para permanecer en esa nada lo que hacía que mi pecho se retorciera.


  Saion atravesó las puertas abiertas y se detuvo al vernos.


  —Algo está sucediendo en el muro, a lo largo de la bahía —Su mirada se dirigió a nuestras manos unidas, pero no mostró ninguna reacción—. No estoy seguro de qué. Rhahar está preparando a Odín. Bele se ha adelantado.


  —¿Sabes si ha habido algún herido? —preguntó Nyktos, adelantándose.


  —Una de las naves más pequeñas naufragó —respondió Saion, un paso detrás de nosotros.  Adelante, Rhahar dirigía al enorme corcel medianoche hacia donde ya esperaban varios caballos—. Los esfuerzos de rescate se detuvieron cuando uno de esos barcos se volcó.


  —¿Qué hay en esa bahía que pueda volcar los barcos? —pregunté.


  —No debería haber nada —compartió Nyktos, sorprendiéndome, ya que medio esperaba que no hubiera respuesta.


  —Las aguas llevan años muertas. No hay muchas cosas que puedan sobrevivir en ellas durante mucho tiempo —añadió Rhain—. No sólo eso, las aguas son negras como el carbón…


  —Lo que hace que los rescates sean aún más difíciles —dijo Saion—. Si no imposibles. Cualquiera, dios o mortal, que se meta en esas aguas, no es probable que vuelva a salir.


  Un escalofrío me invadió mientras Nyktos tomaba las riendas de Rhahar. Se volvió hacia Ector. —Necesito que me consigas una capa con capucha y te reúnas conmigo en las puertas de la bahía.


  Ector envió una mirada en mi dirección, con las cejas fruncidas. Parecía que quería decir algo, pero lo reconsideró.


  —Por supuesto —Se giró, corriendo hacia una de las muchas entradas laterales ocultas bajo las escaleras.


  —¿Se han sellado las otras puertas de la ciudad? —preguntó Nyktos.


  —Está en proceso, según lo que uno de los guardias compartió —confirmó Saion—. Y han empezado a evacuar a los que están a lo largo de la bahía, trasladándolos hacia el interior.


  Me volví hacia Odín, sin saber exactamente cómo debía montar un caballo de su tamaño. Tendría que averiguarlo, porque no era tan tonta como para pedir mi propia montura. Alcancé la correa de la silla de montar mientras Nyktos me agarraba por las caderas, levantándome con una facilidad sorprendente.


  Empecé a darle las gracias, pero me callé mientras deslizaba una pierna sobre la silla, sentándome.


  —¿De verdad viene con nosotros? —preguntó Rhain, subiéndose al lomo de su caballo.


  —¿Quieres quedarte atrás y asegurarte de que se quede donde la pongamos? —Nyktos se subió detrás de mí, y yo apreté la mandíbula.


  —No —respondió Rhain.


  —Entonces ella viene con nosotros —Nyktos se acercó, apretando las riendas de Odín—. Sujétate.


  Afiancé mi agarre en el pomo un segundo antes de que Odín se lanzara al galope, rápidamente tomando velocidad, levantando tierra y revolviendo el polvo. Por instinto, me incliné hacia delante mientras Nyktos guiaba a Odín por el lado de Haides y a lo largo del Rise. Saion y Rhain iban a nuestro lado. Atravesamos una puerta más estrecha, a través de tierra dura que brillaba con motas de piedra de sombra incrustada.


  El camino estaba rodeado de árboles desnudos y encorvados que me recordaban a los árboles muertos que había visto por primera vez al entrar en las Tierras Sombrías. La niebla se acumulaba y se filtraba alrededor de los troncos grises. A través de las nudosas y pesadas ramas llenas de hojas teñidas de sangre, vislumbré el Rise, que era tan alto que no podía ver la cima de las murallas. Entre los árboles aparecieron torres de gran tamaño, separadas por cientos de metros, antes de que el Rise pareciera fluir hacia afuera, alejándose del camino hasta que ya no pude verlo.


  Nyktos guió a Odín bruscamente hacia la derecha, fuera del camino. Se inclinó, con su pecho presionando mi espalda. La sensación de su cuerpo frío contra el mío amenazaba con provocar un cortocircuito en mis sentidos y en mi no tan rígido control sobre mí misma. El contacto era… dioses, no podía permitirme siquiera pensar en eso mientras galopábamos entre los árboles de sangre. La niebla blanca se acumuló y se espesó, azotando en un frenesí. La niebla, el éter, se elevaba más y más, haciendo que mi corazón se sintiera como si también se agitara en un frenesí.


  —Vamos a tomar un atajo —Su brazo bajó a mi cintura, su agarre apretado—. Es posible que quieras cerrar los ojos.


  Mis ojos estaban muy abiertos.


  —¿Por qué…? —Inhalé con fuerza mientras los árboles desaparecían delante de nosotros y el propio suelo parecía caer en un brumoso abismo de nada.


  Un grito se alojó en mi garganta mientras Saion se adelantaba, cabalgando inclinado sobre un corcel negro casi tan grande como Odín. Saion y su caballo desaparecieron. Empecé a presionarme contra Nyktos…


  Odín saltó a la niebla.


  Por un momento, no hubo más que niebla blanca y la sensación de… volar. Ni siquiera pude respirar en esos segundos de ingravidez…


  El impacto del aterrizaje de Odín me dejó sin aire, lanzándome contra el cuerpo duro e inflexible del Primal.


  Nyktos se aferró a mí mientras cabalgábamos a una velocidad de vértigo a través del éter, con los cascos de Odín tronando contra las rocas. No podía ver nada. Nada más que niebla. Pero si íbamos a cabalgar directamente fuera de una montaña o lo que fuera que estuviéramos descendiendo, no saldría con los ojos cerrados.


  Odín saltó una vez más, y entonces nos vimos libres de la espesura del éter, atravesando a toda prisa parches de hierba gris y tierra dura. Tardé un momento en saber lo que estaba viendo mientras Rhain y Rhahar se unían a nosotros, permaneciendo a nuestro lado. Vi a quien creía que era Saion cabalgando a lo largo de la pared donde la niebla se reunía en charcos más finos y tenues.


  Volví a mirar hacia la montaña de niebla para ver a docenas de guardias a caballo, surgiendo del muro de niebla. Nyktos gritó órdenes que no pude oír por encima del estruendo de los cascos.


  Una puerta de piedra cerrada apareció delante, y en el Rise, las antorchas brillaban desde la altura del muro, donde vi las formas distantes de los guardias, todas vueltas hacia lo que había más allá del Rise. 


  Nyktos frenó a Odín y se detuvo a cierta distancia del grupo de guardias. Un guardia se separó de los demás. Entrecerré los ojos, reconociendo a Theon.  Uno de los pocos dioses que no había estado presente cuando se supo de mi traición. Dudaba que él o su hermana tardaran en enterarse. ¿O acaso los demás obedecerían la orden de Nyktos de no hablar de lo que habían presenciado?


  —Hay algo en el agua —dijo Theon, agarrando la brida de Odín, sin apenas dedicar una mirada en mi dirección—. Vino del mar, sea lo que sea, atravesando uno de nuestros barcos de abastecimiento. Partió al hijo de puta en dos.


  —Mierda —gruñó Nyktos, saltando del caballo. Se giró inmediatamente, extendiendo sus brazos hacia mí sin mediar palabra. Los tomé, un poco aturdida por el hecho de que, incluso en su fría furia, siguiera siendo… considerado—. ¿Alguna señal de lo que es?


  —Aún no —respondió Theon.


  Nyktos dio un paso y luego se puso rígido en el momento exacto en que sentí una palpitación en el centro de mi pecho, un calor. Bajo la luz de las estrellas, las sombras se levantaron de la fina niebla que recorría el suelo. Sus ojos se cerraron mientras sus rasgos parecían agudizarse.


  —Muerte —susurré.


  Su cabeza giró hacia mí de golpe, abriendo los ojos.


  —¿La sientes?


  Tragué, asintiendo. —Siento la muerte.


  Un músculo se movió a lo largo de su mandíbula. 


  —Lo que sientes son almas separándose de sus cuerpos.


  Theon maldijo en voz baja, y yo miré fijamente a Nyktos, sin haber pensado en que, como Primal de la Muerte, sería capaz de sentirla.  Sentir la muerte cuando ocurriera.


  Al igual que yo.


  Con escalofríos, me giré para ver llegar a Ector, que se acercaba a nosotros. Detuvo el caballo, dispersando la niebla, y arrojó una capa negra a Nyktos. El Primal asintió en un gesto de agradecimiento y luego se volvió hacia mí, colocando el suave material sobre mis hombros mientras los guardias subían corriendo las escaleras de la muralla.


  —Te quedarás con Ector y Rhain —dijo mientras Ector desmontaba.  Me subió la capucha por la cabeza. 


  Los miré. Parecían poco complacidos por eso, pero asentí.


  —Quédate con ellos —ordenó Nyktos. Alcancé los botones de la capa, pero él fue más rápido. Sus dedos hicieron un rápido trabajo con ellos, y su mirada se encontró con la mía, todavía sorprendentemente brillante—. Recuerda mi advertencia.


  Theon frunció el ceño ante el tono del Primal, pero una mirada aguda de Rhain lo hizo callar.


  —La recuerdo —dije.


  La mirada de Nyktos sostuvo la mía por un momento más, y luego miró a Rhain y a Ector.  —Asegúrense de que se mantenga viva —Volvió al lado de Odín, sentándose y volviéndose hacia los guardias.


  Lo vi cabalgar hacia adelante, con estelas de sombras que cortaban la niebla mientras se inclinaba de lado en la silla de montar, tomando un arco y un carcaj que sostenía otro guardia. Saion, Rhahar y Theon lo siguieron. Las puertas se abrieron y él salió a caballo. Sólo los dos dioses y otro, encapuchado como yo, se separaron de los guardias a caballo y lo siguieron.


  —Estará… bien, ¿verdad? —pregunté mientras Rhain llegaba a mi lado, con su cabello dorado rojizo al viento—. ¿Saliendo allí con sólo tres dioses? ¿Estarán bien?


  —¿De verdad crees que te creería preocupada?


  Miré hacia él. —¿Estará bien?


  —Es un Primal —respondió el dios—. ¿Qué piensas tú?


  Lo que pensaba es que él vivía y respiraba. Por lo tanto, se le podía hacer daño. Y los dioses podían ser asesinados.


  —No deberías estar aquí —afirmó Ector.


  —Pero lo estoy —Me volví hacia los escalones y comencé a avanzar, colocando ese velo mental una vez más—. ¿Qué puede haber en el agua?


  Ector me pasó por delante, llegando primero a los escalones. Miró por encima del hombro. —¿Crees en los monstruos? 


  Mi estómago se hundió. —Depende.


  Sonrió antes de mirar al frente. Volví a mirar a Rhain, pero él se quedó mirando al frente. Lo seguí a paso rápido, sin permitirme pensar en la altura exacta a la que nos llevaban los escalones.


  —Hagas lo que hagas —dijo Rhain mientras nos acercábamos a la cima—, por favor, no hagas que te maten. Estoy seguro de que Nyktos quiere el honor para sí mismo.


  —No pensaba hacerlo —le dije.


  —No va a matarla —dijo Ector desde adelante—. No cuando ella lleva la brasa.


  Rhain suspiró detrás de mí, y entonces me di cuenta de que Ector tenía razón. Nyktos no lo haría. No hasta que descubriera qué significaba para mí llevar la brasa, además de devolver la vida a los muertos. ¿Y si eso fuera todo? ¿Me mataría? ¿Posiblemente sentenciaría al reino mortal a una muerte más rápida si Aios tenía razón? ¿O me mantendría encerrada, a salvo de los que querrían hacerme daño y de los que él creía que yo podía dañar?


  Mi estómago dio otro vuelco mientras caminaba por el amplio tejado. A lo lejos, no había más que colinas rocosas y terreno llano. No vi a Nyktos ni a ninguno de los guardias. Seguí la curva de la muralla, acelerando el paso mientras miraba a ambos lados, viendo que ahora estábamos entrando en alguna parte de la ciudad… un distrito de edificios bajos y achaparrados que me recordaba a los almacenes de Carsodonia. Seguí adelante, mi mirada rastreando los anodinos edificios hasta que finalmente vi la ciudad dentro de las Tierras Sombrías por primera vez.


  Se me cortó la respiración mientras miraba hacia afuera. Era más grande de lo que esperaba. 


  Hasta donde alcanzaba la vista, la luz de las estrellas brillaba en los tejados, la mayoría de las casas y los negocios apilados unos sobre otros con callejones estrechos y sinuosos entre ellos, lo que me recordaba mucho al Cruce de las Granjas. A lo largo de las calles y desde las ventanas brillaban motas de luz procedentes de velas o lámparas de gas. No había templos en la extensa ciudad, ninguno que pudiera ver, al menos, y había una parte bastante grande que había sido cortada justo en la ladera de una colina, donde los edificios estaban escalonados hasta abajo.


  —¿Cuánta gente vive aquí? —pregunté mientras Ector se adelantaba.


  —Cien mil —Rhain me rodeó—. O casi.


  Buenos dioses, no tenía ni idea. ¿Eran en su mayoría dioses o mortales? ¿Cuántos de ellos eran Elegidos…?


  Un sonido como el de un trueno llegó desde el suelo. Desde las calles, los gritos se hicieron más fuertes. La presión me oprimió el pecho y me acerqué al parapeto más cercano, como habían hecho Rhain y Ector.  Apoyando las manos en la áspera piedra, me asomé, entrecerrando los ojos en la turbia penumbra. 


  Una masa de gente atravesaba las estrechas calles, algunos a pie y otros a caballo o en carruajes. El horror se apoderó de mí mientras avanzaban, empujando y cayendo, clamando unos sobre otros mientras huían…


  —Están huyendo de la zona del puerto —gritó Ector, asomándose al parapeto—. Mierda. Creía que la zona estaba vacía.


  —Estaban en proceso de hacerlo —Rhain se apresuró a bordear el muro, mirando al frente—. ¿Qué coño hay en el agua?


  Oí a los guardias gritar órdenes, intentando calmar a la gente y restablecer cierta apariencia de orden, pero sus gritos fueron tragados por el pánico. Los gritos de dolor eran agudos, y me estremecí mientras me alejaba del desastre que se estaba produciendo abajo. La gente estaba resultando herida en aquel aplastamiento. Morirían en su desesperación por alcanzar la seguridad de los terrenos del castillo.


  Me obligué a apartarme y abandonar el parapeto, con la falda de mi vestido azotando mis piernas. No podía permitirme que esta brasa volviera a tomar el control. Los guardias se arremolinaban a lo largo del muro oriental mientras yo me apresuraba detrás de Ector y Rhain, llegando a la sección que daba a la bahía. Ninguno de los otros guardias me prestó atención, ya sea porque no se dieron cuenta o porque simplemente no les importó, demasiado concentrados en lo que sucedía abajo. Salí a otro parapeto, pasando por escudos sin usar, carcajs y arcos curvos. El viento rancio llegaba hasta el interior de la capucha, levantando los mechones de mi pelo y arrojándolos sobre mi cara mientras la superficie brillante de la bahía aparecía ante mí.


  Lo que vi me trajo un recuerdo de hacía una década, del día en que un barco que transportaba petróleo se desvió y chocó con otro. Ezra y yo habíamos subido a los acantilados para observar a los hombres que el rey Ernald había enviado para detener el derrame. El barco se hundió, y el petróleo se derramó en las aguas, enfureciendo a Phanos, el Dios Primal de los Cielos y los Mares. Había surgido del mar en un ciclón aterrador, su rugido de furia creó una onda expansiva que hizo sangrar nuestros oídos.  En cuestión de segundos, había destruido todos los barcos del puerto. Cientos de personas habían muerto, ahogadas, arrojadas a los edificios de abajo, o simplemente habían dejado de existir, junto con las docenas de barcos.


  Desde entonces, las aguas habían estado libres de contaminantes. 


  Pero Phanos no estaba en el agua, por lo que yo sabía. Y aun así, lo que vi me detuvo el corazón. En la bahía, un barco de suministros se había partido en dos, por el centro, hundiéndose bajo la superficie de las aguas violentamente agitadas.


  Otro barco se balanceaba inestablemente mientras los hombres luchaban con los aparejos13 del buque, gritándose unos a otros. Los botes de madera de los que debían haber salido a ayudar a los del barco caído flotaban ahora volcados en las aguas agitadas. No vi a ninguna persona nadando o flotando en el agua, y pensé en lo que Nyktos y yo habíamos percibido en la puerta.


  Muerte.


  Había algo en esa agua. Los guardias que se alineaban en la muralla tenían sus flechas preparadas y apuntando.


  —Santa mierda —Rhain se detuvo frente a mí.


  Los vi entonces mientras rompían la superficie oscura y brillante de la bahía.


  Mis labios se separaron. Buenos dioses, eran del tamaño de caballos, trepando por los costados de los barcos, sus cuerpos fuertemente musculosos brillando como aceite de medianoche. Los barcos atracados en el puerto temblaban como si fueran árboles jóvenes. La madera se agrietaba y se astillaba bajo sus garras. Sus pies agujereaban las cubiertas.


  Nunca había visto uno fuera de los bocetos en los pesados tomos que trataban sobre Iliseeum, pero sabía que eran dakkais, una raza de criaturas viciosas, devoradoras de carne, que se rumoreaba habían nacido de fosas sin fondo situadas en algún lugar de Iliseeum.


  Sin rasgos, excepto por las bocas abiertas llenas de dientes dentados, se rumoreaba que eran una de las criaturas más viciosas que existían en Iliseeum.


  —¿Por qué están aquí? —Miré a Rhain.


  —Son como sabuesos entrenados, capaces de percibir el éter. Se sienten atraídos por él —La mirada luminosa del dios se posó en mí—. Quien los envió, los envió aquí por ti.


  Me volví hacia los muelles. Un horror enfermizo se instaló en mi estómago. Los dakkais llegarían a la ciudad en poco tiempo, y no había nada entre ellos y las casas de aquella colina, donde muchos aún intentaban desesperadamente ganar terreno más alto. Venían a por mí, y podía morir gente inocente…


  Un destello de luz repentina y brillante atravesó el cielo, cegándome. Retrocedí tambaleándome contra la piedra mientras los guardias lanzaban un grito. Saltaron a la cornisa del muro, arrodillándose mientras apuntaban con arcos y flechas.


  El estridente tono de un grito me hizo girar hacia el puerto justo a tiempo para ver cómo una flecha golpeaba a un dakkai en la cabeza. Cayó hacia atrás, explotando en la nada, al igual que los Cazadores. Otra flecha golpeó a un segundo dakkai mientras este llegaba a la cima del acantilado, el acantilado, donde no había protección. Las flechas venían de allí. Me giré, y mis piernas casi cedieron debajo de mí.


  Cinco enormes corceles negros surgieron de la niebla, con sus cascos destrozando la roca mientras bajaban a toda velocidad por el acantilado.


  Nyktos.


  Él y los otros cuatro se subieron a los lomos de sus caballos, poniéndose en cuclillas mientras disparaban flechas a los dakkais. El que tenía puesta una capa, que se había unido a ellos mientras salían por las puertas, se paró por completo, y la fuerza del pronunciado descenso levantó la capucha, revelando una gruesa trenza del color de la hora más oscura de la noche. Fue una mujer la que disparó la siguiente flecha, de pie sobre su caballo.


  —Maldita Bele —murmuró Rhain con una sonrisa mientras saltaba a un saliente cercano, preparando una flecha—. ¿Hay algún momento en el que no le guste lucirse?


  ¿Esa era Bele?


  Se lanzó una andanada de flechas, y me puse en acción. Agarré un arco y una flecha de un carcaj cercano, y la ensarté rápidamente como Sir Holland me había enseñado hacía tantos años.


  Cuando Nyktos se puso al frente, tiré de la cuerda hacia atrás y apunté, disparando una flecha. Varios dakkais se abalanzaron sobre los marineros que habían llegado a los muelles, aparentemente sin saber que sus barcos eran mucho más seguros. Solté otra flecha, y vi cómo atravesaba la noche y se estrellaba contra la parte posterior de la cabeza del dakkai. Mi labio se curvó cuando la cosa se hizo añicos.


  —¿Quién? —pregunté, ensartando otra flecha. Realmente no entendía lo que estaba viendo—. ¿Quién crees que los envió?


  Rhain disparó un segundo después de mí. Se giró, cogiendo otra flecha.


  —Son mascotas de la Corte de Dalos.


  Se me cortó la respiración.


  Kolis.


  Todavía no había procesado lo que había aprendido sobre él. Disparé, alcanzando a una de las bestias mientras llegaba al acantilado.


  Varios dakkais más se fijaron en los marineros, que se apresuraron a volver a su barco. Un hombre gritó cuando uno de los dakkais se lanzó sobre el lugar donde él se aferraba a la borda. Dejé volar la flecha, golpeando al dakkai en la espalda antes de que pudiera caer sobre el marinero. La criatura explotó al caer de nuevo a las aguas.


  Preparando rápidamente otra flecha, apunté y disparé, una y otra vez, mientras una horda de las criaturas irrumpía en el barco y sus hombres, cuando los caballos llegaron al borde del acantilado. El que cabalgaba al frente se elevó aún más, llamando mi atención mientras preparaba otra flecha. Nyktos saltó de Odín, girando en el aire. Aterrizó en cuclillas y, por un momento, me permití sentir impresión por esa hazaña.


  Y un poco de envidia.


  —Es un fanfarrón —murmuré, y luego me lancé hacia adelante mientras Odín se abalanzaba sobre él, saltando en el aire.


  Nyktos levantó una mano, cerrándola en un puño, y Odín… Odín se convirtió en nada más que una sombra, una que se envolvió alrededor del brazo de Nyktos, hundiéndose en la piel alrededor de la banda plateada.


  —¿Qué demonios? —susurré, con los ojos muy abiertos.


  —¿Es la primera vez que lo ves hacer eso? —preguntó Ector desde donde se encontraba al otro lado de Rhain—. Bonito truco fiestero, ¿eh?


  —¿Cómo es siquiera posible? —pregunté.


  —Odín no es un caballo normal —respondió Ector.


  —No me digas —repliqué.


  Nyktos giró, captando mi atención. La banda de plata brilló en su bíceps mientras cogía un dakkai con una mano, levantando a la enorme criatura. La estrelló contra el suelo, plantando su bota contra su garganta y llevándose la mano al pecho para desenvainar la espada corta con una hoja que brillaba como ónice a la luz de la luna. La bajó con una rápida estocada, y el dakkai dejó de existir.


  Bele aterrizó cerca de él, avanzando a grandes zancadas, con la capa perdida en algún lugar. El semental sobre el que había montado se alejó corriendo de los muelles, al que se unieron los demás caballos mientras se apartaban del camino de los dakkais. Bele estiró la mano hacia atrás, desenganchando la flecha de su cadera. Sus largas piernas estaban enfundadas en pantalones o mallas, sus brazos desnudos y sin ninguna banda que los adornara. Estaba demasiado lejos para poder distinguir los detalles de su rostro. Nyktos debió de decirle algo, porque su risa nos llegó hasta la pared, sonando como campanas de viento. Los guardias se detuvieron a lo largo de la pared cuando ella tomó velocidad, lanzándose al aire y cayendo sobre el dakkai con su puño… no, con algún tipo de arma. El dakkai se hizo añicos, y ella aterrizó en el lugar donde este había estado antes.


  —Creo que estoy enamorado —dijo Ector, y sentí que yo también podría haberme enamorado un poco.


  Rhain resopló.


  Un dakkai salió disparado por los muelles, lanzándose al aire. Theon dio una patada, haciendo retroceder a otro dakkai y clavando profundamente su espada en el pecho de la criatura.


  —Ahora creo que yo estoy enamorado —murmuró Rhain mientras Theon giraba, atravesando al dakkai que había pateado.


  Cargué otra flecha y divisé a Nyktos una vez más. Él plantó un pie en el pecho de un dakkai, empujando a la cosa hacia atrás con una fuerza impresionante y haciéndola derrapar varios metros. Saion lo derribó mientras se giraba, clavando su espada en otro.


  Bele parecía estar pasándoselo en grande mientras hacía un rápido trabajo con los dakkais que clamaban por los hombres del barco, marineros que ahora estaban paralizados. Soltando la cuerda, observé lo suficiente para saber que la flecha había dado en la cabeza de una de las cosas antes de coger otra flecha.


  —¡Hay más! —gritó un guardia en la muralla—. Vienen hacia el interior.


  Nyktos se volvió mientras varios dakkais rompían la superficie de la bahía, clamando unos sobre otros mientras se desparramaban por los muelles, con sus garras rompiendo más secciones de madera.


  Uno de los dakkais se abalanzó sobre Nyktos por detrás, y yo cambié mi puntería, soltando la flecha. Justo mientras el Primal giraba, mi flecha impactó de lleno, eliminando al dakkai.


  Nyktos levantó la cabeza de golpe. Con una precisión desconcertante, se volvió hacia donde yo estaba. 


  Mi mano tembló mientras rompía su mirada y alcanzaba otra flecha. Dudaba que me agradeciera por ello.


  —Varios acaban de subir —gritó un guardia, corriendo a toda prisa por el muro—. Se dirigen a las puertas.


  —¡Vayan! —ordenó Nyktos.


  Bele echó a correr. Desapareció rápidamente por la esquina de un edificio mientras gritos de alarma llenaban el aire. Me levanté del parapeto para ver a docenas más llenando los muelles, saliendo de la bahía como una marea de muerte.


  —Buenos dioses —dijo Rhain con voz ronca—. Hay demasiados.


  Con el corazón palpitando fuertemente, me lancé hacia adelante, apuntando. Golpeé a uno, y tres más ocuparon su lugar. Mi amplia mirada recorrió los muelles. Vi que Nyktos empujaba a un dakkai hacia atrás mientras otro se estrellaba contra su costado. Un grito se alojó en mi garganta mientras él tropezaba. Disparé una flecha, golpeando al dakkai.


  —¿Por qué no está usando su poder? ¿Por qué ninguno de ellos está usando el éter?


  —Los dakkai pueden sentir el éter, se alimentan de él. Atraerá más hacia ellos—dijo Rhain, tirando un carcaj vacío a un lado—. Serían un maldito enjambre.


  Una respiración áspera salió de mis pulmones mientras miraba mi carcaj casi vacío.


  —¡El muro! —gritó un guardia—. ¡En el muro!


  Miré hacia abajo, y mi estómago cayó en picado. Una docena o más de dakkais estaban escalando el muro, clavando sus puños en la piedra y rompiendo lo suficiente como para ganar terreno en la superficie por lo demás lisa.


  Queridos dioses…


  Se movían rápido, subiendo varios metros por segundo. En unos pocos latidos demasiado cortos, llegarían a la cima de la cornisa y nos abrumarían.




  Capítulo 37


  

    [image: moonFaF]

  


   


  Girando hacia el carcaj, agarré una flecha. Sólo quedaba un puñado, no las suficientes. Volví a la brecha en el muro mientras colocaba la flecha y disparaba, alcanzando a uno de los dakkai en la parte superior de su resbaladiza y brillante cabeza. Cayó de la pared, haciéndose añicos en la nada mientras otro ocupaba su lugar. Un grito demasiado cercano envió una ráfaga de miedo a través de mí mientras alineaba una flecha y tiraba de la tensa cuerda. Busqué rápidamente a Nyktos. Lo vi cerca de la orilla del agua, rodeado...


  Sin previo aviso, el cielo y la bahía más allá de la cornisa fueron bloqueados. Por un momento, no pude entender qué había pasado. Un latido después, vi un destello de dientes blancos y afilados del tamaño de mi dedo y me di cuenta de que los dakkais no carecían precisamente de rasgos. Había dos finas hendiduras donde normalmente estaría la nariz. Se ensancharon más mientras olfateaban el aire.


  Tomando una bocanada de aire, solté la cuerda. La flecha atravesó la boca del dakkai, tirándolo hacia atrás. Otro grito ronco resonó a mi alrededor mientras me daba la vuelta, con el pecho palpitando por la brasa de vida. Agarré una flecha, girando sobre mí misma, con los dedos firmes a pesar de que mi corazón latía con fuerza.


  Mi capucha resbaló y salté, cayendo sobre mi trasero cuando un dakkai pasó por encima de la pared, aterrizando en el parapeto. Pequeños trozos de piedra se desprendieron y me salpicaron la cara mientras él también olfateaba el aire como un perro cazando un zorro.


  Nunca volvería a pensar en un sabueso de la misma manera. 


  La criatura se abalanzó con un brazo densamente musculoso, estrellando su puño contra el arco. El arma se partió en dos. El pánico hundió sus gélidas garras en mi corazón mientras tiraba de mi falda y desenvainaba la daga de mi bota. Girando, empujé la daga hacia arriba, clavando la hoja profundamente en las proximidades del pecho de la cosa con todas mis fuerzas. La hoja encontró resistencia contra su dura piel, parecida a un caparazón, pero el impulso de mi golpe hizo que la daga llegara a su destino. Aullando, echó la cabeza hacia atrás mientras se hacía añicos en una fina niebla. La humedad me golpeó las mejillas y los brazos, y la fina niebla de lo que quedaba del dakkai pronto fue tragada por otra criatura que se lanzó sobre la pared, olfateando fuertemente. Mi corazón se detuvo. Alguien gritó mientras un aliento caliente y rancio me golpeaba en la cara. Una flecha atravesó el pecho del dakkai, tirándolo hacia atrás desde la cornisa del Rise.


  Girando sobre mis rodillas, me puse de pie a tiempo para ver a Rhain tirando el arco a un lado para liberar su espada. Atravesó con la espada a otro dakkai que se había acercado al Rise. Me giré ante el sonido de un gruñido. Ector estaba inmovilizado contra la pared del parapeto, conteniendo a una criatura hacia atrás mientras ésta se lanzaba por su garganta. Agarrando la falda de mi vestido, salté sobre el muro corto y cambié la daga a mi otra mano para sujetarla por la hoja. Eché mi brazo hacia atrás mientras me deslizaba por el parapeto detrás de Rhain, y luego arrojé la daga. Golpeó al dakkai en la espalda y, un instante después, mi daga cayó a los pies de Ector mientras el dakkai se hacía añicos.


  La cabeza de Ector se levantó bruscamente y sus ojos se posaron en mí. —Gracias.


  Asintiendo, cogí la daga y me levanté, volviéndome hacia la cornisa. Los dakkais todavía seguían cruzando el muro. Los guardias estaban esparcidos por todas partes, con las gargantas y los estómagos desgarrados y la sangre acumulada. El centro de mi pecho se calentó, la brasa sintiendo las heridas, buscando las muertes. Algunos de los guardias caídos tenían que ser dioses. Tragué saliva con fuerza, obligando a la brasa a retroceder.


  Con el corazón latiendo con fuerza, me volví mientras otro dakkai trepaba por la pared. Salí disparada hacia delante, clavando la daga en mi objetivo. La niebla húmeda golpeó mis brazos mientras me asomaba por encima de la pared. Mi pecho dio un vuelco mientras docenas más pululaban por los muelles. Busqué a Nyktos o a los otros dioses que habían estado con él, pero no pude encontrar a ninguno de ellos en el enjambre de cuerpos resbaladizos y musculosos. Sólo eran tres de ellos contra una horda de dientes y garras, ¿y sólo podían usar sus espadas?


  —A la mierda esto —murmuré. 


  Me alejé de la pared y luego giré, buscando las escaleras más cercanas. Al divisarlas, me dirigí hacia los empinados escalones.


  —¿Adónde vas? —exigió Ector.


  —Ahí abajo.


  —¡No puedes! —gritó Rhain.


  —Intenta detenerme —Me eché hacia atrás cuando un dakkai se precipitó desde el parapeto. Maldiciendo, me agaché, clavando la daga en el costado de la bestia. Me levanté mientras Rhain saltaba la pared del parapeto, acechando hacia mí. Su expresión dejaba claro que iba a hacer exactamente lo que le advertí. Me di la vuelta, decidida a ser más rápida que el dios...


  Un ruido sordo resonó desde el oeste, en la dirección de la niebla que habíamos atravesado. Mi cabeza se sacudió cuando el sonido se convirtió en un rugido atronador que sacudió la piedra suelta y rota. 


  —Joder, finalmente —murmuró Ector.


  Algo oscuro y ancho tomó forma en el lejano muro de niebla, algo muy grande y alado. Se me puso la piel de gallina mientras otro aparecía en la niebla, y luego otro. El aire salió de mis pulmones cuando un gruñido que retumbó en mis huesos se impuso a los gritos y alaridos.


  Un enorme draken gris y negro salió de la niebla a una velocidad sorprendente. Nektas. Voló por encima de la muralla, y las puntas de sus alas rozaron una de las torres mientras lanzaba un rugido ensordecedor. Me giré, siguiendo su vuelo mientras se abalanzaba en picada, con las mandíbulas abiertas. Un fuego blanco y plateado brotó de él en un rugido crepitante. Un torrente abrasador golpeó la playa y los muelles, abrasando a las criaturas y destruyéndolas mientras Nektas planeaba hacia la bahía. Voló y giró, retrocediendo mientras otra bola plateada de fuego iluminaba las aguas muertas...


  —¡Agáchate! —Rhain me agarró del brazo, tirando de mí hacia la parte superior de la pared mientras algo borraba las estrellas de arriba.


  El aire nauseabundo y con aroma a lilas se arremolinó sobre nosotros, tirando de los bordes de mi capa. Todo el Rise se estremeció cuando un draken aterrizó en la cornisa del parapeto desde el que yo había estado disparando. Levanté mi cabeza justo cuando el draken de color ónix estiró el cuello, exhalando el fuego plateado sobre la pared de piedra de sombra, quemando a los dakkais que trepaban. A varios metros de la pared, un draken idéntico impactó, haciendo temblar la pared una vez más. ¿Los gemelos? ¿Cómo se llamaban? Orphine y Ehthawn. Una gran bola de llamas plateadas estalló en lo alto, golpeando los muelles, mientras un draken negro y marrón se lanzaba sobre la pared...


  Rhain agarró la parte de atrás de mi cabeza, forzándola hacia abajo mientras la cola con púas del draken se deslizaba sobre el Rise, arrastrando las espadas y arcos caídos por el borde. Otra ráfaga de fuego plateado iluminó el mundo.


  —Buenos dioses —susurré.


  —Sí —dijo Rhain alargando la palabra—. Los draken no son tan conscientes de su entorno. Especialmente Orphine.


  Obviamente. 


  Su hermano Ehthawn salió de la cornisa, deslizándose hacia el suelo. La mano de Rhain se apartó, y lo tomé como una señal de que era seguro levantarse. Me puse de pie y avancé a trompicones, con las piernas temblorosas. Ector hizo lo mismo a unos cuantos parapetos de distancia. Había profundos surcos en la piedra de la cornisa donde las garras del draken se habían clavado.


  Un fuego plateado iluminó el suelo cuando un draken disparó contra un grupo de dakkais. Nektas voló por encima de mí, y busqué a alguien que estuviera de pie. Primero vi a Theon, cerca de los muelles carbonizados. Luego a Saion y a Rhahar, más arriba, cerca de la zona de los acantilados. El corazón me dio un vuelco. ¿Dónde estaba...?


  La ondulante corriente de fuego se desvaneció, y entonces vi a Nyktos, acechando hacia el muro, con la espada al costado. Tenía que odiarme ahora, sabiendo lo que había hecho, pero el alivio se apoderó de mí al verlo de pie. El viento agitado por los draken revolvía mechones de pelo sobre su rostro manchado de rojo azulado. Sangre. Él había sangrado esta noche. Inclinó la cabeza hacia atrás, mirando hacia la cima del Rise, hacia donde yo estaba. Mi respiración se detuvo, aunque sabía que él sólo estaba comprobando que yo siguiera viva.


  No porque le importara. 


  O porque todavía le pareciera impresionante. 


  Sino por la brasa de vida. 


  El pecho me dolía de una manera que no quería profundizar, y di un paso atrás cuando la cabeza de Orphine giró hacia el oeste y arriba, despegando los labios en un bajo estruendo de advertencia. Me volví hacia el interminable cielo estrellado. Una nube oscurecía la luz incandescente, expandiéndose rápidamente, excepto que no había nubes en las Tierras Sombrías.


  —¡Fuera del Rise! ¡Fuera del Rise! —gritó alguien. 


  Un cuerno volvió a sonar en algún lugar del muro, y Orphine se lanzó desde el Rise, volando hacia arriba...


  Una bola de fuego plateado surgió desde arriba, fallando por poco al draken. Me dejé caer al suelo del Rise, rodando sobre mi espalda mientras el fuego se estrellaba contra la torre, haciendo temblar toda la estructura. El viento azotó el Rise cuando Orphine se estrelló contra un draken de color carmesí. Me quedé helada, sorprendida, mientras ella clavaba sus garras traseras en los costados y se dirigía a la garganta de la bestia, mucho más grande.


  —Joder —gruñó Rhain, agarrando mi brazo. Me levantó de un tirón—. Tenemos que salir del Rise.


  —¿Por qué están peleando? —Mis botas resbalaron sobre la piedra mientras me sacaba del parapeto. Los dos draken eran una masa de chasquidos de alas y dientes mientras giraban en el aire.


  —Los draken están unidos a un solo Primal, Sera —Su cabeza se levantó cuando el draken carmesí chilló—. No a todos los Primals.


  Lo sabía, pero no podía creer que estuviera viendo a dos de ellos enfrentarse. —Pero pensé que no se les permitía atacar a otros Primals.


  —Eso no significa que no puedan atacar a la Corte —Me empujó delante de él—. Y eso tampoco significa que todos los Primals sigan la regla.


  Tuve la sensación de saber a qué Primal pertenecía este draken. —¿Kolis?


  Rhain no contestó mientras corríamos por el Rise, y pronto se nos unió Ector. Los dos draken luchaban por encima de nosotros, con sus colas con púas azotando el aire. El draken carmesí giró bruscamente, sacudiéndose a Orphine y haciéndola volar hacia la sección del Rise en la que nos encontrábamos. La Piedra de Sombra crujió como un trueno. El impacto me hizo sentir un rayo de miedo, preocupada por la draken, pero Orphine se retorció y clavó sus garras en la piedra antes de deslizarse por el otro lado del Rise. Miré hacia delante, donde aparecieron las escaleras.


  —Rápido —gritó Ector—. ¡Más rápido!


  Una ráfaga de viento nos alcanzó desde atrás, tirando de mi capa y mi vestido. Mi cabeza giró para ver por encima del hombro, y mi corazón trastabilló. El draken carmesí volaba por encima del borde del Rise, llegando justo detrás de nosotros. Los volantes que rodeaban su cabeza vibraron mientras sus poderosas mandíbulas se abrían de par en par. El terror estalló en mi interior. En el centro de la oscuridad, una luz plateada brotó de la parte posterior de su garganta…


  Unas llamas plateadas golpearon al draken carmesí, desviándolo de su curso. Me tambaleé cuando Nektas se elevó con sus enormes alas sobre nosotros. Él disparó contra el draken enemigo, y su ataque fue implacable, ya que hizo que el draken cayera chillando al suelo. El draken cayó con fuerza, enviando varios guardias en los escalones contra la pared de la escalera para evitar caer.


  Rhain redujo la velocidad, con su agarre aún firme en mi brazo, mientras Nektas descendía en picado, aterrizando en el suelo junto al draken caído. Rodeó al otro mientras éste intentaba ponerse en pie, deslizando su cola sobre la hierba gris. Él gruñó, arañando el suelo con sus afiladas y gruesas garras. Los guardias de la escalera se detuvieron. También lo hicieron Rhain y Ector, y sentí un cálido pulso en mi pecho mientras un movimiento en el suelo llamaba mi atención.


  El Primal de la Muerte avanzaba, con la espada a su lado resbaladiza y brillante a la luz de las estrellas. Sangre de color rojo azulado corría por sus mejillas y por donde su camisa negra estaba desgarrada en el pecho, pero sus pasos eran largos y seguros mientras Nektas lanzaba un rugido ensordecedor. Más adelante, Ehthawn aterrizó junto a su hermana, dándole un codazo con un ala mientras ella miraba al draken carmesí.


  Y entonces sucedió. 


  El draken carmesí se estremeció y echó chispas: pequeñas ráfagas de luz plateada brotaron por todo su cuerpo tembloroso mientras su cabeza se echaba hacia atrás. La gruesa cola con púas fue la primera en desaparecer, y luego el cuerpo se encogió rápidamente, las garras y las extremidades se convirtieron en piernas y brazos, las escamas retrocedieron para revelar manchas de carne quemada de color rojo rosado en su pecho y estómago. Las púas se hundieron en los hombros y los volantes se alisaron, siendo sustituidos por una mata de pelo castaño rizado.


  Un hombre desnudo yacía allí, con el cuerpo convertido en un caleidoscopio de carne carbonizada y surcos profundos. La bilis se agolpó en mi garganta. No tenía ni idea de cómo seguía vivo. Rodó sobre su espalda, lejos de Nektas, girando la cabeza hacia el Primal.


  El hombro del draken se agitó mientras un sonido áspero y húmedo salía de él.  Se estaba riendo mientras estaba allí tumbado, riendo mientras la Muerte se acercaba a él.


  —Oh, Nyktos, mi chico —dijo el draken entre risas—. Tienes algo... que no deberías tener, y lo sabes bien. Vas a tener muchos problemas cuando él...


  —Cierra la puta boca —gruñó Nyktos, y bajó su espada. 


  De un solo golpe, limpio y firme, Nyktos cortó la cabeza del draken.
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  Bajo la atenta mirada de Ector y Rhain, esperé al pie de los tronos, sentada en el borde del estrado. Nyktos había ordenado que me llevaran de vuelta al palacio, y pensaba que la decisión tenía mucho que ver con todos los moribundos y muertos que me rodeaban. No quería que usara la brasa delante de tantos, y con el pulso de la lucha disminuyendo, no quería arriesgarme a no poder controlarla.


  Los dos dioses no sabían muy bien qué hacer conmigo, y se pasaron el viaje de vuelta al palacio discutiendo si debían colocarme en mis aposentos o en una de las celdas que aparentemente existían bajo la sala del trono. Yo tenía otros planes mientras golpeaba el lado plano de la hoja curva de Piedra de Sombra sobre mi rodilla.


  Quería estar aquí cuando Nyktos regresara. 


  Posiblemente era una decisión ridícula, ya que probablemente sería mejor hacerme desaparecer a mí misma. Pero no me escondería de lo que él sabía que había sido preparada para hacer, y no me escondería de él.


  Y él había sido herido. Quería asegurarme de que estaba bien. No importaba cómo seguramente se sentía por mí ahora que sabía la verdad. La preocupación me rondaba cada minuto. No había pasado suficiente tiempo en el campo con él para saber lo mal herido que estaba.


  Así que me senté allí con Ector y Rhain, ambos guardias vigilando más la daga que sostenía que cualquier otra cosa. Ellos podían eliminarme con éter, pero sabían que Nyktos no me quería muerta. También sabían lo rápida que era con la hoja ahora.


  Sólo Aios había llegado desde nuestro regreso para informar a los demás dioses que Gemma había despertado brevemente cuando llegó Hamid, el hombre que había denunciado su desaparición en la corte, pero desde entonces había vuelto a dormirse. Durante sus momentos de conciencia, Aios no había tenido la impresión de que Gemma fuera consciente de lo que yo había hecho, pero ninguno de nosotros podía estar seguro.


  Aios no me había hablado, y eso me dolía un poco. Me caía bien, pero Nyktos era su pariente de sangre, y aunque no lo fuera, tenía la sensación de que no vería más que a una traidora cuando me mirara.


  Inhala. 


  Aguanté la respiración hasta que me ardieron los pulmones, y luego exhalé lentamente. ¿Me arrepentía de lo que había estado dispuesta a hacer para salvar a mi gente, aunque no hubiera servido de nada? ¿Cómo podía hacerlo? ¿Cómo podría no hacerlo? Pero mi caótico estado emocional no era ni de lejos lo más importante con lo que tenía que lidiar. Además del hecho de que podía estar totalmente equivocada sobre que Nyktos no me mataría, estaba ese otro Primal que había enviado dakkais y un draken en respuesta al sentirme usar la brasa de vida. ¿Y si ese Primal era Kolis? ¿El Rey de los Dioses? Puede que no fuera capaz de crear vida, pero seguía siendo el Primal más antiguo y poderoso. Si me quería muerta, estaría muerta.


  Pero la pregunta era, ¿cuántas personas más tenían que morir entre ahora y entonces? Cerré los ojos y vi a los hermanos Kazin. No había utilizado la brasa de vida aquella noche, pero había palpitado intensamente después de matar a Lord Claus. No estaba segura de la noche en que Andreia Joanis había sido asesinada, pero habían muerto más que mortales o godlings. Había habido dioses. Y habría más.


  La extraña sensación de zumbido en mi pecho me alertó del regreso de Nyktos. Todavía no entendía esa sensación ni por qué existía, pero abrí los ojos y deslicé la daga en mi bota segundos antes de que entrara en la sala del trono. Se había limpiado la sangre de la cara, pero aún tenía cortes en su mejilla y la garganta. Ya no sangraban ese extraño rojo azulado, pero las heridas no se habían sellado como cuando lo apuñalé.


  No estaba solo. Nektas caminaba a su lado, sin camisa, como lo había hecho antes durante el día... ¿o la noche? No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado. Saion también estaba con él, y sus pasos se ralentizaron mientras Nyktos avanzaba.


  Cuando me bajé del estrado y me puse de pie sobre mis piernas sorprendentemente firmes, lo único que vi fue la frialdad con la que había bajado la espada sobre el draken. Esos ojos planos, helados y plateados estaban ahora fijos en mí.


  —No sabíamos qué hacer con ella —admitió Ector, rompiendo el tenso silencio—. Sugerí devolverla a su recámara.


  —Yo pensé que la celda sería un lugar más apropiado —comentó Rhain desde el otro lado del estrado mientras Nektas se detenía en el centro del pasillo—. Sin embargo, ha estado sentada aquí todo este tiempo, agitando la daga que le conseguiste, y como parece que la quieres viva, por eso estamos aquí.


  Las comisuras de mis labios bajaron. No había estado agitando la daga.


  Nyktos se detuvo a varios metros de mí. —¿Te has hecho algún daño? —espetó.


  Negué con la cabeza. —Pero tú has sido... —Aspiré un poco de aire cuando Nyktos estuvo repentinamente de pie frente a mí, moviéndose más rápido de lo que podía seguir. Antes de que pudiera moverme, enganchó un brazo bajo mi muslo derecho y levantó mi pierna. La sorpresa se apoderó de mí y empecé a inclinarme hacia un lado. Me rodeó la cintura con el otro brazo para estabilizarme. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero no podía moverme ni pensar mientras miraba fijamente sus ojos planos.


  —Uh —murmuró Rhain. 


  Sin decir una palabra ni romper el contacto visual, él deslizó su mano por mi muslo. El roce de la palma de su mano me provocó un fuerte cosquilleo, y me quedé sin aliento. Sonrió mientras sus fríos dedos se deslizaban por mi rodilla ahora expuesta. ¿Qué estaba...?


  Me miró mientras bajaba la mano y rodeaba con sus dedos la empuñadura de mi daga. La deslizó fuera. —No quiero otra daga en mi pecho.


  —Oh. De acuerdo —dijo Rhain—. Ahora eso tiene sentido. 


  Nyktos me soltó, y tropecé contra el borde del estrado. El aire se me escapó de los pulmones cuando se alejó de mí. —No pensaba hacerlo.


  —¿En serio? —Se metió la daga en la cintura, a su espalda—. ¿No es eso exactamente lo que estabas planeando?


  Cerré la boca, porque ¿qué podía decir a eso? Su sonrisa se intensificó y me miró fijamente, y me costó mucho no intentar defender lo indefendible. —¿Fue Kolis quien envió a los dakkais y al draken?


  —Sí —respondió. 


  Mi mirada se dirigió al desgarro de su camisa. ¿Seguía sangrando la herida? Ese cálido pulso en mi pecho palpitó. —Entonces, sabe que estoy aquí.


  —Sabe que hay algo aquí —corrigió—. No conoce el origen, y así es como pienso mantenerlo.


  Hubo un estúpido salto en mi pecho. —Porque crees que tu padre hizo algo más que poner la brasa de vida en mi linaje.


  Sus labios se adelgazaron. —Sé que debe haber tenido una razón que va más allá de mantener viva la brasa de vida. Si ese fuera el caso, no la habría puesto en el cuerpo de una mortal. Y hasta que no descubra por qué hizo lo que hizo, Kolis no te pondrá las manos encima.


  Una punzada más profunda y ardiente me atravesó el pecho mientras apretaba las manos. Me obligué a estabilizar mi voz. —¿Y hasta entonces?


  —Ya veremos. 


  Es decir, si descubría que la brasa de vida era simplemente eso, podría perfectamente decidir acabar conmigo. Aunque no creía que lo hiciera. No le haría eso al reino de los mortales, si hubiera una mínima posibilidad de que Aios tuviera razón. —No me refería a eso.


  Levantó una ceja. —¿No?


  —¿Kolis enviará a otros aquí para descubrir la fuente? —pregunté.


  —Lo más probable es que tengamos un breve respiro —me dijo. 


  Las palabras burlonas del draken volvieron a aparecer. —¿Y tú? ¿Qué te hará él por ocultar la fuente de este poder?


  Sus rasgos se agudizaron. —Eso no es de tu incumbencia.


  —Pura mierda.


  Los ojos de Nyktos se abrieron de par en par mientras el éter se deslizaba por sus iris. —¿Disculpa?


  —Dijiste que no era de mi incumbencia. He dicho que eso es pura mierda —repetí, y la cabeza del Primal se inclinó hacia un lado. Detrás de él, Nektas avanzó en silencio—. ¿Cuánta gente ha muerto esta noche?


  El Primal no respondió.


  —¿Cuántos? —insistí.


  —Al menos veinte —respondió Saion desde cerca de la parte delantera de la cámara, su voz haciendo eco—. Todavía estamos esperando a saber si ha muerto alguno en Lethe.


  Me estremecí. Veinte. Y eso no incluía a los que estaban heridos.


  —No finjas que te importa la gente de aquí —gruñó Nyktos, dando un paso hacia mí.


  Cada músculo de mi cuerpo se tensó mientras la ira se desplegaba. —No estoy fingiendo. No quiero ver morir a la gente por mi culpa.


  Su barbilla bajó. —Sólo a mí. ¿Verdad?


  Un sabor amargo y ácido, y un ardor, se acumularon en mi boca y se desplegaron en mi pecho mientras mis manos se flexionaban.


  El éter palpitó en los ojos de Nyktos. —¿Es vergüenza lo que siento de ti? —Se rio, el sonido no se parecía en nada a los que había oído de él antes—. ¿O eres tan buena actriz? Yo creo que sí —Su mirada me recorrió, y su labio se curvó—. Y también creo que olvidaste enumerar la actuación junto con la toma de malas decisiones como uno de tus muchos... talentos.


  Aspiré una respiración que me quemó la garganta. Lo que estaba refiriendo no se me pasó por alto. Se refería a él y a mí en el balcón. La puñalada de sus palabras me caló lo suficiente como para olvidar que no estaba sola.


  —¿Y ahora finges estar herida? —Nyktos negó con la cabeza mientras ese labio se curvaba de nuevo. La repugnancia que había allí... me invadió—. Eso está por debajo incluso de ti.


  Mi mandíbula se desencajó. —¡Deja de leer mis putas emociones! —grité, y Saion se separó de la pared, con los ojos muy abiertos—. ¡Especialmente si ni siquiera vas a creer lo que estás leyendo, imbécil!


  Nyktos se tensó. Todo en él cesó. 


  Y eso debería haber sido suficiente advertencia de que tal vez finalmente había presionado demasiado. Pero estaba más allá... simplemente estaba más allá de todo. —¿De verdad crees que quería hacerte esto? ¿A alguien? Era la única manera de creer que podíamos salvar a nuestra gente. Era todo lo que me habían enseñado. Durante toda mi vida. Es todo lo que he conocido —Mi voz se quebró, y respiré otra vez de forma aguda y demasiado apretada—. Diría que lo siento, pero no me creerías. No te culpo por ello, pero no te atrevas a insinuar que lo que he hecho contigo ha sido una mera actuación o que lo que siento es falso ¡cuando me he pasado toda mi maldita vida sin poder querer ni sentir nada por mí misma! No cuando me he pasado los últimos tres años odiándome por el alivio que sentí cuando no me aceptaste, porque significaba que no tenía que hacer lo que se esperaba de mí.


  Nyktos me miró fijamente.


  El silencio empapó la habitación, y me di cuenta de que estaba temblando. Todo mi cuerpo. Nunca había dicho esas palabras en voz alta. Nunca. Mi corazón latía con fuerza mientras un nudo se expandía y crecía en mi garganta, amenazando con ahogarme. —Sé lo que soy. Siempre lo he sabido. Soy del peor tipo. Un monstruo —susurré, con la voz ronca—. Pero no me digas nunca lo que siento.


  Nyktos ni siquiera parpadeó. 


  El draken se acercó a Nyktos, y su mirada rojiza pasó de mí al Primal. Nektas se inclinó, hablando demasiado bajo para que yo pudiera oírlo. Sin dejar de prestarme atención, el pecho de Nyktos se levantó con una respiración rápida y profunda.


  Pasó un largo momento, y luego finalmente apartó la mirada de mí para centrarse en Nektas. —Deberías estar en el muro por si acaso me he equivocado con el indulto.


  Nektas negó con la cabeza. —Otros están allí. Están haciendo guardia.


  —Prefiero que estés allí.


  —Preferiría no separarme de tu lado —contraatacó el draken—. No ahora.


  —Estoy bien —afirmó el Primal, con voz baja—. Ya te lo he dicho tres veces.


  —Cinco veces, en realidad —Nektas se mantuvo firme—. Y no tengo que decirte que lo sé mejor.


  Todos los pensamientos sobre lo que acababa de gritar al Primal quedaron de lado. Mi atención se trasladó a los desgarros de su túnica. Las manchas de material más oscuro a lo largo de su pecho se habían extendido.


  Ector bajó del estrado. —¿Cuánta de esa sangre es tuya?


  —La mayor parte —respondió Nyktos, y el draken emitió un gruñido bajo de desaprobación.


  —Mierda —murmuró Rhain, uniéndose a Ector en el suelo—. ¿Tus heridas no están sanando?


  —¿Quieres morir esta noche? —replicó Nyktos. 


  Los ojos de Saion se ampliaron mientras miraba al suelo, sin decir nada más.


  —Podría intentarlo —empecé, y la cabeza de Nyktos giró en mi dirección—. Mi don: la brasa. Funcionó con el halcón herido.


  —Además del hecho de que la brasa de vida no es lo suficientemente poderosa como para funcionar en mí o en un dios —dijo—, no estoy seguro de que confíe en ti lo suficiente como para dejarte intentar incluso eso.


  Me estremecí. Me estremecí otra vez.


   Las fosas nasales de Nyktos se dilataron mientras inhalaba bruscamente y miraba hacia otro lado. —Sólo necesito limpiarme, cosa que pienso hacer ahora, si eso los hace sentir mejor a todos —dijo Nyktos.


  —Eso no es lo que me haría sentir mejor —respondió Nektas. 


  —Qué pena —Nyktos miró fijamente al draken. Empezó a girarse, y luego volvió a mirarme, con la mandíbula dura. Volvió a centrarse en Nektas—. Ponla en un lugar seguro, donde no pueda hacer cualquier idiotez que seguramente esté llenando su cabeza. Ella no le da ningún valor a su vida.


  Abrí la boca, pero Nektas me cortó—: Eso puedo hacerlo. 


  —Perfecto —gruñó el Primal, y se dio la vuelta, con sus botas golpeando fuertemente el suelo de piedra de sombra mientras salía furioso de la sala del trono.


  En cuanto dejé de verlo, me volví hacia Nektas. —¿Qué tan mal herido está?


  —No tienes que fingir delante de nosotros —replicó Ector. 


  Girando hacia él, levanté un dedo y lo señalé. —¿Qué demonios acabo de decir sobre no decirme lo que tengo que sentir? Eso también va para ti —dije, y las cejas de Ector se alzaron. Me di la vuelta—. Eso va para todos ustedes.


  Todos, incluido el draken, me miraron fijamente. 


  Saion se aclaró la garganta. —Lo abrumaron en los muelles y en la playa. Los dakkais lograron darle muchos de sus golpes.


  Rhain intercambió una mirada de preocupación con Ector. —¿Qué tan mal?


  —Lo suficientemente mal para que él necesite alimentarse —respondió Nektas—. Y lo suficientemente testarudo como para aguantar.


  —Demonios —Ector se pasó una mano por la cara. 


  Se me revolvió el estómago al recordar lo que Nyktos me había dicho durante nuestro primer desayuno. —¿Qué pasa si no se alimenta y aguanta? ¿Se convertirá en... algo peligroso? Él ya mencionó algo en ese sentido.


  Nektas inclinó la barbilla. —Está lo suficientemente débil como para que pueda convertirse en eso. 


  Rhain volvió a maldecir


  —Pero incluso si no lo hace, él todavía está débil —continuó Nektas—. Y eso es lo último que necesitamos ahora.


  Aparté una maraña de pelo de mi cara. —¿Por qué no se alimenta? 


  La mirada de Nektas se encontró con la mía. —Porque le han obligado a alimentarse hasta matar. Por eso.


  Mis labios se separaron. Di un paso atrás, como si pudiera poner distancia entre lo que Nektas había dicho y yo. Pero pensé en el desayuno de esa mañana, en cómo había pensado que lo habían retenido contra su voluntad. Cerré mis ojos. —¿Kolis lo tuvo prisionero?


  Pasó un largo rato de silencio antes de que Nektas dijera—: Kolis le ha hecho todo tipo de cosas.


  La pesadez en mi pecho parecía que iba a arrastrarme por el suelo. —¿Cómo... cómo hacemos para que se alimente?


  —No lo hacemos —dijo Rhain—. Solo esperamos que lo aguante.


  —En realidad, creo que podemos hacer que se alimente ahora —compartió Nektas, y abrí los ojos para encontrarlo mirándome—. Está lo suficientemente enfadado contigo como para alimentarse de ti.


  Parpadeé una, y luego dos veces. —No... no estoy segura de cómo sentirme con la facilidad con la que has sugerido eso.


  El draken levantó sus cejas. —¿Pero?


  Pero Nyktos estaba débil, y era lo último que necesitaban. Necesitaba alimentarse, y si había estado preparada para posiblemente ser quemada viva por un draken después de matar a Nyktos, podría prepararme para esto.


  —De acuerdo —Suspiré. 


  Esos desconcertantes ojos rojos se clavaron en los míos. —¿Es realmente tu elección? Puedes decir que no. Nadie aquí te obligará a hacerlo, ni te lo echaremos en cara.


  No tenía ni idea de si alguien me lo echaría en cara; tenían cosas mucho más importantes que utilizar de ese modo. Podía decir que no, pero si Nyktos no hubiera descubierto la verdad, me habría ofrecido. Y, en el fondo, sabía que no tenía nada que ver con el trato. Habría sido porque no quería que sufriera.


  —Es mi elección —dije, mirando a Nektas—. Lo intentaré. Estoy segura de que diré algo que le hará enfadar.


  Nektas sonrió.


  —¿Estás seguro de esto? —preguntó Rhain—. Ella vino aquí para matarlo.


  —Él la trajo aquí —corrigió Nektas rápidamente, sorprendiéndome. Aunque no estaba segura de lo que eso cambiaba—. ¿Tienes una mejor idea?


  Rhain me miró. —No —Una pausa—. ¿Y si la mata?


  —Bueno —dijo Ector mientras pasaba junto a mí—. Entonces supongo que no tenemos que preocuparnos de que ella intente matarlo.


  —No voy a intentar matarlo —espeté.


  —Ahora —añadió Ector.


  —Vamos —Nektas me indicó que le siguiera, y me puse en marcha, lanzando a Ector una mirada de ojos entrecerrados.


  Saion me dio un pulgar hacia arriba mientras pasábamos por delante de él. —Pensamientos y muchas oraciones.


  Ni siquiera me digné a responder. Seguí a Nektas hasta la escalera trasera, con el corazón sorprendentemente calmado. Empezamos a subir las escaleras cuando pregunté—: ¿Orphine está bien?


  —Lo estará —dijo, y eso fue todo lo que dijimos hasta que nos acercamos al piso.


  —Me sorprende un poco que hayas sugerido esto —admití—. ¿Y si él se enfada contigo?


  —Me dijo que te pusiera en un lugar seguro —Nektas abrió la puerta y la sostuvo para mí—. Eso es lo que estoy haciendo.


  Mis cejas se fruncieron mientras atravesaba el arco de la puerta. Nektas se detuvo frente a la puerta de mi dormitorio. —Él no responderá si llamas, pero estoy seguro de que la puerta entre sus aposentos no está cerrada con llave.


  Me quedé mirando la puerta. —¿De verdad crees que esto funcionará? Quizá él esté demasiado molesto para hacerlo.


  —Déjame hacerte una pregunta —Nektas esperó hasta que mi mirada se encontró con la suya—. ¿Habrías hecho lo que planeabas si nunca te hubieras enterado de que matarlo no habría salvado a tu gente?


  Abrí mi boca. La palabra sí se deslizó por mi garganta, pero no pasó de ahí. No pasó de mi lengua, porque no sabía si lo habría hecho. No podía decir que sí.


  —Por eso —dijo Nektas, empujando la puerta—. Creo que él también lo sabe.


  No estaba tan segura de eso, ni podía detenerme en la comprensión de lo que había admitido y lo que significaba. Entré en mi habitación, y mi mirada se posó inmediatamente en la puerta de su dormitorio. No perdí tiempo, por si algún pequeño atisbo de sentido común me invadía. Sólo me detuve lo suficiente para quitarme las botas y las medias. Un fino rocío de sangre dakkai las cubría, y no quería arrastrarla a través de las habitaciones. Me dirigí a la puerta entre nuestras habitaciones y giré el pomo.


  Nektas tenía razón. Estaba desbloqueada. 


  Un leve escalofrío recorrió mi columna vertebral cuando la puerta se abrió, revelando un pasillo corto y estrecho y una alcoba vacía y poco iluminada más allá. Mi corazón seguía en calma cuando cerré la puerta tras de mí y avancé sigilosamente, con el frío suelo de piedra bajo mis pies. Entré en la alcoba que olía a cítricos y, como sospechaba, estaba vacía salvo por lo necesario. Una gran cama y algunas mesillas de noche. Un armario y algunos arcones. Una mesa con una silla. Un largo sofá. Eso era todo.


  La firmeza de mi pecho vaciló mientras mi mirada se desviaba hacia la puerta medio abierta al otro lado de la alcoba. Vislumbré una bañera de porcelana. Me adentré en el espacio, que parecía una caverna, y se me secó la garganta al ver a Nyktos en la cámara de baño.


  Estaba de pie frente al tocador, llevando sólo unos pantalones desabrochados que le colgaban de las caderas, agarrando el borde del lavabo con los nudillos blanco. Arrastraba una toalla húmeda por su pecho ensangrentado, con los dientes al descubierto mientras siseaba en una respiración dolorosa. Las heridas habrían sido fatales para un mortal, significativas e impactantes. Y el hecho de que pareciera no darse cuenta de mi presencia me decía exactamente lo debilitado que estaba. Por un momento, sólo pude mirar la sangre brillante que corría por las líneas definidas de su estómago. ¿Cómo podía él seguir en pie?


  —Nyktos —susurré. 


  Se quedó inmóvil junto al lavabo, con la cabeza inclinada. La toalla empapada de sangre dejó de moverse sobre su pecho. Lentamente, levantó la cabeza y me miró. Se me hizo un nudo en el estómago. Había una palidez, que no existía antes, asentada en su piel. El brillo detrás de sus pupilas era más tenue de lo que jamás había visto.


  —Recuerdo claramente haberle dicho a Nektas que te pusiera en un lugar seguro donde no pudieras meterte en problemas —dijo.


  —Sí, bueno, él cree que te escuchó.


  —No lo hizo.


  Tragué saliva cuando su mirada fija se clavó en mí. Sus ojos... dioses, eran tan planos. —Necesitas alimentarte.


  —Y tú, la última persona a la que quiero ver ahora mismo, necesitas irte —escupió Nyktos.


  Mi columna vertebral se puso rígida. —Necesitas alimentarte —repetí—. Por eso estoy aquí.


  Su cabeza se movió hacia un lado, el movimiento era extraño y animal. Depredador. —¿No me has oído?


  —Sí, lo he hecho —Me acerqué un poco más, y me detuve cuando sus labios se despegaron, revelando sus colmillos. Mi corazón dio un pequeño vuelco—. Pero yo no estaría aquí si te alimentaras como... como otros Primals.


  La toalla se le escapó de la mano, cayendo al suelo. No pareció darse cuenta. —¿Y cómo sabes lo que hacen otros Primals?


  —Yo... no lo sé, pero imagino que se aseguran de no debilitarse —dije—. Y ser capaces de proteger a su gente.


  Su mano se levantó del lavabo, dedo a dedo, mientras se enderezaba y se volvía hacia mí. Nada en su forma de moverse era normal. Era demasiado suave. Demasiado centrada. —Realmente no tienes miedo a la muerte, ¿verdad?


  —Yo... siempre supe que encontraría una muerte temprana de una forma u otra —admití.


  —¿Cómo? —Su voz... era más sombra que nada ahora, espesa y helada—. ¿Cómo sabías que ibas a morir?


  —Me imaginé que sería por tu mano o por la de uno de tus guardias si yo...


  —¿Si realmente conseguías debilitarme? ¿Si me enamoraba de ti? —Él se deslizó hacia la apertura de la cámara de baño. Se me puso la piel de gallina—. ¿Si conseguías matarme?


  Asentí. 


  Su cabeza se enderezó, moviéndose de esa manera inquietante y fluida. Me miró fijamente durante un largo y tenso momento. Los huecos de sus mejillas se hicieron más prominentes. —Necesitas irte.


  —No voy a hacerlo.


  —¡Vete! —rugió, y me estremecí ante el sonido gutural mientras un pequeño núcleo de miedo echaba raíces. Un temblor lo recorrió—. Si no te vas, me voy a alimentar de ti, y te voy a follar mientras lo hago —advirtió.


  Un inquietante torrente de calor sedoso apareció al escuchar sus palabras. Algo que tendría que evaluar profundamente. —¿Eso es una promesa? —Levanté una ceja—. ¿O sólo es más palabrería?


  Nyktos emitió un sonido, un gruñido bajo que nunca habría esperado que saliera de su garganta. Los pequeños vellos de mi nuca se levantaron mientras el instinto me instaba a retroceder. —Imprudente —siseó.


  —Creo que sabes que ese es uno de mis talentos. 


  El éter brilló en sus ojos de forma intensa y breve. —Puedo matarte. ¿Lo entiendes? No me he alimentado en... décadas. No confío en mí mismo en este momento. ¿Lo entiendes, liessa?


  Algo hermoso y poderoso. 


  Reina. 


  Levanté mi barbilla, dejando que mi cabello se deslizara por detrás de mis hombros. Sus ojos, ahora sin vida, rastrearon esos mechones mientras revelaba mi cuello. —No vas a matarme.


  —Tonta —ronroneó, separando los labios mientras su pecho desgarrado subía y bajaba rápidamente.


  —Tal vez, pero sigo de pie aquí.


  —Que así sea.


  Tomé aliento. Eso fue todo. Un único y corto respiro, y Nyktos estuvo sobre mí, con su mano enterrada en mi pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás. Me atacó tan rápido como las víboras cerca de los Acantilados de la Aflicción, hundiendo sus colmillos profundamente en el costado de mi garganta.


  

  Capítulo 38
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  Las repentinas ráfagas dobles de dolor punzante hicieron que todo mi cuerpo se sacudiera. El fuego de su mordisco me atravesó, con una intensidad sorprendente. Nyktos me agarró el pelo y el hombro con fuerza mientras me apretaba, y mi espalda se pegó a la pared. Me agarré a sus brazos y mis uñas se clavaron en su fría piel.


  No había lugar a donde ir, sin escapatoria. Un grito se me agolpó en la garganta, pero no había aire para darle vida. No podía respirar a través del fuego que me arañaba por dentro. Mi espalda se arqueó cuando él atrajo profundamente y con fuerza mi garganta, atrayendo mi sangre hacia él en tirones asombrosos.


  Y entonces eso... cambió. 


  Pasaron segundos, sólo segundos, desde el momento en que sus colmillos atravesaron mi carne y el agarre visceral sobre mi hombro se relajó. El fuego de su boca contra mi garganta no se desvaneció mientras sus dedos se enroscaban ahora en mi nuca, sino que se convirtió en algo más, algo tan abrumador y poderoso como el dolor. El ardor de sus labios moviéndose con avidez contra mi garganta se convirtió en un dolor repentino y palpitante en mi sangre, que se instaló en mis pechos y entre mis muslos. La fuerza de la misma, el golpeteo y el acaloramiento, fue impactante. Invadió mis músculos, tensándolos hasta que se enroscaron y giraron.


  Nyktos gimió, empujando dentro de mí, con sus dedos extendiéndose por los bordes del corpiño y enroscándose alrededor del lazo central. Se movió, introduciendo un fuerte muslo entre los míos. Lo sentí entonces, largo y grueso contra mi bajo vientre.


  Voy a alimentarme de ti, y voy a follarte mientras lo hago. 


  Me estremecí cuando un torrente de calor húmedo me inundó. Tenía los ojos abiertos, pero no veía nada mientras su boca succionaba de mi garganta. Mi sangre ardía, mi cabeza caía hacia atrás contra la pared, amortiguada por su mano. Gemí y él succionó más fuerte. Sentí los tirones de su boca hasta el fondo. Mi cuerpo reaccionó por instinto. En lugar de intentar alejarme de él, deslicé la mano hasta los suaves mechones de su pelo y lo acerqué, acercando su boca ávida a mi garganta, deseando ser... devorada por la intensidad que se estaba gestando en mi cuerpo. Queriendo ser devorada por él. Me moví sin pensar, meciéndome contra la dura longitud de su muslo. La tensión que había en mi interior estalló sin previo aviso, y el placer se desató en oleadas. Temblé y me estremecí mientras disfrutaba de la poderosa liberación.


  Sin aliento, jadeando por aire y estremeciéndome. Tan pronto como las ondas disminuyeron, la tensión palpitante volvió a crecer en mi garganta y bajo sus labios mientras él seguía alimentándose. Recorrió mi cuerpo en una serie de agudos cosquilleos. Mi corazón se aceleró mientras la aguda tensión volvía a crecer en mi interior.


  Emitió otro sonido contra mi garganta, un gruñido profundo y estruendoso que debería haberme preocupado, pero ya estaba muy lejos de ser precavida. Tiré de su pelo. Sus dedos se clavaron en el fino material de mi corpiño. Me sacudí y jadeé cuando tiró con fuerza de la parte delantera de la bata. El sonido de la tela desgarrándose me abrasó los oídos, enviando otro rayo de excitación a través de mí. Rompió el vestido desde el corpiño hasta la cintura, liberando mis pechos y la parte superior de mi estómago. Las mangas del vestido arruinado se deslizaron por mis brazos. Un grito desgarrado se abrió en mis labios cuando las puntas de mis pechos rozaron la frialdad de su pecho manchado de sangre. Soltando su cabello, me quité las mangas de la bata. El material se acumuló en mis caderas.


  Quería sentir más. Quería sentirlo a él. Lo quería. 


  Nyktos levantó la cabeza para apartarla de mi garganta y, de repente, estaba mirando unos ojos de plata como arena movediza. Eran tan brillantes y estaban tan llenos de vida. Ninguno de los dos habló mientras mi atención se dirigía a sus labios rojos como el rubí. Mi mirada bajó a su pecho ensangrentado y a la carne que ya había empezado a cicatrizar y a cerrarse. Y más abajo aún, hacia las heridas que antes eran ronchas rosadas en los músculos de su estómago.


  Lo que mi sangre hizo por él fue nada menos que milagroso. Tal vez incluso más que la brasa de la vida. O al menos así lo sentí en ese momento.


  Miré aún más abajo y me sentí un poco débil. Pero no creí que tuviera nada que ver con su alimentación. La longitud palpitante de su polla era visible a través de las solapas de sus pantalones y la cabeza sobresalía hacia su ombligo. La punta desprendía un líquido nacarado cuando se agitaba.


  Nyktos me miró, con una mirada tan intensa que era como una caricia física contra mis pechos y mi vientre. Bajé la mirada hacia la brillante sangre de color rojo azulado que se extendía por encima de mi ombligo y por mis pechos y pezones.


  Su mano se desprendió de mi pelo, arrastrando los rizos hacia delante, por encima de mi hombro. Los mechones cayeron sobre un pecho mientras sus dedos se curvaban alrededor del pesado peso. Un gemido jadeante me abandonó, y esos ojos volaron hacia los míos.


  Me llevó un momento recordar cómo hablar. —¿Tomaste suficiente?


  —Tendrá que ser suficiente —respondió, con una voz cargada de humo y necesidad y... hambre. Pasó un pulgar por el nudo de carne endurecido y se apartó de mí. Sentí la pérdida de su calor inmediatamente mientras miraba mi cuerpo parcialmente expuesto, los huecos de sus mejillas imperdonables—. Tiene que ser así.


  Miré las heridas de su pecho. La que le había infligido la noche que habíamos encontrado a Andreia había sanado inmediatamente. 


  Él no había tomado suficiente. 


  Pero mentiría si dijera que esa era la única razón que me impulsaba a seguir adelante. Que no tenía nada que ver con todo ese deseo por él, deseo que no tenía nada que ver con un deber que ya no importaba.


  Yo quería esto. Lo quería a él. Yo. Por ninguna otra razón que por mí misma. 


  Y él también lo quería, aunque me odiara. 


  Con el corazón palpitando, me agaché y deslicé la bata sobre mis caderas, llevándome la endeble ropa interior. Salí del montón de ropa y me puse ante él completamente desnuda.


  Se estremeció. —Sera...


  Con la garganta seca, coloqué mi mano entre mis pechos, deslizando mis dedos por mi estómago, atrayendo su mirada hasta donde se detuvieron justo debajo de mi ombligo. Sus labios se separaron y sus colmillos volvieron a aparecer. La visión de los colmillos me provocó un dolor punzante en la garganta, un recordatorio del placer y el dolor de su mordisco. —No has tomado suficiente.


  Nyktos no dijo nada mientras su pecho subía y bajaba rápidamente.


  —Lo prometiste —Mi pulso palpitó mientras deslizaba los dedos entre mis muslos y contra el calor húmedo. Aspiré el mismo aliento que él inhaló bruscamente, mis mejillas se calentaron—. Prometiste alimentarte de mí y follarme.


  Él se quedó completamente quieto mientras me tocaba, arrastrando un dedo por la humedad, recordando exactamente cómo se sentían sus dedos dentro de mí. Empujé mi dedo dentro...


  Nyktos se movió tan rápido que fue como un rayo en medio de una violenta tormenta. Estaba sobre mí, atrapando mi mano y alejándola. Su boca se cerró sobre mi dedo, arrancándome un gemido jadeante mientras lo chupaba. Sus ojos volaron hacia los míos, y lo soltó, el hambre en su mirada provocó una oleada de pequeñas protuberancias por toda mi piel.


  —Lo hice —dijo, con la necesidad engrosando su voz—. Te advertí exactamente lo que iba a pasar.


  —Lo hiciste.


  Un lado de sus labios se curvó, y entonces atacó una vez más. Esta vez, sus colmillos se hundieron en la carne de mi pecho, justo por encima de la piel rosada de la areola. La descarga de dolor fue tan intensa como antes, igual de impresionante en su totalidad. No pude pensar más allá mientras su brazo me rodeaba la cintura y me levantaba, su boca se cerraba sobre la piel, el pezón. Chupó y bebió con fuerza, enviando una onda expansiva de dolor temporal y luego un placer brutal y demoledor a través de mí. Él cogió mi cabeza antes de que cayera hacia atrás, sujetándome contra su cuerpo. Sentí la cabeza de su polla contra mi centro palpitante mientras él se giraba.


  Apenas era consciente de que mi espalda estaba apoyada en algo suave y cálido. Agarré la parte posterior de la cabeza de Nyktos, manteniéndola allí. Lo único en lo que podía concentrarme era en el peso fresco de él viniéndose sobre mí, en la sensación de su boca hambrienta en mi pecho y en cómo se movía, bajándose los pantalones mientras se alimentaba, mientras la cámara giraba y daba vueltas, y mi cuerpo se desataba y se encendía.


  Apretando la piel y tomando más de mi sangre en él, levantó la mano, arrastrando su pulgar por mi labio inferior. Giré la cabeza y atrapé su pulgar con la boca. Succioné con la misma fuerza y profundidad que él lo hizo con mi pecho.


  El estruendoso gemido que soltó me hizo sentir otra ráfaga de placer. Había un sabor extraño en su pulgar, algo que me recordaba a la miel, pero más espeso y ahumado. Sólo de lejos me di cuenta de que debía ser su sangre. Solté su carne de mala gana. Trazó la línea de mi mandíbula y mi garganta y luego deslizó la palma de la mano por mi otro pecho hasta el pliegue de mi cadera, provocando un escalofrío cuando se acomodó entre mis muslos. Clavé los dedos en su pelo y en su piel al sentirlo, duro y frío, presionando contra mi calor. Metió la mano entre nuestros cuerpos, guiándose a sí mismo. Mi respiración se detuvo y luego se aceleró cuando lo sentí empujar hacia adentro. El estiramiento fue una sublime punzada de dolor. Jadeé y mis caderas se inclinaron. Se detuvo un momento y luego entró de lleno. Mi cabeza se echó hacia atrás y grité, estremeciéndome.


  Las profundas caricias en mi pecho se ralentizaron mientras él permanecía enterrado en mi interior. Su boca se relajó y luego terminó con la embriagadora sensación de tirón y arrastre que sentía en cada parte de mi cuerpo. El húmedo y fresco deslizamiento de su lengua sobre mi hormigueante pezón me arrancó otro sonido ronco. Levantó la cabeza y mis ojos se abrieron. Nuestras miradas se encontraron y se mantuvieron durante lo que me pareció una pequeña eternidad, y luego bajó la vista hacia el lugar donde se encontraban nuestras caderas.


  —Hermoso —susurró, y mi pecho, mi corazón, se hinchó de inmediato. Una gota de sangre de su labio, una gota de mi sangre, salpicó mi otro pecho. Sumergiendo la cabeza, arrastró la lengua sobre la carne, atrapando la gota de sangre. Y luego continuó, cerrando la boca sobre la carne fruncida. Gemí, las caderas agitándose.


  El gemido de Nyktos fue desgarrador, y volvió a mirar hacia abajo, con la mano en mi cadera apretada. Movió su cuerpo y se vio a sí mismo retirándose, centímetro a centímetro, y luego volviendo a presionar dentro de mí hasta la empuñadura. Mi gemido de placer se perdió en el suyo mientras mi espalda se arqueaba. Mis ojos volvieron a cerrarse. Por un momento, mis sentidos se vieron abrumados. Nyktos era una presencia tremenda en mi cuerpo, que me estiraba hasta que no quedaba más que la sensación de plenitud decadente, que me enroscaba los dedos de los pies.


  —Oh, dioses —susurré. Deslizando mis manos hacia la fría piel de sus hombros y bíceps, sentí el fino temblor que se abrió paso cuando deslizó una mano bajo mi cabeza. Abriendo los ojos, aspiré aire. Estaba increíblemente quieto, sus rasgos más afilados, tensos. En sus ojos plateados se agitaban brillantes motas de éter. Bajo su piel, las sombras se arremolinaban—. ¿Nyktos?


  Un escalofrío lo recorrió y el contorno oscuro y nebuloso de unas alas de sombra se formaba sobre sus hombros. Unas gruesas cuerdas de músculo sobresalieron a lo largo de su cuello mientras estiraba la cabeza hacia un lado y luchaba contra su verdadero ser. Quién era bajo la piel. Le toqué la mejilla, y esas volutas de éter se frenaron.


  Otro escalofrío lo sacudió. —Yo... yo nunca he sentido algo así. 


  Se me hizo un nudo en la garganta. Era la primera vez que experimentaba esto, y no sabía qué hacer con ese conocimiento. Me escocían los ojos, en parte porque para mí también era la primera vez, y no entendía por qué. Aun así, quería que lo supiera.


  —Yo tampoco —susurré, y sus ojos se alzaron hacia los míos. 


  Me miró fijamente. Sus rasgos estaban demasiado cargados de necesidad como para que pudiera leer algo más en ellos. —No me mientas ahora, aunque lo hagas de una forma tan bonita.


  —No estoy mintiendo —juré. Quería que me creyera. Era la verdad—. Yo tampoco he sentido nunca esto. Nunca.


  Un músculo titiló a lo largo de su mandíbula. —No tengo mucho control en este momento —afirmó con fuerza—. No quiero hacerte daño.


  —No lo harás.


  Un pulso le recorrió, cada parte de él, y lo sentí muy dentro de mí. —Eso no lo sabes. Yo no lo sé.


  —No lo sabías cuando te alimentabas —razoné, alisando mi pulgar por su mandíbula—. No lo harás ahora.


  —Tu fe en mí... —Su mano se enroscó en mi cabello—. Es admirable pero imprudente.


  —Tu miedo está fuera de lugar —respondí, acercando mis piernas a sus caderas. Ambos perdimos el aliento. Presionando mis rodillas contra sus costados, lo hice rodar sobre su espalda, un acto que sólo tuvo éxito porque lo tomé desprevenido, un acto que me sacó el aire de los pulmones en el momento exacto en que me hizo sentir el placer como un trueno, ya que el cambio de posición intensificó la sensación de él, llevándolo de alguna manera aún más profundo. Apoyé las palmas de las manos en su pecho para estabilizarme—. Pero soy imprudente.


  El gruñido de respuesta de Nyktos giró a mi alrededor. —Buenos dioses... —Me miró fijamente mientras mi pelo se deslizaba hacia delante, rozando su pecho. Las heridas habían desaparecido allí, y eran casi completamente invisibles en la parte inferior de su estómago.


  El alivio me recorrió mientras lo miraba. Sus ojos eran un caleidoscopio de plata y blanco. Sus rasgos habían perdido parte de su nitidez, pero aún podía ver las sombras bajo su piel, que causaban un bello efecto marmolado. Me moví tímidamente, balanceándome hacia delante. 


  —¿Es así... es así como planeas matarme?


  —No. —Me levanté hasta que sólo la punta de él presionó y luego se deslizó hacia abajo hasta que no había una pulgada entre nosotros.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Porque creo que sí —Una de sus manos se dirigió a mi cintura. La otra recogió un lado de mi pelo, sujetándolo mientras giraba mis caderas. Su mirada pesada sostuvo la mía y luego se desplazó a la masa de rizos que sostenía, antes de pasar a mis pechos y finalmente a donde estábamos unidos—. Y creo que voy a disfrutar de esta forma de morir.


  Con el corazón palpitando, dejé caer la cabeza hacia atrás mientras levantaba los dedos para rodear su muñeca. Llevé su mano a mi boca, donde presioné un beso en el centro de su palma y luego deslicé su mano hacia abajo, sobre mi pecho. Me estremecí mientras me mecía a un ritmo lento y tortuoso, arrastrando aún sus dedos exploradores sobre mi vientre, hasta donde nos uníamos. Apreté sus dedos contra el apretado y sensibilizado manojo de nervios que había allí, gritando cuando una aguda oleada resonó desde lo más profundo de mi ser.


  —Joder —gimió, y sus caderas se levantaron de la cama, elevándonos a los dos—. Te sientes demasiado bien, liessa.


  Liessa. 


  Mi cabeza se inclinó hacia delante y mis ojos se abrieron. Sus palabras, la fricción de cada retirada y posterior retorno, sus dedos burlones, crearon una tormenta de sensaciones que rápidamente se convirtieron en un nudo de profunda tensión. Estaba cerca, mis dedos se agitaban alrededor de los suyos y mis uñas se clavaban en su hombro mientras Nyktos seguía mi ejemplo y sus caderas se elevaban para encontrarse con las mías. Pronto, no hubo una verdadera sensación de ritmo mientras nos movíamos el uno contra el otro. Era puro instinto, impulsado por una necesidad compartida, que nos acercaba cada vez más a un borde sobre el que me derrumbé. Grité su nombre cuando la tensión se rompió, y olas de liberación me recorrieron. Me desplacé hacia delante, con las dos manos en su pecho, mientras él empujaba más rápido, más profundamente. Unas descargas de placer me recorrieron cuando me rodeó con sus brazos, atrayendo mi pecho hacia el suyo. Me abrazó con fuerza y me hizo rodar bajo él, con sus caderas empujando profundamente, sólo una vez. Se corrió, con la cabeza enterrada en mi hombro mientras se estremecía al liberarse.


  Lo sostuve, recorriendo su espalda con los dedos, incluso cuando las réplicas agudas y rápidas seguían sacudiendo mi cuerpo. Permaneció allí durante un tiempo indefinido, con su peso apoyado en un brazo, pero todavía pesado. Fue un tiempo que aprecié, que disfruté. La cercanía, cómo seguíamos unidos. La nada entre nosotros, su olor y el mío. La forma en que yo era Sera en esos momentos, y él era Ash para mí. Eso era lo que yo devoraba. Con avidez. A nosotros. Porque como en el lago, sabía que no duraría.


  Y no lo hizo. 


  Nyktos levantó lentamente su cabeza. Mis manos se detuvieron en la longitud de los poderosos y acordonados músculos que recubrían su espalda. Me miró fijamente. ¿Estaba contando mis pecas otra vez? ¿Viendo si habían cambiado misteriosamente? ¿O me iba a besar? Quería que me besara.


  Sus pestañas se movieron hacia abajo, protegiendo sus ojos, y luego rodó sobre su espalda, tumbándose a mi lado en la cama.


  No me moví. No durante varios minutos. No pude hacerlo. Tuve que hacer todo lo posible para empujar el nudo en mi garganta, para suturar apresuradamente las grietas que me atravesaban el pecho. ¿Había pensado sinceramente que me besaría? ¿Después de lo que había aprendido? Me quería, mi sangre y mi cuerpo. Lo necesitaba tanto como yo necesitaba saber qué se sentía al tenerlo dentro de mí. Eso no incluía los besos. Los besos se sentían mucho más... íntimos y prohibidos ahora.


  Tragando el ardor, lo miré. Estaba de espaldas, con un brazo por encima de la cabeza y el otro descansando en el espacio entre nosotros. Él no miraba al techo. Me miraba a mí.


  —¿Cómo? —preguntó Nyktos—. ¿Cómo puedes ser tan convincente?


  Me tensé, pensando al principio que se refería a lo que acabábamos de compartir. Pero entonces me di cuenta de que no me estaba mirando. Estaba observando, curioseando en mí. Leyendo. —Estás leyendo mis emociones.


  —Teniendo en cuenta todo esto, ese acto ni siquiera se registra contra lo que planeaste —respondió—. ¿O sí?


  —Eso no lo hace menos grosero —repliqué.


  —Supongo que no, pero no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo eres tan convincente? —preguntó Nyktos—. ¿También te enseñaron eso?


  Una oleada de picante calor me inundó. —No me enseñaron a forzar las emociones.


  Una ceja se alzó. —¿Pero tú no lo haces? Dime, Sera. ¿No sería eso parte de la seducción? ¿De llevarme a amarte? ¿De hacerme creer que sientes algo por mí?


  La culpa desplazó parte de la ira, pero no toda. —En primer lugar, no sabíamos que podías leer las emociones. Si lo hubiéramos sabido, probablemente me habrían enseñado a sentir algo tan profundamente que incluso yo hubiera empezado a creer que era real. 


  Sus ojos se iluminaron de un color plateado brillante. 


  —En segundo lugar, ¿por qué iba a fingir lo que siento ahora? No tendría sentido. No salvaría a mi pueblo, aunque lo consiguiera —señalé—. Y, por último, ¿es necesario que te recuerde que no me digas lo que siento?


  La mandíbula de Nyktos se endureció, y pasó un largo momento antes de que girara la cabeza.


  Me quedé mirando las duras líneas de su rostro, luchando contra las ganas de gritar. De gritar hasta que mi garganta se pusiera en carne viva. De alguna manera, me las arreglé para no hacerlo. —¿Sacaste suficiente sangre? ¿De verdad?


  Pasó un latido. —Más que suficiente.


  —Bien. —El pelo enmarañado cayó sobre mis hombros cuando me senté. 


  Se puso en alerta en un instante mientras buscaba a mi alrededor algo que ponerme. La ropa estaba estropeada, pero al menos sólo tenía que atravesar una puerta. Empecé a desplazarme hacia el borde de la cama…


  —¿Adónde crees que vas? 


  Deteniéndome, miré por encima de mi hombro. —¿A mi dormitorio?


  Sus ojos se entrecerraron. —¿Por qué?


  —¿Por qué... no lo haría? —Mi corazón dio un vuelco—. ¿O se supone que debo ser enviada a otro lugar? ¿A esas celdas a las que te refieres? —Me puse rígida—. Si es así, ¿puedo al menos encontrar algo de ropa que no hayas arruinado?


  Entonces ocurrió algo extraño. Pareció relajarse. Y una leve sonrisa apareció, suavizando los ángulos de sus facciones. —Sí, he arruinado esa bata.


  Lo miré fijamente, atrapada entre la incredulidad y un lío de cien otras emociones. —No estoy segura de por qué sonríes por eso.


  —Será un recuerdo favorito durante años.


  Mis ojos se entrecerraron en él. —Bueno, me alegro de oír eso, pero no es que tenga mucha ropa para que alguien me la arranque.


  Sus ojos de plata fundida se desplazaron hacia mí. —No te quejabas cuando lo hacía —ronroneó—. Si no recuerdo mal, tú también estabas deseando deshacerte de esa bata.


  Lo estaba, pero eso no viene al caso. ¿Me estaba tomando el pelo? ¿O estaba...? Se me aceleró el pulso. No puede ser. Me atreví a echar un vistazo rápido por debajo de su cintura, y un shock me recorrió. Estaba más que semiduro y eso era... bueno, era impresionante. ¿Era una cosa de los Primal? Los músculos de mi interior se tensaron cuando volví a mirar hacia él.


  Sus ojos se encontraron con los míos y luego bajaron. —Estás sentada a mi lado, gloriosamente desnuda, y te estoy mirando intencionadamente.


  —Ya lo veo —comenté ácidamente, molesta con él... y conmigo misma, porque no hice nada para protegerme de su mirada. No hice nada para evitar el hecho de que me gustaba que me mirara.


  Un lado de su boca se inclinó de nuevo mientras dibujaba sus dientes, sus colmillos, sobre sus labios. —Mi marca en tus innombrables me resulta bastante fascinante. 


  Bajé la vista y aspiré con dificultad al ver la mancha de piel de color rosa violáceo y las dos heridas punzantes. Un rayo de excitación aguda me atravesó al recordar el empuje de su polla y el tirón de su boca sobre mí. —Pervertido —dije sin entusiasmo.


  —Ni siquiera puedo discutir eso —Él giró la cabeza hacia otro lado—. No te voy a meter en una celda.


  —¿No lo harás?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —replicó, cerrando sus ojos—. Deberías descansar. Yo también. Tenemos que estar preparados para lo que venga.


  Kolis. 


  Volví a tragar saliva, olvidándome de alguna manera de eso en el momento en que decidí alimentar a Nyktos.


  —Descansar significa dormir, Sera, lo que normalmente requiere que te acuestes, a menos que seas capaz de dormir sentada. De ser así, me parecería impresionante —dijo—. Pero también sería una distracción.


  Abrí la boca y me quedé sin palabras. —¿Quieres que duerma a tu lado?


  —Quiero que descanses. Si estás a mi lado, no tengo que preocuparme por lo que puedas o no hacer.


  No estaba exactamente segura de lo que le preocupaba que hiciera si no estaba aquí, pero estar a su lado cuando estaba en un estado tan vulnerable como el sueño parecía lo último que querría, ya que obviamente creía que la culpa que yo sentía no era real. Que mi falta de voluntad para cumplir con mi deber era sólo una bonita mentira. —¿No te preocupas?


  —¿Acerca de?


  Sacudiendo la cabeza, aparté la mirada de él. —Oh, no sé. ¿Qué te ataque?


  Nyktos se rio profundamente. 


  Mis cejas se alzaron. —No sé por qué te parece divertida esa sugerencia.


  —Porque lo es. 


  No me moví. 


  —Duérmete, liessa. 


  Esa palabra de nuevo… una que sabía que ya no podía significar algo hermoso y poderoso para él. No podía significar Reina. Ahora nunca sería su Consorte. Una palabra que ahora era una burla. O peor aún, nunca significaría nada para él.


  Un inesperado y oscuro dolor se encendió en mi pecho al darme cuenta de lo mucho que me molestaba.


  La ira estalló tan rápido como el dolor. —¿Sabes qué? 


  Él suspiró. —¿Qué?


  —Puedes irte a la mierda —Sabía que era infantil, pero daba igual. Me levanté de la cama indecentemente grande, llegando a arrodillarme… 


  Nyktos no estaba tan a gusto como creía. Se movió con una rapidez pasmosa, con un brazo sujetando mi cintura y con la otra mano rodeando mi barbilla por detrás, inclinando mi cabeza hacia atrás. El corazón me dio un vuelco al sentirlo contra mi trasero, rígido y palpitante, con su aliento acariciando mi oreja. El corazón se me aceleró de nuevo porque sabía lo fácil que sería para él desatar su ira contra mí y, sin embargo, no sentí miedo, sólo calor.


  Su cuerpo era cálido.


  Mis ojos se abrieron de par en par mientras me relajaba en su abrazo. El pecho contra mis hombros, el duro estómago contra mi espalda y su gruesa longitud... todo era cálido.


  —¿Quieres saber por qué me hace gracia tu sugerencia? —preguntó Nyktos antes de que pudiera hablar. El brazo que me rodeaba la cintura se movió y sentí sus dedos en la parte inferior de mi estómago, sus cálidos dedos—. ¿Quieres? —preguntó en mi silencio, mientras su pulgar recorría mi labio inferior y sus otros dedos bajaban hasta el ancho pliegue de mis piernas.


  —No —Me humedecí los labios, atrapada entre la necesidad de señalar lo que sentía y una necesidad totalmente diferente, realmente inoportuna—. Pero estoy segura de que me lo vas a contar. Te gusta hablar.


  Su respuesta fue una risa profunda y ahumada, que retumbó en mí mientras sus dedos bajaban aún más, rozando el apretado manojo de nervios. Mis caderas se movieron y él soltó otra carcajada, esta vez más suave. —Te gustan mis dedos dentro de ti, ¿verdad?


  Las puntas de mis pechos se tensaron cuando arrastró un dedo sobre la parte sensible. Esta vez, mis caderas se agitaron. Hizo un sonido profundo y áspero, mientras su dedo se deslizaba por la nueva ola de humedad que se acumulaba.


  —Creo que hay algo que te gusta más que mis dedos —dijo suavemente, separando la carne hinchada—. ¿No es cierto?


  Me balanceé contra él por reflejo, los dedos de mis pies se curvaron mientras él trabajaba con su dedo dentro de mí, y la dureza presionaba contra mi culo. —¿Sí? —Le desafié. Sus caderas se movieron detrás de mí, contra mí—. ¿Y sabes lo que pienso? Que has olvidado lo que ibas a decir.


  —Oh, créeme, liessa, no lo he olvidado —Su aliento recorrió el lado de mi cuello y la marca de la mordida allí. Otro rayo de conciencia me atravesó. Continuó meciéndose contra mí mientras su dedo se movía ociosamente dentro y fuera de mí, mientras yo seguía esos movimientos y, con cada pasada, su polla bajaba hasta que la sentí chocar contra su mano y contra mí—. Sólo estaba dejando que tú te olvidaras.


  Me quedé quieta. 


  Nyktos se movió entonces, presionándome sobre las manos y luego sobre los antebrazos y el vientre. El pulso me latía con fuerza cuando su peso se posó sobre mi espalda. Con una mano todavía bajo mi barbilla y la otra entre mis muslos, me obligó a echar la cabeza hacia atrás y mis caderas se arquearon. Su dedo seguía moviéndose mientras su pulgar giraba alrededor del vértice, arrastrando gemidos desgarrados de mí.


  —Es divertido porque tú no puedes herirme —Su aliento, extrañamente cálido, seguía flotando sobre la marca de mi garganta—. Nunca podrás debilitarme hasta el punto de ser una verdadera amenaza.


  Se me cortó la respiración cuando el significado de sus palabras penetró en la bruma de la excitación. Sabía lo que estaba diciendo. Yo no era una verdadera amenaza porque él nunca me amaría.


  Y tal vez fue la parte temeraria de mí la que espoleó mis palabras. Tal vez fue ese dolor en el centro de mi pecho. Giré la cabeza hacia él. —¿Estás seguro de eso?


  El sonido que emitió fue un cruce entre una risa y un gruñido. Entonces bajó la cabeza. Me puse rígida al sentir las afiladas puntas de sus colmillos en mi garganta, justo por encima de las marcas que ya tenía. Sin embargo, no me perforó la piel. Solo me mantuvo allí mientras la, oh, dioses, la dura longitud caliente de él sustituía a su dedo, empujando y abriéndome una vez más. Su sensación me robó el aliento. El dominio total y absoluto de la forma en que me sujetaba con sus colmillos. Su presión incesante me llenó de un torrente de calor perverso y gratuito.


  Ya no había movimientos lentos y tímidos. Me folló mientras presionaba sus dedos contra mí, trabajando el manojo de nervios. Cada poderoso empujón hacía que sus colmillos me rozaran el cuello, pero no rompía la piel. Ni una sola vez. Y, dioses, quería que lo hiciera, pero no había forma de que yo tomara el control como lo había hecho la primera vez. Esta vez él tenía el control total, y la luchadora que hay en mí, la parte desvergonzada, lo sabía y se sometió.


  Y eso era glorioso. 


  Dioses, él... él aprendía rápido. 


  Las embestidas de Nyktos eran profundas y duras, sin dejar espacio para nada más que para sentirlo. Sus caderas bombeaban contra mi trasero mientras me mantenía en esa posición, con la cabeza inclinada hacia atrás, la garganta vulnerable y las caderas arqueadas. Y cuando sentí su pulgar presionando mis labios, abrí la boca y le dejé entrar.


  Y entonces lo mordí con fuerza.


  —Joder —gruñó contra mi garganta. 


  Una risa gutural me abandonó mientras cerraba los labios alrededor de su pulgar, chupando la carne que había mordido. Sólo un latido después, me di cuenta de que había sacado sangre. La conmoción que me causaron mis acciones fue rápidamente barrida por el remolino de cosquilleos a través de mi lengua, y el sabor a miel, pero más ahumado. Era su sangre. No era mucha, tal vez una gota. Tragué, estremeciéndome ante el decadente sabor. Debería estar molesta por el hecho de haber probado su sangre, pero gemí alrededor de su pulgar, moviendo mis caderas contra él.


  Su mano descendió sobre mi culo con un ligero golpe que me hizo sentir otra pecaminosa explosión de placer. —Muy traviesa —murmuró.


  Luego me tomó. Me reclamó de una manera que no sabía que quería ser reclamada. Su cuerpo golpeó el mío, frenético y crudo. La liberación me golpeó, enviando una ola tras otra de placer pulsante y en espiral a través de mí. Grité mientras mi cabeza se golpeaba contra su hombro. Su mano se movió finalmente y me apartó la maraña de rizos de la cara mientras yo me agitaba y tenía espasmos. Me siguió hasta el borde con un grito ronco, y su cuerpo increíblemente grande se estremeció a mi alrededor.


  Nyktos me sostuvo allí, con su pecho pegado a mi espalda mientras su cabeza se movía. Sus labios tocaron mi piel, y entonces sentí el beso contra la marca que había dejado allí. Fui yo quien se estremeció entonces, e inmediatamente supe que ninguno de los dos volvería a ser el mismo.
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  Me desperté, con un poco de dolor en las sienes y sabiendo que estaba sola antes de abrir los ojos. Fue la ausencia de su cuerpo envuelto alrededor del mío. Nos habíamos quedado dormidos así, de costado, mi espalda contra su pecho y sus brazos envueltos a mi alrededor.


  En la tranquilidad de sus habitaciones, no sabía qué pensar sobre eso, qué pensar sobre cualquier cosa. Las cosas eran... bueno, eran un desastre. Todo. Desde lo que mis antepasados habían aprendido y lo que iba a sucederle a Lasania, a todo el reino mortal y eventualmente a Iliseeum, hasta el padre de Nyktos siendo el verdadero Primal de la Vida y colocando la brasa de vida en mí, la verdad de Kolis, y esta… esta cosa entre Nyktos y yo.


  Al menos se había alimentado. ¿Era por eso por lo que su cuerpo se había sentido cálido? ¿O era otra cosa? No tenía ni idea. Pero aparentemente no tenía planes de encerrarme en una celda.


  Lo entendería si lo hiciera. ¿Quién no lo haría? Pero no creía que pudiera soportarlo. Sin embargo, tenía razón. No era una amenaza real para él, y eso no tenía nada que ver con la inutilidad de intentar matarlo.


  Algo frío atravesó mi pecho mientras volvía mi mejilla, inhalando su aroma. Abrí mis ojos a las paredes desnudas. ¿Qué iba a hacer ahora? No podía reparar las cosas entre Nyktos y yo, porque ¿qué había que reparar? Ni siquiera estaba segura de que el Primal fuera capaz de algo como el amor. Y no sabía si yo lo era. Pero yo… quería su amistad. Quería su respeto. Quería que él fuera Ash y quería ser Sera. Pero eso nunca sucedería. No podía salvar a mi gente.


  O ¿y si pudiera? ¿Y si esta brasa de vida hubiera sido colocada en mí por otra razón? Pero ¿cuál podía ser? ¿Y qué pasaría con los que vivían aquí hasta que lo descubriéramos? Habría más ataques y tal vez, eventualmente, llegaría el propio Kolis. El Rey de los Dioses vendría por Nyktos. Tuve una sensación enfermiza que ya había tenido en el pasado. Y me creyera o no Nyktos, me importaba lo que le sucediera a él, lo que le sucediera a la gente de aquí.


  ¿Cuáles eran mis opciones? ¿Encontrar una manera de entregarme a Kolis? Me mataría, y eso posiblemente aceleraría la muerte del reino mortal si lo que había dicho Aios era cierto. Solo compraría tiempo extra para las Tierras Sombrías. Quizás. Esto no era estar atrapada entre la espada y la pared. Esto era ser aplastada por ambos.


  Pero nada saldría de estar acostada en una cama que ni siquiera era mía.


  Con mi cabeza doliendo, me senté e hice una mueca de dolor ante la sensibilidad de ciertas áreas. Había pasado un tiempo desde que me había involucrado en tales actividades, y nunca había sido así. Miré hacia abajo, mordiéndome el labio por las heridas punzantes y arrugadas en mi pecho mientras tocaba con cuidado la piel de mi garganta. También estaba sensible, pero no dolía. Un fino escalofrío me recorrió cuando comencé a levantarme, y solo entonces me di cuenta de la bata colocada a los pies de la cama. La miré con incredulidad. Nyktos debió haberla traído. Y yo…


  Golpeé mis manos sobre mi rostro. Eso dolió. Pero lo que más dolía era su maldita consideración incluso ahora. Y yo había planeado tomar esa amabilidad y retorcerla. Había planeado matarlo. Y ni siquiera parecía importar si lo hubiera hecho o no al final. Era la intención lo que contaba.


  La humedad se acumuló detrás de mis ojos fuertemente cerrados mientras las lágrimas quemaban la parte posterior de mi garganta, y un sollozo llenó mi pecho. No voy a llorar, me dije. No voy a llorar. Llorar no resolvía nada. Todo lo que haría sería empeorar mi dolor de cabeza. Necesitaba recomponerme y levantarme y descubrir qué demonios hacer ahora. Me concentré en las instrucciones de respiración de Sir Holland hasta que la presión detrás de mis ojos disminuyó, junto con la sensación de ardor y asfixia. Luego me levanté y me puse la bata. Forcé un pie delante del otro, dejando atrás la fría habitación vacía de Nyktos, que antes había estado brevemente llena y cálida.
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  Acababa de salir de mi cámara de baño después de hacer un uso rápido de ella cuando Paxton llamó a la puerta. El joven estaba de pie junto a varios cubos de agua humeante, con la cabeza inclinada de modo que su melena rubia ocultaba la mayor parte de su rostro. —Su Alteza pensó que podría disfrutar de un baño caliente —dijo, con las manos juntas—. Entonces, traje agua caliente


  Sorprendida por el gesto por una multitud de razones, e insegura de cómo Nyktos había sabido que había regresado a mi habitación, casi necesité golpearme la cara con las manos nuevamente. No lo hice. En cambio, abrí más la puerta.


  —Fue muy amable de su parte, y de la tuya, traer todo esto aquí.


  —Él cargó la mayoría —dijo Paxton, y mis cejas se arquearon mientras asomaba la cabeza por la puerta. El pasillo estaba vacío. El joven me miró, y pude vislumbrar unos ojos de un profundo marrón—. Tuvo que ir a la corte, Su Alteza.


  —No tienes que llamarme así —le respondí antes de que pudiera recordar las instrucciones de Bele.


  —Serás su Consorte. Así es como debería referirme a ti.


  Se me secó la garganta. Obviamente Paxton no se había enterado. ¿Qué le diría Nyktos a la gente de aquí?


  La barbilla de Paxton subió un poco. —Y tú eres una Princesa, ¿verdad? Eso es lo que me dijo Aios.


  —Lo soy —Una sonrisa irónica tiró de mis labios, a pesar de todo—. Pero solo durante el uno por ciento de mi vida


  Eso atrajo una mirada rápida y curiosa de Paxton mientras recogía dos cubos. —¿Naciste princesa?


  —Sí —Cogí uno de los cubos.


  —Entonces has sido una Princesa por el cien por ciento de tu vida —dijo—. Y yo me encargo de los cubos. No tienes que cargarlos.


  —Puedo llevarlos.


  —Yo me encargo —Pasó junto a mí, llevando los baldes a la cámara de baño. Tuvo cuidado de mantener los cubos nivelados, y no se vio afectado por su cojera.


  Era difícil quedarme ahí parada y no hacer nada cuando tenía dos brazos funcionales. —¿Qué tal si tomo uno, entonces?


  —Preferiría que no lo hicieras.


  Ya tenía el balde en la mano. Su suspiro cuando levantó la mirada y me vio fue bastante impresionante. —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí, Paxton? —pregunté, cambiando de tema.


  —Durante los últimos diez años —respondió, su agarre en el balde era bastante firme para brazos tan pequeños—. Desde que tenía unos cinco años. Antes de eso, viví en Irelone.


  Entonces tenía quince años. Me volví mientras él se apresuraba a regresar al pasillo para agarrar otros dos baldes. —¿Tu familia está aquí?


  —No, Su Alteza —Pasó a mi lado, dejando dos cubos más en el pasillo. Resistí el impulso de agarrar ambos y solo agarré uno—. Mi mamá y mi papá murieron cuando era un bebé.


  —Siento escuchar eso —Me reuní con él en la cámara de baño, donde me quitó el agua y procedió a verterla en la bañera.


  —Ni siquiera los recuerdo, pero gracias de todos modos —Desapareció en el pasillo, regresando rápidamente con el último cubo.


  —¿Cómo terminaste aquí? —pregunté.


  —Mi tío no estaba tan interesado en tener otra boca que alimentar, así que yo estaba en las calles, levantando monedas cuando podía —Paxton vertió el agua en la bañera—. Vi a un hombre con una capa finamente cortada y pensé que sería un buen objetivo —Se enderezó—. Resultó ser Su Alteza.


  Parpadeé. —¿Tú... le robaste al Primal de la Muerte?


  Paxton me miró a través de su cabello. —Lo intenté.


  Lo miré fijamente. —No sé si debería reírme o aplaudir.


  Una breve sonrisa apareció mientras comenzaba a recoger los cubos vacíos. —Su Alteza tuvo aproximadamente la misma reacción. En mi defensa, no me di cuenta de quién era.


  —Entonces, ¿te trajo aquí?


  —Creo que me echó un vistazo y sintió lástima —Paxton se encogió de hombros, balanceando los cubos vacíos—. He estado viviendo con los Karpov desde entonces.


  No tenía idea de quiénes eran los Karpov, y tenía la sensación de que había mucho más en la aventura que había llevado al niño huérfano a las Tierras Sombrías. También pensé en cómo la totalidad del reino de los mortales se sorprendería al saber que el Primal de la Muerte era mucho más generoso e indulgente que la gran mayoría de la humanidad, que probablemente habría entregado al joven carterista a las autoridades.


  Lo cual era tan sorprendente como descorazonador.


  —Escuché sobre ti, ¿sabes? —dijo Paxton, sacándome de mis cavilaciones.


  La tensión se derramó en mi cuerpo, provocando que el dolor en mi cabeza estallara. —¿Sobre qué?


  —Lo que hiciste anoche, en el Rise —dijo, y un poco de alivio se filtró en mí—. Todo el mundo ha estado hablando de cómo la Consorte mortal estaba allá arriba, disparando flechas y matando a esas bestias —Algo parecido a la aprobación llenó sus ojos muy abiertos, pero el alivio duró poco—. Estaremos orgullosos de llamarte nuestra Consorte.


  Paxton se apresuró a inclinarse y se fue, cerrando las puertas detrás de él mientras yo estaba allí, odiándome un poco más.


  —Ugh —murmuré—. Soy la peor.


  Cansada, regresé a la cámara de baño y rebusqué entre las botellas y cestas de los estantes. Cogí una bola blanca de sales comprimidas que tenía un aroma cítrico que me recordaba a Nyktos, inhalando las notas agrias de bergamota y mandarina. Al bajar la pelota al agua, la vi burbujear inmediatamente, esparciendo burbujas espumosas por la superficie de la bañera.


  Levantándome, miré rápidamente al espejo. El mordisco en mi cuello no era visible a través de los mechones de rizos. Me volví, me quité la bata y la colgué del gancho dentro del armario. Coloqué una toalla suave y esponjosa en el taburete y me tomé un momento para torcer el largo de mi cabello hacia arriba, metiendo media docena de alfileres en él para mantenerlo seco. No había forma de que tuviera la energía para lidiar con mi cabello mojado. El aire siseó entre mis dientes cuando entré en el agua tibia y me hundí. Músculos que ni siquiera me di cuenta de que estaban tensos y doloridos inmediatamente se relajaron. Con las rodillas dobladas, rompiendo la superficie del agua, me contoneé y dejé que mi cabeza descansara en el borde de la bañera. Estaba mucho más cansada de lo que pensaba, y no sabía si era por la alimentación de Nyktos o por todo lo demás. Probablemente todo.


  Mis ojos se cerraron, y dejé que mis pensamientos divagaran mientras el calor del agua, el aroma reconfortante y el silencio aliviaban el dolor en mi cabeza, adormeciéndome. Sentí que comenzaba a quedarme dormida.


  Un golpe distante y suave invadió la tranquilidad, sacándome de la dichosa nada. Me impulsé con el fondo de la bañera, deslizándome hacia arriba mientras abría los ojos…


  Hubo un destello de negro. Eso fue todo. Un destello de algo delgado y oscuro descendiendo frente a mi cara. Subí mi brazo por reflejo. La cuerda me atrapó y tiró hacia atrás, mis dedos se engancharon alrededor de ella mientras él tiraba del material y lo apretaba alrededor de mi garganta.
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  Una ola de incredulidad me golpeó, un momento de absoluta quietud en el que mi cerebro y mi cuerpo aún no se habían puesto al día con lo que estaba sucediendo. Por qué estaba pasando.


  El impacto del material clavándose en mi tráquea a pesar de que mis dedos estaban en el camino me sacó del estado de congelación. Hubo una áspera maldición arriba cuando la banda se retorció. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho mientras mis hombros estaban apretados contra la parte de atrás de la bañera. Con los ojos muy abiertos, traté de inhalar aire, pero solo una fina corriente se abrió camino hasta mi garganta. Me volví, estirándome hacia atrás y agarrando un brazo, una muñeca cálida y dura. Por instinto, clavé los dedos. El hombre maldijo de nuevo, un sonido profundo y gutural mientras mis ojos recorrían salvajemente las paredes negras de la cámara de baño. Su agarre se aflojó una fracción, permitiendo que una ráfaga de aire más grande entrara en mis pulmones y agarré la atadura, evitando que se sellara completamente alrededor de mi garganta.


  —No luches —dijo el hombre con voz ronca, golpeando una mano en la parte superior de mi cabeza—. Será más fácil si no peleas.


  ¿Si no peleas? Mi corazón latía de forma errática mientras mis hombros se deslizaban hacia abajo en la bañera. Si me metía bajo el agua, estaba acabada. Lo sabía. Mi barbilla se hundió y el pánico invadió mis pensamientos. Piensa, Sera. Piensa. Planté mis pies contra la bañera, preparándome. Piensa, Sera... Mi mirada se posó en el taburete. Madera. Si pudiera romperlo, podría ser un arma.


  —Lo siento —rugió el atacante—. Tiene que hacerse. Lo siento...


  Soltando el brazo del atacante, me arrojé contra el costado de la bañera. El agua se derramó sobre el borde mientras me estiraba y los dedos rozaban la toalla.


  El atacante se sacudió hacia un lado, haciendo que mis pies se deslizaran por la bañera. La maldita toalla se enganchó en algo, haciendo que el taburete se cayera. La madera se desprendió de la piedra y me empujó con más fuerza. Me hundí, escupiendo un bocado de agua tibia y jabonosa. El pánico y el miedo se convirtieron en ira, una furia palpitante, latiendo al rojo vivo, y esa rabia quemó a través del estallido de terror y aclaró mis pensamientos. Empujé tan fuerte como pude desde el pie de la bañera con todo dentro de mí.


  El agarre sobre mí se estremeció bajo el estallido de fuerza. Salí a la superficie, el agua y el cabello me caían por la cara. Tosiendo, eché la cabeza hacia atrás, conectando con una barbilla.


  —Joder —gruñó el hombre, deslizándose hacia atrás.


  Ignorando el dolor agudo que me recorría la columna, seguí moviéndome mientras el atacante trataba de recuperar el equilibrio en el agua que se acumulaba alrededor de la bañera. Me giré de lado, lanzando un brazo por el costado de la bañera. La porcelana se presionó contra mi piel desnuda mientras metía la cabeza bajo el repentino espacio entre la faja y mi garganta. Clamé por el costado de la bañera, siguiéndola hasta el piso mojado. Jadeando por aire, me di la vuelta sobre mis rodillas, pero no llegué muy lejos.


  Un cuerpo chocó con el mío, empujándome al suelo, una rodilla clavándose en el centro de mi espalda.


  —¡Suéltame! —grité. Y por un breve y terrible momento, volví a esa mañana con Tavius, cuando me había sujetado así. El amargo sabor del pánico amenazaba con regresar, con abrumarme.


  No, no, no…


  El peso del hombre me abandonó de repente mientras maldecía. No sabía si se había resbalado en el agua o no, pero con los brazos libres me agarré de la pata del taburete. El indulto fue demasiado breve. Las manos se aferraron a mi cuello mientras giraba el taburete, dando la bienvenida a la salvaje oleada de satisfacción que sentí cuando el borde del taburete se conectó con lo que sonaba como el costado de su cabeza. El agarre en mi cuello desapareció y escuché un grito. Avanzando, me puse de rodillas y golpeé el taburete con fuerza contra el borde de la bañera. El impacto lo partió en dos, dejándome sujetando una pata con un extremo irregular.


  El hombre me agarró, pero estaba mojada y resbaladiza, y no pudo sostenerme. Con un grito, me retorcí por la cintura, golpeando la madera rota contra la carne, cualquier parte de él que pudiera alcanzar. Fue su estómago, el costado. El hombre aulló, tropezó hacia atrás y resbaló en los charcos de agua. Cayó con fuerza, el lado de su cabeza haciendo un chasquido en la bañera. Cayó al suelo, inmóvil, y lo vi por primera vez. Pelo oscuro y rizado. Piel rosada. De edad mediana. Pensé que se veía vagamente familiar cuando una ráfaga de viento helado azotó la cámara de baño, cargando el aire. Arranqué la madera del costado del hombre y me puse en cuclillas, mirando hacia arriba justo cuando las sombras se despegaban de las paredes de piedra y salían corriendo de las esquinas de la cámara, aparentemente llamada cuando la puerta se abrió de golpe.


  —Nyktos —susurré, hundiéndome de rodillas.


  El Primal estaba frente a mí en un suspiro, sin apenas mirar al hombre de la bañera. Las sombras pulsaban bajo su piel cada vez más fina. Rayas brillantes de éter se agitaron a través de sus ojos. —Sera.


  Por un momento, creí escuchar preocupación genuina en su voz, ver miedo real en su mirada, pero eso tenía que ser un subproducto de mi susto.


  —¿Estás bien? —Sus manos se cruzaron sobre la parte superior de mis brazos.


  Tragando saliva, asentí. —¿Cómo supiste? —En el momento en que hice la pregunta, lo recordé—. Mi sangre.


  —Lo sentí —Se inclinó y echó hacia atrás el cabello pegado a mi cara. Sus rasgos se agudizaron aún más—. Tu… miedo. Lo probé.


  Unos pasos con botas se detuvieron fuera de la cámara de baño, y escuché a Saion gruñir—: Moiras.


  Miré por encima del hombro de Nyktos para ver a Ector en la puerta junto a Saion. Su rostro palideció al contemplar la escena que tenía ante él.


  —Tener tu sangre en mí ha sido útil —La mirada de Nyktos bajó, deteniéndose en mi garganta. Su mandíbula se endureció.


  —¿Exactamente cuánto te deja sentir mi sangre de mis emociones cuando no estoy cerca de ti?


  —Solo si lo que sientes es extremo.


  —Se siente un poco intrusivo —murmuré.


  Ojos plateados y arremolinados se encontraron con los míos. —Una parte de mí está asombrada y algo desconcertada de que incluso puedas sentir enojo por eso en este momento —Hizo una pausa mientras su mirada regresaba a mi garganta—. La otra mitad está...—No terminó, pero gruesos zarcillos de sombra se derramaron por el suelo, lo que obligó a Ector a dar un paso atrás. La cabeza del dios giró en dirección al Primal.


  Su reacción... ¿Estaba realmente preocupado? ¿Importaba si lo estaba? Porque yo... Yo era valiosa para él en este momento. No, yo no. Lo que llevaba dentro de mí era importante. Por supuesto, le preocuparía perder la brasa de la vida y cualquier otra cosa que su padre pudiera haber hecho.


  —Consígueme una toalla —Nyktos se movió, protegiendo mi cuerpo con el suyo, pero había tanta oscuridad brumosa reuniéndose a su alrededor que dudaba que ninguno de los dioses pudiera ver mucho de algo—. Esa no —dijo cuándo Saion se acercó, alcanzando la que había estado en el taburete—. Una que no haya sido tocada.


  —Por supuesto —Un momento después, Saion le entregó una toalla.


  Nyktos me la pasó por los hombros, pero no la soltó. Mantuvo los bordes cerrados y apartó otros varios mechones de cabello empapados. El éter era demasiado brillante en sus ojos y en las rayas que cortaban las sombras que se arremolinaban a su alrededor.


  —¿Trató de estrangularte? —La voz de Nyktos era suave, demasiado suave.


  —Lo intentó —dije, reprimiendo un escalofrío—. Falló, como puedes ver.


  Eso no pareció aliviar al Primal cuando sus dedos rozaron mi garganta, el toque tierno. —Es mejor que tu piel no se magulle.


  Mis ojos se dispararon hacia los suyos. Dijo eso como si de alguna manera pudiera convertirlo en realidad, y no estaba segura de por qué le importaba.


  —Estoy bien —repetí, agarrando la toalla justo debajo de sus manos—. Quiero decir, estoy bastante segura de que nunca volveré a tomar otro baño en mi vida, pero estoy bien —Nyktos me miró con las cejas ligeramente fruncidas.


  —Ese es... ese es Hamid —murmuró Saion, y lo vi volviéndose hacia donde yacía el hombre—. ¿Qué carajo?


  El nombre me resultaba familiar. Me tomó un momento. —¿El... hombre que acudió a la corte para denunciar la desaparición de Gemma?


  El hombre gimió, dirigiendo mi atención por encima del hombro de Nyktos.


  —Todavía está vivo —dijo Saion al mismo tiempo que Ector dio un paso adelante.


  Nyktos se apartó de mí. —No...


  Sucedió tan rápido... un rayo de energía de un blanco plateado se arqueó a través de la cámara de baño para golpear a Hamid. Respiré sobresaltada y me eché hacia atrás. Nyktos dobló un brazo alrededor de mi cintura, agarrándome antes de que me cayera. Me apretó contra su pecho y se puso de pie, llevándome con él. El aura del éter se tragó al hombre, crujiendo y escupiendo, y luego no quedó nada más que una fina capa de ceniza.


  —No sé si podré volver a usar esta cámara de baño —murmuré, y las cejas de Saion se arquearon mientras me miraba.


  Nyktos respiró hondo y profundo mientras las sombras se dispersaban lejos de él, retirándose a las paredes y esquinas. —Lo mataste.


  —¿No se suponía que debía hacerlo? —Ector bajó la mano—. Trató de matarla, y por algunas razones, no te gusta mucho esa idea.


  —Me hubiera gustado mucho su muerte después de hablar con él —Nyktos clavó una mirada furiosa en el dios, y fue entonces cuando me di cuenta de que el hombre no acababa de ser asesinado. Su alma había sido destruida—. No habrá ningún interrogatorio ahora.


  —Mierda —Ector aparentemente se dio cuenta de lo mismo. Pasó una mano por su cabello—. Podría necesitar pensar antes de actuar.


  —¿Tú crees? —espetó Nyktos.


  Ector se encogió. —¿Perdón?


  —Estás limpiando este desastre —Nyktos le dijo a Ector y luego me condujo fuera de la cámara.


  —Con mucho gusto —comentó Ector—. Creo que voy a necesitar un balde y una fregona. Posiblemente una escoba... —Se apagó bajo la mirada del Primal—. O podría usar algunas toallas y esas cosas.


  Empecé a mirar por encima del hombro, pero Nyktos me condujo hacia el diván cuando Rhain entró en el dormitorio y se detuvo en seco.


  —¿Quiero siquiera saber? —preguntó Rhain, espada en mano.


  —Hamid acaba de intentar asesinar a Sera —respondió Saion desde la puerta de la cámara de baño.


  La confusión marcó la expresión de Rhain mientras envainaba su espada. —¿Por qué demonios haría eso Hamid?


  —Eso es lo que me gustaría saber —Nyktos me sentó en el diván. Las llamas cobraron vida en la silenciosa chimenea, lo que me hizo dar una sacudida. Mi amplia mirada se deslizó hacia él—. Magia primal —dijo distraídamente, como si solo hubiera encendido una vela—. ¿Dónde está tu bata?


  —Yo... no lo sé.


  Agarró una manta y luego se detuvo. —No necesitas soltar el trozo de madera, pero sí necesitas soltar la toalla —dijo en voz baja, y parpadeé, dándome cuenta de que todavía estaba sosteniendo la pata rota—. Nadie está mirando.


  En ese momento, honestamente, no me importaba si toda la Corte de las Tierras Sombrías veía. Solté la toalla y luego el peso cálido y suave de la manta se posó sobre mis hombros. Curvé mis dedos en los bordes con una mano porque no estaba exactamente lista para separarme de la única arma que tenía.


  —Ojalá tuviera mi daga —murmuré a nadie en particular.


  Todos, incluido Nyktos, me miraron como si posiblemente hubiera sufrido alguna lesión en la cabeza. Suspiré.


  —¿Cómo llegó hasta aquí? —Rhain se volvió hacia las puertas y se dirigió hacia ellas. Las revisó—. No parece haber entrada forzada.


  —Dejé las puertas abiertas —Cerré mis ojos brevemente—. Pensé que alguien la estaría custodiando.


  —Lo mismo —murmuró Rhain, mirando por encima del hombro a Nyktos.


  Me quedé mirando al Primal, igualmente confundida. ¿No se había asegurado de que hubiera alguien afuera para asegurarse de que yo no hiciera nada?


  Un músculo hizo un tic en la mandíbula de Nyktos. —Todavía no había llegado a esa parte.


  —Ha tenido una mañana muy ocupada —intervino Saion—. Primero, asegurándote a ti y a los demás que cacareaban a su alrededor como mamás gallinas que estaba bien, y luego tuvo que comprobar el daño al Rise.


  No sabía qué pensar de que él no hiciera una prioridad que yo fuera... una prisionera. —¿Hubo daños en el Rise?


  —Mínimos —respondió Nyktos.


  —¿Y hubo más muertes? —pregunté.


  El volteó a mirarme. Por un momento, pensé que no respondería. O que tal vez me acusara de que no me importaba. —Hubo heridos, pero ninguno que sea fatal.


  Exhalando suavemente, asentí. Esa era una buena noticia, al menos. —Entonces —saqué la palabra mientras miraba al Primal—. Un hombre que era un completo extraño acaba de intentar matarme.


  —Parece de esa manera —asintió Nyktos rotundamente, pasando su pulgar sobre mi barbilla antes de contenerse. Dejó caer la mano y se levantó. Pasaron varios momentos—. ¿Dijo algo?


  —Solo que… que lo lamentaba y tenía que hacerlo —les dije.


  —¿Por qué pensaría que tenía que hacer eso? —preguntó Rhain—. Demonios, nunca hubiera esperado algo así de él


  —¿Lo conocías bien?


  —Lo suficientemente bien como para saber que era un hombre tranquilo y reservado. Amable y generoso —dijo Rhain—. Y odiaba a Kolis tanto como cualquiera de nosotros.


  Me concentré en eso. —¿Vivió aquí mucho tiempo?


  Nyktos asintió. —Era un godling que nunca Ascendió, no tenía suficiente éter para que el cambio se hiciera realidad, pero su madre quería ser parte de su vida. Ella era una diosa.


  —¿Era? —susurré.


  —Ella fue asesinada hace varios años —Nyktos no dio más detalles.


  Y no fue necesario. —¿Kolis?


  —Él destruyó su alma —dijo Nyktos, y mi pecho se hundió—. Ni siquiera sé qué lo causó. Ella estaba en una Corte diferente en ese momento. Podría haber sido cualquier cosa: un desaire percibido o una negativa a obedecerle. Se aseguró de que Hamid se enterara de los detalles de su muerte.


  —Dioses —susurré, asqueada.


  Saion me miró, su mirada se desvió hacia mi garganta, hacia la marca que Nyktos había dejado. Moví la manta más arriba. —¿Es posible que de alguna manera se enterara de lo que ella planea hacer?


  Me puse rígida.


  —Eso es imposible —respondió Rhain—. Nadie se atrevería a hablar de lo que planea.


  —Planeaba —murmuré, pero nadie parecía escucharme.


  —Sabes muy bien que ninguno de nosotros habría desobedecido sus órdenes. No quisiéramos enojarlo —Ector asomó la cabeza fuera de la cámara de baño—. Y a diferencia de mí, Nyktos pensaría antes de destruir el alma para poder seguir jodiéndonos después de que estemos muertos.


  Pero ¿cuál sería la razón para que un mortal con el que nunca he interactuado sienta que necesita matarme? Entonces se me ocurrió. —Vino a visitar a Gemma. Supongo que durante el ataque o después —dije, y Nyktos se volvió hacia mí—. Aios dijo que Gemma solo estuvo despierta brevemente. No lo suficiente para descubrir si sabía lo que le había sucedido. ¿Es posible que ella sepa y le haya dicho algo a Hamid cuando Aios no estaba allí?


  —Eso es posible —dijo Nyktos.


  —Gemma todavía está aquí —Ector pasó rozando a Saion, sosteniendo un montón de toallas en sus brazos—. Estaba dormida cuando la revisé, y eso fue justo antes de encontrarme con ustedes abajo. Entonces, eso fue... ¿qué? ¿Hace menos de treinta minutos?


  Nyktos se volvió hacia Rhain. —Encuentra a Aios y mira si hubo un momento en que Hamid estuvo solo con Gemma. Haz que Aios se quede con ella, incluso si todavía está dormida. Luego quiero que revises la casa de Hamid y la panadería en la que trabajaba. Fíjate si puedes encontrar algo de interés.


  —Por supuesto —Rhain me miró, hizo una reverencia y salió rápidamente de la habitación.


  Todavía estaba pensando en lo que Gemma podría haberle dicho a Hamid. —Pero si Gemma se dio cuenta de que murió y la traje de vuelta, ¿por qué haría que Hamid intentara matarme? Estaba preocupado por Gemma. ¿No estaría feliz de que ella estuviera viva?


  —Eso pensarías. Esa es una buena pregunta de la que me hubiera encantado tener respuesta —Nyktos lanzó una mirada aguda a Ector, quien estudió el suelo como si fuera de gran interés. Nyktos volvió a centrarse en mí—. ¿Estás segura de que estás bien? —preguntó, y asentí. Aun así, regresó a donde estaba sentada—. Déjame ver tu cuello de nuevo.


  Me quedé quieta mientras sus dedos acariciaban mi cabello hacia atrás, rozando mi hombro, tratando desesperadamente de no pensar en cómo me había tocado antes, cómo me había abrazado. Su mirada se elevó a la mía, y cuando habló, pensé que su voz sonaba más espesa, más gruesa—: No creo que vayas a tener moretones.


  —¿Estás leyendo mis emociones de nuevo?


  No dijo nada mientras soltaba mi cabello, sus dedos acariciando mi mejilla, sus cálidos dedos.


  —Oh mis dioses —disparé.


  Nyktos miró la pata rota que sostenía como si tuviera un poco de miedo de que la usara contra él, lo cual era tan absurdo que en realidad me dieron ganas de usarla. —¿Qué?


  —Tu piel. Esta caliente —le dije, habiéndolo olvidado hasta ahora—. Ha estado caliente desde anoche, después de que… —Me detuve cuando Ector nos miró con expresión curiosa—. Bueno, desde anoche. ¿Es porque te alimentaste?


  Nyktos frunció el ceño. —No. Eso no lo habría cambiado. Mi piel ha sido fría desde que tengo uso de razón. Lo más probable es que la piel de Kolis se sienta de la misma manera.


  —Bueno, ahora no es así —le dije—. ¿No te das cuenta? —Cuando negó con la cabeza, miré a los dos dioses restantes—. ¿Ninguno de ustedes lo ha notado?


  Saion soltó una carcajada. —¿Por qué lo haríamos?


  —Es bastante notable.


  —Si alguno de nosotros lo estuviera tocando —respondió Ector—. Y ninguno de nosotros camina tocándolo. No le gusta que lo toquen.


  Arqueé las cejas y miré a Nyktos. —No tuve esa impresión.


  —Sí, bueno, disfruta tu tipo de caricias —dijo Ector. Sorprendentemente, sentí que mi cara se calentaba.


  Nyktos se volvió hacia el dios. —¿Tienes un deseo de morir hoy? —gruñó, y comencé a preguntarme lo mismo.


  —Estoy empezando a pensar que sí —murmuró Ector y luego movió el paquete de toallas—. Pero déjame tocarte. Ver si está diciendo la verdad.


  Puse los ojos en blanco. —¿Por qué iba a mentir sobre eso?


  —¿Por qué no cuestionaríamos todo lo que sale de tu boca ahora? —respondió Nyktos.


  Un centenar de réplicas diferentes me quemaron la lengua, pero cada parte de mí se encerró mientras permanecía allí. Su acusación estaba justificada, pero la frialdad en su tono me recordó tanto a mi madre que me sacudió hasta la médula.


  Ector se movió hacia Nyktos mientras el Primal me miraba fijamente, sus rasgos ilegibles. Obligándome a recordar las instrucciones de respiración de Sir Holland, me concentré en Ector.


  El dios tocó la mano de Nyktos. Inmediatamente, los ojos de Ector se agrandaron. —Mierda, tu piel está caliente.


  —Eso no tiene ningún sentido —Nyktos todavía me miraba. Podía sentirlo—. Tiene... tiene que ser tu sangre.


  —Si es así, no es como si lo hubiera hecho a propósito.


  —No estaba sugiriendo eso.


  —¿Estás seguro…? —Respiré entrecortadamente, dejando caer la pata de madera mientras un dolor agudo atravesaba mi cráneo y mi mandíbula, dejando una red de escalofríos a su paso.


  Nyktos dio un paso hacia mí. —¿Estás bien?


  —Sí —dije, presionando una palma contra el costado de mi cara. Entrecerré los ojos ante las luces repentinamente demasiado brillantes.


  —¿Te duele la cabeza?


  —¿O tu cara? —preguntó Ector.


  —Un poco —Respiré hondo mientras el dolor punzante se asentaba profundamente en mi sien y debajo de mis ojos—. Es solo un... un dolor de cabeza. Estoy bien. ¿No deberíamos estar dirigiéndonos a... whoa? —murmuré, parpadeando cuando el suelo se sintió como si rodara ligeramente bajo mis pies—. Eso se sintió extraño.


  Nyktos estaba de repente a mi lado. Agarró mi brazo y apenas sentí la sacudida de su toque. —¿Que lo hizo?


  —El suelo —dije, y su ceño se profundizó.


  —¿Estás mareada? —preguntó Nyktos, y comencé a asentir, dándome cuenta de que era bastante tonto a medida que el dolor se hacía más profundo—. Tomé demasiada sangre…


  —No es eso — le dije—. He tenido estos dolores de cabeza antes, a veces en las sienes y debajo de los ojos. Otras veces en mi mandíbula.


  Sus cejas se arquearon hacia abajo. —¿Con qué frecuencia los has tenido?


  —A intervalos. Solo así… así de intenso una vez antes. Creo que puede haber algún problema con uno de mis dientes. Ha habido un poco de sangre cuando me lavo —le dije.


  Ector bajó las toallas y me miró fijamente. —¿Cuándo empezó eso?


  —¿La sangre? —Hice una mueca.


  —Todo eso —exigió Nyktos.


  —No sé. Un par de años atrás. No es... no es gran cosa. Mi madre también los tiene a veces. Los dolores de cabeza. Así que tal vez sea solo eso.


  Los rasgos de Nyktos eran extrañamente severos mientras me miraba también. —No estoy tan seguro de que esa sea la causa.


  —Entonces, ¿qué podría ser? —pregunté.


  —Imposible —suspiró Saion, y nunca había visto al dios tan inquieto—. Sé lo que estás pensando, pero es imposible.


  —¿Qué? —Me obligué a evitar el dolor punzante—. ¿Qué es imposible?


  —Lo que estoy pensando es imposible, pero creo que sé lo que podría ayudar —dijo Nyktos y luego se volvió hacia los dioses. Todo lo que necesitó fue que les enviara una mirada y salieron de la cámara—. ¿Por qué no te acuestas? Volveré en breve.


  Por una vez, no discutí con él. Asentí. Se dirigió a la puerta y luego se detuvo. —Habrá un guardia fuera de esta Cámara —dijo, con la cabeza ligeramente baja—. Estarás a salvo.


  Nyktos salió de la habitación antes de que pudiera decir nada, y con lo mucho que me dolía la cabeza, ni siquiera podía leer eso o lo que él había pensado que era imposible. Recordando dónde estaba mi bata, fui al armario y logré ponérmela. En el camino de regreso a la cama, me detuve a recoger la pata de madera rota. Había sangre en el extremo y un guardia estacionado afuera o no, no quería correr ningún riesgo.


  Me metí en la cama, casi enterrando la cara en el montón de almohadas. No estuve sola por mucho tiempo. Nektas llegó poco después de que el Primal se fuera. No dijo una palabra y mi cabeza martilleaba demasiado como para molestarme con su silencio.


  El draken estaba actualmente en el balcón, habiendo dejado la puerta medio abierta. De vez en cuando, cuando tenía los ojos abiertos, lo veía pasar frente a la puerta como si me estuviera controlando.


  No pasó mucho tiempo antes de que entrara en la Cámara y anunciara, como lo había hecho antes, que Nyktos estaba llegando.


  —¿Puedes sentirlo? —pregunté, la mitad de mi cara todavía plantada en las almohadas. Nektas asintió y se detuvo en medio de la habitación—. ¿Es... el vínculo?


  La pregunta me valió otro asentimiento.


  —¿Te gusta estar unido a un Primal?


  Asintió una vez más. —Para la mayoría de nosotros, es una elección —Nektas me miró entonces, sin parpadear—. Asumimos el vínculo por nuestra propia voluntad y, por eso, lo vemos como un honor. Al igual que lo hace el Primal.


  ¿Para la mayoría de nosotros? —¿El vínculo se transfirió de su padre a él?


  —No. No funciona de esa manera. Cuando su padre murió, rompió el vínculo. Aquellos que están vinculados a Nyktos lo han hecho por elección.


  —¿Y los que no entran en la categoría de la mayoría de nosotros? —pregunté, haciendo una mueca cuando el latido en mi cabeza me dijo que me callara.


  Nektas no respondió de inmediato. —El vínculo se puede forzar, como casi todas las cosas. Algunos draken no tienen esa opción.


  —¿Qué… qué pasó con el draken anoche? ¿El de color carmesí?


  —No sé si eligió el vínculo o no, pero sí sé que Kolis no da opción.


  La puerta se abrió antes de que pudiera preguntar cómo Kolis o cualquier Primal podría forzar un vínculo. Nyktos entró con una gran jarra. Su mirada inmediatamente aterrizó en mí y no se desvió. —Gracias —le dijo al draken. Y luego me dijo—: ¿Cómo te sientes?


  —Mejor.


  —Miente —advirtió Nektas.


  —¿Cómo lo sabes? —murmuré.


  —Los draken tienen un agudo sentido del olfato —Nyktos se sentó a mi lado—. Junto con la vista y el oído.


  —¿El dolor tiene olor?


  —Todo tiene un olor —respondió Nektas mientras lo miraba con ironía—. Cada persona tiene un aroma único.


  —¿A qué huelo? —pregunté.


  —Hueles a... —Inhaló profundamente mientras mi labio se curvaba—. Hueles a muerte.


  Lo miré desde mi pila de almohadas, con la boca abierta. —Eso fue grosero.


  Nyktos se aclaró la garganta mientras bajaba la barbilla. —Puede que esté hablando de mí.


  —Lo hago —confirmó el draken.


  Miré a Nyktos y luego me di cuenta de lo que quería decir. El calor se deslizó por mi garganta. —Me bañé...


  —Eso no eliminará ese olor —respondió Nektas.


  Los miré. —Bueno, eso es... aún más grosero de señalar.


  Nektas inclinó la cabeza y sus fosas nasales se ensancharon cuando inhaló una vez más. —También hueles a...


  —Puedes parar ahora —le dije—. Cambié de opinión. No necesito saberlo.


  Parecía un poco decepcionado.


  —Te traje algo de beber que creo que podría ayudarte con el dolor de cabeza —dijo Nyktos—. No sabe muy bien, pero funciona.


  Empujándome hacia arriba, alcancé la jarra. —¿Es algún tipo de té? —pregunté, enrollando mis dedos alrededor de la taza caliente—. Sir Holland me preparó un poco antes, cuando tuve un dolor de cabeza así de fuerte.


  —Es un té, pero dudo que sea lo mismo —respondió Nyktos—. Esto debería traerte alivio.


  —Su té hizo que el dolor de cabeza desapareciera —Olí el líquido oscuro—. Huele igual —Tomé un sorbo, reconociendo el dulce y terroso sabor a menta—. Sabe igual. ¿Sauzgatillo? ¿Menta? ¿Y otras hierbas que no recuerdo? Y déjame adivinar, ¿necesito beber todo esto mientras aún esté caliente?


  La sorpresa cruzó por el rostro de Nyktos. —Sí.


  —Es lo mismo, gracias a los dioses —Tomé un trago más grande y luego me obligué a tragar el contenido restante.


  —Eso fue... impresionante —murmuró Nektas.


  —También dolió un poco —dije con voz ronca, los ojos y la garganta me escocían—. Pero funciona, así que vale la pena.


  Nyktos me quitó la jarra vacía. —¿Estás segura de que es el mismo té?


  —Sí —Me acurruqué de nuevo en mi lado—. Es lo mismo. Sir Holland me había dado una bolsa extra de hierbas en caso de que volviera el dolor de cabeza.


  —¿Dijo por qué pensó que el té ayudaría? —preguntó Nektas.


  —No que yo recuerde —Metí mis manos debajo de una almohada—. Mi madre tiene migrañas, así que tal vez pensó que yo estaba experimentando lo mismo y pensó que ayudaría.


  —Eso no tiene sentido —Nyktos frunció el ceño mientras colocaba la jarra en la mesita de noche—. No hay forma de que un mortal tenga conocimiento de este tipo de té.


  Arqueé una ceja, sintiendo que los latidos disminuían. —¿El té es especial o algo así?


  —No se conocería en el reino de los mortales —Nektas miró al Primal y luego su mirada se posó en mí—. ¿Estás segura de que Sir Holland es mortal?


  —Sí —Me reí—. Es mortal —Miré entre los dos—. Tal vez el té sea más conocido de lo que todos creen.


  —Tal vez te equivoques acerca de que Sir Holland siendo mortal —respondió Nektas.


  —¿Cuándo empezaron exactamente los dolores de cabeza? —Nyktos interrumpió—. ¿Dijiste que hace un par de años?


  Mi mirada volvió a él. —No sé. ¿Quizás hace un año y medio? ¿Cerca de dos?


  —Eso no fue hace un par de años —señaló Nyktos.


  —Lo siento. Sentí como si me partieran la cabeza en dos cuando me interrogaron al respecto.


  Los labios de Nyktos se torcieron como si estuviera luchando contra una sonrisa. —¿Y no siempre fueron tan intensos como los de hoy?


  —Correcto. Normalmente, puedo ignorarlos y eventualmente desaparecen. Esta es solo la segunda vez que tengo uno tan severo.


  Nyktos me estudió de cerca, su mirada recorriendo mi rostro como si estuviera buscando respuestas. —¿Y el sangrado cuando te cepillas los dientes?


  —Poco frecuente —le dije—. ¿Crees que tiene algo que ver con un diente? Mi padrastro una vez...


  —No es una infección dental —interrumpió Nektas.


  —¿También puedes oler las infecciones? —repliqué.


  —En realidad, sí, puedo —dijo.


  —Oh —Me hundí un poco más en las almohadas—. Eso suena un poco asqueroso.


  —Puede serlo —confirmó el draken.


  —Tanto si una infección huele mal o no, no es importante —dijo Nyktos, y entrecerré los ojos—. Lo que estás experimentando tampoco es una migraña.


  —No me di cuenta de que el Primal de la Muerte era también un Curandero —murmuré.


  Me lanzó una mirada suave. —Ya te sientes mejor, ¿no es así? De verdad, esta vez.


  —Lo hago. 


  —Eso es entonces —Miró a Nektas y el draken asintió—. Creo que lo que estás experimentando es un síntoma del Sacrificio.


  —¿Qué? —Me incorporé de un tirón, haciendo una mueca cuando el latido se intensificó por un momento y luego se desvaneció—. Eso es imposible. Mis dos padres son mortales. No soy un godling…


  —No estoy sugiriendo que lo seas —interrumpió Nyktos, una sonrisa apareció y luego desapareció—. Creo que la brasa de la vida que se colocó en ti te está produciendo efectos secundarios similares a los del Sacrificio. Tienes la edad adecuada para ello.


  —Un poco tardía —añadió Nektas.


  Fruncí el ceño al draken. —No entiendo.


  —Los Godlings pasan por el Sacrifico porque tienen éter en la sangre. La brasa que mi padre puso en ti es éter. Eso es lo que alimenta tu don, y sería lo suficientemente poderoso como para evocar síntomas, que pueden ser debilitantes sin la combinación correcta de hierbas que fue descubierta hace mucho tiempo por un dios que tenía la facilidad para mezclar pociones. Tomó cientos de años, o al menos eso es lo que me dijo mi padre. Una poción nacida de la necesidad, ya que ningún otro medicamento conocido funcionaba para aliviar los dolores de cabeza y otros síntomas que acompañaban al Sacrificio —explicó Nyktos—. Se les da a todos los dioses cuando comienzan a pasar por el Sacrificio, y a todos los godling que conocemos —Las comisuras de sus labios se hundieron—. Por eso me encantaría saber cómo un mortal supo de esta poción.


  A mí también. Pero había cosas mucho más importantes que quería saber. —¿Significa esto que voy a pasar por la Ascensión?


  —No debería ser así —advirtió Nyktos—. Es sólo una brasa de la vida, una brasa de éter. Más poderosa de lo que se podría encontrar en un godling, pero no eres descendiente de los dioses. No es parte de ti. Probablemente tendrás un par de semanas o meses más para la mayoría de estos síntomas, y luego desaparecerán. Estarás bien.


  Me sentí aliviada, especialmente después de lo que había aprendido de Aios sobre el Sacrificio. Jugando con los bordes de mi cabello, miré a Nyktos. A medida que el dolor continuaba desapareciendo con cada momento que pasaba, era reemplazado por muchas preguntas y palabras que quería decir.


  Nektas se aclaró la garganta. — Si me disculpan.


  El draken no esperó una respuesta y salió de la cámara, dejándonos a Nyktos y a mí solos. El Primal me miró como siempre lo hacía, pero había una cualidad cautelosa que nunca había estado allí.


  —Si comienzas a sentir el dolor de cabeza nuevamente o cualquier otro síntoma que no se siente normal, el té evitará que experimentes síntomas más severos—dijo—. Así que no esperes.


  —No lo haré —Torcí un rizo alrededor de mi dedo.


  Se sentó allí por un momento y luego comenzó a levantarse. —Deberías descansar un poco. Sé que el té puede hacerte sentir cansada.


  —Lo sé, pero…


  Nyktos arqueó una ceja, esperando.


  Respiré hondo. —Quiero hablar contigo sobre...


  —¿Sobre lo de anoche?


  —Bueno, no, pero supongo que eso es parte de eso.


  —Lo que pasó anoche no volverá a pasar nunca —dijo Nyktos, y mis dedos se detuvieron en mi cabello. La finalidad de sus palabras cayó como una espada—. Estarás a salvo aquí. Serás mi Consorte como estaba planeado.


  Mis manos se deslizaron de mi cabello. —¿Todavía me quieres como tu Consorte?


  Una sonrisa tensa torció sus labios. —Esto nunca se ha tratado de lo que cualquiera de nosotros quiere. Solo se ha tratado de lo que se debe hacer. Y si no procedemos, eso solo despertará demasiadas sospechas.


  Mi corazón empezó a latir con fuerza. —¿Seré tu Consorte solo en título?


  Inclinó la cabeza. —¿Esperas algo más? ¿Crees que mi interés en ti anula mi sentido común? ¿Especialmente después de enterarme de tu traición?


  El aliento que tomé me quemó las entrañas. —No espero nada de ti. No espero tu perdón o comprensión. Solo quiero una oportunidad para...


  —¿Hacer qué? ¿Explicarte? Es innecesario. Sé todo lo que necesito. Estabas dispuesta a hacer cualquier cosa para salvar a tu gente. Puedo respetar eso —Sus rasgos eran tan duros como las paredes que se cerraban a mi alrededor—. También puedo… respetar lo lejos que estabas dispuesta a llegar para cumplir con este deber tuyo. ¿Pero con qué propósito? El amor nunca ha estado sobre la mesa.


  Sabía eso. Dioses, lo sabía después de todo lo que él había pasado. Simplemente no había estado dispuesta a admitirlo por completo. No era el amor lo que buscaba. Nunca fue eso. Aun así, era difícil decir lo que quería. Las palabras eran tan simples, que muchos la daban por sentado. —Amistad —susurré mientras el calor inundaba mi garganta— Hay amistad.


  —¿Amistad? Incluso si considerara tal cosa, nunca pensaría en ti. No hay forma de que pueda confiar en ti alguna vez. Que no dudaría ni cuestionaría cada pensamiento o acción. No cuando estabas formada y preparada para ser lo que creías que quería. No cuando eres solo un recipiente que estaría vacío si no fuera por la brasa de la vida que llevas dentro.


  Me eché hacia atrás, mi piel, mi cuerpo, todo, se entumecieron.


  Los ojos de Nyktos brillaron y luego se volvió hacia mí. —Como dije, aquí estarás a salvo. Serás mi Consorte solo en título, hasta que averigüemos exactamente lo que mi padre planeó para ti. Pero esto es todo. No hay nada más que discutir. Nada más que decir.




  Capítulo 41
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  Estaba sentada junto a la chimenea apagada a la mañana siguiente, mirando lo que quedaba del fuego. Froté mis palmas sobre mis rodillas ociosamente. Los pantalones habían sido lavados y entregados más temprano, junto con el desayuno.  Había sido Davina quien los trajo, y la draken no había dicho mucho. No estaba segura de si eso era normal o si había escuchado la verdad a pesar de las advertencias de Nyktos de mantenerlo en secreto.


  Lo único bueno que había salido de la comida, en su mayoría intacta, era el cuchillo de mantequilla que habían traído con ella. El cuchillo no haría nada de daño a un dios, pero estaba segura de que podría hacer daño cuando se tratara de un mortal, así que lo tomé, deslizándolo en mi bota.


  No había dormido bien la noche anterior, incluso después de la poción. El pensamiento de comer cualquier cosa no despertó mi interés.


  Recordé la última vez que me había sentido tan vacía. Había sido cuando tomé ese somnífero. No era solo por Nyktos. Era la verdad sobre Kolis. Era la amenaza que yo suponía para las Tierras Sombrías. Era yo. Eran Tavius, Nor y Lord Claus y todos los demás. Era lo mucho que extrañaba a Ezra y Sir Holland. Era el cómo quería decirle a mi madre que yo nunca había sido la causa de la Podredumbre. Y era... era lo mucho que quería que Nyktos fuera Ash.


  Cansada, jugué con los bordes de mi trenza. También era el conocimiento de que el pasado nunca podría deshacerse. No podía ser perdonado. No podía ser olvidado.


  Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos. Me levanté. —¿Sí?


  —Es Aios.


  Sorprendida, rodeé el diván. —Puedes pasar.


  La puerta se abrió, y ella no fue la única que entró en la habitación. Bele, que había estado en el pasillo cuando Davina había venido antes, entró también. Aparentemente, ella estaba de guardia, y no estaba del todo segura si estaba allí para mantenerme a salvo o para proteger a otros.


  —Necesito que vengas conmigo —anunció Aios.


  Me tensé, y mi sospecha aumentó. —¿A dónde?


  —Debería ser a ninguna parte —Detrás de ella, Bele estaba de pie con los brazos cruzados sobre su pecho. Mi mirada se detuvo en sus armas, todas mucho mejores que un miserable cuchillo de mantequilla—. Le dije que Nyktos quería que permanecieras en tus aposentos, pero como siempre, Aios no escucha.


  La diosa pelirroja no estaba escuchando ahora. —Gemma está despierta.


  —Oh —Miré entre las dos—. Esas son buenas noticias, ¿no?


  —Sí —respondió Aios mientras Bele se encogía de hombros.


  —¿Dijo por qué se fue al bosque?


  —Había visto a un dios que había estado en la corte de Dalos, y temió ser reconocida. Así que entró en pánico, corrió al Bosque Moribundo, rápidamente se perdió en él, y luego vio a las Sombras. Se escondió de ellas por un tiempo, hasta que la encontraron, pero no es por eso que estoy aquí —dijo Aios—. Ella afirma que no tiene conocimiento de lo que sucedió después, de lo que hiciste.


  —Eso también es bueno... —Me detuve cuando la mandíbula de Aios se endureció—. ¿O no?


  —Creo que está mintiendo. Creo que ella sabe exactamente lo que hiciste y le dijo a Hamid —explicó Aios—. Le dije lo que Hamid había hecho, y ella perdió la cabeza, diciendo que era su culpa. Es por eso que estoy aquí. Quiero que le digas lo que hiciste.


  —En caso de que alguien quiera saberlo, no creo que sea una buena idea —anunció Bele.


  —Nadie quiere saber —respondió Aios—. Creo que si se enfrenta al hecho de que sabemos que murió, nos dirá lo que le dijo a Hamid.


  No estaba segura de si eso funcionaría, pero estaba dispuesta a intentarlo. Podría ser bueno tener una respuesta a algo. Sin embargo... —¿Confías en mí para dejar el dormitorio?


  La nariz de Aios se arrugó. —¿Qué harías que deba preocuparme? ¿Estás planeando algo? 


  —Más —agregó Bele.


  —No lo estoy —dije.


  —Y no tienes armas, ¿correcto? —preguntó Aios.


  —No —Realmente no contaba mi cuchillo de mantequilla como un arma.


  —Entonces, ¿por qué no confiaría en ti?


  Arqueé las cejas. —¿Además de lo obvio?


  —Mi pregunta exactamente —agregó Bele.


  Aios suspiró. —Mira, estaba claro, al menos para mí, que no querías hacer lo que creías que tenías que hacer. Eso no significa que esté de acuerdo con tus acciones o que no esté decepcionada. Parecías hacer que él... —Su barbilla se levantó—. De todos modos, no es como si no tuviéramos experiencia explícita en cometer actos terribles porque creíamos que no teníamos otra opción.


  Por un momento, no pude hablar. —¿Alguna vez has planeado matar a alguien que te ofreció nada más que bondad y seguridad? 


  La mirada de Aios se encontró con la mía. —Probablemente he hecho peores cosas. Todos nosotros las hemos hecho —declaró rotundamente—. Ahora, ¿vendrás conmigo?


  Parpadeé. —S… sí.


  —Gracias —Aios se dio la vuelta, con la falda de su vestido gris ondeando a sus pies.


  Bajé las mangas de mi suéter y la seguí al salón, mis pensamientos consumidos por lo que Aios pudo haber hecho que fuera peor. Lo que Bele pudo haber hecho. Porque ella no había estado en desacuerdo con esa declaración. No fue hasta que llegamos al segundo piso que pregunté—: ¿Dónde está Nyktos? ¿Y en cuántos problemas se meterán ustedes dos por dejarme salir de mi dormitorio?


  —Está en Lethe —respondió Bele mientras caminábamos por el amplio y silencioso pasillo—. Hubo algún tipo de incidente. No estoy segura de qué es exactamente. No creo que sea serio... —dijo cuando abrí la boca—. Pero espero que no se entere de esta pequeña excursión.


  —No diré nada —les dije.


  —Espero que no —comentó Bele, deteniéndose frente a una puerta blanca. La abrió sin llamar y entró.


  Aios negó con la cabeza ante el grito ahogado que salió de la pequeña habitación. Seguí a Aios adentro, obteniendo mi primer vistazo real de Gemma.


  Buenos dioses...


  Estaba sentada en la cama, con las manos en el regazo y sus heridas... se habían ido por completo. Sin cortes profundos a lo largo de la frente o las mejillas. La piel de su cuello estaba intacta, y apostaría que su pecho lucía igual.


  Realmente nunca había tenido la oportunidad de ver lo que mi toque hacía. La mayoría de las heridas en los animales no eran tan notables, y no había visto la que había terminado la vida de Marisol. Esta brasa... dioses, era tan milagrosa como lo que mi sangre había hecho por Nyktos.


  Caminando hacia adelante mientras Bele cerraba la puerta detrás de mí, vi que el cabello de Gemma, libre de sangre, era de un tono rubio claro, solo unos pocos tonos más oscuro que el mío. Y había tenido razón. No podría ser mucho mayor que yo. Lo que significaba que había durado en la Corte de Dalos más tiempo que la mayoría, porque no había estado en las Tierras Sombrías tanto tiempo.


  Gemma miró a Aios primero, y luego su mirada se posó en mí. Su cuerpo entero se puso rígido.


  —Traje a alguien que creo que debes conocer —dijo Aios mientras se sentaba en la cama al lado de Gemma—. Esta es Sera.


  La mujer no me había quitado los ojos de encima. Un temblor la atravesó. Sus ojos marrones estaban increíblemente abiertos. Me acerqué a la cama.


  —No sé si me reconoces —comencé—. Pero yo…


  —Te reconozco —susurró—. Sé lo que hiciste.


  Aios suspiró. —Bueno, fue mucho más fácil de lo que esperaba —Se volvió hacia Gemma—. Podrías haberme dicho la verdad.


  —Lo sé. Sé que debería haberlo hecho, pero yo... no debería haberle dicho nada a Hamid. Está muerto por mí. Es culpa mía. Lo siento. No quería decir nada —Las lágrimas rodaron por las mejillas de Gemma mientras temblaba—. Simplemente me tomó con la guardia baja y no estaba pensando, pero lo sé mejor. Dioses, sé que es mejor no decir nada.


  —Está bien —Aios fue a colocar una mano en el brazo de la mujer, deteniéndose cuando Gemma se estremeció—. No te vamos a hacer daño —Detrás de mí, Bele hizo un sonido bajo de desacuerdo, y Aios le disparó a la otra diosa una mirada de advertencia—. Ninguna de nosotras te va a hacer daño.


  —No son ustedes a quienes temo.


  —Lo sé. Es Kolis —dijo Aios en voz baja, y mi mirada salió disparada hacia ella. La empatía en su voz provenía de un lugar de conocimiento, al igual que la angustiada mirada que había visto en sus ojos.


  El temblor de Gemma cesó, pero palideció aún más. —No puedo volver allí.


  —No tienes que hacerlo —prometió Aios.


  —Pero es culpa mía que Hamid la atacara. No hay forma de que Su Alteza me deje quedarme aquí ahora —Su agarre en la manta blanqueó sus nudillos.


  —¿Le dijiste a Hamid que me atacara? —pregunté.


  Ella sacudió la cabeza. —Buenos dioses, no.


  —Entonces dudo que Nyktos te haga responsable —le dije, y sus ojos se dispararon a los míos. La esperanza y el miedo de creer en eso eran claros en su mirada—. Él no te obligará a ir a ningún lugar que no quieras —le dije, y supe sin lugar a dudas que eso era cierto—. No debes temer eso tampoco.


  Aios asintió. —Ella dice la verdad.


  Un dolor atravesó mi pecho por lo evidente que era que ella quería creer eso desesperadamente. —Solo el tiempo demostrará que mis palabras son correctas, y espero que le des ese tiempo y no hagas nada... imprudente de nuevo —le dije, reconociendo plenamente la ironía de sugerir algo en contra de lo irresponsable—. ¿Qué le dijiste a Hamid?


  Su pecho se elevó con una respiración profunda mientras su mirada se posaba en sus manos. —Yo… sabía que me estaba muriendo —dijo en voz baja—. ¿Cuando el otro dios me encontró? Sabía que me estaba muriendo, porque apenas podía sentir sus brazos cuando me recogió. Y sé... sé que morí. Lo sentí… Sentí que abandonaba mi cuerpo. No hubo nada por un par de momentos, y luego vi dos pilares, pilares tan altos como el cielo, con esta luz cálida y brillante entre ellos.


  La tensión se apoderó de mí. Estaba hablando de los Pilares de Asphodel y el Valle. ¿Marisol había experimentado lo mismo? Sabía que su alma no se habría quedado por mucho tiempo. Y si fue así, ¿se habría dado cuenta de que la habían traído de regreso? Tragué saliva, esperando que Ezra hubiera sido capaz de alejarla de esa creencia o, al menos, asegurarse de que nunca hablara de ello. Si lo hacía, podría ponerlas a ambas en peligro, especialmente si llegaba a oídos de un dios que servía a Kolis.


  —Sentí que me dirigía hacia allí y luego me arrastraban lejos —dijo Gemma—. Sabía que alguien me había traído de vuelta —Su cabeza se volvió hacia mí—. Sabía que fuiste tú. Sentí tu toque. Y cuando te miré, solo lo supe. No puedo explicarlo, pero lo hice. Eres tú a quien él ha estado buscando.


  —¿Kolis? —preguntó Bele, y Gemma se estremeció de nuevo al oír su nombre. La mujer asintió—. ¿Cómo lo supiste?


  —Fui... —Gemma acercó la manta a su cintura—. Fui su favorita por un rato. Él me mantuvo... —Tragó saliva y estiró el cuello, y Aios cerró los ojos—. Me mantuvo cerca de él por un tiempo. Dijo que le gustaba mi pelo —Ella extendió la mano, tocando distraídamente uno de los ligeros mechones—. Él habló de este... poder que sentía. Hablaba de eso todo el tiempo. Se obsesionó con él y con cómo haría cualquier cosa para encontrarlo. Esta presencia. Su graeca.


  —¿Graeca? —repetí.


  —Es del antiguo idioma de los Primals —respondió Bele—. Significa vida, creo.


  —También significa amor —Los ojos de Aios se habían abierto. Frunció el ceño mientras me miraba—. La palabra es intercambiable.


  —¿Como liessa? —dije, y ella asintió—. Bueno, obviamente él está haciendo referencia a la vida —Imaginaba que Kolis todavía creía que estaba enamorado de Sotoria—. Él sintió las… las ondas de poder que causé a lo largo de los años. Nosotros sabemos eso.


  —Bueno, sospechábamos eso —corrigió Bele—. Pero no estuvimos seguros hasta la otra noche, cuando aparecieron los dakkais.


  Cambié mi peso. —¿Y eso es lo que le dijiste a Hamid?


  Gemma dejó escapar un suspiro entrecortado. —Nunca entendí lo que quería decir cuando hablaba de su graeca. No hasta que te vi y me di cuenta de que me habías traído de vuelta. Le dije a Hamid que debes ser tú a quien Kolis estaba buscando. Que eras la presencia que él sentía, y que estabas aquí, en las Tierras Sombrías —Sacudió la cabeza mientras tragaba de nuevo—. Yo sabía lo que le sucedió a la madre de Hamid. Él compartió eso conmigo. Debería haberlo pensado bien. Hamid... odiaba a Kolis, pero también le tenía miedo. Le aterrorizaba que viniera a las Tierras Sombrías y le hiciera daño a más personas.


  —Así que es por eso —reflexionó Bele, echándose la trenza por encima del hombro—. Él pensó que estaba protegiendo las Tierras Sombrías asegurándose de que Kolis no tuviera una razón para venir aquí. Trató de quitar el señuelo. No puedo culparlo por esa línea de pensamiento.


  La miré fijamente. —Teniendo en cuenta que yo era el señuelo que buscaba quitar, en cierto modo lo culpo.


  —Comprensible —dijo la diosa. 


  Pero también entendía la línea de pensamiento de Hamid. Fácilmente podía verme a mí misma haciendo lo mismo. Y también podía ver cómo ser el objeto de unas intenciones asesinas, sin importar lo nobles que fueran, no era algo que pudiera ser olvidado.


  Era así como sabía que Nyktos nunca lo olvidaría. No era que necesitara saber lo que se sentía para saber eso. 


  Con una pesadez en el pecho, dejé esos pensamientos a un lado mientras surgía una pregunta que sentí que era mejor no hacerla delante de Gemma. ¿Por qué no había venido Kolis a las Tierras Sombrías?


  Gemma habló, atrayendo mi atención. —No creí que su graeca fuera una persona. Nunca hablaba de ello como si fuera algo vivo y que respiraba. Hablaba como si fuera un objeto. Una posesión que le pertenecía.


  Bueno, Kolis no parecía ser del tipo que veía a los seres vivos y que respiraban como otra cosa más que objetos.


  —¿Dijo alguna vez lo que planeaba hacer con su graeca cuando la encontrara? —preguntó Aios.


  —Creo que sabemos la respuesta a eso —respondió Bele secamente.


  Tuve que estar de acuerdo. Kolis no podía crear vida. Vería la brasa de tal poder como una amenaza y querría erradicarla.


  —No. Nunca me dijo nada, pero… —Ella nos miró—. Él le estaba haciendo algo a los otros Elegidos. No a todos, sino a los que desaparecieron.


  Mi mirada se agudizó en ella. Simplemente desaparecieron. Eso fue lo que Nyktos había dicho. —¿Qué quieres decir?


  —Solo había algunas conversaciones entre los otros Elegidos que todavía estaban allí. Los que llevaban allí más tiempo. Kolis les hizo algo.


  —¿A los que desaparecieron? —preguntó Bele, dando un paso adelante.


  Gemma asintió. —No parecían bien cuando regresaron —dijo, y un escalofrío recorrió mi piel—. Eran diferentes. Fríos. Sin vida. Algunos de ellos permanecían en el interior, moviéndose únicamente durante las breves horas de la noche. Sus ojos cambiaron —Una mirada lejana se apoderó de ella—. Se volvieron del color de la piedra de sombra. Negros. Siempre parecían... hambrientos.


  Algo en sus palabras tiró de los recovecos de mi mente. Algo familiar.


  —Daban miedo, la forma en que miraban —La voz de Gemma era apenas por encima de un susurro inquietante—. La forma en que parecían rastrear cada movimiento que hacías, cada latido de tu corazón. Eran tan aterradores como él lo era —Su agarre se relajó en la manta—. Los llamó sus resucitados. Sus Renacidos. Dijo que eran un trabajo en progreso —Se rio, pero fue débil—. Le oí decir una vez que todo lo que necesitaba era a su graeca para perfeccionarlos


  Aios miró por encima del hombro a Bele y luego a mí. No parecía que Gemma tuviera más para compartir, y si lo hiciera, las tres sentíamos que no lo aprenderíamos hoy. La mujer parecía estar a punto de romperse. Una vez que Aios le aseguró que estaba a salvo descansando aquí, y que parecía que Gemma le creyó, nos despedimos.


  Me detuve en la puerta cuando se me ocurrió algo. Me enfrenté a Gemma mientras Aios y Bele me esperaban en el pasillo. —Lo siento.


  La confusión marcó su rostro. —¿Por qué?


  —Por traerte de vuelta a la vida si eso no era lo que querías —le dije.


  —No quería morir —dijo Gemma después de un momento—. No es por eso que entré en el Bosque Moribundo. Solo... simplemente no quería volver allí. Ya no quería tener miedo.
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  En el pasillo, a varios metros de la puerta de Gemma, me detuve. Las diosas me enfrentaron. —¿Qué creen que son los resucitados? ¿Estos Renacidos?


  —No lo sé —Bele se volvió, apoyándose contra la pared—. No he escuchado algo así antes, y créeme, he intentado averiguar qué le ha sucedido a los Elegidos desaparecidos.


  —Realmente espero que la frase renacer no signifique literalmente —Aios frotó sus manos sobre la parte superior de sus brazos—. Porque no quiero pensar en Kolis habiendo encontrado alguna forma de crear vida.


  —Y que de alguna manera, posiblemente, podría involucrarte —Bele me señaló con su barbilla.


  —Gracias por el recordatorio —murmuré, pero me hizo pensar en la pregunta en la que había pensado mientras estaba en la habitación de Gemma—. ¿Por qué no ha venido Kolis a las Tierras Sombrías? ¿Por qué no vino él mismo cuando traje a Gemma de vuelta?


  —No ha puesto un pie en las Tierras Sombrías desde que se convirtió en el Primal de la Vida —respondió Bele—. No creo que pueda. No parezcas demasiado aliviada por eso —dijo ella, viendo el aliento que exhalé—. Como viste, no necesita venir aquí para dar a conocer su presencia. Y no sabemos con certeza si realmente no puede.


  Asentí con la cabeza, pensando en lo que había compartido Gemma. —Entonces, Kolis definitivamente sabe acerca de la brasa de vida… Es posible que no sepa cómo llegó a la creación, pero él sabe que existe. Y cree que puede usarla de alguna manera, que supongo que Eythos no tomó en consideración.


  Aios echó la cabeza hacia atrás. —En este punto, dudo que incluso los Moiras sepan por qué puso la brasa de vida en tu linaje.


  Me puse rígida cuando lo que dijo tocó una cuerda de familiaridad en mí.


  Frunciendo el ceño, busqué en mis recuerdos hasta que… vi a Odetta en mi mente. —Los Moiras —susurré—. Los Arae.


  —Sí —Aios me miró—. Los Arae.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza mientras me giraba hacia ella. —Mi vieja niñera, Odetta, me dijo que la Muerte y la Vida me tocaron al nacer; ella afirmaba que solo los Moiras podían responder por qué. Siempre pensé que Odetta estaba siendo, bueno, demasiado dramática porque ¿cómo sabría ella lo que los Moiras pueden o no haber dicho o sabido? Pero, ¿y si ella estaba hablando con la verdad? ¿Y si los Moiras lo saben? ¿Es eso posible?


  —Hasta donde yo sé, los Moiras no lo saben todo —Bele se empujó de la pared, y sus ojos se iluminaron—. Pero ellos saben más que la mayoría.


  —¿Dónde está Odetta ahora? —preguntó Aios.


  —Falleció recientemente —Un dolor me atravesó el pecho—. Debería estar en el Valle. ¿Los draken pueden alcanzarla de alguna manera? —pregunté, recordando lo que había dicho Nyktos—. Esperen. Si los Moiras saben lo que Eythos planeó, ¿entonces no lo habría sabido Nyktos también? ¿Y habría ido con ellos?


  Bele se rio. —Los Primals no pueden exigir nada a los Arae. Ni siquiera pueden tocar a los Arae. Eso está prohibido para mantener el equilibrio. No habría cruzado por la mente de Nyktos. Dudo que incluso hubiera cruzado por la de Kolis, y por lo general no le importan las reglas en absoluto.


  —Necesitamos encontrar a Nyktos —dije, mirando entre los dos—. Necesita saber sobre estos renacidos y Odetta.


  —¿Sabes dónde está él en Lethe? —preguntó Aios mientras comenzaba a caminar. La seguí. 


  —Lo sé, pero estoy de guardia.


  —Entonces la llevamos con nosotras —Aios me miró—. Vas a portarte bien, ¿verdad?


  Suspiré. —No entiendo por qué todos esperan que haga algo… —Me interrumpí cuando ambas me miraron—. ¿Saben qué? Ni siquiera respondan esa pregunta. Me portaré bien.


  —Nyktos va a estar muy irritado —murmuró Bele mientras llegábamos a la escalera de caracol y comenzábamos a bajar los escalones.


  Lo estaría. No quería volver a mis aposentos, quedarme con mis pensamientos y el vacío que sentía, pero... —¿En cuántos problemas van a estar?


  —Ninguno una vez que escuche lo que tenemos que decir —La mano de Aios se deslizó sobre la barandilla lisa.


  —Solo dices eso porque nunca has hecho nada que lo enfurezca.


  —Cierto —Aios se echó a reír mientras rodeábamos el primer piso y el vasto vestíbulo entró a la vista—. ¿Pero qué es lo peor que podría hacer?


  Bele resopló. —Su decepción por sí sola es insoportable…


  Las enormes puertas del vestíbulo se abrieron sin previo aviso, estampándose contra las gruesas paredes de piedra de sombra.


  Bele se detuvo de golpe frente a mí, extendiendo el brazo y evitando que Aios fuera más lejos. —¿Qué demonios?


  Me detuve detrás de ellas mientras una figura atravesaba las puertas abiertas.


  Todo en mí se quedó inmóvil mientras asimilaba el aura radiante y tenue que la rodeaba. A ella.


  La diosa, Cressa.
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  Cressa llevaba un vestido diferente, uno del color de las peonías que habían sido esparcidas por el estrado del Templo del Sol. Bajo la luz brillante del candelabro, la tela era casi translúcida. Podía ver la hendidura de su ombligo, el tono más oscuro de las puntas de sus senos, el... 


  Está bien, veía mucho de ella.


  Lo que veía no importaba. Esa perra había estado allí cuando Madis había masacrado a ese bebé. Mi mano se deslizó hasta mi muslo derecho, solo para encontrarlo vacío.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó Bele.


  La mirada de Cressa se dirigió hacia las escaleras, sus labios rosados se curvaron en una sonrisa. —Bele —dijo, y vi rojo ante el sonido de su voz—. Ha pasado un tiempo —Su barbilla se inclinó hacia abajo—. ¿Aios? ¿Eres tú? Te ves… bien. Estoy segura que a Kolis le encantará saberlo.


  Aios se tensó, luego todo sucedió muy rápido. Cressa levantó la mano y hubo un destello de intensa luz plateada. Éter. El rayo de energía cargó el aire mientras se dirigía hacia la escalera. Bele empujó a Aios a un lado mientras me adelantaba, agarrándola por el hombro, pero la explosión de poder rebotó en la piedra de sombra.


  —¡Aios! —grité cuando el éter la golpeó, forzando un dolorido llanto. La energía plateada rodó por la mitad de su cuerpo en ondas relucientes desde su estómago hasta sus pies. La diosa se derrumbó, casi llevándome con ella mientras caía sobre mi trasero.


  Aios estaba flácida en mis brazos, pero la brasa de vida no latió en mi pecho. —Está viva —susurré con voz ronca mientras la colocaba de lado—. Ella está viva…


  —Quédate abajo —ordenó Bele, y luego se dio la vuelta, agarrando la barandilla. Se lanzó sobre ella, aterrizando ágilmente en cuclillas en el suelo debajo.


  Me quedé agachada, con una mano en el hombro de Aios, y miré a través de la barandilla. Bele se levantó, un aura plateada rodeándola mientras caminaba hacia adelante, espada en mano. Apreté el hombro de Aios, esperando que pudiera sentirlo, y luego comencé a bajar las escaleras, realmente deseando tener algo mejor que un estúpido cuchillo de mantequilla. Había innumerables armas en la cámara detrás de los tronos, pero no había forma de que pudiera llegar a ellos, a menos que volviera a subir y tomara las otras escaleras. Eso llevaría demasiado tiempo. Cualquier cosa podría pasar.


  —Me encantaría jugar contigo —Cressa se quedó dónde estaba, sus brazos a sus lados—. Pero realmente no tenemos tiempo para eso.


  —Oh, vas a hacer un puto tiempo —Bele golpeó, empujando con la espada mientras un destello de éter dejaba su otra mano.


  Cressa fue sorprendentemente rápida, apartándose del camino de ambos golpes. Giró, agarrando y torciendo el brazo de Bele. Bele pasó por debajo y pateó, atrapando a Cressa en el costado. La diosa tropezó, dejando escapar una risa ronca. —Eso dolió —Se enderezó, echando hacia atrás su melena de cabello oscuro—. Pero no tanto como esto.


  —Tienes razón. Esto… —Bele se sacudió, sus palabras se cortaron.


  Cressa volvió a reír. —¿Qué decías?


  Por un momento, no estaba segura de lo que había sucedido, pero vi a Bele mirar abajo. Seguí su mirada hacia la... la punta de una daga que sobresalía del centro de su pecho. La incredulidad se apoderó de mí mientras el agarre de Bele se aflojaba en la espada y caía al suelo con un ruido sordo que sonó como el crujido de un trueno. Esa daga... oh, dioses, era piedra de sombra. Era mortal para un dios si atravesaba su corazón o su cabeza, y esa hoja tenía que estar cerca. Tenía que estar justo ahí. Y no había forma de que Cressa la hubiese arrojado.


  Mi cabeza se movió bruscamente hacia el atrio. No vi a nadie, pero alguien más tenía que estar aquí. Alguien debía haber entrado por una de las otras entradas.


  —Perra —susurró Bele, tambaleándose hacia atrás.


  —Gracias —Cressa sonrió.


  Bele se volvió hacia las escaleras y cayó de rodillas. La brasa en mí pecho se calentó, haciendo que mi aliento se detuviera. Estaba herida. Gravemente. Sabía que la daga tenía que salir. Ella estaría virtualmente paralizada, incapaz de sanar y completamente vulnerable, hasta que alguien se la quitara. 


  Tenía que sacarla.


  Me levanté de donde estaba agachada, vigilando a Cressa, sabiendo que había alguien fuera de mi campo de visión. 


  Bele negó con la cabeza mientras caía hacia adelante sobre una mano, jadeando. —Sal de…


  Cressa golpeó, su pie descalzo le dio a Bele debajo de la barbilla y lanzó su cabeza hacia un lado. La patada hubiera matado a un mortal. Posiblemente podría haber roto el cuello de Bele. Ella cayó hacia adelante, inconsciente, pero en mucha peor forma que Aios. No se curaría con esa daga en ella. Tenía que sacarla, y luego la empujaría tan profundamente en el corazón de Cresa, que la perra se ahogaría con ella.


  La mirada de Cressa se disparó hacia la escalera. —Hola —dijo, pasando por encima de Bele, esa sonrisa burlona extendiéndose por sus labios—. Debes ser ella. La mortal, aspirante a Consorte del Primal de la Muerte. Todo el reino ha estado preguntándose por qué elegiría a una mortal, y creo que tenemos nuestra respuesta. ¿No es así, Madis? 


  Una ráfaga de aire agitó los mechones de cabello en mis sienes. Me di la vuelta mientras un borrón pasaba sobre la barandilla y aterrizaba detrás de mí. Capté un breve atisbo de piel pálida. Una túnica blanca adornada en oro. Ojos ámbar. Cabello largo color medianoche…


  Un dolor agudo y repentino explotó a lo largo del costado de mi cabeza, y luego no hubo nada.
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  La conmoción de mi cuerpo cayendo al suelo duro me trajo de nuevo a la conciencia. Mis ojos se abrieron para ver un estrado elevado y dos tronos de piedra de sombra.


  Giré mi cabeza ligeramente, haciendo una mueca cuando un dolor punzante rebotó dentro de mi cráneo. Parpadeé, despejando las pequeñas ráfagas de luz blanca de mis ojos. Lentamente, las formas de Aios y Bele se enfocaron. Estaban entre dos pilares, Aios de costado y Bele acostada boca abajo, la daga todavía salía de su espalda. Las habían arrastrado aquí.


  —Está despierta —dijo una mujer—. Obviamente no le pegaste tan duro.


  Cressa.


  Me volteé sobre mi espalda, ignorando el destello de dolor que irradió por mi columna vertebral.


  —Bueno, la tiré al suelo —Madis estaba apoyado en un pilar, con los brazos cruzados sobre su pecho—. Deberías estar agradecida de que no la matara accidentalmente, considerando lo débiles que son los mortales.


  —¿Pero es ella realmente tan mortal? —respondió Cressa. Mi estómago se retorció cuando ella se puso repentinamente ante mí, su espeso cabello negro cayendo en cascada sobre su espalda—. ¿Lo eres?


  Me senté con cautela, doblando mi pierna derecha hacia mí. Tragué saliva tratando de aliviar la sequedad en mi garganta. —La última vez que lo comprobé, era mortal.


  Cressa sonrió lo suficiente para revelar las puntas de sus colmillos. —No. Si eres tú a quien hemos estado buscando, no estoy tan segura de eso.


  Una ola de inquietud me recorrió mientras ella se levantaba y retrocedía varios pasos.


  —Pero ¿si no lo eres? Bueno, nuestro error —Cressa me miró con sus despiadados ojos dorados—. Muy pronto descubriremos si eras lo que los viktors estaban protegiendo.


  —¿Viktors? —Miré a Bele y Aios. ¿Había alguna manera de que pudiera llegar a ellas? ¿A Bele, al menos, para quitarle la daga? Tendría una mejor oportunidad de hacer eso antes que intentar llegar a la habitación detrás de los tronos.


  Cressa arqueó una ceja. 


  —Necesita llegar pronto —Madis miró la boca del salón del trono—. Nyktos y los demás solo estarán distraídos por un tiempo.


  Mi corazón dio un vuelco. —¿Qué hicieron?


  —Llevamos a un par de docenas de Sombras a la ciudad —dijo Cressa, y sentí mi estómago hundirse—. Eso empeoró mucho más rápido de lo que pensaba. Él estará ocupado durante algún tiempo, limpiando ese desastre.


  Buenos dioses, ni siquiera quería pensar en el tipo de horrores que las Sombras harían pasar a la gente. Pero Nyktos tenía que saberlo, tenía que sentir mis emociones, ¿no? ¿Había sentido algo extremo? No lo creía, y por primera vez, maldije mi incapacidad para sentir verdadero terror. Volví a mirar a Bele. 


  —Ni lo pienses, mortal —advirtió Cressa.


  Mi mirada se disparó hacia ella. —Tengo un nombre.


  —¿Me veo como si me importara una mierda?


  —¿Me veo como si me importara una mierda que a ti no? —le respondí.


  Ella inclinó la cabeza y entrecerró los ojos. Dio un paso adelante.


  Madis desplegó sus brazos, y yo me tensé cuando se apartó del pilar. —Cuidado. Si es ella y la matas, desearás estar muerta.


  —Dioses, espero que no seas tú —se burló Cressa, pero no le estaba prestando atención.


  No me querían muerta. Pensé en lo que había dicho Gemma sobre Kolis y los Elegidos desaparecidos que habían regresado diferentes. —¿Por qué importa si vivo o muero? —pregunté, levantando mi otra pierna. Me moví hacia adelante. Si no podían matarme, entonces podría correr hacia Bele.


  —Lo descubrirás pronto —respondió Madis—. Pero confía en mí cuando digo que es mejor que no seas tú. Lo que sea que Cressa quiera hacer contigo, y tiene una imaginación muy activa... 


  —La tengo —confirmó Cressa.


  —Palidecerá en comparación con lo que te espera —finalizó Madis.


  —¿Planearon decir eso? —dije—. Apuesto a que ustedes dos pasaron eones esperando por el momento perfecto para ser vergonzosamente clichés.


  Los labios de Cressa se tensaron. —Vas a ponerme a prueba, ¿no es así? —Su mirada se movió hacia arriba, más allá de mí—. Finalmente.


  Miré por encima de mi hombro hacia la entrada del salón del trono, y vi oro. Cabello y piel como la luz del sol, ojos como dos joyas de citrino. 


  Era un dios alto con cabello dorado y ojos a juego. Él entró a zancadas a la sala del trono, sus largas piernas revestidas de negro, la camisa blanca que vestía desatada por el cuello. Una sonrisa apareció cuando me vio. —Bueno, hola —dijo arrastrando las palabras, y me tensé. El dios se arrodilló frente a mí. Su mirada recorrió mis rasgos.


  —¿Qué piensas, Taric? —preguntó Cressa.


  Este era el tercer dios. Estaban todos aquí.


  —Creo que finalmente lo lograron —Me miró fijamente, alcanzándome—. Diablos, justo como él lo describió. Esto tiene…


  Reaccioné sin pensarlo, desenvainando el cuchillo de mantequilla cuando agarró mi brazo. Girando hacia Taric, empujé el cuchillo tan fuerte como pude…


  El impacto del cuchillo al chocar contra la carne de su pecho sacudió los huesos en mi mano y brazo. El cuchillo se partió en dos. Mi boca se abrió mientras miraba la hoja arruinada. Sabía que no haría mucho daño, pero no pensé que haría eso. Buenos dioses...


  Levanté mi mirada hacia Taric.


  —¿Eso fue un cuchillo de mantequilla? ¿En serio? —Una ceja rubia se arqueó—. ¿Eso te hizo sentir mejor?


  Volví a girar, apuntando el extremo roto a su ojo.


  Taric me agarró la muñeca y la giró bruscamente. Apreté los dientes ante el dolor. Mis dedos se abrieron con espasmos. El cuchillo inútil se me escapó de la mano.


  —Es una luchadora —comentó Taric, colocando su palma contra el costado de mi cabeza mientras trataba de golpearlo con el codo—. Detente.


  Mi codo se conectó con la parte inferior de su mandíbula, lanzando su cabeza hacia atrás. Cressa rio mientras Taric gruñía. Enderezó su cabeza, sus ojos abiertos de par en par. —Dije detente —ordenó.


  Me aparté, intentando ganar suficiente espacio entre nosotros para poder
usar mis piernas…


  El dios maldijo en voz baja y se levantó, agarrando mis hombros y tirando de mí para ponerme de pie. Me liberé, retrocediendo. Eché un vistazo rápido a mi alrededor para asegurarme de que los otros dioses no estuvieran cerca. Ellos permanecieron junto a los pilares.


  Taric suspiró. —¿De verdad quieres intentar esto?


  —No —admití, preparándome—. Pero lo haré.


  Golpeé primero, pero él me agarró de la muñeca y empujó, con fuerza. Volé hacia atrás, patinando por el suelo. Golpeé un pilar de piedra con suficiente fuerza para sacarme el aire.


  —Solo estás retrasando lo inevitable —comentó Madis desde el margen mientras Taric acechaba hacia mí. 


  Empujándome de la pared, giré y pateé, apuntando a su rodilla, pero donde había estado ahora no era más que un espacio vacío. Tropecé, apenas deteniéndome de caer.


  —No puedes pelear conmigo.


  Me giré y encontré al dios detrás de mí. Disparándome hacia adelante, balanceé mi puño…


  Se había ido de nuevo.


  —Y esto ya se está volviendo aburrido.


  Deteniéndome, me giré una vez más. Él estaba parado de nuevo en medio de la habitación, con los brazos cruzados sobre su pecho. Ahora estaba empezando a enojarme. Pateando la pared, gané velocidad y empujé en el aire…


  Unos brazos me agarraron por detrás, y un chillido de frustración me abandonó. —Soy un dios.


  —Felicitaciones —espeté, echando la cabeza hacia atrás. Conecté con su rostro. El golpe envió otro pulso de dolor a través de mí, y balanceé mi piernas…


  Taric me soltó. 


  Caí, girando en el último segundo para aterrizar de rodillas. Me puse de pie y me di la vuelta. El dios me agarró por la garganta, levantándome. Sus dedos se clavaron en mi piel mientras yo pateaba. Él me empujó hacia adelante, golpeándome de nuevo en un pilar. Aspiré un aliento de dolor cuando me levantó del piso y plantó su antebrazo contra mi pecho. Presionó con su cuerpo, inmovilizándome para que estuviéramos al nivel de los ojos.


  —Mírame —exigió, y su voz... dioses, había algo sobre su voz. Se arrastraba sobre mi piel, tratando de encontrar una forma de entrar en mí—. Mírame.


  Sentía su voz clavándose en mí con uñas afiladas y rozando mi mente, exigiendo que obedeciera. Que hiciera todo lo que me pidiera. Y una parte de mí quería ceder ante eso. Pero luché contra la necesidad…


  —Interesante —La curiosidad llenó el tono de Taric mientras agarraba mi barbilla, forzando mis ojos a los suyos—. La compulsión no está funcionando.


  —Tiene que ser ella —exclamó Cressa—. Tómala y larguémonos de aquí…


  —Necesitamos estar seguros —La mano de Taric se deslizó lejos de mi garganta y se curvó alrededor de mi barbilla—. Y hay una sola forma en que puedo confirmarlo.


  —Sabes que es ella —argumentó Cressa, adelantándose—. Solo estás siendo avaro. Estúpido.


  —Posiblemente —Taric sonrió, mostrando sus colmillos. Mi corazón tartamudeó ante la vista de ellos—. Pero siempre me pregunté a qué sabría la graeca —Él giró mi cabeza hacia un lado con brusquedad—. Parece que alguien más ya lo ha descubierto —Su risa golpeó mi garganta—. Oh, el Rey estará muy disgustado por esto.


  No hubo advertencia, no hubo tiempo para prepararse. Atacó, hundiendo sus colmillos en el mismo lugar en que lo que había hecho Nyktos. Atravesó mi piel, y dolió. El dolor era caliente, quemando mis sentidos mientras él sorbía profundamente de mi sangre, tirando más fuerte de lo que creía posible.


  No se alivió. 


  No se convirtió en algo acalorado y sensual. 


  Era un dolor interminable y palpitante que se hundía aún más con cada ola, pasando de mi piel a mi sangre y mis huesos. El pánico estalló en mis entrañas mientras luchaba contra Taric, pero el dios era demasiado fuerte. Y estaba pegado a un lado de mi cuello.


  Todo mi cuerpo se puso rígido contra la pared mientras los dedos mentales arañaban mi mente y luego se hundían profundamente, arañándome, cavando en mis pensamientos, mis recuerdos, en lo más profundo de mi ser. No sabía cómo estaba haciéndolo, pero estaba quitando capas, viendo lo que había visto, escuchando palabras que yo había hablado y que otros me habían dicho. Estaba en medio de mis pensamientos…


  El dolor explotó, esta vez dentro de mi cabeza, profundo y palpitante. Se sentía como si mi cráneo estuviera siendo destrozado. Un grito me atravesó. Escalofríos inundaron mi visión mientras mi garganta se cerraba, silenciando el grito. La agonía se disparó por mi columna vertebral, ardiendo a través de mis terminaciones nerviosas. No podía respirar a través de ella, no podía pensar ni esconderme. No había velo detrás del cual retirarse, no había un recipiente vacío o lienzo en blanco en el cual convertirse. El dolor se instaló profundamente en mí, echando raíces y destrozándome. Un sabor metálico se acumuló en la parte posterior de mi boca. El terror puro clavó sus garras. 


  Nyktos estaba equivocado. Podía estar aterrorizada. Lo estaba ahora mismo. No podía soportar esto. Mis dedos se clavaron en la piel de Taric. No podía…


  Su toque desgarrador se retiró de repente. Taric se apartó, y yo ni siquiera sentí la dolorosa retirada de sus colmillos o cuando golpeé el suelo. Yací de lado, con los ojos muy abiertos y mis músculos sufriendo espasmos, una y otra vez, mientras el fuego se desvanecía de mi piel y se aliviaba de mis músculos.


  —¿Es ella? —preguntó Cressa, primero sonando lejos y luego más cerca con cada palabra.


  Mi visión se aclaró mientras la sensación de ardor abandonaba mi sangre, y mis músculos se aflojaron. Luchando por aire, curvé mis dedos contra el suelo mientras el ardiente dolor todavía me quemaba el cuello y el pecho.


  —Oh, dioses, lo es —exhaló Taric—. Pero esto es mucho más... —Se tambaleó hacia un lado, mirando hacia abajo—. ¿Qué diablos?


  El suelo estaba vibrando. Vi la oscuridad reunirse en las alcobas y despegarse de las paredes, corriendo por el suelo hacia la entrada. Traté de levantar la cabeza, pero los músculos de mi cuello eran como fideos flácidos. La explosión de un trueno sacudió todo el palacio. No. Eso no era un trueno. Era un rugido. Un draken. 


  Una ráfaga de viento helado giró a través de la habitación, el aire se cargó con poder.


  Taric dio un paso atrás y se volvió hacia el frente del salón mientras el aire crepitaba y siseaba. Tirando de cada gramo de energía que tenía en mí, me senté, apoyándome pesadamente contra el pilar. Jadeando, inhalé bruscamente y el aroma... me llegó el aroma fresco y cítrico. Mi respiración se atascó. 


  Nyktos.


  Una agitada masa de sombras apareció en el arco del salón, y lo que vi no se parecía en nada al Nyktos que conocía. 


  Su piel era del color de la medianoche veteada con la plata del éter, tan dura como la piedra con la que se había construido el palacio, e igual de suave. La carne se arremolinaba por todas partes, haciendo difícil ver si sus rasgos eran los mismos. Los arcos gemelos y amplios detrás de él ya no eran alas de humo y sombra, sino que eran sólidas y similares a las de un draken, excepto que las suyas eran una masa furiosa de plata y negro. El poder brotaba de sus ojos, ojos llenos con tanto éter que no se veían iris ni pupilas. 


  Esto era de lo que había visto destellos. Lo que existía debajo de la piel de
un Primal. Y era aterrador y hermoso.


  Nyktos se elevó en el aire, las alas extendidas, los brazos a los costados, las manos abiertas, y el éter bailando en sus palmas. 


  —De rodillas —ordenó—. Ahora.




  Capítulo 43
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  Los tres dioses se arrodillaron ante Nyktos, con la cabeza inclinada en señal de sumisión. No dudaron.


  —¿Se atreven a entrar en mi Corte? —La voz de Nyktos retumbó en la sala, sacudiendo todo el palacio. Vi a Aios moviéndose por el rabillo del ojo, pero no podía apartar los ojos de él. Se adelantó, moviendo sus alas en silencio—. ¿Y tocar lo que es mío?


  —No teníamos elección —jadeó Cressa mientras el viento entraba por el techo, agitando su pelo. Levantó la cabeza. Su piel se había vuelto del tono del hueso blanqueado—. Nosotros...


  —Todos tenemos elección —gruñó Nyktos.


  Cressa fue lanzada hacia atrás y luego levantada en el aire. Vi que Aios se incorporaba y se acercaba a Bele mientras el cuerpo de Cressa se tensaba. Su boca se abrió de par en par en un grito silencioso, y al igual que con los guardias de Wayfair, Nyktos no necesitó poner un dedo sobre ella. Aparecieron grietas profundas e implacables en unas mejillas antes lisas. No se desmoronó lentamente. Explotó, convirtiéndose en un polvo fino y brillante.


  —Y ustedes eligieron mal —dijo Nyktos, dirigiendo su cabeza hacia Madis—. Únete a tu hermana.


  El dios se giró, pero una sombra entró por el techo abierto: una gran sombra gris y negra. Nektas. El draken aterrizó sobre sus patas delanteras y sus garras se estrellaron contra el borde del estrado. Sus alas rozaron los tronos mientras estiraba su largo cuello hacia delante. Los gruesos volantes que rodeaban su cabeza vibraron cuando abrió la boca. Un fuego plateado brotó de ella, engullendo a Madis en cuestión de segundos.


  Cuando el fuego retrocedió, no había nada donde Madis había estado. Ni siquiera cenizas.


  Unas manos me tocaron el brazo, sobresaltándome. Mi cabeza giró para ver a Saion agachado. —¿Estás bien? —Su mirada preocupada se dirigió a mi garganta—. ¿Sera?


  —Sí —dije con voz ronca, viendo ahora que Nyktos no había llegado solo. Ector y Rhain venían por las alcobas, con espadas en mano—. Bele —Volví la cabeza hacia donde ella y Aios yacían al otro lado. Sentí una ráfaga en el pecho, que me heló la piel. Bele estaba de espaldas, con la daga en el suelo. Aios estaba inclinada sobre ella, acunando el rostro de la otra diosa.


  El estruendo de advertencia de Nektas me hizo girar la cabeza. Taric estaba de pie, con su rastro de éter brotando desde su interior, arremolinándose sobre la piel desnuda de sus bíceps y su antebrazo, crepitando y escupiendo chispas plateadas. La luz se arremolinó en la palma de su mano, estirándose y solidificándose, adoptando la forma de una... espada.


  Un arma de puro éter.


  Buenos dioses.


  —¿De verdad? —Nyktos sonaba aburrido. Descendió rápidamente, aterrizando frente a Taric en el lapso de un latido. Sus alas se replegaron mientras su mano aferraba la muñeca de Taric. La espada se desvió a un lado, escupiendo y crepitando—. Deberías saber que no debes tratar de usar el éter conmigo —Su voz era tan fría, tan llena de sombras—. Lo único que haces es enojarme.


  El resplandor de la hoja se desvaneció de Taric, la espada se desplomó en la nada. El dios estaba allí, con la piel más pálida bajo el brillo dorado. —¿Sabes siquiera lo que tienes aquí? —Empezó a girar la cabeza hacia mí.


  —No la mires. Si lo haces, no te gustará lo que pasará después —Soltando la muñeca de Taric, cerró su mano alrededor de la garganta del dios, forzando su cabeza a alejarse de mí—. Y sé exactamente lo que tengo.


  —Entonces debes saber que él no se detendrá ante nada para llegar a ella —se burló Taric, y su mirada se desvió hacia mí una vez más.


  —Oh, hombre, esto va a ser malo —murmuró Saion.


  —¿Qué he dicho sobre mirarla? —preguntó Nyktos en voz baja, demasiado baja. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Todo el cuerpo de Taric se sacudió mientras un grito ronco separaba sus labios. El rojo llenó el blanco de sus ojos. Me encogí contra Saion y me tapé la boca con una mano mientras la sangre brotaba de los ojos del dios. Taric soltó un gemido agudo mientras sus ojos... se derretían, cayendo por sus mejillas en gruesas gotas.


  —No puedo decir que no te advertí —dijo Nyktos.


  Me estremecí, con la bilis agolpándose en mi garganta. Nunca había visto algo así. No quería volver a ver algo así.


  —Mierda —dijo Taric con voz ronca, temblando—. Mátame. Adelante, hazlo, Bendecido. No importa. Él no se detendrá. Destruirá ambos reinos. Tú más que nadie deberías saberlo —Taric echó la cabeza hacia atrás, mostrando sus dientes ensangrentados mientras reía—. Mátame. Toma mi alma. No será nada comparado con lo que te haga a ti, porque no podrás detenerlo. Tampoco pudo tu padre. Tendrá a la chica... —Taric aulló mientras todo su cuerpo sufría espasmos.


  Al principio, no sabía qué había pasado, y entonces vi la muñeca de Nyktos a ras del ombligo de Taric. Su mano...


  Su mano estaba dentro del dios.


  Arrastró su mano por el estómago de Taric, atravesando la carne. La sangre brillante y de color rojo azulado se derramó por la parte delantera de la camisa del dios. Los sonidos... los sonidos que hacía...


  Nyktos se inclinó, hablando directamente al oído de Taric—: Me subestimas si crees que no puedo hacerte cosas peores —El Primal sonrió entonces, y mi piel se heló—. Puedo oler su sangre en tus labios. No hay nada que no vaya a hacerte por eso.


  El cuerpo de Taric se puso rígido cuando la mano de Nyktos se clavó en el centro de su pecho, atravesando su corazón. Nyktos retorció la mano y luego la liberó de un tirón. Taric cayó hacia adelante, golpeando el charco de sangre que se acumulaba debajo de él con un golpe carnoso.


  Apenas respiré cuando el Primal se dio la vuelta. Esos ojos totalmente blancos se posaron en mí. Nuestras miradas se conectaron. El agarre de Saion en mis brazos se tensó y luego se aflojó cuando el pecho de Nyktos se levantó. Las sombras que se extendían alrededor de sus piernas se evaporaron mientras el éter se retiraba de sus ojos.


  En un instante, Nyktos estaba arrodillado ante mí. Apareció tal y como lo conocía. Su carne era de un cálido bronce dorado y no tenía alas. El éter seguía girando enloquecido a través de sus ojos, y su piel se tensó cuando contempló el lado palpitante de mi garganta. Levantó su mano... su mano empapada de sangre. Aspiré un aliento inseguro.


  Nyktos se detuvo, con sus dedos a centímetros de mi cara. Su mirada voló hacia la mía. Bajó la mano. —No te haré daño —dijo—. Nunca.


  Tragué saliva. —Lo sé —Y lo sabía. Siempre lo había sabido, pero las palabras... solo se derramaron de mí mientras lo miraba fijamente. Era como si Saion no estuviera detrás de mí, todavía sosteniendo mis brazos—. Pero lo estaba. Yo... estaba aterrada. Ese dios. Taric. Hizo algo. Se metió en mi cabeza y me vio. Lo vio todo, y... —Inhalé con fuerza, sintiendo que la presión me oprimía el pecho.


  —Lo sé. Revisó tus recuerdos. No todos los dioses pueden hacerlo —dijo—. Es una forma brutal de descubrir lo que quieren saber. No tuvo que morderte para hacerlo, pero siempre es doloroso a pesar de todo —Las líneas alrededor de su boca se tensaron mientras su mirada buscaba la mía. Esta vez, levantó su otra mano y me acarició la mejilla. Su mano aún estaba caliente—. No lo olvides, Sera. No tienes miedo. Puedes sentir terror, pero nunca tienes miedo.


  Dejando escapar un suspiro, asentí con la cabeza, y entonces sentí que algo duro rozaba mis dedos. Miré hacia abajo y vi a Nyktos presionando la empuñadura de la daga de piedra de sombra en mi palma. La que me había dado y luego me había quitado. Mis dedos se crisparon y luego se cerraron sobre la empuñadura. Levanté la vista hacia él. No dijo nada mientras su mano se alejaba. Tener el arma en la mano me produjo una sensación de calma, aliviando la opresión de mi pecho y aclarando mis pensamientos. Sabía que el hecho de que me la diera decía algo. No es que confiara en mí ahora, pero era como si supiera que la necesitaba. Sabía que me calmaba. Y significaba algo que me la hubiera devuelto. Significaba mucho.


  —Gracias —susurré, y Nyktos cerró los ojos. Sus rasgos se tensaron...


  —Nyktos —llamó Rhain, y su voz sonaba como si estuviera llena de grava.


  Abriendo los ojos, Nyktos miró por encima del hombro. —¿Qué...? —Se interrumpió, levantándose lentamente—. No.


  Primero vi a Ector. Estaba pálido, con los ojos extrañamente vidriosos a la luz de las estrellas. Entonces me fijé en Aios, que se mecía de un lado a otro, con las mejillas húmedas. El pulso. Lo había sentido. Lentamente, bajé la mirada hacia Bele. Estaba demasiado quieta, demasiado pálida. Mi corazón se apretó mientras me inclinaba hacia delante.


  —No —repitió Nyktos, caminando rígidamente hacia ellos.


  —La daga estuvo en ella demasiado tiempo. O le dio en el corazón cuando nos trasladaron —dijo Aios, con voz temblorosa—. Ella estaba luchando contra eso. La vi luchando. Ella no... —Un sonido desgarrador silenció el resto de sus palabras.


  Nyktos se agachó junto a Bele. No dijo nada mientras tocaba su mejilla. Su pecho se levantó. No había aliento ni palabras, pero el dolor estaba grabado en sus rasgos, brutal y desgarrador.


  Un suave trino atrajo mi mirada hacia Nektas. Seguía en la tarima, bajando la cabeza entre sus garras delanteras. Ojos rojos se encontraron con los míos.


  —Puedo... puedo ayudarla —dije, y mi corazón se aceleró.


  Nyktos negó con la cabeza. —Tienes una brasa de vida en ti. Eso no es suficiente para traer de vuelta a un dios.


  Me levanté, balanceándome ligeramente. Saion estaba allí, con sus manos aún en mis brazos. —Puedo intentarlo.


  El Primal negó con la cabeza.


  —¿No puede intentarlo? —dijo Aios, con la respiración entrecortada por un escalofrío—. Si no funciona, está bien. Y si hay una onda de poder, podemos estar preparados. Tenemos que intentarlo.


  Mis pasos eran inseguros, débiles, pero sentía la brasa calentándose en mi pecho, palpitando. —Quiero intentarlo —Bajé junto a Nyktos. Sólo entonces Saion me soltó—. Tengo que intentarlo. Vinieron por mí. Ella murió por mi culpa.


  La cabeza de Nyktos se movió de golpe en mi dirección. —Ella no murió por tu culpa. No pongas eso sobre ti —ordenó. Pasó un momento, y entonces su mirada se dirigió más allá de mí, a otras personas que no había sabido que estaban en la cámara—. Asegúrate de que los guardias del Rise estén preparados para... bueno, para cualquier cosa —Miró a Nektas.


  El draken levantó la cabeza y rugió. Aquel sonido agudo y tambaleante resonó en toda la cámara, y luego fue respondido. Una sombra cubrió la abertura del techo, y luego otra cuando un draken cercano emprendió el vuelo.


  —Inténtalo —dijo Nyktos.


  Inhalando profundamente, dejé la daga en el suelo a mi lado y puse las manos en el brazo de Bele. Su piel se había vuelto sorprendentemente fría. No sabía si eso tenía algo que ver con el hecho de que fuera una diosa, pero se sentía extraña bajo mis dedos. El zumbido del éter corrió por mi sangre, golpeando mi piel. Un suave resplandor se extendió desde las mangas de mi jersey hasta cubrir mis manos. Vive, pensé. Vive. Quería que funcionara. No estaba segura de que yo le gustara a Bele, pero había intentado defenderme. No se había hecho a un lado y había dejado que los dioses me llevaran. No merecía morir así, y... 


  Y Ash no merecía tener otra gota de sangre grabada en su piel.


  Vive.


  La luz plateada bañó a Bele y luego se filtró en su piel, iluminando sus venas hasta que ya no pude verla bajo el resplandor. No pasó nada. Aios bajó la cabeza, con los hombros temblando, porque nada había...


  El resplandor se encendió y luego se expandió, saliendo de Bele en una ola, un aura intensa y poderosa que se convirtió en una onda expansiva. El viento rugió a nuestro alrededor, tirando de mi ropa y mi pelo. El suelo tembló... todo se agitó cuando un rayo de luz cruzó el cielo por encima del techo abierto. Un rayo. Nunca había visto un rayo aquí.


  El aura se desvaneció. El viento y el temblor cesaron.


  Nektas volvió a emitir ese suave trino, y el pecho de Bele se elevó profundamente, como si respirara hondo. Levanté las manos, demasiado asustada de estar viendo cosas. Pero sus ojos se movieron. Las pestañas se levantaron, revelando unos ojos del color de la luz de las estrellas, brillantes y plateados.


  —Santa mierda —susurró Rhain.


  Nyktos se sacudió, poniendo una mano en la coronilla de la cabeza de ella. —¿Bele?


  Su garganta trabajó en un trago. —¿Nyktos? —susurró con voz ronca.


  Funcionó.


  Gracias a los dioses, había funcionado.


  Un escalofrío de alivio nos recorrió al Primal y a mí, y luego a toda la cámara. Aios se adelantó, tomando la mano de Bele, sujetándola con fuerza entre las suyas.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Nyktos, con voz áspera.


  —¿Cansada? Realmente cansada. Pero bien, creo —La confusión llenó su voz mientras miraba hacia mí—. ¿Trataste... trataste de apuñalar a ese bastardo con un cuchillo de mantequilla?


  —Sí —dije, la palabra salió como una risa—. No funcionó demasiado bien.


  —Qué loco —susurró, tragando de nuevo—. Yo... lo vi.


  —¿Ver qué? —Él pasó una mano por la frente de Bele.


  Sus ojos se cerraron. —Luz —susurró—. Luz intensa y... Arcadia. Vi Arcadia.


  Junté ambas manos y las llevé a mi pecho mientras los músculos de Bele se relajaban y su respiración se hacía más profunda.


  —¿Bele? —llamó Nyktos, quitando la mano de su mejilla. No hubo respuesta.


  —¿Está bien? —preguntó Aios.


  —Duerme —respondió Nyktos, mirando a la diosa. Pasaron varios momentos largos—. Eso es todo.


  —¿Eso es todo? —se hizo eco Ector. Su risa fue abrupta—. Eso no es todo —Estaba de rodillas, con el éter palpitando intensamente tras sus pupilas mientras se centraba en mí, mientras me miraba con una mezcla de asombro y miedo.


  Lentamente, Nyktos se enfrentó a mí. —Lo que hiciste es imposible. Una brasa de vida no debería haber sido suficiente para lo que hiciste —exhaló, escudriñando mis rasgos como si buscara algo—. No sólo la trajiste de vuelta. Tú... la Ascendiste.




  Capítulo 44
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  Me encontraba por primera vez en la oficina de Nyktos y, como había sospechado, tenía lo esencial, al igual que su dormitorio.


  Su escritorio era enorme, hecho de una especie de madera oscura que brillaba con un toque de rojo a la luz de la estrecha lámpara, que era el único elemento en el escritorio. Había una silla detrás del escritorio, y los únicos muebles de la habitación eran un aparador, una mesa auxiliar y el sofá en el que yo estaba sentada. El sofá era de color gris claro y estaba muy acolchado. Me sentía como si me hundiera en el asiento. Como si pudiera tragarme entera mientras miraba las estanterías vacías que se alineaban en las paredes.


  Nyktos estaba revisando a Bele, que había sido colocada en una habitación en el segundo piso. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, pero no había habido alarmas del Rise que nos alertaran de un ataque inminente. Eso no significaba que ninguno de nosotros se hubiera relajado. Saion no podía quedarse quieto, moviéndose de un lado a otro de la habitación cada dos minutos. Ector hacía lo mismo, entrando y saliendo del despacho. Ambos no dejaban de lanzar miradas nerviosas hacia mí. Miré a Ector, que ahora estaba dentro del despacho. Él me miró fijamente y luego desvió rápidamente la mirada.


  —¿Puedo preguntarles algo? —dije, haciendo una pequeña mueca ante el dolor en mi garganta.


  Saion se giró y me miró. —Claro.


  —¿Me tienen miedo?


  Ector levantó la cabeza. No dijo nada. Tampoco lo hizo Saion durante un largo momento, pero finalmente habló mientras miraba la daga de piedra de sombra que Nyktos me había devuelto. La había colocado en el brazo del sofá, al alcance de la mano. —Lo que has hecho ahí dentro debería ser imposible.


  Respiré superficialmente, acercando mis piernas a mi pecho mientras me hundía más en los cojines.


  No solo le había devuelto la vida a Bele.


  La había Ascendido.


  —¿Por qué eso les haría sentir miedo de mí? —pregunté.


  —No tenemos miedo —respondió Ector, apoyándose en el marco abierto de la puerta—. Estamos... desconcertados. Inquietos. Perturbados. Ner...


  —Ya entendí —le corté—. Lo que no entiendo es por qué los hace sentir algo de eso. Yo no podría haberla Ascendido —Un rizo flácido cayó sobre mi rostro—. Ni siquiera entiendo del todo lo que eso significa para un dios.


  Saion dio un paso adelante y se detuvo. —¿Normalmente? ¿Si esto fuera hace cientos de años y un Primal de la Vida Ascendiera a un dios? Significaría... ¿cuál es la palabra correcta? —Miró a Ector—. Significa entrar en una nueva etapa de la vida. Una transición.


  —¿Qué tipo de transición? ¿En qué puede transformarse un dios? —Tan pronto como dije eso, mi corazón cayó. Recordé lo que Nyktos me había dicho. Los Primals fueron una vez dioses—. ¿Ahora es una Primal?


  —No —dijo Ector, y luego frunció el ceño—. Al menos, no creo que lo sea. Sus ojos han cambiado. Antes eran marrones. Tú los viste. Ahora son plateados. Al igual que un Primal. Y esa onda expansiva de energía que salió de ella. Eso es lo que sucede cuando un dios Asciende. Pero no es una Primal.


  —Pero ya no es solo un dios —dijo Saion, cruzando los brazos—. Hubo un cambio cuando respiró; cuando volvió. Sentí una explosión de energía. Todos la sentimos. Estoy dispuesto a apostar que ahora es más poderosa. Yo no estaba cuando los Primals Ascendieron, pero...


  Miré a Ector. —Tú sí.


  Asintió lentamente, con la mandíbula trabajando mientras cruzaba la habitación y se apoyaba en el escritorio. —Así es como se sentía. Esa energía. No tan grande como cuando un Primal entra en Arcadia y un nuevo Primal se levanta. No creo que se hubiera sentido en el reino de los mortales, pero fue algo. Puede que no sea una Primal, pero ha Ascendido, y eso es algo grande. Una gran cosa muy inesperada.


  Intuí que había algo más. —¿Y eso es algo malo?


  —Para el Primal Hanan, podría serlo —respondió Nyktos, entrando por las puertas abiertas y sorprendiéndome. Mi mirada se dirigió a él. Se había cambiado la camisa, y ahora llevaba una blanca y holgada desatada en el cuello y sin abrochar. No llevaba armas, pero ¿qué armas necesitaba?—. Bele Ascendiendo significa que podría desafiar su posición de autoridad sobre la Corte de Sirta, y él lo habría sentido.


  Mi estómago se revolvió mientras sacudía lentamente la cabeza. Hanan era el Primal de la Caza y la Justicia Divina. —No sé qué decir.


  —No hay nada que decir. La has traído de vuelta —Nyktos se acercó a mí, deteniéndose a unos metros de distancia. Las volutas de éter en sus ojos eran tenues zarcillos—. Gracias.


  Abrí la boca, pero me quedé sin palabras durante unos instantes. —¿Está... está bien todavía?


  —Está durmiendo. Empiezo a pensar que eso es común después de un acto así, ya que Gemma hizo lo mismo —Su mirada bajó—. ¿No te has limpiado?


  Nyktos había ordenado que me trajeran aquí, así que allí había estado. Pareció recordarlo, porque se puso rígido y luego miró a Ector. —¿Puedes traerme una toalla limpia y un pequeño cuenco de agua de la cocina?


  Ector asintió, apartándose del escritorio. Nyktos se quedó donde estaba. —Aios está con Bele, pero me contó lo que Gemma compartió con todas ustedes.


  —Bien —Para ser sincera, ya había olvidado todo lo que Gemma había compartido y lo que yo había comprendido después—. ¿Te habló de Odetta?


  —Lo hizo.


  —¿Podemos hablar con ella?


  —Ha fallecido hace demasiado poco para eso —dijo, y la decepción se apoderó de mí. Sus rasgos se suavizaron—. Su muerte y su nuevo comienzo son demasiado recientes. Podría hacer que anhelara la vida, lo que perturbaría su paz.


  —Lo entiendo —Una emoción agridulce me recorrió. Me hubiera gustado verla, pero no quería arriesgarla... espera. Mis ojos se estrecharon sobre él—. Lo estás haciendo de nuevo.


  —Lo siento —murmuró, volviéndose mientras Ector regresaba, llevando una pequeña toalla blanca y un cuenco—. Gracias.


  El dios asintió. —Esperaré a Nektas —Giró y se detuvo, volviéndose hacia mí. Su mirada se encontró con la mía mientras colocaba su mano sobre el corazón y se inclinaba por la cintura—. Gracias por lo que hiciste por Bele. Por todos nosotros.


  Me quedé completamente inmóvil.


  —¿Te sorprende su gratitud?—preguntó Nyktos, colocando el cuenco en la mesa junto al vaso de whisky sin tocar que alguien me había servido—. Y no estoy leyendo tus emociones. Tienes la boca abierta.


  La cerré de golpe mientras lo veía mojar el extremo de la toalla y luego arrodillarse frente a mí. —¿Qué estás haciendo?


  —Limpiándote.


  —Puedo hacerlo —Empecé a coger la toalla mientras Saion se movía para situarse junto a la puerta.


  —Lo sé —Se arrodilló frente a mí—. Pero quiero hacerlo.


  Mi corazón, mi tonto y estúpido corazón, saltó. Y si estuviera sola, me habría dado un puñetazo en el pecho. Este deseo suyo probablemente nacía de la gratitud. No del perdón. No de la comprensión. Bajé las manos a mi regazo. —Entonces... ¿por qué Ector está esperando a Nektas?


  —Porque, por si acaso Odetta sí supiera algo, he convocado a los Moiras...  los Arae.


  Mi corazón dio un vuelco. —¿Pensé que los Primals no podían comandar a los Arae?


  —Por eso los he convocado. Puede que no respondan, y si no lo hacen, no puedo obligarles a hacerlo.


  Exhalé lentamente. —¿Crees que Odetta sabía algo? ¿Que los Moiras estaban involucrados?


  —Es posible —Apartó con cuidado la trenza medio deshecha—. Los Arae suelen moverse sin ser vistos, pero...


  Le eché un vistazo. Su mandíbula se había endurecido, y el éter ardía más en sus ojos. Miraba fijamente mi garganta, con líneas de expresión en la boca. 


  —Arderá en el Abismo por toda la eternidad —Su mirada se dirigió a la mía y luego se apartó mientras me limpiaba suavemente la herida—. Odetta podría haber sabido algo sobre la participación de los Moiras —Volvió a centrarse—. Como hemos visto recientemente, cosas más extrañas han ocurrido. En cualquier caso, dentro de un par de horas sabremos si los Arae responden.


  Intenté desesperadamente ignorar el roce de sus dedos y su aroma fresco y cítrico. —¿Cómo crees que responderán Kolis o Hanan a esta oleada de poder?


  Nyktos pareció meditarlo. —¿Sinceramente? Kolis tenía que saber que Taric y los otros dioses habían venido. A estas alturas, estoy seguro de que se da cuenta de que están muertos. La Ascensión de Bele probablemente les habrá dejado a él y a los otros Primals... inquietos.


  —No le gusta esa palabra —comentó Saion.


  Le lancé una mirada arqueada.


  Nyktos pasó a una nueva sección de la toalla, sumergiéndola en el agua. —Creo que Kolis podría contenerse un poco hasta que pueda averiguar a qué se enfrenta.


  —¿Y Hanan? ¿Cómo crees que reaccionará?


  —Hanan es viejo. Sabe la verdad sobre Kolis y mi padre —Pasó la toalla por la herida, y yo salté un poco ante la efímera ráfaga de dolor mordaz. Su mirada voló a la mía—. Lo siento.


  —Está bien —susurré, sintiendo mis mejillas calientes—. No es nada.


  Nyktos me miró fijamente durante un largo momento, y luego volvió a limpiar la sangre de mi cuello. —Hanan es muy reservado. No sé lo que piensa de Kolis, pero es poco probable que le entusiasme lo que sintió. Bele será una amenaza para él. Los otros Primals se preocuparán por la posibilidad de que les ocurra algo a ellos también. 


  —¿Le pasaría eso a cualquier dios que trajera de vuelta? 


  —Esa es una buena pregunta —intervino Saion—. ¿Estoy pensando que probablemente no? Como que un dios tendría que estar preparado para ello. Posiblemente ya destinado a Ascender.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nyktos—. Sin embargo, no podemos estar seguros cuando ni siquiera sabemos realmente cómo fue posible.


  —Pero ¿por qué no habría sido posible? —me pregunté—. La muerte es la muerte. La vida es la vida. ¿No son los dioses y los mortales iguales en ese sentido de alguna manera?


  Un lado de sus labios se curvó hacia arriba, y cada parte de mi ser se adhirió a su leve sonrisa. Se desvaneció demasiado rápido. —Pero no lo es. Un dios es un ser completamente diferente, y requiere mucho poder para hacer eso. Mucho —Se levantó y recogió el cuenco—. ¿Taric o los dioses te dijeron algo? 


  Pensé en lo que habían dicho mientras Nyktos colocaba el cuenco y la toalla sobre el escritorio, mis pensamientos yendo a los que habían asesinado.


  —¿Qué? —Nyktos se volvió hacia mí.


  —Como dijiste después de que te enteraste de la brasa, creo que me estaban buscando en Lasania. O buscando la onda de poder —le dije—. Dijeron que averiguarían si era a mí a quien protegían estos viktors.


  —Viktors —Nyktos miró a Saion y negó con la cabeza—. Ha pasado mucho tiempo desde que oí hablar de ellos.


  —Igual yo —Saion frunció el ceño mientras me estudiaba—. Pero tendría sentido si ella tenía viktors, especialmente dependiendo de lo que hiciera exactamente tu padre.


  —Son... en su mayoría mortales, nacidos para cumplir un propósito —explicó Nyktos, sentándose a mi lado—. Para proteger a un precursor de un gran cambio o propósito. Algunos no son conscientes de su deber, pero, no obstante, sirven a través de numerosos mecanismos del destino... como estar en el lugar correcto en el momento adecuado o al presentar al que están destinados a supervisar a otra persona. Otros son conscientes y son parte de la vida de la persona a la que protegen. A veces se les llama guardianes. En todo el tiempo que he oído hablar de ellos, nunca supe que hubiera más de uno para proteger a una persona determinada.


  —¿Y crees que los mortales asesinados por esos dioses eran estos viktors?


  —Es posible. No es fácil para un dios o Primal sentirlos. Tendrían marcas, al igual que los dioses y los descendientes de dioses —explicó Nyktos—. Tendrías que sospechar que podrían ser eso para siquiera sentirlos. Y yo... yo no lo hice.


  ¿Y por qué lo habría hecho en ese momento? Todo lo que sabía era que su padre había hecho este trato. No sabía lo que había hecho su padre realmente. —Y por ‘en su mayoría mortales’, ¿a qué te refieres?


  —Quiere decir que no son ni mortales ni dioses. Pero son eternos, como los Moiras —dijo Saion.


  Arqueé las cejas. —Bueno, eso aclara todo.


  Saion sonrió. —Nacen en sus roles, al igual que nace un mortal, pero sus almas han vivido muchas vidas.


  —¿Reencarnando como Sotoria? —pregunté.


  —Sí y no —Nyktos se echó hacia atrás—. Viven como mortales, cumpliendo su propósito. Mueren en el proceso de hacerlo o mucho después de haber servido, pero cuando mueren, sus almas regresan al Monte Lotho, donde están los Arae, y se les da forma física una vez más. Permanecen allí hasta que es su momento otra vez.


  —Cuando renacen, no recuerdan sus vidas anteriores, solo este llamado que algunos pueden o no entender. Es una forma de los Moiras para mantener el equilibrio —dijo Saion—. Pero cuando regresan al Monte Lotho, los recuerdos de sus vidas regresan.


  —¿Todas sus vidas?


  El dios asintió, y yo solté un largo suspiro. Esas serían muchas vidas para recordar... muchas muertes y pérdidas. Pero también mucha alegría. Si los hermanos Kazin eran viktors, ¿conocían su deber? ¿Y Andreia o aquellos cuyos nombres no conocía? ¿Qué había del bebé?


  ¿Y si eso era lo que era Sir Holland?


  Mi respiración se atascó en mi pecho. ¿Podría ser un viktor? Me había protegido entrenándome, y nunca se rindió. Nunca. Y sabía de la poción. Tenía... tenía sentido. Y como lo tenía, me dieron ganas de llorar.


  Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás, contra el cojín. Esto era mucho para digerir. Había sido mucho en poco tiempo.


  —Si quieres bañarte o descansar, hay tiempo —ofreció Nyktos.


  Lo miré, sintiendo un tirón en mi pecho cuando nuestras miradas chocaron. —Me gustaría quedarme aquí hasta que sepamos si los Moiras responderán. No quiero... 


  No quería volver a mi habitación. No quería estar sola. Tenía demasiado en mi cabeza, demasiado dentro de mí.


  Se hizo un silencio en la habitación, y cerré los ojos. No recordaba quedarme dormida, pero debí hacerlo. Lo siguiente que supe fue que sentí un toque suave en mi mejilla, un empujón. Parpadeando para abrir los ojos, me di cuenta de que mi cabeza estaba apoyada en el muslo de Nyktos, y estaba mirando a los ojos carmesí de un niño, tal vez de nueve o diez años, con pelo rubio arenoso y desgreñado.


  Ojos carmesí con pupilas delgadas y verticales.


  —Hola —dijo el niño


  —Hola —susurré.


  Su cabeza se inclinó, con su pequeño y élfico rostro perplejo. —Pensé que estabas muerta.


  ¿Qué dem…?


  —No lo estás.


  —¿No? —Al menos, no pensaba que lo estuviera.


  —Ambos duermen —afirmó el chico, asintiendo con la cabeza—. Él no me escuchó entrar. Siempre me escucha.


  Nyktos se movió, aparentemente escuchándolo entonces. Su muslo se tensó debajo de mi mejilla.


  Saltando a un lado, coloqué mis manos sobre los cojines y desplegué mis piernas. El niño me miró con una expresión muy seria para alguien tan joven.


  —Reaver —dijo Nyktos, con la voz ronca por el sueño—. ¿Qué estás haciendo?


  Casi me atraganté con mi respiración mientras miraba al chico de cabello claro, tratando de reconciliar la visión de él como un draken con la de un niño. De alguna manera, era más extraño que ver a Jadis brevemente como una niña.


  —Los estaba viendo dormir —respondió Reaver.


  Mis labios se fruncieron.


  —Estoy seguro de que eso no es lo único que estabas haciendo —respondió Nyktos, inclinándose hacia adelante. Por el rabillo del ojo, vi su cabello deslizarse sobre su mejilla—. Debes tener una razón para estar aquí.


  —La tengo —Se quedó erguido con su túnica sin mangas y pantalones holgados, del mismo color gris que las túnicas que Nektas usaba a menudo—. Nektas me envió a buscarlos. Está en la sala del trono.


  —Okey. Estaremos allí en un minuto.


  Reaver asintió secamente y luego me miró. —Adiós.


  —Adiós —Le di un gesto incómodo que ni siquiera estaba segura de que hubiera visto mientras salía disparado de la habitación con sus piernas pequeñas y rápidas—. Él es…


  —¿Intenso?


  Una risa ahogada me abandonó. —Sí —Me arrastré hasta el borde del sofá—. Lo siento —murmuré, pensando que probablemente no apreciaría que lo hubiera usado como almohada—. Por dormir sobre ti.


  —Está bien —dijo Nyktos después de un momento, y lo miré. Estaba mirando hacia adelante, su expresión ilegible—. No era mi intención dormir, pero necesitabas el descanso. Ambos lo necesitábamos —Entonces se levantó y me miró—. Si Nektas lo envió, eso significa que los Moiras respondieron.


  Mi corazón dio un vuelco, y me levanté tan rápido que me mareé. Di un paso atrás, chocando contra el sofá.


  Nyktos extendió la mano, colocando su mano en mi brazo. —¿Estás bien?


  —Sí.


  Sus ojos buscaron los míos. —¿Te duele la cabeza?


  —N… No. Creo que me levanté demasiado rápido.


  Nyktos me miró fijamente. —Creo que es la sangre —Un músculo hizo tic a lo largo de su mandíbula—. Te han quitado demasiada. Tu cuerpo no ha tenido la oportunidad de reponerse.


  —Estoy bien —insistí mientras comenzaba a alejarme, pero me detuve, notando la tensión de sus rasgos—. No te sientas mal por alimentarte de mí.


  Se quedó callado.


  —Necesitabas la sangre. Me alegra haber podido hacer eso por ti —le dije—. Si estoy un poco mareada por la pérdida de sangre, eso es por Taric. No por ti.


  Aun así, no dijo nada.


  Estaba empezando a sentirme un poco tonta. Quizás lo había leído mal. —De todas formas, sólo quería dejarlo claro. Deberíamos irnos… 


  La única advertencia que recibí fue el aroma a cítricos y aire fresco. Ni siquiera lo había visto acortar la distancia entre nosotros, pero sentí su palma contra mi mejilla y su boca sobre la mía en el mismo latido de mi corazón.


  Nyktos me besó.


  La sensación de sus labios, sus labios cálidos, fue una conmoción embriagadora, y la forma en que tiró de mi labio inferior con sus colmillos envió pequeños y calientes escalofríos a través de mí. Me abrí para él, devolviéndole el beso tan ferozmente mientras su boca se movía contra la mía. La forma en que me besó fue dura, exigente. Reclamando. Hizo que mis sentidos giraran. Estaba mareada de nuevo, pero esta vez, todo era por él. El beso me dejó aturdida, y no quería que se detuviera. Empecé a alcanzarlo...


  Nyktos levantó su boca de la mía y dio un paso atrás, su mano permaneciendo en mi mejilla antes de caer. Se veía tan afectado como yo me sentía, sus facciones rígidas, sus ojos como una tormenta de éter, su pecho moviéndose en respiraciones profundas y rápidas.


  —Eso… —Nyktos tragó, cerrando brevemente los ojos. Cuando volvieron a abrirse, el éter había disminuido—. Eso no cambia nada.
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  Las palabras de Nyktos permanecieron conmigo, al igual que su beso, mientras salíamos de su despacho y caminábamos hacia la sala del trono.


  Hubo un movimiento giratorio en mi pecho, como si alguien hubiera metido la mano y empezado a apretar mi corazón. Pero había algo más en mi centro. Algo pequeño y tenue que me recordaba a la esperanza. No sabía qué hacer con ninguna de las dos emociones, pero a medida que nos acercábamos a la cámara, dejé esos sentimientos a un lado para reflexionar en ellos más tarde.


  Rhahar y Ector estaban en el arco de la cámara. No estaban solos. Un hombre desconocido estaba con ellos, su cabello rubio arena rozando los anchos hombros adornados con una túnica gris claro con cinturón. Su rostro estaba curtido y calentado por el sol. A su lado estaba una diosa. Supe lo que era de inmediato. Era la cualidad etérea de sus rasgos y el tenue resplandor luminoso bajo su piel morena clara. Su cabello era del color de la miel, algunos tonos más claros que el vestido que usaba, y sus ojos eran del azul más brillante que jamás había visto. Mientras nos acercábamos, el hombre puso una mano sobre su corazón y se inclinó por la cintura, al igual que la diosa.


  —¿Penellaphe? —La sorpresa llenó el tono de Nyktos.


  —Hola, Nyktos —Ella se enderezó, dando un paso adelante. Miró brevemente en mi dirección—. Ha pasado un tiempo desde que nos hemos visto.


  —Demasiado tiempo —confirmó—. ¿Espero que todo esté bien?


  —Lo está —La sonrisa de Penellaphe fue breve, desvaneciéndose mientras me miraba de nuevo.


  Nyktos siguió su mirada. —Esta es…


  —Sé quién es —interrumpió Penellaphe, y mis cejas se arquearon—. Ella es la razón por la que estoy aquí.


  —¿Lo soy?


  Ella asintió con la cabeza, mirando de nuevo a Nyktos. —Has convocado a los Arae.


  —Lo hice, pero... 


  —Pero yo no soy una Arae. Entenderás por qué he venido —dijo, retrocediendo y juntando las manos—. Uno de los Arae te espera adentro. A ambos.


  La curiosidad marcó el rostro de Nyktos mientras me miraba. Asentí, y Penellaphe se volvió hacia el hombre. —¿Nos esperas aquí? —preguntó.


  —Por supuesto —respondió él.


  Ella inclinó la cabeza. —Gracias, Ward.


  Le eché un vistazo mientras pasábamos junto a él. No podía decir si era un dios o un mortal, pero no vi ningún aura en sus ojos. Rhahar y Ector se hicieron a un lado mientras Penellaphe pasaba junto a ellos. Aceleré mi paso cuando Nyktos miró por encima del hombro, ralentizando sus pasos. Lo alcancé, entrando en la cámara ahora iluminada por velas.


  Nektas se acercó a nosotros, con su largo cabello recogido hacia atrás y Reaver a su lado.


  —Gracias —Nyktos hizo una pausa para agarrar el hombro del draken.


  —Esperaremos en el pasillo —respondió Nektas, asintiendo con la cabeza en mi dirección mientras colocaba una mano en la nuca de Reaver, conduciendo al joven hacia adelante—. Los esperaremos a ambos.


  Un nudo se formó en mi garganta. No sabía por qué. Tal vez porque Nektas me había reconocido. Tragué saliva, mirando hacia los tronos y el estrado. Tal vez solo necesitaba dormir más o...


  Todo en mí se detuvo. Mis piernas se negaron a moverse. Mi cabeza se vació, porque lo que estaba viendo, a quien veía de pie frente al estrado, bajo la suave luz de las velas y las estrellas, me detuvo en seco. No tenía sentido. Ninguno en absoluto. Mis ojos debían estar jugándome una mala pasada.


  Porque no podía ser Sir Holland.




  Capítulo 45
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  —No entiendo —susurré, moviéndome una vez más y deteniéndome a unos metros de Sir Holland.


  —¿Lo conoces? —Nyktos se había acercado mientras miraba fijamente al hombre que teníamos delante. 


  —Lo hace —confirmó Sir Holland, sus ojos oscuros buscando en los míos—. La he conocido durante casi toda su vida.


  —Él me entrenó —susurré. Quería tocarlo para ver si era real, abrazarlo, pero no podía moverme—. Es Sir Holland. No entiendo cómo esto es posible.


  —Puedes llamarme simplemente Holland —me dijo—. Ese es mi nombre.


  —Pero tú... ¿por qué estás aquí? —La confusión me golpeó mientras Penellaphe se deslizaba junto a él, entrando en la cámara—. ¿Eres un viktor?


  —No. Ese honor no es mío —dijo.


  —Está aquí porque es un Espíritu del Destino14 —afirmó Nyktos con frialdad—. Es un Arae. Uno que aparentemente se ha hecho pasar por mortal —Miró a Holland—. Ahora comprendo cómo tuvo conocimiento de cierta poción.


  —No es un espíritu —Para confirmarlo por mí misma, extendí la mano y presioné un dedo contra la rica piel marrón de su brazo.


  —Los Espíritus del Destino, los Arae, son como dioses —Nyktos se acercó, apartando mi mano de Holland—. No son como los espíritus cerca de tu lago.


  La mirada de Holland siguió la mano de Nyktos, y un lado de sus labios se curvó.


  Atónita, todo lo que pude hacer fue mirar. La parte pragmática de mi mente se puso en marcha. De entre todos, Holland siempre había creído... siempre había creído en mí. Su fe inquebrantable ahora tenía sentido. Todavía era un shock, pero después de conocer la verdad sobre Kolis, sabía que podía procesar esto. Podía entenderlo. Y el saber que estaba bien me ayudó. Tavius no le había hecho algo terrible. Surgieron muchas preguntas. Principalmente, quería preguntarle si siempre había sabido que yo nunca podría cumplir con mi deber, pero reconocí que ahora no era el momento para eso—. Entonces, ¿no te enviaron a las Islas Vodina?


  —Lo hicieron, pero no fui —respondió—. Sabía que mi tiempo en el reino mortal había llegado a su fin. Vine aquí a esperar.


  —¿Porque sabías que... vendríamos a hablar contigo?


  Él asintió con la cabeza.


  Eso era... bueno, desconcertante. ¿Cuánto sabía Holland? Más de lo que probablemente quería que supiera. Tragué saliva.


  Se me ocurrió algo. —Esta es la razón por la que nunca pareces envejecer.


  —No era el licor —dijo.


  —No me digas —murmuré.


  Penellaphe se rio mientras se ponía de pie junto a Holland, su vestido asentándose alrededor de sus pies en un charco de seda. —¿Eso es lo que dijo?


  Asentí, mirando fijamente al hombre que había considerado lo más parecido a un amigo. Un hombre en el que había confiado. Alguien que no era mortal. Todavía no sabía si debía sentirme traicionada o no. —Hay... ha habido muchas cosas que no he entendido, pero esto realmente no lo entiendo.


  —Creo que yo podría saberlo —dijo Nyktos, atrayendo mi mirada. Observaba a Holland como si estuviera a punto de lanzarlo a través del techo abierto—. La niñera dijo la verdad. Los Arae habían estado presentes en tu nacimiento y tú, siendo uno de los Arae, te enteraste del trato de alguna manera y tomaste el lugar del que debía entrenarla —Hizo una pausa—. Para matarme.


  —Para matar —corrigió Holland.


  —¿No se te ocurrió informarle de la inutilidad de esa tarea? —preguntó Nyktos, y me alegraba que hubiera sacado el tema.


  —No podía. Todo lo que podía hacer era entrenarla.


  —Debería agradecerte por esa parte —respondió Nyktos, y ya sabía que eso no ocurriría—. Pero eres un Arae. No tienes permitido intervenir con el destino.


  —No lo hizo —La diosa sonrió, y Nyktos le lanzó una mirada incrédula—. No técnicamente —enmendó.


  —Nunca interferí directamente —dijo Sir Holland, y realmente necesitaba dejar de pensar en él como un caballero cuando era básicamente un dios—. Por eso no podía decirte quién era yo, o que la Podredumbre no estaba ligada al trato. Si lo hubiera hecho, se habría considerado una interferencia. Estaba empujando los límites cuando te di el té.


  —Los estabas empujando incluso estando cerca de ella. Así que suena mucho a semántica —Nyktos cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Embris sabe de esto? ¿De tu participación?


  Mi corazón dio un vuelco. Por eso Nyktos no parecía muy emocionado por esta revelación. Si Embris lo sabía, el Primal podría hablarle a Kolis sobre mí.


  —Si hubiera intervenido de verdad, lo habría sabido. Pero actualmente desconoce el trato y quién es la fuente de poder.


  —Espera. ¿Cómo es eso posible? —pregunté, dándome cuenta de algo que no había hecho antes—. Si los Arae responden a su Corte, ¿cómo es posible que no sepa del trato, de todo?


  —Porque los Arae no responden a Embris. Simplemente viven allí —explicó Nyktos, inclinando su cuerpo para que el lado de sus caderas rozara mi brazo—. El destino no responde a ningún Primal.


  —A menos que sobrepasemos los límites —añadió Holland—. Interviniendo directamente.


  Tenía que estar de acuerdo con Nyktos en que sonaba a semántica, pero tenía preguntas más urgentes. —¿Por qué te involucraste siquiera? Estuviste conmigo durante mucho tiempo. Una gran cantidad de años... —¿No tenía familia? ¿Amigos? ¿Aquellos a quienes echara de menos? ¿O había ido de un lado a otro?


  —Fue mucho tiempo —dijo Penellaphe—. Esos años fueron muy largos.


  —Lo hice porque sabía que necesitaba hacerlo. No fue fácil, estar fuera tanto tiempo y tan a menudo, pero esto era más grande que yo. Más grande que todos nosotros —Holland se apoyó en una columna y levantó la mirada hacia Nyktos—. Lo hice porque conocí a tu padre. Lo conocí cuando era el verdadero Primal de la Vida. Lo consideraba un amigo.


  Miré a Nyktos, pero su expresión no revelaba nada. —¿Sabías qué iba a ser de él? —preguntó.


  Holland negó con la cabeza. —No. Los Arae no pueden ver el destino de un Primal en el poder —La pena se coló en su voz—. Si hubiera podido, no sé si seguiría parado aquí hoy. No... no creo que pudiera haberme quedado sentado sin hacer nada.


  Mis cejas se fruncieron. —¿Habrías intervenido? ¿Cuál es el castigo por eso?


  —La muerte —respondió Nyktos—. Del tipo final.


  Me estremecí mientras mi mirada volvía a dirigirse a él. El miedo aumentó. —¿Está bien que estés aquí? —Sentí el roce de los dedos de Nyktos contra los míos. El roce me sorprendió, pero el suave zumbido del contacto me tranquilizó—. ¿Deberías irte?


  —Los Arae no pueden hacer nada para intervenir en tu destino —aconsejó Penellaphe—. Ya no.


  Sus palabras... se sintieron como un presagio, dejándome helada.


  —Entonces sabes por qué te hemos convocado. ¿Puedes decirnos por qué mi padre hizo esto? —preguntó Nyktos—. ¿Por qué pondría tal poder en un linaje mortal? ¿Qué esperaba lograr con eso?


  —La mejor pregunta es qué hizo exactamente tu padre —replicó Holland—. Como sabes, tu padre era el verdadero Primal de la Vida. Kolis no pudo tomar todo. Eso sería imposible. En Eythos aún quedaban brasas de vida, al igual que en Kolis quedaban brasas de muerte. Y cuando fuiste concebido, parte de esa brasa pasó a ti. Solo una chispa del poder. No tan fuerte como la brasa que quedaba en tu padre, pero suficiente.


  Nyktos negó con la cabeza. —No —dijo—. Nunca he tenido esa habilidad. Siempre he sido así...


  —No habrías sabido si tenías esa brasa hasta que pasaras por el Sacrificio. Pero tu padre te quitó esa brasa antes de que Kolis pudiera saber que la tenías —explicó Holland—. Eythos sabía que Kolis te habría visto como una amenaza aún mayor. Una que su hermano habría extinguido.


  Los ojos de Nyktos comenzaron a agitarse lentamente. —Mi padre... —Se aclaró la garganta, pero su voz seguía siendo ronca—. ¿Me la quitó para mantenerme a salvo?


  Mi corazón se apretó mientras Holland asentía. —Tomó esa brasa, junto con la que quedaba en él, y la puso en el linaje Mierel —Sus ojos oscuros se centraron en mí—. Eso es lo que hay en ti. Lo que quedaba del poder de Eythos y lo que había pasado a Nyktos.


  Abrí la boca, pero estaba sin palabras. La mirada de Nyktos, igualmente sorprendida, se encontró con la mía. —Yo... ¿tengo una parte de él en mí? ¿Y de su padre?


  —Tienes la esencia de su poder —dijo Penellaphe, y mi cabeza giró hacia ella.


  —Eso sigue sonando muy raro... e incómodo —dije.


  Penellaphe desvió la mirada, sus labios temblaron antes de que su mirada se encontrara con la mía.


  —Eso no significa que tengas una parte de Nyktos o de su padre en ti, o que eso te convierta de alguna manera en una especie de descendiente —confirmó ella, y gracias a los dioses por eso, porque estuve a un segundo de vomitar un poco en mi boca—. Simplemente tienes las esencias de sus poderes. Es como... ¿cómo lo explico? —Su ceño se arrugó mientras miraba a Holland—. Es como cuando un dios Asciende a un godling. El godling comparte su sangre, pero no está emparentado con ese dios ni con ninguno de sus linajes. Lo único que podría pasar es que la esencia podría... reconocer su origen.


  —¿Qué... qué significa eso? —pregunté.


  —Esto sería aún más difícil de explicar, pero imagino que es muy parecido a dos almas destinadas a ser una, la una encontrando a la otra —Volvió a mirar a Holland, y mi corazón dio otro salto—. Puede que ambos se sintieran más cómodos el uno con el otro que con otros.


  El aliento que tomé fue escaso mientras me apoyaba contra el estrado. Era innegable que me había sentido mucho más cómoda con Nyktos que con cualquier otra persona. Que nunca le había temido realmente. —Yo... sentí esta... calidez en mí cuando te vi por primera vez. Se sentía correcto —Me giré hacia Nyktos—. No la noche en el Templo de las Sombras, sino en El Lujo. Nunca dije nada porque ni siquiera estaba segura de lo que sentía, y parecía una tontería. Pero la noche en El Lujo, me… me costó mucho alejarme de ti. Se sentía mal. No lo entendía —Me volví hacia Holland y Penellaphe—. ¿Podría ser por eso?


  —Y yo que pensaba que era por mi encantador carácter —murmuró Nyktos en voz baja. Le lancé una mirada arqueada—. Sentí algo parecido. Una calidez. Una rectitud. Yo... no sabía lo que significaba.


  Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Lo sentiste?


  Él asintió con la cabeza.


  —Como he dicho, sería como si dos almas forjadas la una para la otra se unieran —dijo Penellaphe.


  Dos almas uniéndose. ¿Era por eso que le interesaba tanto a Nyktos, a pesar de sus intenciones de no cumplir nunca el trato? ¿Por qué era capaz de encontrar paz en mi presencia? ¿Podría explicar también por qué me había sentido atraída por él incluso cuando creía que tenía que acabar con él? Para mí, tal vez al principio. ¿Pero ahora? No lo creía. Era por él, por quien era. Su fuerza e inteligencia. Su bondad, a pesar de todo lo que había visto y seguramente sufrido. Su lealtad a su gente, a los que le importaban. Era la forma en que terminar una vida aún le afectaba. Era por cómo me hacía sentir. Como si, por los más breves momentos, yo no fuera un monstruo. Como si fuera alguien. Como si fuera yo. No en lo que me habían convertido.


  ¿Pero para Nyktos? Realmente no importaba. Él sabía lo que había planeado. Lo que fuera que había guiado su interés era irrelevante. —¿Y no saben por qué mi padre hizo esto? ¿Qué pensó que podría lograr?


  —Tuve una… visión profética antes de que tu padre hiciera este trato con un Rey mortal —dijo Penellaphe, provocando una oleada de sorpresa en mí—. Nunca había ocurrido antes, así que no entendí lo que vi. No entendía las palabras en mi mente, pero sabía que tenían un propósito. Que eran importantes. Sobre todo cuando se lo conté a Embris, y él me llevó a Dalos —Tragó grueso—. Kolis me interrogó ampliamente.


  Me tensé, teniendo la sensación de que su interrogatorio fue... doloroso.


  —Era como si Kolis creyera que podía forzar una interpretación mía. Una aclaración —Sacudió la cabeza—. Como si le estuviera ocultando conocimientos. Pero no podía dar sentido a lo que ví u oí.


  —No es así como funcionan las visiones y las profecías. Son raras, y quienes las reciben son sólo mensajeros. No las escriben —Holland se acercó, tomando su mano en la suya. La apretó, y no pude evitar preguntarme si había algo entre ellos. Nunca había sabido que estuviera con nadie, pero obviamente, había muchas cosas que no sabía.


  —Kolis acabó rindiéndose —Algunas de las sombras se despejaron de los ojos de Penellaphe mientras ella le sonreía—. Después, fui al Monte Lotho. Supuse que, si alguien podía darle algún sentido, serían los Arae.


  —No fuimos de mucha ayuda al principio. Odiamos las profecías —Holland rio secamente—. No fue hasta que Eythos vino a preguntar qué, si acaso, se podía hacer con su hermano, que recordé la profecía y el interés de Kolis en ella. La compartimos con él, y Eythos pareció comprenderla.


  —¿Cuál era? ¿Esta profecía? —preguntó Nyktos—. ¿Pueden decirnos?


  —Lo que vi eran imágenes inconexas. Gente gobernando en el reino de los mortales, pero que no parecían mortales... lugares que creo que aún no existen.


  —¿Cómo qué?


  —Como ciudades devastadas para siempre. Reinos destrozados y reconstruidos. Grandes y... terribles guerras… Guerras entre Reyes... y entre Reinas —Sus cejas se fruncieron—. Un bosque hecho de árboles del color de la sangre.


  Nyktos frunció el ceño. —¿El Bosque Rojo?


  Ella asintió. —Pero en el reino mortal, y lleno de muerte. Impregnado de los pecados y secretos de cientos y cientos de años.


  —Bueno —dije, exhalando lentamente—. Nada de eso suena bien.


  —Pero también la vi. Los vi a ellos. Una Elegida y un descendiente del Primero —El éter ardía con fuerza en los ojos de Penellaphe cuando se encontraron con los míos—. Una Reina de Carne y Fuego. Y él, un Rey surgido de Sangre y Ceniza, que gobernaban al lado del hombre. Y ellos... se sentían correctos. Se sentían como la esperanza.


  Realmente no tenía ni idea de quiénes eran ni de lo que eso significaba, pero tendría que creer en su palabra. —¿Viste algo más?


  —Nada que pueda entender como para contarlo, pero recuerdo las palabras. Nunca las olvidaré —Bajó la mirada mientras Holland apretaba su mano una vez más y luego la soltaba. Se aclaró la garganta—: 'De la desesperación de las coronas de oro y nacido de carne mortal, un gran poder primal se eleva como heredero de las tierras y los mares, de los cielos y de todos los reinos. Una Sombra en la Brasa15, una luz en la llama, para convertirse en un fuego en la carne. Cuando las estrellas caigan de la noche, las grandes montañas se desmoronen en los mares, y los viejos huesos levanten sus espadas junto a los dioses, aquel que es falso será despojado de la gloria hasta que dos nazcan de los mismos delitos, nacidas del mismo gran poder Primal en el reino mortal. Una primera hija, con sangre llena de fuego, destinada al una vez prometido Rey. Y la segunda hija, con sangre llena de ceniza y hielo, la otra mitad del futuro Rey. Juntas, reharán los reinos al tiempo que se dirigen al final —Hizo una pausa, levantando su mirada con ojos tan brillantes como zafiros pulidos—. Y así empezará con la sangre derramada del último Elegido, el gran conspirador nacido de la carne y el fuego de los Primals despertará como el Heraldo y el Portador de la Muerte y la Destrucción a las tierras regaladas por los dioses. Cuidado, porque el fin vendrá del oeste para destruir el este y asolar todo lo que se encuentre en el medio' —Exhaló con dificultad—. Eso... eso es todo.


  Empecé a hablar y me detuve, mirando a Nyktos. Había una mueca pensativa en sus labios y un montón de ‘qué demonios’ en el ceño de su frente.


  —Eso suena… —Nyktos parpadeó lentamente—. Eso ha sonado intenso.


  Penellaphe rio ligeramente. —Sin embargo, ¿no es así?


  Nyktos asintió lentamente. —Creo que es seguro asumir que la última parte se refiere a mi tío. Él es el gran conspirador, el legítimo Portador de la Muerte. Él, junto con mi padre, nacieron en el oeste —Nyktos me miró—. Nacieron en el reino de los mortales. Más o menos donde se encuentra la actual Carsodonia.


  —¿Y la última parte de la profecía significa que destruirá todas las tierras, de oeste a este, incluyendo el reino de los mortales? —Me pasé las manos por los muslos.


  —Depende de cómo se defina Elegido —dijo Holland—. Podría referirse a aquellos elegidos para servir a los dioses o... o aquellos como tú, elegidos para un propósito diferente.


  —Y lo de 'nacido de la carne y el fuego de los Primals' podría significar una especie de renacimiento —dijo Nyktos—. No un nacimiento real.


  —Vale. Lo entiendo, pero ¿cómo puede referirse a Kolis? —pregunté—. ¿Cómo puede ser despertado si ya está...? —me interrumpí,


  —A menos que se duerma —murmuró Nyktos, mirando a Holland y a la diosa—. Eso nunca ocurrirá.


  Holland inclinó la cabeza. —Las profecías... son sólo una posibilidad. Muchas cosas pueden cambiarlas, y por lo que tengo entendido, no todas las palabras deben tomarse literalmente. El problema es que a menudo no sabemos qué palabras deben ser.


  Resoplé ante eso. —¿La primera parte? ¿La desesperación de las coronas de oro? ¿Podría referirse a Roderick Mierel? Estaba desesperado, aunque no fuera un Rey en el momento en que se hizo el trato.


  —Eso creo —confirmó Holland—. Eythos hizo el trato con Roderick poco después de conocer la profecía. Pero de nuevo, muchas cosas pueden cambiar una profecía. Pueden cambiar el significado y la intención detrás de cada palabra.


  —Bueno, eso es genial —murmuró Nyktos, y casi me reí.


  La sonrisa de Holland era comprensiva. —Nunca hay solo un hilo que trace el curso de una vida o cómo esa vida impactará en los reinos —Holland abrió la mano y extendió los dedos. Me quedé boquiabierta cuando aparecieron numerosas hebras, no más gruesas que un hilo, y de un azul brillante—. Hay docenas para la mayoría de las vidas. Algunos tienen incluso cientos de resultados posibles. Tú —Su mirada se dirigió a mí, y tragué saliva—. Tú has tenido muchos hilos. Muchos caminos diferentes. Pero todos terminaban igual.


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. —¿Cómo?


  —A veces, es mejor no saberlo —respondió.


  Penellaphe se acercó. —Pero, a veces, el conocimiento es poder.


  Asentí con la cabeza. —Quiero saberlo.


  Apareció una breve y cariñosa sonrisa, y luego Holland dijo—: Tus caminos siempre han terminado en tu muerte antes de que vieras los veintiún años de vida.


  Me quedé paralizada. ¿Antes de los veintiún años...? Eso era... dioses, eso era pronto.


  Nyktos se adelantó, bloqueándome en parte. —Eso no va a suceder.


  —Puede que seas un Primal —La atención de Holland se desplazó hacia él—, pero no eres el Destino.


  —El destino puede irse a la mierda —gruñó Nyktos. Su piel se había adelgazado, revelando las sombras que se arremolinaban bajo ella.


  —Ojalá —La sonrisa de Holland era tenue, claramente no le molestaba la tormenta que se estaba gestando dentro de Nyktos—. La muerte siempre te encuentra, de una forma u otra —Su atención había vuelto a centrarse en mí—. A manos de un dios o de un mortal mal informado. Por el propio Kolis, e incluso por la Muerte misma.


  Me tensé, y mi corazón se tambaleó.


  —¿Qué? —gruñó Nyktos.


  —Hay muchos hilos diferentes —dijo Penellaphe en voz baja, mirando a Nyktos. Una gran tristeza se había instalado en sus rasgos—. Muchas formas diferentes en que su muerte podría ocurrir en tus manos. Pero esta —Levantó un dedo, casi tocando uno de los hilos brillantes... un hilo que parecía haberse roto en otro más corto—. Esta no fue intencional.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Nyktos.


  —Tiene tu sangre dentro de ella, ¿no es así? —preguntó ella.


  Nyktos se quedó tan quieto que no estaba segura de que respirara. Mi mirada se movió entre ellos. —No tengo su sangre. Él no... —Inhalé con fuerza. La noche en que Nyktos se había alimentado de mí. Le había mordido el pulgar y le había sacado sangre. La había probado. Vi el momento en que  Nyktos lo recordó. Me giré hacia Holland—. Fue sólo una gota. Apenas eso.


  —Pero fue suficiente —afirmó Holland—. La brasa de vida que hay en ti es lo suficientemente fuerte como para que tengas los síntomas del Sacrificio, pero no lo suficientemente fuerte como para empujarte al cambio. Los síntomas habrían disminuido, pero no ahora. No con la sangre de un Primal poderoso en ti. Pasarás por el Sacrificio.


  —No —Nyktos negó con la cabeza, con volutas de éter arremolinándose en sus ojos—. No puede. No es una godling. Es mortal...


  —En su mayoría —susurró Penellaphe—. Su cuerpo es mortal. Al igual que su mente —Me miró, con los ojos brillantes—. Pero lo que siempre ha estado dentro de ti es Primal. No importa que tus padres fueran mortales. Naciste con una brasa no de uno, sino de dos Primals dentro de ti. Eso es lo que intentará salir.


  —Eso no puede ocurrir —Nyktos se pasó una mano por el pelo, apartando los mechones de su cara—. Tiene que haber una forma de detenerlo.


  —No la hay —Me agarré las rodillas mientras miraba entre Holland y la diosa—. ¿O sí? ¿No hay una poción especial o un trato que se pueda hacer?


  Holland negó con la cabeza. —No. Hay algunas cosas que ni siquiera los Primals pueden conceder. Esta es una de ellas.


  —Ella no...—Nyktos se interrumpió mientras se volvía hacia mí. Nunca lo había visto tan pálido, tan horrorizado.


  —Esto no es culpa tuya —Me puse de pie, sorprendida de que no me temblaran las piernas—. Yo lo hice. No tú. Y no es como si tuvieras forma de saber que eso pasaría.


  —Tan imprudente. Impulsiva —murmuró Holland.


  Una risa me ahogó. —Sí, bueno, siempre has sabido que ese es mi mayor defecto.


  —O tu mayor fortaleza —replicó Holland—. Tus acciones podrían haber dado una oportunidad de hacerse realidad a lo que sea que Eythos creyó al escuchar la profecía.


  Tanto Nyktos como yo lo miramos fijamente. —¿Qué?


  —Miren más de cerca este hilo —Penellaphe levantó un dedo una vez más hacia el hilo que se había roto—. Miren.


  La cabeza de Nyktos bajó mientras miraba. Al principio no vi nada, pero cuando entrecerré los ojos... la vi, la sombra de un hilo, apenas presente y de longitud siempre cambiante, que se extendía más que cualquiera de los otros hilos y luego se encogía hasta alcanzar la longitud de los demás.


  —¿Qué es eso? —pregunté.


  —Es un hilo inesperado. Imprevisible. Es lo desconocido. Lo no escrito —explicó Penellaphe—. Es la única cosa que ni siquiera los Moiras pueden predecir o controlar —Las comisuras de sus labios se levantaron—. La única cosa que puede alterar el destino.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Nyktos, cerrando sus manos en puños a sus costados—. ¿Y cómo lo encuentro?


  —No se puede encontrar —dijo ella, y yo estaba a un segundo de gritar mi frustración—. Sólo se puede aceptar.


  —Vas a tener que darnos un poco más de detalles —espetó Nyktos.


  —Es el amor —respondió Holland—. El amor es lo único a lo que ni siquiera el destino puede enfrentarse.


  Parpadeé.


  Eso fue todo lo que pude hacer.


  Nyktos parecía estar tan aturdido como yo, incapaz de formular una sola respuesta.


  —El amor es más poderoso que el destino —Holland bajó la mano, y todos los hilos, excepto uno, desaparecieron. Sólo quedó el roto, junto con la sombra de un hilo siempre cambiante, brillando en el espacio entre nosotros—. El amor es incluso más poderoso que lo que corre por nuestras venas, igual de asombroso y aterrador en su egoísmo. Puede extender un hilo por pura voluntad, convirtiéndose en ese trozo de magia pura que no puede ser extinguido por la biología, y puede romper un hilo inesperada y prematuramente.


  —¿Qué estás diciendo exactamente? —pregunté.


  —Tu cuerpo no puede resistir el Sacrificio. No sin la pura voluntad de lo que es más poderoso que el destino e incluso la muerte —Holland miró a Nyktos—. No sin el amor de quien ayudaría a su Ascensión.


  Lo que Aios me había dicho sobre los godlings y el Sacrificio resurgió.


  —Estás hablando de la sangre de un dios. ¿Dices que necesitaría la sangre de un dios que me ame? —Ni siquiera podía creer que estuviera diciendo esas palabras.


  —No solo un dios. Un Primal. Y no cualquier Primal —Los ojos azules de Penellaphe se fijaron en Nyktos—. La sangre del Primal al que pertenecía la brasa, eso y la pura voluntad del amor pueden desenredar el destino.


  Nyktos retrocedió otro paso, con las sombras agitándose alrededor de sus piernas, y yo... me senté de nuevo. O me caí. Por suerte, aterricé en el borde del estrado. Con mi corazón retorciéndose y apretándose, vi cómo la cabeza de Nyktos se volvía lentamente hacia mí. Sus ojos estaban tan brillantes como la luna mientras me miraba fijamente, y no necesitaba su poder de leer las emociones para saber que estaba horrorizado.


  Y no necesitaba ser un Moira para saber que realmente moriría.


  Nyktos nunca podría amarme.


  Incluso si no hubiera planeado matarlo. Nyktos era incapaz de amar. Simplemente no estaba en él. Él lo sabía. Yo lo sabía.


  —Esto no es justo —dije con voz ronca, enfadada por todo—. Hacerle esto a él.


  —¿Hacerme esto a mí? —dijo con voz áspera mientras aparecían vetas plateadas de éter en las sombras que se arremolinaban a su alrededor—. Esto no es justo para ti.


  —No es justo para ninguno de los dos —afirmó Penellaphe en voz baja—. Pero la vida, el destino o el amor rara vez lo son, ¿verdad?


  Quería darle un puñetazo a la diosa por decirme lo que ya sabía.


  Pero respiré profundamente, cerrando brevemente los ojos. Había mucha información que digerir... un montón de conocimientos que, en última instancia, eran irrelevantes y quedaban eclipsados por el hecho de que iba a morir, más pronto que tarde... y de forma dolorosa, además. La ira volvió a encenderse en mí, y me aferré a ella, manteniéndola cerca. El ardor de eso era familiar, y se sentía mejor que la tristeza y la desesperanza.


  —Hay más —afirmó Holland.


  Me reí. Fue un sonido extraño. —Por supuesto que sí.


  —Has tenido tantos resultados como has tenido vidas —me dijo.


  —¿Muchas vidas? —repetí.


  Holland asintió, y entonces los brillantes hilos aparecieron de nuevo.


  Docenas de ellos.


  —¿Qué significa eso? —La mirada de Nyktos pasó de los hilos a Holland—. ¿Su alma ha renacido?


  Holland también miró los hilos. —El destino no lo sabe todo porque las acciones de uno pueden alterar el curso del destino. Al igual que ella alteró el curso con una sola gota de sangre —Miró a Nyktos—. Al igual que tu padre alteró el destino, junto con la Primal Keella, cuando impidieron que un alma entrara en las Tierras Sombrías, dejando que naciera una y otra vez.


  —Estás hablando de Sotoria —dije, y él asintió—. ¿Qué tiene ella que ver con esto?


  La mirada de Holland se desvió hacia mí. —Eres una guerrera, Seraphena. Siempre lo has sido. Tal como ella aprendió a serlo.


  Se me puso la piel de gallina. —No.


  Él sacudió la cabeza. —Has tenido muchos nombres.


  —No —repetí.


  —Has vivido muchas vidas —continuó—. Pero es esa, la primera, la que Eythos recordó cuando respondió al llamado de Roderick Mierel. Siempre la recordó.


  Nyktos había vuelto a quedarse inmóvil. —No estás diciendo lo que creo que estás diciendo.


  —Lo estoy. Eythos podría ser considerado impulsivo por muchos, pero era sabio —dijo Holland, con la tristeza asomando a sus ojos—. Él sabía lo que vendría de las acciones de Kolis. Kolis nunca estuvo destinado a ser el Primal de la Vida. Esos poderes y dones no podían permanecer en él. Lo que hizo fue antinatural. La vida no puede existir en ese estado. Eythos sabía que se desvanecerían, y lo han hecho. Por eso no han nacido Primals. Por eso las tierras del reino mortal están empezando a morir. Por eso ningún dios ha subido al poder. Él sabía que las acciones de Kolis serían el fin de ambos reinos como los conocemos.


  —Tu padre quería mantenerte a salvo —reafirmó Penellaphe—. Pero quería salvar los reinos. Quería dar una oportunidad a los mortales y a los dioses. Quería darte venganza —dijo, mirándome. Me estremecí—. Así que esto es lo que hizo. Escondió la brasa de vida donde podría estar a salvo, y donde podría crecer en poder hasta que un nuevo Primal estuviera listo para nacer... en el único ser que podía debilitar a su hermano.


  —No puedo ser ella. No hay manera. No soy Sotoria. Soy... —Mis palabras se desvanecieron mientras el resto de lo que había dicho se abría paso en mi mente.


  Un nuevo Primal estaba listo para nacer...


  —'Nacido de carne mortal. Una sombra en la brasa' —repitió Nyktos lentamente, y luego su pecho se elevó en una respiración aguda—. Lo que dijo Holland sobre que ningún dios ha subido en poder es cierto. Eso no ha sucedido desde que mi padre colocó la brasa en tu linaje. Pero tú lo hiciste.


  —Yo... no era mi intención —empecé—. Pero creo que esa es la menor de mis preocupaciones ahora mismo.


  —Tienes razón. Esa es la menor de nuestras preocupaciones ahora mismo, pero eso es lo que significa —Nyktos se volvió hacia el Moira—. ¿No es así? Es ella.


  Holland asintió. —Toda la vida, en ambos reinos, sólo ha seguido naciendo porque el linaje Mierel llevaba esa brasa. Ahora, ella lleva la única brasa de vida en ambos reinos. Ella es la razón por la que la vida continúa —Los ojos de Holland se encontraron con los míos y se mantuvieron—. Si murieras, no habría nada más que muerte en todos los reinos.


  Sentí que el suelo se movía debajo de mí. —Eso... eso no tiene sentido.


  —Lo tiene —Lentamente, Nyktos se volvió. Su mirada se encontró con la mía, y no apartó la vista. No parpadeó—. Eres tú —Una especie de asombro llenó sus rasgos, ampliando sus ojos y separando sus labios—. Tú eres la heredera de las tierras y los mares, los cielos y los reinos. Una Reina en lugar de un Rey. Eres la Primal de la Vida.
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  Jennifer vive en Shepherds town, Virginia Occidental. Todos los rumores que has escuchado sobre su estado no son ciertos. Cuando no está trabajando duro escribiendo. Ella pasa su tiempo leyendo, viendo películas de zombies realmente malas, y pretendiendo escribir. A principios de 2015, Jennifer fue diagnosticada con retinitis pigmentosa, un grupo de trastornos genéticos raros que implican un colapso y la muerte de las células en la retina, lo que eventualmente resulta en pérdida de visión, entre otras complicaciones. Debido a este diagnóstico, educar a las personas sobre los diversos grados de ceguera se ha convertido en una pasión para ella, junto con la escritura, lo que planea hacer todo el tiempo que pueda.




  Notas


  

    	[←1]


    	

       Los primeros dioses, crearon el aire, la tierra, los mares, los reinos y todo lo que hay entre ellos; fueron grandes gobernantes y protectores hasta que se corrompieron y tuvieron que ser destruidos. Solo unos pocos quedan con vida. 


    


  






    	[←2]


    	

       Personificaciones del Destino en la mitología griega. 


    


  






    	[←3]


    	

       Un sudario es una pieza de tela que se pone sobre el rostro de los difuntos o en que se envuelve el cadáver para enterrarlo. Cuando le dicen a Sera que nació ‘envuelta en el velo de los Primals’ indican que nació en un sudario, probablemente de algún Primal.


    


  




	[←4]
	 Sirvientas especiales de la Reina







    	[←5]


    	

       Otra manera de llamar a las Moiras


    


  




	[←6]
	 No sé si sea relevante. Pero, aunque la traducción es igual y representa lo mismo en ambos casos, en ASITE esto se menciona como ‘mates of the heart’, mientras que en la serie Blood & Ash se menciona como ‘heartmates’. Probablemente sea solo una forma de ver cómo se adaptó el término con el tiempo. (N/T)







    	[←7]


    	

       En original, handmaiden. Aunque aquí sí es una sirvienta común, no como las Handmaiden guerreras en la serie Blood & Ash. 


    


  




	[←8]
	 Prenda de vestir ancha, larga y con mangas, en general más ligera que el gabán, que se lleva sobre el traje ordinario.





	[←9]
	 Especie de ratas gigantes







    	[←10]


    	

       Marga: es un tipo de roca sedimentaria compuesta principalmente de calcita y arcillas, con predominio, por lo general, de la calcita, lo que le confiere un color blanquecino con tonos que pueden variar bastante de acuerdo con las distintas proporciones y composiciones de los minerales principale. En otras palabras es la arena del lago xD


    


  




	[←11]
	 Espacio interior, de forma rectangular, que constituía el núcleo de la construcción en los templos griegos y romanos, y comunicaba por uno de sus lados con el pronaos o pórtico.





	[←12]
	 Sandalias de cuero usadas por los legionarios y miembros del ejército romano.





	[←13]
	 Conjunto de palos, vergas, jarcias y velas de un buque





	[←14]
	 Un Moira, Arae.







    	[←15]


    	

       Título del libro: A Shadow in the Ember
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